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IN  MEMORIAM 

1  Madre,  que  ya  te  fuiste  al  cielo  constelado, 
toda  bella  de  luna,  nimbada  de  pureza, 
cómo  te  extraña  el  alma,  cuando  mustio  y  cansado, 
me  interno  por  la  blanca  ruta  de  la  Belleza! 

Ya  murieron  las  rosas  de  tus  floridos  huertos, 
cuando  estabas  en  gracia  de  tu  cofre  de  amor: 
hoy...  cada  flor  que  nace  sobre  mis  campos  yertos, 
ni  guarda  tu  fragancia,  ni  siente  tu  calor. 

Fuiste  un  vaso  de  óleo  que  perfumó  mi  vida, 
de  sencillez,  de  ensueño  y  de  resignación: 
la  zarza  que  en  mi  senda  me  esperaba  escondida 
no  ha  logrado  siquiera  rozarme  el  corazón. 

Y  cuando  siento  el  áspid  de  mi  dolor  muy  largo, 
que  viste  mis  mañanas  de  un  azul  incoloro, 
apago  las  angustias  de  este  vivir  amargo 
en  la  fuente  piadosa  de  tu  recuerdo  de  oro. 

¿Qué  podría  ofrecerte  de  estas  páginas  puras, 
si  son  el  eco  mismo  de  tu  cantar  divino? 
¡Santa  madre,  que  moras  en  plácidas  alturas, 
haz  que  en  polvo  de  estrellas  irradie  mi  camino! 

ALIRO  CARRASCO 
2  de  Junio 


PROLOGO 

Este  libro,  cuyo  sólo  plan  es  ya  cosa  admirable,  es- 
crito por  quien  tiene  la  irresistible  vocación  pedagógica 
y  el  luminoso  desequilibrio  por  las  cosas  de  la  Belle- 
za, será  muy  leído  y  solicitado,  tanto  dentro  del  país 
como   fuera   de  él. 

No  se  ha  contentado  su  autor  con  presentar  a  Chile 
a  los  ojos  extranjeros,  engalanado  con  los  atavíos  que 
le  da  su  producción  literaria,  en  sus  múltiples  fases  de 
historiografía,  poesía  lírica,  oratoria,  novela,  teatro,  pe- 
riodismo, etc.,  sino  que,  para  dar  a  conocer  el  resto 
de  Amériea  en  su  patria,  se  ha  dado  día  tras  día  y  se- 
manas y  meses,  a  estudiar,  siquiera  sea  por  modo  bre- 
ve a  grandes  rasgos,  la  génesis,  desenvolvimiento  y  fi- 
guras descollantes  de  los  otros  países  indo-latinos. 

¿Habéis pensado  en  la  suma  de  entusiasmo,  energía  y 
paciencia  que  se  necesitan  para  una  empresa  de  ese  ca- 
libre? El  entusiasmo  es  don  divino,  la  energía  es  el  in- 
visible caudal  que  mueve  la  máquina  del  cosmos,  y 
la  paciencia,  no  es  el  Genio,  pero  es  la  tesorera  suya. 

Carrasco  viene  con  este  libro  casi  pudiéramos  decir 
que  a  promover  una  revolución.  Hasta  hoy  había  sido 
indudable  postulado  filosófico  que  la  causa  es  de  la  mis- 
ma naturaleza  que  el  efecto.  Ahora  dudo  de  tal  princi- 
pio. Carrasco  es  feo,  con  helénica  fealdad.  Entre  núes- 
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tro  pequeño  círculo  de  amigos  de  la  calle  Alonso  Ova- 
lie,  se  le  conoce  con  el  apellido  de  el  filósofo.  Feo,  y 
sin  embargo,  su  obra  es  muy  hermosa.  Con  su  cara  en- 
juta de  dispéptico,  su  sonrisa  apergaminada  y  borrosa, 
su  traje  antiguo  y  su  figura  diminuta;  y  todo  esto  sub- 
rayado y  lacrado  con  el  inevitable  paquete  de  libros  y 
papeles  bajo  el  brazo,  me  trae  a  la  memoria  un  cuadro 
que  representa  al  Canciller  francés  del  año  70,  firman 
do  el  tratado  de  paz,  acompañado  de  Bismarck,  en  el 
palacio  de  Versalles.  Por  eso  le  llamo  Monsieur  Thiers. 

Y  aquí  está  la  otra  contradicción:  la  obra  que  hoy 
sale  a  luz  es  de  buena  contextura  y  notable  magnitud; 
y  el  artífice  de  ella  es  endeble  y  pequeñito  como  grano 
de  anís.  Es  el  parto  de  los  montes,  pero  invertido. 

Este  libro  tiene  méritos  sobresalientes.  En  esta  épo- 
ca de  refinamiento  y  modernismos,  en  que  muchos  tro- 
vadores y  literatos,  encastillados  en  su  reino  interior 
como  un  toro  en  una  tienda  de  espejos — para  emplear 
la  frase  de  Taine — suelen  no  verse  sino  a  sí  mismos, 
es  cosa  de  prodigio  un  intelectual  como  el  señor  Ca- 
rrasco, que,  con  exquisitez  de  abeja,  constancia  de  be- 
nedictino, escalpelo  de  anatomista,  narices  de  archivero 
que,  sin  temor  a  la  tisis,  hurga  entre  el  polvo  y  encen- 
dido fervor  de  apóstol  y  cruzado  que  va  a  llevar  a  to- 
dos los  horizontes  un  puñado  de  fé,  así,  de  esa  mane- 
ra, persiguiendo  la  realización  de  esta  obra,  que  será 
triunfo  suyo  porque  es  triunfo  de  los  demás,  haya  te- 
nido el  valor  de  estudiar  las  características  de  la  obra 
literaria  correspondiente  a  1150  nombres  que  figuran 
en  su  libro.  ¡Había  faena  para  muchas  lunas! 

El  éxito  no  puede  ser  más  seguro.  Mil  ciento  cin- 
cuenta autores  figuran  allí  (no  importa  que  haya  mu- 
chos muertos,  puesto  que  no  faltaría  un  hijo, nieto,  so- 
brino o  lo  que  fuere),  los  cuales  habrán  de  ser  otros 
tantos  propagandistas.  Conmigo  (ya  se  lo  he  dicho  a  él) 
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puede  contar  Carrasco  para  un  ejemplar.  Gratis  et 
amore,  por  supuesto.  Leer  los  libros  comprados  no  es 
gracia.  En  materia  de  literatura  y  arte,  lo  natural  es  leer 
de  balde...  De  otro  modo,  ya  no  serían  Artes  liberales. 

Reanudando  mi  discurso — como  diría  un  orador 
parlamentario — decíamos  que  el  jugoso  libro  del  com- 
pañero tendrá  muchos  centenares  de  trompetas  que 
anuncien  su  fama.  Para  que  se  cumpla  una  vez  más 
la  evangélica  palabra:  ((Los  mansos  poseerán  la  tierra». 

Alguien  ha  dicho  que  la  historia  de  un  escritor  es 
la  misma  de  sus  obras.  Es  cierto.  Porque  siendo  el 
artista  un  ser  excepcionalmente  impresionable,  de  se- 
guro habrá  consignado  en  sus  obras  los  sucesos  de  más 
relieve  que  sobrevinieron  durante  su  vida. 

Algo  más  podríamos  avanzar:  la  historia  de  un  pue- 
blo es  la  misma  de  sus  autores  literarios.  Lo  vemos  pal- 
pablemente en  la  presente  obra.  Queriendo  él  hacer 
un  recuento  de  la  vida,  obras  y  personalidad  de  los  es- 
critores chilenos,  lo  ha  conseguido,  y  sin  quererlo,  ha 
hecho,  además,  una  síntesis  de  la  historia  de  Chile. 

En  su  libro  aparecen  los  personajes,  de  diferente  ma- 
tiz, porte  y  figuración  cronológica  en  desfile  metódica 
y  animado:  hay  algunos  que  encarnan  una  época,  v- 
gr.:  Ercilla,  que  con  La  Araucana  pone  el  bajo  relieve 
que  conmemora  la  edad  de  hierro  de  la  república,  el 
padre  jesuíta  Lacunza,  que,  austero,  omnívoro  de  cien- 
cia y  metido  en  su  agujero  de  Diógenes  católico,  pro- 
fundiza en  los  arcanos  de  la  teología,  explora  en  las  coti- 
dianas vigilias,  el  infinito  cuajado  de  estrellas,  se  acues- 
ta con  el  canto  de  los  gallos,  y  encarna  sin  saberlo,  la 
etapa  colonial,  rica  en  las  altas  especulaciones  de  la 
sabiduría,  y  pobre,  con  lamentable  pobreza,  en  la  ins- 
trucción primaria  de  las  clases  populares.  Bien  que 
se  impone  aquí,  de  paso,  la  observación  de  que,  si  es 
verdad  que  la    Metrópoli  descuidó  la  instrucción    del 
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pueblo,  en  cambio,  los  religiosos  fundaron  las  prime- 
ras escuelas, 

En  la  literatura  de  la  Colonia,  que  esplende  con  el 
brillo  cualitativo  y  no  con  la  abundancia  de  la  cantidad , 
el  autor  nos  presenta  figuras  importantes:  entre  los  his- 
toriadores, los  Padres  Molina,  Rosales  y  Ovalle,  y  en- 
tre los  repentistas  del  madrigal  y  el  epigrama,  chis- 
peantes prestidigitadores  de  la  rima,  el  Padre  López, 
apellidado  hl  Quevedo  chileno. 

Hay  notas  llenas  de  colorido  y  de  interés.  Vaya  un 
ejemplo: 

Vasta  gloria  tiene  en  todas  las  Américas  el  soldado 
de  Chile:  fuerte,  intrépido,  displinado  y  patriota. 
Ahora  le  vamos  a  conocer  por  un  aspecto  nuevo:  co- 
mo artífice  de  la  estrofa .  Pues  al  modo  de  Alfred  de 
Vigny,  que  escribía  con  botas  y  espuelas,  del  inca 
Garcilazo,  que  hoy  combate  en  las  Indias  y  mañana 
deleita  con  sus  églogas  a  las  damas  déla  Corte  inmor- 
talizando a 

«Flérida,  para  mí  dulce  y  sabrosa 
más  que  la  fruta  del  cercado  ajeno,» 

y,  lo  mismo  que  Cervantes  que  hace  pasar  el  triste  per- 
fil de  Don  Quijote  bajo  el  arco  de  triunfo  de  Lepanto, 
aquí  en  Chile,  Lorenzo  de  Mujica,  capitán  de  artille- 
ría, dispara  sus  improntas  como  si  fuesen  cañones  de 
tiro  rápido  y  da  su  nombre  en  herencia  a  la  posteri- 
dad. En  varios  países  americanos  corre,  atribuida  por 
el  vulgo  a  otros  improvisadares  estupendos,  una  espi- 
nela ingeniosísima  que  ahora  vengo  a  saber  que  es  del 
capitán.  En  cierta  ocasión,  estando  en  una  tertulia,  le 
dieron  este  pie  forzado:  «Salero  sin  sal,  si  no».  Y  el 
bravo  improvisador  dijo: 
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«La  mujer  que  da  en  querer 
para  todos  tiene  sal, 
que  es  salero  universal 
el  amor  de  la  mujer; 
más  si  da  en  aborrecer 
aquello  que  más  amó, 
no  tiene  sal,  diré  yo, 
por  cuya  razón  se  infiere: 
salero  es  con  sal  si  quiere, 
salero  sin  sal,  si  nó.» 

El  libro  de  nuestro  amigo  tiende  a  lo  que  en  otro  te- 
rreno se  llamaría  vulgarización  científica.  Un  maestro 
concertador  de  zarzuela  diría:  He  aquí  un  repertorio 
de  biografías  comprimidas. 

Doblamos  las  hojas. 

Llegamos  a  la  Revolución  que  estalla  en  Chile,  Ar- 
gentina y  Colombia,  simultáneamente:  1810.  Podría- 
mos hallar,  entre  este  país  y  el  mío,  más  de  una  nota 
de  afinidad  en  el  movimiento  de  independencia.  Aquí 
como,  allá  encontramos  al  verbo  sirviendo  de  guía  a  la 
espada.  Aparece  cLa  Aurora»,  el  primer  órgano  de 
prensa  que  hubo  en  la  República  austral,  y  cuyo  fun- 
dador fué  el  eclesiástico  y  trovero  Camilo  Henríquez. 
Vemos  destacarse  el  perfil  de  Joaquín  de  Mora,  de 
tanta  influencia  como  Bello.  En  esta  época  nace  el  pe- 
riodismo y,  aunque  de  imitación  ibérica  y  débil  toda- 
vía, el  teatro  nace  y  empieza  su  desarrollo. 

Las  primeras  auras  libres  mecen  la  cuna  de  la  inte- 
lectualidad del  siglo  XX.  Llega  1817,  «el  año  admi- 
rable» en  que  revientan  a  la  luz  existencias  insignes. 
Y  ved  una  circunstancia  ciertamente  admirable:  el  año 
16,  el  déspota  Pablo  Morillo,  dueño  y  señor  de  Santa 
Fe  de  Bogotá,  envía  al  patíbulo  a  Camilo  Torres,  el 
tribuno,  Francisco  José  de  Caldas,  el  sabio  múltiple, 
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Custodio  García  Rovira,  el  joven  presidente,  y  a  Pola 
Salavarrieta,  la  niña  heroica,  la  novia  gentil  del  sol- 
dado patriota,  que  sube  al  cadalso  con  altiva  y  serena 
sonrisa.  ¡Y  cosa  estupenda!  como  si  Dios  hubiera  que- 
rido devolver  a  la  vida,  en  otra  forma,  esas  mismas 
figuras  que  eran  luz  y  sal  de  la  tierra,  nacieron  al  otro 
extremo  del  continente  un  año  después:  Manuel  Anto- 
nio Tocornal,  el  verbo  grande  y  tumultuoso,  Antonio 
García  Reyes,  celebración  pujante,  de  quien  dijo  Ba- 
rros Arana  que  era  «el  hombre  de  más  talento  que 
había  conocido»,  José  Victorino  Lastarria,  el  criollista 
ardoroso  que,  ansiando  romper  todas  las  cadenas,  re- 
niega de  la  tradición  literaria  española,  y  por  fin,  Sal- 
vador Sanfuentes,  el  primer  poeta  grande  de  Chile  en 
el  orden  del  tiempo,  reivindicador,  en  memoriosa  justa, 
de  los  fueros  de  las  letras  nacionales  y  las  clásicas  dis- 
ciplinas, autor  de  la  primorosa  leyenda  «El  Campa- 
nario», cuya  protagonista,  es  una  doncella  que  muere 
trágicamente. 

Y...  ¿a  qué  seguir  con  estos  considerandos,  si  de 
ese  modo  me  haría  interminable? 

Leed  el  libro  atentamente,  punto  por  punto,  y  ha- 
bréis adquirido  un  gran  caudal  de  ilustración.  En  se- 
guida de  historiar  ligeramente  el  período  del  Renaci- 
miento, iniciado  en  1842,  se  estudia  la  producción 
contemporánea,  que  cuenta  con  muchas  figuras  im- 
portantes, y  entre  su  cosecha  abundosa,  algunas  plu- 
mas de  extraordinario  brillo. 

Por  lo  que  toca  a  los  otros  países  hispano-parlantes, 
faltan  en  el  libro  algunos  autores  eminentes.  Al  barajar 
nombres,  epígrafes,  fechas  y  pormenores  innúmeros, 
Carrasco  se  ofuscó,  y  unos  cuantos  de  ellos  se  le  ca- 
yeron de  las  manos.  Ya  se  hará,  muy  pronto  sin  duda, 
la  segunda  edición,  y  entonces  habrá  de  enmendarla 
deficiencia. 
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Son  las  letras  algo  más  trascendente  para  un  país 
que  lo  que  algunos  creen...  o  dicen  creer. 

La  palabra  rítmica  y  alada,  concreción  de  luz,  como 
los  diamantes,  es  vehículo  más  seguro  que  los  consu- 
lados y  agencias  de  propaganda.  Por  ejemplo:  la  pu- 
janza de  los  hijos  de  Chile  es  conocida  y  admirada  en 
todas  partes,  no  por  las  hazañas  de  la  guerra  del  79, 
ni  siquiera  por  los  esplendores  de  la  épica  gesta  liber- 
taria. Es  conocida  por  la  broncínea  orquestación  de 
«La  Araucana>  en  cuyos  versos  nos  pinta  Ercilla  a  los 
bisabuelos  de  la  gente  actual,  suelta  la  cabellera,  ten- 
dida la  lanza,  montados  en  sus  potros  olímpicos  y  po- 
niendo en  clave  de  sol,  en  el  pentagrama  enorme  de 
la  pampa,  los  motivos  que  nutrieran  el  espíritu  de  las 
octavas  inmortales. 

/No  es  el  cálculo  frío  y  egoísta,  sino  la  emoción  ge- 
nerosa, lo  que  salva,  engrandece  y  glorifica  a  los  hom- 
bres./ 

Ercilla  es  el  Homero  de  las  letras  chilenas;  y,  como 
si  los  dos  bardos  se  dieran  la  mano  por  encima  de 
cuatro  siglos,  canta  Daniel  de  la  Vega  en  su  resplan- 
deciente, magnífico  poema  Sophia: 

((Detrás  de  los  cristales,  mis  ojos  taciturnos 
noche  a  noche  exploraron:  Sirio,  Véspero,  Orion... 
¿Estaba  la  verdad  en  los  cielos  nocturnos? 
Estaba  en  la  emoción.» 

Aurelio  Martínez  Mutis 


PRIMERA  PARTE 

MÉJICO,  COBA,  SANTO  DOMINGO,  PUERTO  RICO,  CENTRO  AMERICA, 

VENEZUELA,  COLOMBIA,  ECUADOR,  PERÚ,  BOLIYIA, 

ARGENTINA,  URUGUAY,  PARAGUAY. 


CAPITULO  PRELIMINAR 

Sumario. — I.  Aborígenes  de  América. — II.  El  Castellano. — III.  Eí 
Culteranismo  y  el  Conceptismo. — IV.  La  Decadencia. — V.  Na- 
turaleza del  Romanticismo.  —  VI.  Influencia  del  Romanti- 
cismo.—VIL  La  Escuela  Moderna.— VIII.  Primacía  de  la  Poesía 
lírica. — IX.  Hay  una  Literatura  Hispano-americana. — X.  Di- 
visión y  plan. 

I. — Aborígenes  de  América. —  ¿Cómo  fué  pobla- 
da la  América?  ¿Vinieron  sus  habitantes  de  alguna 
parte  del  mundo?  La  solución  de  este  problema  no 
debe  ir  a  buscarse,  ciertamente,  en  la  Historia,  sino  en 
la  Etnología,  en  la  Lingüística.  Desde  luego,  el  estudio 
del  hombre  americano  hace  creer  en  la  unidad  del 
mismo,  como  perteneciente  a  una  familia  única  de  se- 
res humanos,  que  resistieron  el  clima  y  amoldaron  a 
él,  como  a  las  condiciones  de  alimentación  y  demás 
factores  que  las  circunstancias  les  impusieron. 

Empero,  la  creencia  generalmente  admitida  al  res- 
pecto, es  que  vinieron  del  Asia,  dedonde  no  es  im- 
posible hubieran  partido,  sea  por  emigraciones  o  arro- 
jados a  las  costas,  impelidas  sus  pequeñas  embarca- 
ciones por  las  tempestades  del  océano. 


Ciertamente  que  esta  manera  de  poblarse  el  Conti- 
nente no  se  efectuaría  sino  en  una  forma  lenta  y  repe- 
tida, por  sucesivas  expediciones  náuticas,  arrojados  sus 
tripulantes  a  las  costas  americanas  por  la  acción  de  las 
aguas;  y  en  lo  cual  es  de  pensar  que.  a  individuos  de 
raza  blanca  se  hubieran  mezclado  los  de  negra  o  ama- 
rilla, como  también  el  que  deban  remontarse  a  muy 
lejanas  edades.  Y  así  la  Historia  nos  refiere  que  una 
vez  Hernán  Cortés  en  la  Capital  Imperial  de  Mocte- 
zuma, este  emperador  dijo  al  descubridor  de  Méjico 
que  sus  habitantes  eran  nuevos;  por  lo  que,  a  pesar  de 
que  su  alta  civilización  denotaba  ya  alguna  antigüe- 
dad, sus  primitivos  habitantes  deberían  colocarse,  sin 
duda,  muchos  años  atrás. 

Antiquísima  es  también  la  raza  Tiahuanaca,  que 
se  desarrolló  a  orillas  del  lago  Titicaca,  y  de  cuya  ci- 
vilización quedan  al  presente  las  ruinas  de  sus  gigantes- 
cas construcciones. 

La  familia  de  los  Aztecas,  como    esta   Tiahuanaca. 
pueden  colocarse  como  coetáneas  a  la  venida  de  Cristo. 
En  edad  igualmente   remota  es  el  caso  de  situar  el 
Imperio  del  Cuzco,  cuya  fundación  se  pierde  en  la  pe- 
numbra de  las  conjeturas  y  de  las  probabilidades. 

II. — El  Castellano. — En  los  pueblos  ha  nacido  la 
literatura  junto  con  la  formación  misma  del  idioma; 
por  manera  que  la  Castellana  ensayó  sus  primeros 
pasos  de  la  mano  del  romance  de  Cervantes;  hecha 
que  conduce  a  la  conclusión  de  que  el  lenguaje,  el 
romance  y  la  poesía  han  mecido  su  cuna  al  propio 
tiempo.  % 


La  lengua  que  comenzó  a  hablarse  en  América,  poco 
después  de  la  conquista,  la  trajeron  hecha  los  españo- 
les. A  su  difusión  contribuyeron  algunos  conquistado- 
res e  insignes  poetas  y  prosistas,  que  aunque  no  vieron 
la  luz  en  el  Nuevo  Mundo,  escribieron  en  él  sus  gran- 
des poemas:  Bernardo  de  Valbuena,  Fray  Diego  de 
Hojeda  y  Alonso  de  Ercilla,  autores  respectivamente 
de  El  Bernardo,  La  Cristiada  y  la  Araucana,  sin  enu- 
merar a  otros  ingenios  que  por  móviles  de  diversa  ín^ 
dolé  tocaron  las  playas  americanas  trayendo  el  gusto 
y  la  afición  por  la  literatura  y  el  amor  a  las  ciencias; 
tales  como  Francisco  Cervantes  de  Salazar,  Eugenio  de 
Salazar,  Mateo  Alemán,  Gutierre  de  Cetina,  Juan  de 
la  Cueva,  Luis  de  Belmonte  Bermudez.  Influencia  que 
fué  robustecida  aún  con  la  introducción  de  la  im- 
prenta hacia  el  año  1539  y  por  la  creación  de  la  pri- 
mera universidad  americana,  establecida  en  Méjico, 
por  real  cédula  de  Carlos  Y  en  1550;  ventajas  y  pro- 
gresos que  poco  a  poco  fueron  haciéndose  extensivos 
a  las  diversas  colonias. 

Entré  los  conquistadores  ha  de  hacerse  mención  del 
cordovés  Gonzalo  Jiménez  de  Quezada,  quien,  después 
de  inauditos  esfuerzos,  llegó  con  unos  pocos  valientes, 
a  la  planicie  de  Bogotá,  y  que  escribió  entre  otras 
obras,  el  Compendio  Historial  de  sus  conquistas  y  unos 
Sermones  para  la  festividad  de  la  Virgen.  Tuvo  también 
su  crónica  en  verso,  la  expedición  de  Juan  Ortiz  de 
Zarate,  La  Argentina,  compuesta  por  el  capellán  don 
Martín  del  Barco  Centenera. 

III. — El  Culteranismo  y  el  Conceptismo. — En    la 


emulación  de  nuestra  literatura  con  la  de  la  Península  , 
al  tomar  los  escritores  las  musas  españolas  de  modelo  y 
guía,  no  es  de  extrañar  que  cuando  aquí  cobraba  ma- 
yores bríos  el  movimiento  intelectual  vinieran  también 
a  extraviarlo  el  culteranismo  y  el  conceptismo,  que 
informaron  el  alma  poética  castellana  del  mal  gusto 
que  se  prolongó  en  algunas  colonias  más  apartadas  de 
la  Metrópoli,  hasta  fines  del  siglo  XVIII,  y  que  co- 
rresponde al  jDeríodo  más  dilatado  de  la  dominación 
española. 

IV. — La  decadencia. —  A  esta  etapa  del  extravío 
del  criterio  literario,  sucedió  la  decadencia;  despojada 
la  literatura  de  los  relumbrones  de  Góngora,  tornóse 
floja  y  prosaisa,  y  de  su  lira  adueñáronse  una  turba 
despiadada  de  copleros  y  versificadores  de  oficio. 

Forzoso  es  llegar  al  período  guerrero  en  que  el  gri- 
to de  Independencia  unió  a  los  pueblos  de  América 
en  un  sólo  corazón,  para  admirar  un  florecimiento  de 
las  letras,  como  si  hubiera  repercutido  en  los  Andes 
el  eco  de  los  cantos  patrióticos  de  Quintana,  Arriaza 
y  Nicasio  Gallego. 

V. — Naturaleza  del  Romanticismo.-— «El  romanticis- 
mo es  una  revolución  artística,  que  sobrepuja  al  mis- 
mo Renacimiento.  Es  el  comienzo  de  una  nueva  era 
para  el  arte,  el  arte  moderno.  Fué  el  Renacimiento 
un  despertar  del  antiguo  arte  clásico  greco-romano, 
siglos  hacía  adormecido.  El  Romanticismo  fué  una 
evolución  contra  aquel  arte  extraño  y  de  remedo,  fué 
un  volver  los  ojos  a  lo  propio,  europeo,  cristiano,  na- 
cional, cambiando    de    esta    manera    la    sustancia  del 


arte,  no  sólo  cuanto  al  objeto  de  la  imitación,  que 
en  vez  de  ser  copia  de  lo  por  los  antiguos  ya  imitado 
de  la  naturaleza,  comenzó  a  serlo  la  misma  naturaleza, 
sino  además  cuanto  a  la  extensión  de  esta  misma  natura- 
leza, ceñida  para  el  arte  helénico  a  lo  más  hermoso  e 
ideal  de  ella  y  ensanchada  para  el  arte  moderno  a  toda 
la  naturaleza,  sin  distinción  de  cosas  hermosas  o  feas. 
Romántico,  romancesco  o  romanesco  era  lo  contrario 
de  elásico,  viejo  o  reciente,  helénico,  romano  o  gálico: 
era  el  arte  propio  de  las  naciones  cristianas.  Rebeldía 
fué  ésta  que  se  alzó  casi  a  la  vez  en  toda  Europa: 
en  Inglaterra,  con  los  poetas  lakistas,  contempladores 
de  la  naturaleza  física;  en  Francia,  con  Rousseau,  de- 
fensor de  la  vida  natural  y  no  urbana;  en  Alemania, 
con  los  poetas  cristianos,  que  volvieron  los  ojos  a  la 
Edad  Media  cristiana  y  caballeresca.  En  España  había- 
se ya  en  gran  parte  hecho  nacional  el  arte  desde  la 
época  de  Felipe  II.  De  todas  partes  oyóse  el  grito  de 
rebelión  a  la  vez  contra  el  seudoclacisismo  francés: 
Contra  lo  extraño,  lo  propio.  Esto  es,  lo  extraño 
greco-latino,  lo  nacional;  contra  la  copia  e  imitación 
de  los  antiguos,  la  copia  o  imitación  déla  misma  natu- 
raleza; contra  lo  pagano  y  mitológico,  lo  cristiano;  con- 
tra lo  heroico,  lo  caballeresco;  contra  lo  épico  objeti- 
vo, lo  subjetivo  lírico;  contra  lo  aristocrático,  lo 
popular;  contra  la  atadura  de  las  leyes  retóricas,  la  sol- 
tura de  la  propia  inspiración;  contra  la  razón  domina- 
dora, la  desenfrenada  fantasía;  contra  lo  ideal,  univer- 
sal y  típico  de  la  belleza,  lo  real,  lo  individual  y 
variable  de  la  naturaleza  universal. 
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«Los  románticos,  por  gala  de  libertad  contra  las 
ataduras  clásicas,  afectaron  en  los  comienzos  desdeñar 
los  afeites  en  el  decir,  emplearon  las  palabras  más  ple- 
beyas y  huían  de  parecer  gente  sabida  y  erudita,  es- 
merada y  redicha. 

«Lo  que  al  romanticismo  da  su  tono  propio  es  la 
lujuriosa  riqueza  de  fantasía,  a  la  cual  el  romanticismo 
tenía  siempre  a  raya  como  a  esclavo  de  la  razón.  La 
misma  rotura  romántica  abrió  las  compuertas  al  sen- 
timiento, y  un  lexismo  subjetivo,  íntimo,  ya  doloroso, 
ya  regocijado,  ora  melancólico^  ora  desabrochado  y 
turbulento,  presentóse  por  primera  vez  en  la  literatura, 
cual  no  lo  soñaran  jamás  los  antiguos.  Así  la  tonali- 
dad de  la  literatura,  desde  el  romanticismo  acá,  es 
lírica,  musical,  como  el  color  de  la  literatura  renacen- 
tista es  lo  vistoso,  la  proporción  es  de  lo  clásico  y  la 
extructura  de  lo  egipcio.  La  música  es  el  arte  propio 
y  nacido  en  nuestros  tiempos.  Jamás  se  había  dado 
hasta  el  siglo  XIX  lírica  tan  subjetiva,  tan  de  dentro, 
tan  individual  como  en  estos  tiempos».  (1) 

VI. — Influencia  del  romanticismo. — ((La  literatura 
hispano-americana  realmente  comienza  en  el  romanti- 
cismo. 

((El  idioma  castellano  que  el  pueblo  habla  en  América 
española  es  tan  castizo  y  a  veces  más  anticuado  que  el 
de  la  Península. 

«El  romanticismo   llegó  a  America  en  varias  épocas 


(1)  Historia  de  la  Lengua   y   Literatura    Castellana,   por  Julio 
Cejador  y  Franca,  T.  VII,  páginas  2  y  siguiente. 


y  por  diversos  caminos.  En  Méjico  entró  antes  que 
en  España,  con  la  insurrección  (1820),  por  haberse 
debido  ésta  al  espíritu  de  independencia  que  allá 
llevaron  los  libros  y  hombres  de  Francia,  donde  se- 
ñoreaba el  romanticismo.  A  España  llegó  como  a  Amé- 
rica, con  la  revolución.  Igualmente  a  la  Argentina  lle- 
vó directamente  de  París  el  romanticismo  el  poeta  Eche- 
verría, en  1830.  De  la  Argentina  pasó  a  Chile  y  a 
Montevideo.  A  esta  ciudad  se  recogieron  de  1830  a  1840, 
desterrados  de  Buenos  Aires,  Alberdi,  Mármol,  Tejeda, 
Mitre,  Cautilo,  Frías,  Domínguez,  Rivera  Indoste,  poco 
después,  (1841),  Echeverría.  Allí  se  hallaba  Juan  Ma 
ría  Gutiérrez  desde  1839.  Fué  Montevideo  el  centro  de 
la  cultura  de  aquella  época  (1830-1850),  la  más  brillan- 
te de  la  literatura  argentina,  cabalmente  por  haberlo 
sido  de  la  tiranía  de  Rosas  que  encendió  los  ánimos  de 
los  que  más  valían.  Proscritos  o  desterrados,  Sarmien- 
to, Mitre,  López,  Várela,  Alderdi,  Mármol,  Gutiérrez, 
Rivera  Indoste,  Echeverría,  Ascasubi.  cantan  el  ansia 
de  libertad  perdida  en  tonos  que  parecen  a  veces  ru- 
gidos de  fiera,  a  veces  quejido  melancólico  con  que 
suspiran  por  sus  hogares  y  prendas  queridas.  Un  soplo 
trágico  pasa  por  toda  aquella  literatura. 

«Así  nació  Facundo,  «panfleto  que  resultó  después 
historia,  poema,  romance,  cartilla,  biblia,»  como  dice 
Ricardo  Rojas. 

((El  romanticismo  entró  a  Caracas  y  Venezuela 
por  los  años  de  1842  a  1848,  y  de  allí  pasó  a  Nueva 
Granada  o  Colombia. 
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«En  el  Perú  no  entró  hasta  1848  o  1850,  con  tinte 
enteramente  español,  como  llevado  de  España  que  fué. 

<(A  América  el  romanticismo,  fuera  de  las  artificiales 
imitaciones  que  se  hicieron  de  leyendas  y  demás  obras 
españolas,  que  eran  aquí  materia  exótica,  trajo  la  li- 
bertad artística  y  la  libertad  Léxica,  como  la  llevó  a 
Europa;  pero  muy  particularmente  el  sentimiento  de 
aquella  naturaleza  maravillosa,  que  en  Francia  supo 
poetizar  por  primera  vez  el  autor  de  Átala. 

((Desde  el  romanticismo,  la  descripción  de  la  natu- 
raleza ha  sido  el  asunto  más  universal  de  la  poesía  ame- 
ricana. No  poco  se  debe  al  famoso  viajero  Alejandro 
de  Humboldt,  que  comenzó  a  publicar  en  1807  el  Via~ 
ge  a  las  regiones  equinocciales  del  Nuevo  Continente , 
donde  están  los  Paisajes  de  las  Cordilleras. 

«Desde  Balbuena  y  el  padre  Ovalle  apenas  si  habían 
tenido  ojos  los  escritores  americanos  para  ver  y  con- 
templar aquella  naturaleza  espléndida.  El  poeta  fran- 
cés Chateaubriand  y  el  sabio  alemán  Humboldt  se  lo 
enseñaron  y  el  romanticismo  que  llevaba  a  lo  regional 
en  el  arte,  les  acostumbró  a  admirarla  y  describirla. 
El  canto  de  José  María  de  Heredia  Al  Niágara,  la  Sil- 
va a  la  agricultura  de  la  zona  tórrida,  de  Bello,  La 
Cautiva,  de  Echeverría,  y  Facundo,  de  Sarmiento,  fue- 
ron las  cuatro  obras  primeras  donde  la  expresión  de  la 
naturaleza  americana  campeó  con  todo  su  esplendor. 

«Cada  república  ha  ido  encaminándose  por  propios 
derroteros  y  mostrando  particulares  matices  estéticos  r 
a  pesar  de  la  común  imitación  de  la  literatura  españo- 


la  y  después  de  la  francesa,  que  les  ha  impedido  hasta 
hoy,  tener  verdadera  originalidad  nacional».  (1). 

VIL — La  escuela  moderna  y  su  influencia. — El  ro- 
manticismo que  evolucionó  las  escuelas  europeas  y 
que  repartió  como  se  ha  dicho  su  influencia  por  los 
países  de  América,  no  tanto  con  un  sabor  medioeval, 
sino  más  bien  en  lo  que  atañía  a  las  cualidades  externas 
de  la  forma,  fué  un  tanto  refrenado  por  los  trabajos  de 
Andrés  Bello,  Rufino  José  Cuervo  y  Miguel  Antonio 
Caro,  cuya  escuela  han  abandonado  una  porción  no 
escasa,  por  lo  escogida,  de  ingenios  que,  abrazados  a 
la  bandera  de  los  nuevos  rumbos  siguen  las  huellas 
más  o  menos  a  corta  distancia  de  sus  paladines. 

Como  partícipe  la  escuela  nueva  en  parte  del  clasicis- 
mo y  en  parte  del  romanticismo,  lo  que  distingue 
esencialmente  a  un  escritor  de  tal  tendencia  es  un  ca- 
rácter individual  o  idiosincrasia  literaria,  ya  resida  és- 
ta en  las  palabras  o  en  las  cosas,  ya  sea  en  las  ideas 
y  los  pensamientos;  o  finalmente,  en  uno  y  otro 
factor  a  la  Vez. 

Esta  novísima  escuela ,  con  sus  tendencias  cosmopolitas 
procedentes  en  su  mayor  parte  del  modernismo  fran- 
cés robustecido  por  Baudelaire,  ha  tenido  por  heraldos 
en  Américaa  Félix  Rubén  García  Sarmiento,  universal- 
mente  conocido  por  Rubén  Darío,  y  en  Colombia,  al 
gran  simbolista  Guillermo  Valencia,  a  los  cuales  se  han 
afiliado,  con  niefe  o  menos  restricciones  Máximo  Soto 


(1)  Obra  citada  de  Julio  Cejador  y  Frauca,  T.  VII,  páginas  66 
y  68. 
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Hall  y  otros  jóvenes  centro  americanos;  tiene  cultiva- 
dores en  todas  las  repúblicas  del  nuevo  mundo  y  es  el 
taller  del  ritmo  exquisito  de  la  habilidad  técnica,  que 
alguna  vez  infelizmente  degenera  en  redundancias  tau- 
tológicas y  parasitarias  y  en  que  el  pensamiento  y  la 
emoción  se  sacrifican. 

VIII. — Primacía  de  la  poesía  lírica. — Lamusa ame- 
ricana ha  gustado  casi  exclusivamente  de  la  poesía  lí- 
rica, y  comprendido  todos  los  poemas  menores;  así, 
la  oda,  la  elegía  y  el  himno,  como  la  sátira  y  la  epís- 
tola, la  fábula,  la  égloga  y  aún  los  poemas  descripti- 
vos y    narrativos  cuando  no  son  de  mucha  extensión. 

Los  contados  autores  de  la  leyenda  y  el  drama  his- 
tórico tomaron  sus  motivos  del  romance  castellano,  o 
ubicaron  la  acción  en  un  país  de  Europa. 

La  poesía  dramática  y  la  narrativa  han  ido,  conse- 
cuentemente, en  zaga;  si  bien  en  los  últimos  tiempos 
se  nota  un  resurgimiento  poderoso,  en  numerosas 
obras  que  constituyen  más  que  un  ensayo;  de  modo, 
tal  que  en  algunas  repúblicas  lo  que  ayer  no  más  eran 
los  primeros  tanteos  de  un  teatro  nacional,  constitu- 
yen en  el  día  un  ya  robusto  vastago. 

IX. — Hay  una  Literatura  Hispano-americana — La 
primera  pregunta  que  ocurre  al  que  va  a  estudiar  la  his- 
toria científica  y  literaria  de  la  América  Española  es  «si 
existe  una  Literatura  Hispano-americana  o  la  que  con- 
sideramos por  tal  es  solamente  la  Literatura  Castellana 
con  ligeras  adaptaciones  propias  de  cada  país.  Si  la 
literatura  ha  de  considerarse  sólo  como  la  expresión 
monumental    de    una  lengua,  fuera   de   duda  es  que, 
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habiendo  la  mayoría  de  los  países  de  la  América  del 
Sur  recibido  el  Castellano  ya  formado,  al  revés  de 
las  viejas  comarcas  europeas  que  constituyeron  su 
idioma  casi  a  par  con  los  primeros  monumentos  del 
mismo,  no  podían  tener  otra  literatura  que  la  que  co- 
rrespondía al  habla  que  se  les  había  impuesto  junta- 
mente con  la  religión  y  las  costumbres  de  los  con- 
quistadores. Pero,  si  en  toda  lucubración  o  producción 
literaria  hay,  además  de  la  expresión  formal,  la  mani- 
festación de  un  estado  eficiente  de  ánimo,  la  comuni- 
cación del  alma  misma  que  piensa,  siente  y  quiere,  a 
el  alma  de  quienes  se  forman  con  su  estudio,  hay  que 
convenir  en  que  la  literatura  americana,  a  pesar  de  su 
medio  de  expresión,  hereditariamente  castellana,  posee 
caracteres  propios,  vida  propia  y  alma  propia.  En  este 
sentido  hay  en  dicha  literatura  un  alma  americana. 

«La  naturaleza  tan  pródiga  de  sus  magníficos  dones 
en  el  suelo  de  América  ha  impreso,  tanto  en  los  Es- 
tados del  Norte,  como  en  los  del  Sur,  un  carácter  emi- 
nentemente descriptivo  a  la  poesía,  que  fuera  en  vano 
querer  encontrar  en  los  poetas  de  la  madre  patria. 

((Sea  que  los  colombianos  celebren  las  victorias  de 
sus  héroes  o  los  triunfos  pacíficos  de  las  ciencias  y  de 
las  artes,  jamás  ponen  en  olvido  ni  la  luz  de  su  atmós- 
fera deslumbradora,  ni  la  florescencia  maravillosa  de 
sus  montes  y  sus  selvas,  ni  los  frutos  providenciales 
que  ahí  la  tierra  brinda  de  su  seno  tropical. 

((¿Cuál  de  los  poetas  rio-platenses,  conmovido  de  ver- 
dad ante  el  espectáculo  de  sus  ríos  como  mares,  de 
sus  llanuras  verdes  que  forman  muchas  veces  horizon- 
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tes  en  la  jornada  del  viajador,  de  sus  riquezas  agríco- 
las y  ganaderas,  que  abren  a  su  raza  el  más  dilatado 
y  fecundo  porvenir,  no  se  siente  inspirado  y  llamado 
a  cantar  los  ceibos  y  los  ombúes,  la  calandra  y  el  tur- 
pial  de  los  bosques,  los  trigales  sin  fin  de  la  llanura  y 
las  reses  y  ñandúes  que  pueblan  en  manadas  la  cam- 
piña exuberante  y  feraz?»  (1) 

Se  afirma  generalmente  que  los  cultivadores  de  la 
literatura  de  Hispano-América  no  han  igualado  ni 
acercándose  siquiera  a  los  peninsulares  en  las  diversas 
cualidades  del  estilo  y  de  la  corrección  de  la  forma. 

Sin  embargo,  resaltan  en  sus  producciones  condicio- 
nes de  tal  precio  que  las  hacen  dignas  de  gran  estima; 
hecho  que  se  analizará  al  estudiar  el  acervo  intelectual 
de  las  diversas  naciones  americanas,  y  en  las  que  no 
son  de  poca  virtud  la  novedad  y  elevación  de  los  pen- 
samientos y  la  exuberancia  vital  de  la  imaginación, 
contentivos  de  ciertos  rasgos  étnicos  del  mundo  de 
Colón. 

X. — División  y  plan. — En  líneas  generales,  pueden 
asignarse  dos  períodos  a  la  Literatura  de  la  América 
Española.  Durante  el  primero  que  es  el  de  la  Con- 
quista, no  hubo  propiamente  un  cultivo  del  habla  cas- 
tellana, y  lo  propio  debe  decirse  acerca  de  la  Colonia, 
si  bien  pueden  encontrarse  uno  que  otro  escritor  que, 
nacidos  en  el  Continente,  radicáronse  en  España,  en- 
donde  se  dieron  a  conocer  en  los  diversos  departamen- 


(1)  Nercaeseau  y  Moran.  Conferencias  sobre  La  Literatura  Ar- 
gentina. 
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los  de  las  artes  bellas:  Juan  Ruiz  de  Alarcón,  Jertrudis 
Gómez  de  Avellaneda.  Es  necesario,  pues,  llegar  a  la 
época  de  la  Independencia  para  encontrar  una  litera- 
tura  autóctona. 

Ahora  bien,  para  exponer  el  desarrollo  que  ésta 
ha  alcanzado  en  Hispano -América,  dentro  del  plan 
que  me  he  trazado,  analizaré  en  la  Segunda  Parte  dei 
presente  estudio,  el  movimiento  literario  ocurrido  hasta 
*  hoy  en  Chile,  después  de  haber  examinado  en  sendos 
Capítulos  que  integran  la  Primera,  el  cultivo  de  la 
Literatura  emprendido  en  los  países  restantes  de  lengua 
castellana. 


CAPÍTULO  SEGUNDO 
LITERATURA   MEJICANA 

Sümaeio. — I.  Noticia  histórica. — II.  Ixtlisxohtli. — III.  Tezozornoc. 
— IV,  Fray  Bartolomé  Alva. — V.  Fray  Pedro  Agurto. — VI. 
Fray  Mariano  Veitía. — VII.  Fray  Francisco  Javier  Clavijero. 
— 'VIH.  Lucas  Alamán. — IX.  Freferencia  del  latín.— X.  Sor 
Juana  Inés  de  la  Cruz. — XI.  Fray  Manuel  de  Navarrete. — 
XII.  Independencia  de  Méjico. — XIII.  Manuel  Eduardo  de  Go- 
rostízar. — XIV.  Manuel  del  Carpió. — XV.  José  Joaquín  Pe- 
sado.— XVI.  Academia  de  San  Juan  de  Letrán,  José  María 
Lacunza  y  Fernando  Calderón.  —  XVII.  Ignacio  Eodríguez 
Galván. — XVIII.  Influencia  de  la  Academia  de  San  Juan  de 
Letrán.  —  XIX.  Guillermo  Prieto, — XX.  Marcos  Arronis. — 
XXI.  Francisco  Sarco.— XXII.  José  María  Eos  y  Barcena. — 
XXIII.  Ignacio  Montes  de  Oca. — XXIV.  Manuel  Payno. — 
XXV.  Género  narrativo. — XXVI.  Juan  de  Dios  Peza. — 
XXVII.  Justo  Sierra.— XXVIII.  Benito  Juárez.— XXIX.  Al- 
fredo Chavero. — XXX.  José  Peón  y  Contreras. — XXXI.  Juan 
-Antonio  Mateo.  —  XXXII.  Joaquín  García  Icazbalceta. — 
XXXIII.  Ignacio  Kamírez. — XXXIV.  Ignacio  Altamirano. — 
XXXV.  José  Eozas  Moreno.— XXXVI.  Luis  Gonzaga  Ortíz  y 
Manuel  María  Flores.  -XXXVII.  Manuel  Acuña.— XXXVIII. 
Trovadores  de  la  Nueva  Escuela. — XXXIX.  Manuel  Gutiérrez 
Nájera.— XL.  Salvador  Díaz  Mirón. — XLI.  Manuel  Puga  y  Acal 
y  Francisco  A.  Icaza. — XLII.  Luis  Urbina. — XLIII.  Enrique 
González  Martínez.  —  XLIV.  Amado  Ñervo. — XLV.  Manuel 
José  Othón. — XLVI.  Eafael  López,  Manueldela  Parra,  Eamón 
López  Velar  de  y  José  Juan  Tablada. 
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í.  Noticia  histórica. — Méjico  (x  transcripción  az- 
teca) corresponde  al  dios  de  la  guerra  que  los  natura- 
les también  le  llamaban  Huitzilapotxchtli,  represen- 
tado por  una  estatuita:  Mexitli. 

Los  aztecas  llevaban  al  llegar  al  valle  de  Anahuac, 
éste  ídolo  de  Mexitli,  y  allí  construyeron  barcas 
que  echaron  al  lago  y  al  río  Atayre,  colocando  sobre 
ellas  tierra,  que  cubrieron  de  árboles  y  vegetación: 
aquello  era  una  floración  de  pequeñas  islas  que  deno- 
minaron chinampas.  Pronto  comenzaron  a  edificar  so- 
Jpre  ellas,  y  las  extendieron  por  el  litoral  del  lago;  de 
suerte  tal  que  con  el  transcurso  de  los  años  fueron 
transformando  éste  en  una  pintoresca  ciudad  flo- 
tante; por  manera  que  cuando  llegaron  los  españoles, 
sorprendidos  de  aquellos  jardines  que  emergían  del 
agua,  llamaron  Venecia  americana  a  tan  extraña  pobla- 
ción, que  los  aborígenes  continuaron  nombrando 
Tenochitlan  (lugar  de  Tenoc  o  de  Ñápales). 

Creían  éstos  en  la  inmortalidad  del  alma  y  en  un 
Dios  superior  que  imperaba  en  compañía  de  otros  in- 
feriores, y  a  quienes  ofrecían  sacrificios  humanos, 
que  ordinariamente  consistían  en  prisioneros  cogidos 
en  las  guerras. 

También  reverenciaban  a  otro  Dios  milagroso, 
Quetzalcoatl.  que  fué  emperador  y  según  las  tradicio- 
nes había  prometido  volver  a  la  tierra:  de  alta  esta- 
t- 
uirá, de  barba  y  bigote.  Y  así,  cuando  le  fué  comu- 
nicado a  Moctezuma  la  llegada  de  Hernán  Cortés  y 
sus  compañeros  y  según  los  aztecas,  de  unos  hombres 
blancos  con  barba  y  bigote,  creyó  aquél  que  se  trataba 
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de  la  ansiada  vuelta  de  aquel  Dios  emperador  Quet- 
zalcoatl,  de  quién  se  decía  además  que  durante  su  rei- 
nado trató  de  suprimir  del  culto  religioso  los  sa- 
crificios humanos. 

Había  en  Méjico  tres  reinos:  el  de  los  Aztecas,  el  de 
Tezcuco  y  el  de  Tacuba,  los  cuales  se  habían  confederado 
en  el  valle  de  Anahuac  y  alcanzado  el  de  los  primeros 
la  supremacía  sobre  los  otros  dos.  El  emperador  de 
Méjico  ejercía  la  hegemonía  y  gobernaba  rodeado  de 
cuatro  consejeros  que  lo  asesoraban. 

No  conocían  los  primeros  un  sistema  fonético  de 
escritura,  y  tan  sólo  pueden  encontrarse  como  medios 
de  comunicación  escrita  algunas  pinturas  de  represen- 
taciones objetivas  que  guardan  gran  analogía  con  los 
geroglíficos  egipcios,  circunstancias  que  obstaron  ab- 
solutamente a  que  se  conservara  testimonio  de  la  pri- 
mitiva literatura  mejicana.  Es  de  creer  que  se  hubiera 
acumulado,  con  los  años,  enorme  caudal  de  aquellos 
dibujos  y  pinturas  y  debido  al  fanatismo  de  los 
conquistadores,  hubieran  desaparecido,  ya  que  éstos, 
al  par  que  imponían  su  religión,  se  interesaban  por 
destruir  en  los  vencidos  todo  lo  que  pudiera  recordar- 
les siquiera  la  religión  de  sus  padres.  Se  dice  aún  que 
el  primer  obisj)0  español  en  Méjico,  Fray  Juan  de  Zu- 
márraga,  hizo  reunir  todos  los  documentos  que  repre- 
sentaban alguna  alusión  a  los  dioses,  religión  o  tradi- 
ción de  los  Aztecas  y  en  la  Plaza  de  Tlatelonko,  los 
entregó  a  la  acción  del  fuego.  Interesado  en  que  lle- 
garan a  olvidar  su  teogonia,  su  teología  y  su  teosofía, 
no  es  de  extrañar,  entonces,  que  no  se  haya  podido  cono- 
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cer  nada  de  lo  que  los  primeros  conquistadores  espa- 
ñoles dijeron  encontrar,  ya  sea  en  verso,  o  en  prosa, 
o  en  las  representaciones  dramáticas  que  se  sabe  de- 
sarrollábanse   en  el  palacio  de  Moctezuma. 

El  escritor  mejicano  don  José  Joaquín  Pesado  pu- 
blicó una  obra  titulada  Aztecas,  trasunto  de  las  noti- 
cias tradicionales  de  su  país  y  que  comienza  por  la 
fundación  de  la  capital.  En  ellas  se  refiere,  entre  otros 
motivos  que  pican  la  curiosidad,  al  escudo  mejicano: 
el  águila  que  sostiene  en  su  pico  la  serpiente. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  vida  mejicana,  no  se 
manifiesta  cultivo  alguno  délas  bellas  letras  en  otra  parte 
que  no  sean  los  claustros;  como  quiera  que  la  pobla- 
ción civil  la  formaban  los  soldados.  Los  únicos,  en- 
tonces, que  podían  dedicarse  a  las  disciplinas  intelec- 
tuales eran  los  frailes  que  disfrutaban  de  la  serenidad 
y  la  quietud  de  su  retiro;  por  lo  que  la  literatura  de 
toda  esa  época  es  meramente  claustral. 

Fácil  es  imaginarse,  por  tanto,  que  los  primeros  fru- 
tos de  esta  manifestación  del  arte  monacal  fueran 
obras  de  propaganda  evangélica  en  el  idioma  mejica- 
no, para  lo  cual  tuvieran  aquéllos  que  aprenderlo,  co- 
mo para  la  predicación  les  era  indispensable  hablarlo. 

De  este  género  e$  los  primeros  años  de  la  conquis- 
ta se  reunieron  algunas  poesías  de  Netzahualcoyatl, 
que  era  descendiente  de  los  antiguos  reyes  de  Tez- 
cuco  y  que  vivía  en  el  palacio  deTezxolzinko,  endon- 
de  había  un  templo  de  forma  piramidal  en  cuya  parte 
superior  estaba  el  adoratorio,  formado  de  una  torre 
con  nueve  pisos,  los  nueve  cielos  de  los  Aztecas,  a  los 
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cuales  él  añadió  uno  décimo,  pintado  de  negro  y  que 
ostentaba  un  cielo  con  estrellas,  con  esta  inscripción: 
Al  desconocido  Dios,  la  causa  de  las  causas.  El 
prescribía  que  a  este  Dios  no  debían  ofrecérsele  sacrifi- 
cios humanos,  sino  flores  y  perfumes;  lo  que  daba  a 
aquella  religión  un  carácter  de  pureza. 

II. — Ixtlisxochtli,  descendiente  también  de  los  re- 
yes de  Tezcuco  (siglo  XV),  es  el  primer  representante 
de  la  raza  sometida,  que  escribe  en  castellano.  Suya 
debe  citarse  uña  Historia  de  los  Tolstecas,  conocida 
con  el  nombre  de  Relaciones.  Poco  tiempo  después 
compuso  la  Historia  de  los  Chichimecas ,  que  es  la  más 
completa  que  existe  de  este  pueblo. 

III. — Tezozomoc  es  otro  escritor  que  pertenece  a  la 
realeza  de  Tacuba.  Se  debe  a  su  pluma  una  Historia  del 
pueblo  Azteca,  en  que  refiere  los  hechos  desde  las  pri- 
meras noticias  de  la  formación  de  aquella  raza  hasta  la 
época  del  propio  Monctezuma.  En  esta  obra,  Tezozomoc 
pone  de  resalto  la  superioridad  de  su  pueblo  sobre  los 
que  habían  poblado  el  valle  de  Anahuac. 

A  continuación  de  los  escritores  mencionados,  sólo 
pueden  citarse  algunos  frailes  que  en  la  tranquilidad  de 
su  convento  se  entregaban  al  cultivo  de  las  bellas  le- 
tras, ya  preparando  sus  trabajos  de  propaganda  religio- 
sa, como  tratando  asuntos  históricos. 

IV. — Fray  Bartolomé  Alva,  franciscano,  dio  a  la  es- 
tampa en  lenguaje  mejicano,  un  Confesionario  mayor  y 
menor,  destinado  a  la  catequización  de  los  indios,  a 
quienes  él  exorcizaba.  También  quiso  darles  a  conocer 
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algo  de  literatura,  para  lo  cual  tradujo  al  mejicano 
tres  comedias  de  Lope  de  Vega. 

V. — Fray  Pedro  Agurto,  que  llegó  al  final  de  su 
carrera  eclesiástica  con  la  investidura  episcopal  de  Ce- 
bú, es  uno  de  los  que  se  empeñaron  por  la  suerte  de 
los  indígenas  de  América,  contrariamente  a  los  que 
creían  que  éstos  tenían  un  alma  perecedera,  y  escribió 
al  efecto,  y  para  probar  que  aquellos  infelices  eran  de 
naturaleza  racional  como  los  vencedores  españoles,  una 
serie  de  Disertaciones,  las  que  terminaban  manifes- 
tando que  eran  capaces  de  recibir  los  sacramentos.  La 
muerte  le  sorprendió  en  1608,  cuando  componía  la  se- 
gunda serie  de  estas  disertaciones,  fundadas  sobre  los 
sacramentos  de  la  eucaristía  y  la  extremaunción.  Pero 
antes  había  terminado  una  obra  indispensable  para 
poner  en  su  debido  lugar  las  prerrogativas  eclesiás- 
ticas, intitulada  Privilegios  de  los  regulares  de  América. 

VI. — Fray  Mariano  Veytía,  nació  en  Puebla  en 
1718  y  falleció  en  1779.  Es  autor  de  una  Historia  An- 
tigua de  Méjico,  en  tres  volúmenes,  en  la  cual  se  con- 
tiene mucho  de  lo  referido  en  la  de  Tezozomoc.  Se 
debe  a  su  pluma  una  Historia  eclesiástica  de  Méjico, 
en  que  traza  el  cuadro  del  arzobispado  y  de  los  obis- 
pados sufragáneos  de  éste.  Tuvo  el  sano  atrevimiento 
de  verter  al  castellano  las  Cartas  a  un  provincial  o  Pro- 
vinciales, de  Blas  Pascal,  primera  traducción  hecha 
en  América  de  una  obra  que  ni  aun  en  Francia  era 
aceptada  porque  se  la  consideraba  como  heterodoxa. 
Dejó  asimismo  un  Comentario  evangélico  sobre  la 
degollación  del  Bautista. 
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VIL — Fray  Francisco  Javier  Clavijero,  nació  en 
1731  en  Vera  Cruz  y  murió  en  1787.  Este  ilustre  je- 
suíta se  encontró  comprendido  en  la  expulsión  general 
de  su  Compañía  en  1777,  ordenada  por  Carlos  III,  y 
se  fué  a  Italia.  Allí  publicó  la  Historia  Antigua  de  Mé- 
jico, que  aún  en  el  día  se  consulta  y  que  tuvo  el  mé- 
rito de  ser  traducida  al  castellano  por  don  José  Joa- 
quín de  Mora. 

VIII. — Lucas  Al  aman,  el  historiador  más  notable 
de  Méjico,  nació  en  1792  y  murió  en  1833.  Sus  dos 
obras  capitales:  Disertaciones  sobre  la  Historia  de  la 
República  Mejicana,  que  es  un  ensayo,  y  la  Historia 
de  Méjico  desde  los  primeros  movimientos  que  prepararon 
su  independencia  enJ808,  hasta  la  época  presente.  Es- 
ta consta  de  cinco  volúmenes  publicados  entre  1849  y 
1852.  Abarca  los  primeros  cuarenta  años  de  la  vida 
independiente. 

La  obra  de  Alamán  completa  la  historia  de  Clavi- 
jero, por  cuanto  no  se  limita  a  exponer  los  hechos  si- 
no que  entra  a  la  crítica  de  los  mismos;  lo  que  no  era 
común  en  aquel  tiempo. 

IX. — Preferencia  del  latín. — Durante  los  siglos 
XVI  y  XVII,  la  mayor  parte  de  los  eruditos  mejica- 
nos, a  imitación  de  los  autores  peninsulares,  dieron  a 
la  estampa  sus  escritos  en  latín,  en  una  época  que  ya 
en  Méjico  el  lenguaje  popular  era  el  romance  caste- 
llano. 

X. — Juana  Inés  Arbaje. — La  poesía  mejicana  del  si- 
glo XVII,  al  sentir  de  Menéndez  Pelayo,  se  reduce 
a  un  solo  nombre,  el  de  Sor  Juana   Inés  de  la  Cruz9 
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quien,  por  haber  vivido  en  una  atmósfera  de  pedantería 
y  de  aberración  literaria,  constituye  algo  de  sobrena- 
tural y  milagroso. 

NaciS  en  la  Alquería  de  San  Miguel  de  Nepautla,  a 
una  legua  de  Méjico,  en  1651,  y  fué  bautizada  en 
Ameca-Ameca,  que  dista  poco  de  aquélla. 

En  1910  publicó  en  París  Amado  Ñervo  una  biogra- 
fía de  Juana  Inés  Ai  baje,  que  era  el  apellido  de  su 
padre. 

Era  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  de  ilustre  abolengo 
y  hermosísima  mujer.  Desde  temprana  edad  fué  dama 
de  compañía  de  la  virreina  de  Méjico,  la  marquesa  de 
Manresa.  Se  dice  que  de  tres  años  ya  leía  perfectamen- 
te y  que  a  los  diez  y  siete  poseía  extensos  conocimien- 
tos en  las  diferentes  ramas  de  las  ciencias;  de  lo  que 
dio  pruebas  irredargüibles  en  un  examen  público  ante 
cuarenta  doctores  de  la  Universidad,  como  depositaria 
a  tan  cortos  años  de  grandes  y  extraños  conocimien- 
tos. Profesó  en  el  Convento  de  San  Jerónimo,  disua- 
dida y  aconsejada  por  su  director  espiritual,  el  padre 
Antonio  Núñez  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Poseía  en  su  celda  una  rica  y  completa  biblioteca, 
especie  de  Academia,  llena  de  libros  y  de  instru- 
mentos de  música  y  matemáticas,  y  con  los  hombres 
letrados  de  su  tiempo  mantenía  una  continua  como  ín- 
tima correspondencia  epistolar.  Y  aunque  encerrada  en 
el  claustro  y  retirada  de  la  vida  secular,  recibía  no  obs- 
tante los  aplausos  de  admiración  y  estima,  que  llega- 
ron a  formar  el  timbre  de  orgullo  con  que  sus  conte- 
rráneos distinguíanla  al  llamarla  la  décima  musa.  Aun 
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más;  compuso  Sor  Juana  Inés  varias  piezas  dramáticas, 
que  le  fueron  pedidas  por  encargos  particulares,  y  para 
cuyos  temas  eligió  asuntos  tal  vez  un  tanto  escabrosos 
para  la  ética  teatral;  tales  como  Amor  es  más  laberin- 
to, Los  empeños  de  una  casa,  comedias  escritas  a  la 
manera  de  las  de  capa  y  espada  de  Lope  de  Vega  y  Cal- 
derón; y  los  autos  sacramentales  San  Hermenegildo, 
El  divino  Narciso  y  Neptuno  alegórico.  El  motivo  de 
Amor  es  más  laberinto  es  tomado  de  las  costumbres 
griegas,  desarrollado  según  el  modelo  que  imitaba.  La 
segunda,  un  enredo  basado  en  los  celos  y  el  amor  y 
cuya  protagonista  es  la  propia  escritora. 

Al  sentir  de  un  contemporáneo  suyo,  el  mejicano 
Francisco  de  Sosa,  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  que  se 
había  entregado  en  un  principio  al  misticismo  y  reti- 
rado del  bullicio  del  mundo,  tal  vez  en  un  momento 
de  desengaño  o  de  amargura  de  la  vida,  sentiría  en  el 
silencio  del  claustro,  voces  amigas  que  la  invitarían 
fuera  de  aquellos  muros  a  revivir,  junto  con  el  recuer- 
do de  la  primavera  de  sus  años,  todo  el  boato,  magni- 
ficencia y  vanidad  de  aquella  sociedad  en  que  había 
mecido  su  cuna  y  que  aplaudía  su  talento  exquisito  de 
mujer. 

Por  eso  es  por  lo  que  no  es  de  extrañar  que  en  sus 
composiciones  cante  a  la  vida  ligera  y  al  amor,  y  a  las 
complejidades  que  derivan  de  una  y  otro;  ya  se  mani- 
fiesten éstas  en  los  celos,  o  en  una  pasión  que  pudo 
ser  burlada.  Hay,  pues,  gran  distancia  entre  los  sen- 
timientos de  su  corazón  y  entre  su  vida  misma  conven- 
tual. Y  así  repite: 
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((Goza  sin  temor  del  hado 
el  curso  breve  de  tu  edad  lozana; 
que  no  podrá  la  muerte  de  mañana», 
quitarte  lo  que  hubieres  hoy  gozado». 

Pocas  poesías  son  las  que  un  gusto  escrupuloso  pue- 
de entresacar  de  los  tres  tomos  de  sus  obras.  Abundan 
los  versos  latinos  rimados,  movidos  por  una  poesía 
trivial  y  casera,  que  vaciaba  la  monja  profusamente  en 
romances  y  décimas,  y  con  que  amenizaba  los  saraos 
de  los  Virreyes  marqués  de  Manera  y  conde  de  Pare- 
des. 

Las  composiciones  de  amor  profano,  empero,  son  de 
lo  más  suaves  y  delicadas  que  han  salido  de  pluma  de 
mujer.  Y  así,  en  el  romance  La  despedida,  casi  todo 
•■es  espontáneo  y  nacido  del  alma. 

Dos  años  antes  de  morir,  quiso  manifestar  a  los  po- 
bres los  sentimientos  generosos  de  su  caridad  evangé- 
lica, vendiendo  su  rica  biblioteca  de  más  de  cuatro 
mil  volúmenes,  juntamente  con  sus  instrumentos  de 
música  y  de  ciencia,  sus  joyas  y  cuanto  poseía  en  su 
celda . 

Dio  a  la  estampa:  Ejercicios  devotos  para  los  nueve 
días  antes  de  la  Purísima  Concepción.  Poco  tiempo 
después,  unos  Villancicos,  y  en  1689,  su  Inundación 
Castálida  (desborde  de  la  fuente  de  este  nombre), 
que  fué  muy  bien  recibida,  aunque  se  resiente  del 
gusto  gongorista  dominante  por  aquellos  años  en  la 
Península.  En  1693,  fué  publicado  un  segundo  vo- 
lumen de  sus  poesías. 

Finalmente,   acometida  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz 
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de  una  implacable  epidemia  que  hizo  estragos  en  la 
ciudad  de  Méjico,  falleció  en  Abril  de  1695. 

XI. — Fray  Manuel  de  Nav arrete,  nació  el  18  de 
Julio  de  1768,  en  el  Estado  de  Zamora,  y  murió  en 
1809,  siendo  padre  guardián  de  uno  de  los  conventos 
de  la  Orden  franciscana. 

Imitador  afortunado  de  los  poetas  españoles  del  si- 
glo XVIII,  sus  obras  le  han  ganado  el  honor  de  que  la 
crítica  le  haya  llamado  el  Meléndez  mejicano. 

Sus  poesías  vieron  la  luz  en  1829,  con  el  nombre 
de  Entretenimientos  Poéticos  y  publicadas  en  París  en 
1845.  Recorre  en  ellas  todos  los  géneros,  y  aunque  es 
un  tanto  desaliñado  en  algunos  pasajes,  sus  composi- 
ciones revelan  mucha  naturalidad  y  es  siempre  tierno, 
delicado  y  pleno  de  candor.  Son  de  carácter  bucólico: 
celebran  la  vida  del  campo,  en  una  forma  simbólica 
y  su  autor  se  dirige  a  una  niña  que  a  veces  llama 
Cloris  y  otras,  Clorida.  Suyas  son  también  hermosísi- 
mas poesías  de  otro  carácter:  Noche  triste,  en  la  que  se 
refiere  a  la  histórica  noche  mejicana;  unas  diez  y  seis 
odas  dedicadas  a  Clorida,  La  Inocencia,  La  música  de 
Celia,  y  algunas  letrillas. 

Junto  con  el  fallecimiento  del  Padre  Manuel  de  Na- 
varrete,  comenzó  a  declinar  la  escuela  a  que  perte- 
necía. 

XII. — Independencia  mejicana. — El  16  de  Septiem- 
bre de  1810  inicióse  en  Méjico  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, con  el  grito  del  cura  de  Dolores,  y  que 
contuvo  patriotas  de  la  talla  del  clérigo  don  José  Ma- 
ría Morelos,    el  español    Miria  y   el   coronel  Iturbide. 
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quien  terminó  sus  días  fusilado  en  1824,  hasta  que 
Méjico  aseguró  su  emancipación  por  la  victoria  de 
Tampico. 

XIII. — Manuel  Eduardo  de  Gorostízar,  es  el  nom- 
bre de  un  escritor  que  con  pleno  derecho  le  reclaman 
los  Mejicanos,  a  pesar  de  que  la  mayor  parte  de  su 
vida  la  pasó  en  España. 

Nació  en  1790.  Niño  aún,  fué  llevado  a  la  Penín- 
sula, endonde  estudió  sus  humanidades  y  más  tarde 
obtuvo  todos  sus  triunfos  dramáticos. 

A  raíz  de  la  independencia  mejicana,  regresó  a  su 
país  y  desempeñó  eminentes  puestos.  Su  muerte,  ocu- 
rrida en  1851,  produjo  general  sentimiento,  pesar 
que  se  manifestó  elocuentemente  en  el  acuerdo  a  que 
se  llegó  de  colocar  su  busto  en  el  Teatro  de  Méjico. 

Sus  obras  dramáticas  se  publicaron  en  París  en  1822, 
con  el  nombre  de  Teatro  Regional  de  Manuel  Eduardo 
Gorostízar .  Entre  las  más  celebradas,  tanto  en  España 
como  en. Méjico,  figuran:  Indulgencia  para  todos,  Con- 
tigo pan  y  cebolla,  comedia  por  el  estilo  de  las  de  Mora- 
tín,  en  que  figura  un  matrimonio  sin  un  cuarto  para  la 
subsistencia,  y  cuyos  padres  quieren  que  los  chicos 
convengan  en  que  no  es  tan  verdadero  el  proverbio  que 
sirve  de  nombre  a  la  comedia;  El  amigo  íntimo,  en  que 
se  cuenta  algo  de  lo  que  pasa  en  Luz  y  Sombra  de  Eche- 
garay.  Figura  en  ella  una  pareja  de  enamorados  que 
toman  el  tren,  que  los  ha  de  llevar  a  la  luna  de  miel; 
pero  ellos  se  han  casado  gracias  a  la  intervención  de  un 
amigo,  quien  les  acompaña.  Es  de  noche.  En  una  de 
las  estaciones,  baja  el  marido  a  buscarle  flores  a  su  mu- 
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jer,  el  tren  se  pone  en  movimiento  y  le  deja,  llevándose 
a  los  dos ... 

A  la  muerte  de  Gorostízar,  sus  admiradores  y  amigos 
le  compusieron  una  corona  poética. 

XIV. — Manuel  del  Carpió,  poeta  y  médico,  nació 
en  Vera  Cruz,  en  1791,  y  murió  en  1860,  año  en  qué 
se  hizo  la  segunda  edición  de  sus  poesías. 

Es  considerado  como  el  precursor  de  la  poesía  lírica 
en  Méjico  y  gustaba  de  las  brillanteces  descriptivas  y 
las  pompas  del  estilo  y  lenguaje.  Pero  sus  composicio- 
nes desentonan  bastante,  porque  contrastan  con  el  lujo 
de  los  adornos  tan  prodigados  en  cualquier  asunto. 

Pensaba  Carpió,  que  la  poesía  se  encierra  toda  en 
imágenes  y  afectos  y  que  el  pensamiento  propiamente 
dicho  pertenece  a  otra  esfera  distinta,  la  de  la  filosofía. 
Guiado  por  este  concepto  retrató  el  paisaje  oriental  con 
insistencia  morosa,  acumulando  en  la  historia  una  ba- 
lumba de  descripciones  uniformes,  prurito  que  lo  ha- 
ce monótono.  Con  todo,  más  fácil  sería  absolverlo  de 
ésta  culpa  que  de  la  flojedad  en  la  construcción  de  sus 
versos. 

La  obra  de  Carpió  ha  sido  principalmente  patriótica, 
ya  que  el  poeta  vivió  en  la  época  en  que  sus  conciudada- 
nos se  preparaban  para  la  independencia  de  la  Metrópoli. 
Entre  sus  poesías  se  encuentra  Cena  de  Baltazar  (últi- 
mo rey  de  Babilonia)  y  una  A  Bonaparte,  ade- 
más de  El  diluvio,  La  destracción  de  Sodoma,  Castigo 
de  Faraón,  Paso  del  Mar  Rojo,  El  monte  Sinaí,  La  pi- 
tonisa de  Endor,  Cautividad  de  los  judíos  en  Babilonia, 
La  destrucción  de  Nínive,  Ruinas  de  Babilonia,  y  la  mal 
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f  llamada  oda  El  turco,  que  es  realmente  una  oriental 
parecida  a  las   de  Arólas. 

XV. — José  Joaquín  Pesado,  es  uno  de  los  gran- 
des nombres  de  la  literatura  mejicana,  nacido  en 
1801    en   el  Estado  de   Orizaba,    vivió   hasta  1861,  y 

|  durante  los  sesenta  años  de  su  vida,  fué  el  ídolo  de 
los  mejicanos  y  el  más  ilustre  de  sus  poetas.  Al  revés 

I  del  anterior,  gustaba  de  la  sobriedad,  y  es  sencillo  de 
modo  tal  que  degenera  a  veces  en  prosaísmo;  pero  deja 
trasparentar  el  concepto  espontáneo  y  la  pasión  noble 
y  delicada  por  medio  de  una  forma  generalmente  co- 
rrecta. 

Muy  joven  todavía  se  dedicó  al  estudio  de  los  poe- 

I  tas  hebreos.  Tradujo  en  buenos  versos  castellanos  los 
Salmos  de  David  y  el  Cantar  de  los  cantares  y  a  Horacio 
en  sus  odas.  Gran  conocedor  de  las  tradiciones  indianas, 

I  publicó  una  colección  de  romances  y  poesías,  llamadas 
Los  Aztecas.  Nos  dejó  un  poema  original  por  lo  enso- 

-    ñador,  Revelación. 

XVI. — Academia  de  San  Juan  de  Letran:  José  Ma- 
ría Locunza  y  Fernando  Calderón. — Al  terminar  la 
primera  mitad  del  siglo  XVIII,  se  estableció  en  Mé- 
jico una  sociedad  llamada  Academia  de  San  Juan  Le- 
tran, por  el  nombre  del  colegio  donde  celebraba 
sus  reuniones,  cuya  aparición  coexistió  con  las  pri- 
meras manifestaciones  del  romanticismo,  y  que  dio 
impulsos  a  las  letras  y  a  las  ciencias,  tendiendo  a  la 
imitación  de  los  clásicos  latinos  y  españoles  del  Siglo 
de  oro. 

Eran  miembro  distinguido   de  ella  don  José  María 
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Locunza  uno  de  sus  fundadores  y  casi  todos  los 
poetas  de  aquella  época,  de  los  cuales  puede  citarse  a 
Fernando  Calderón,  nacido  en  Guadalajara  en  1809^ 
Hizo  poesías  desde  los  quince  años  de  edad,  que  se  pu- 
blicaron en  1844,  1849;  París,  1883.  Imitó  a  Cienfue- 
gos  en  La  rosa  marchita  (1828),  a  Espronceda  en  El 
soldado  de  la  libertad,  que  son  las  mejores,  y  en  El 
sueño  del  tirano,  «aunque  encierra  las  extravagancias 
de  huesos,  sangre  y  sepulcros». 

Estudiante  aventajado,  ya  a  los  veinte  años  de  edad 
era  abogado,  carrera  que  abandonó  para  dedicarse  de 
lleno  a  la  poesía,  cultivando  especialmente  la  dra- 
mática. Siguiendo  las  aguas  de  Zorrilla,  dejó  más 
de  treinta  piezas,  algunas  en  verso.  Se  estrenó  en 
1829  con  su  comedia  en  verso  Reinaldo  y  Elina,  cuando 
apenas  contaba  diez  y  ocho  años .  Discípulo  de 
Heredia,  Espronceda  y  García  Gutiérrez  y  aqueja- 
do de  la  tristeza  e  inquietud  del  período  literario  a 
que  pertenece,  vio  aplaudidos  sus  dramas  El  Torneo r 
Ana  Bolena  (una  de  las  mujeres  de  Enrique  VIII),  Her- 
nán o  la  Vuelta  del  cruzado,  románticos,  a  lo  Víctor. Hu- 
go, y  su  comedia  A  ninguna  de  las  tres,  parodia  del 
drama  social  Marcela  de  Bretón  délos  Herreros.  Es- 
cribió, asimismo,  Zadig,  Zeilaola  Esclava  indiana,  Efí- 
(jenia,  tragedia  de  carácter  griego. 

Muerto  en  1845,  se  considera  a  Fernando  Cal- 
derón como  el  creador  del  teatro  mejicano,  ya  que 
Gorostízar  es  puramente  español. 

XVII. — Ignacio  Rodríguez  Calvan,  nacido  en  1816 
y  ocurrido  su  fallecimiento  en    1842,  pertenece  como 
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el  anterior  a  la  misma  escuela,  y  el  introductor 
en  Méjico  del  romanticismo  y  más  lírico  que  dramá- 
tico, en  que  se  personifican  los  tormentos  del  hombre 
de  ingenio  luchando  con  las  pequeneces  de  la  realidad. 

Su  particularidad  consiste  en  que,  aunque  siguió  la 
corriente  del  fundador  del  teatro  mejicano,  Calderón, 
lo  nacionalizó,  porque  no  buscó  como  aquél  sus  asun- 
tos en  la  antigüedad,  sino  en  la  historia  de  su  país. 
Su  primer  drama  de  este  carácter  es  Muñoz  Visitador 
de  Méjico,  en  que  trata  de  una  de  las  visitas  que  prac- 
ticaban los  inspectores  a  los  virreinatos  de  España;  El 
privado  del  Virrey,  que  se  refiere  al  que  goza  de  la 
confianza  del  monarca. 

Terminó  un  poemita  histórico  Profecía  de  Cuantemocr 
personaje  que  fué  quemado  vivo  por  los  españoles  y 
de  quien  suponen  predijo  durante  el  suplicio,  va- 
rios hechos  que  tendrían  después  su  verificación . 
En  éste,  que  es  la  obra  maestra  del  romanticismo 
mejicano  en  fuerza  descriptiva  y  elocuencia,  como  en  su 
canción  El  Buitre,  late  un  estro  vigoroso,  que  vuela 
por  regiones  fantásticas  con  la  majestad  del  vidente, 
muy  superior  a  su  hermoso  drama  La  Capilla. 

Rodríguez  Galván  no  tuvo  tiempo,  por  los  pocos 
años  que  vivió,  para  perfeccionar  sus  talentos  dra- 
máticos, con  la  lectura  atenta  de  sus  modelos  y  de  una 
manera  predilecta  con  el  de  las  creaciones  de  Shakes- 
peare. 

XVIII.. — Influencia  de  la  Academia  de  San  Juan  de 
Letrán. — La  fundación  de  ésta  trajo,  como  conse- 
cuencia ,    una    efervescencia    del   movimiento    litera- 
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rio,  que  había  decaído  después  de  la  Independencia T. 
porque  los  poetas  fueron  partidarios  más  o  menos  de 
España.  Aparecieron,  entonces,  hasta  cinco  periódicos 
de  importancia  como  el  Ateneo,  el  Liceo,  el  Mosaico, 
que  reflejaban  la  literatura  en  los  diversos  géneros. 

XIX. — Guillermo  Prieto.— Es  el  poeta  más  gran- 
de, engendrado  por  la  Academia  de  San  Juan  de  Le- 
trán,  en  los  últimos  años  del  siglo  XIX,  y  el  intro- 
ductor del  romanticismo  en  la  poesía  lírica,  en  contra- 
posición a  los  líricos  anteriores  que  seguían  las  ten- 
dencias clásicas  españolas. 

Cultivó  todos  los  géneros.  Nos  queda  su  poema 
Orgullo  y  miseria  muy  celebrado,  escrito  en  silvas. 
Hay  algunas  de  sus  poesías  que  cobraron  gran  ce- 
lebridad: Los  moños  verdes,  La  musa  callejera,  al- 
gunas de  las  cuales  fueron  puestas  en  música . 
Celebrada  es  su  Ocla  a  Zaragoza,  en  que  canta  la 
resistencia  de  esta  ciudad  a  los  franceses,  (1808),  y 
que  soportó  con  un  heroísmo  comparable  sólo  con  la 
pujanza  de  que  habían  dado  muestras  los  numantinos, 
a  las  órdenes  de  Palafox,  que  casi  hicieron  vencer  a 
los  franceses.  Se  ha  de  mencionar  también  su  Canto  a 
Juárez  y  un  poemita  buslesco,  Viajes  de  orden  su- 
prema. 

Prieto  ha  sido  considerado  el  primer  poeta  de  su 
época . 

XX. — Marcos  Arronis. — Poeta  y  autor  de  nume- 
rosos libros,  que  aún  en  el  día  se  usan  en  la  ense- 
ñanza del  país. 

Dio  a  la  estampa  Manual  de  Historia  y  Cronología  de 
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Méjico,  Manual  de  viajes  en  Méjico  y  Manual  de  Biogra- 
fía mejicana.  En  éste  trata  de  las  biografías  de  algunos 
hombres  célebres,  tanto  de  los  primeros  tiempos,  como 
de  los  de  hasta  la  época  en  que  escribe. 

El  fin  de  su  vida  fué  trágico:  una  de  las  muchas 
víctimas  de  las  revoluciones  civiles  que  convulsiona- 
ron a  Méjico 

Arronis  ha  sido  considerado  el  escritor  de  me- 
jor sindéresis  de  su  tiempo.  Sobresalió  también  como 
político  y  como  crítico.  Descolló  en  el  Congreso  Cons- 
tituyente de  1858,  en  Méjico,  como  brillante  orador 
parlamentario. 

XXI. — Francisco  Sarco  es  más  político  y  poeta; 
pero  su  autoridad  como  crítico  es  más  respetada.  Fi- 
guró en  1858  como  orador  de  fuste  en  el  Congreso 
Constitucional. 

XXII. — -José  María  Roa  y  Barcena  es  uno  de  los 
prosistas  más  fecundos  y  atildados  y  que  introdujo  el 
simbolismo  de  Ossiam.  (Este  Ossiam,  poeta  escocés^ 
del  siglo  III  o  IV,  a  quien  se  le  supone  ciego,  pobre 
y  errabundo). 

En  1862,  publicó  sus  Leyendas  mejicanas,  cuentos 
en  verso,  Baladas  del  norte  de  Europa,  una  colección 
de  Composiciones  diversas,  y  el  tomo  Varios  cuentos, 
muy  celebrados  en  España  por  don  Juan  Valera. 

XXIII. — Ignacio  Montes  de  Oca. — Obispo  de  San 
Luis  de  Potosí,  es  uno  de  los  bardos  mas  grandes  del 
siglo  XVII. 

Ha  sido  algunas  veces  mal  juzgado,  porque  cantaba 
el  amor  a  los  placeres  de  la  vida. 
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Consagrado  especialmente  al  estudio  de  la  literatura 
griega,  se  dio  a  conocer  con  una  versión  al  caste- 
llano de  los  bucólicos  griegos,  quienes  no  serían  tal  vez 
conocidos  a  no  mediar  su  pluma,  Píndaro,  Teócrito, 
Bion  y  Mosco  de  Siracusa.  Pero  dejó  algunos  idilios  de 
Teócrito  sin  traducir,  como  Caristis,  porque  adolecían 
de  crudeza  de  la  forma  y  del  fondo.  Este  lo  puso  en 
Aerso  castellano  don  Marcelino  Meléndez  Pelayo. 
Escribió  Montes  de  Oca  Florecillas  del  Breviario  Bo- 
mano,  Himnos  o  canciones  sagradas,  y  un  poema  Fies- 
co,  nombre  de  un  personaje  italiano  que  atentó  contra 
la  vida  de  Luis    Felipe  de  Francia. 

XXFV  . — Manuel  Payno — Como  la  mayor  parte  de 
los  hombres  de  espíritu  elevado,  en  su  juventud 
poeta,  después  se  dedicó  a  sus  tareas  en  el  Con- 
greso, en  que  sobresalió  como  uno  de  los  parlamentarios 
más  elocuentes.  También,  como  periodista  distinguido. 
Muy  notable  su  novela  de  costumbres  mejicanas, 
'El  Fistol  del  Diablo.  1887,  que  le  dio  mucha  fama, 
como  así  mismo  los  cuentos  Tardes  nubladas  (1871); 
y  sus  dos  mejores  novelas  Los  bandidos  del  Bio  Frío 
y  El  Hombre  de  la  situación. 

XXV. — Género  narrativo. — A  su  cultivo  se  dedi- 
can especialmente  los  generales  Riva  Palacio  y  Alta- 
mirano,  Juan  de  Dios  Peza,  Fernando  Orozco,  Flo- 
rencio M.  del  Castillo,  José  M.  de  Cuellar,  que  con 
igual  dedicación  han  robado  al  olvido  los  recuerdos, 
las  tradiciones  y  leyendas  de  la  patria  y  dado  vida 
artística  a  los  hechos  culminantes  de  la  historia,  for- 
mando  una   especie   de  romancero  nacional  erudito, 
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fuera  de  José  Manuel  Hidalgo,  autor  de  Al  cielo  por 
el  sufrimiento  y  cuentos  de  costumbres  parisienses ,  que 
ha  merecido  elogios  de  Don  Juan  Valera. 

XXVI. — Juan  de  Dios  Pez  a. — Había  nacido  en 
Méjico  en  1818,  y  murió  en  1871. 

Poeta  que  logró  una  reputación  considerable  y 
consiguió  borrar  un  prejuicio  que  formó  la  conducta 
de  su  padre.  El  día  3  de  Octubre  de  1863  era  éste 
Ministro  del  Estado  de  Maximiliano  y  firmaba  el  de- 
creto que  condenaba  a  muerte  a  todo  el  que  no  fuera 
republicano,  cuando  el  legítimo  mandatario  era  un 
hombre  de  color,  Benito  Juárez.  Juan  de  Dios 
Peza,  ya  en  los  últimos  años  de  su  vida,  a  fin  de  des- 
vanecer la  atmósfera  pesadísima  que  gravitaba  sobre 
la  honra  de  su  padre,  como  consecuencia  de  aquel 
funesto  decreto  ministerial,  escribió  La  D  españoliza- 
ción,  en  que  preconizaba  la  independencia  de  España, 
la  que  fué  contestada  desde  la  Península  por  Emilio 
Castelar;  por  manera  que  originó  una  polémica  litera- 
ria, al  fin  de  la  cual,  rindiéndose  éste  ante  las  razo- 
nes de  su  ilustre  émulo,  le  obsequió  todas  sus  obras 
literarias  remitiéndoselas  con  esta  dedicatoria:  Al  ven- 
cedor, el  vencido. 

Hombre  de  grandes  sentimientos  afectivos,  Juan  de 
Dios  Peza  quiso  restituir  el  culto  del  hogar,  tan  olvi- 
dado ya  en  aquellos  años,  con  la  publicación  de  sus 
tiernas  poesías  Cantos  del  Hogar,  habiéndose  dedica- 
do primeramente  a  la  dramática,  en  que  sobresalió 
fácilmente  y  con  provecho;  pues,  las  compañías  espa- 
ñolas   representaban    con   agrado   las  obras    naciona- 

Lit.  H.  A.  3 
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les.  La  Ciencia  del  hogar  es  una  de  sus  mejores  obras; 
teatrales. 

Peza  se  distingue  por  varios  otros  conceptos:  prodi- 
ga en  sus  escritos  los  tesoros  de  la  elevación  moral  y 
de  la  ternura  de  su  alma  afectiva,  cualidades  que  re- 
saltan en  Fusiles  y  Muñecas ,  Reyecta  infantil,  En  el  cielo 
y  en  la  calle  y  Noche  Buena,  de  la  misma  colección. 

XXVII.— Justo  Sierra.— Nació  en  1848,  en  el  Es- 
tado de  Campeche  y  ha  profesado  la  cátedra  de  Dere- 
cho Constitucional  en  la  Universidad  de  Méjico. 

A  los  23  años  de  edad  se  recibió  de  abogado  y  de- 
dicóse a  la  carrera  con  mucho  éxito. 

Sobresalió  en  la  política,  como  diputado  al  Congre- 
so, donde  fué  eminente  orador  del  partido  nacional; 
por  manera  que  pudo  influir  poderosamente  en  los  des- 
tinos de  su  país,  conmovido  hasta  en  lo  más  hondo 
de  sus  fibras,  entre  los  años  1854  y  1864,  época  en 
que  estuvo  a  punto  de  desaparecer  de  las  naciones  in- 
dependientes, ano  mediar  el  alma  de  su  independencia, 
Benito  Juárez. 

Justo  Sierra  se  inició  componiendo  algunas  novelas, 
El  Ángel  del  Porvenir,  Las  Confesiones  de  un  pianista y 
las  más  estimadas. 

Después  ofreció  a  la  escena  algunas  piezas,  pero  una 
sola  logró  y  con  éxito  la  representación. 

Hacia  1898  fué  nombrado  Ministro  de  la  Corte  Su- 
prema de  Justicia. 

Poco  antes  había  compuesto  un  Compendio  de  la  His- 
toria Universal  de  la  Antigüedad,  que  desde  entonces 
hasta  hoy  se  estudia  en  los  colegios  mejicanos. 
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Pero  es  sin  duda  en  sus  versos  donde  hemos  de 
encontrar  su  estro  de  gran  lírico.  Al  propio  tiem- 
po que  su  actividad  la  repartía  entre  los  mil  afa- 
nes en  que  mantienen  a  un  individuo  las  exigencias 
de  la  política,  dedicaba  su  mentalidad  al  culto  de  las 
musas.  Así  escribió  profusamente  en  revistas  y  perió- 
dicos, hermosísimos.  De  su  incansable  pluma  eran 
fruto  sabroso  los  que  aparecían  una  vez  a  la  se- 
mana ocupando  una  sección  entera,  con  el  encabeza- 
miento de  Conversaciones  del  Domingo,  y  en  que  los 
había  de  todos  los  géneros. 

Se  ha  considerado  a  Justo  Sierra,  y  con  justicia, 
por  los  servicios  prestados  a  la  nación  mejicana,  por 
la  versatilidad  de  ingenio  y  ductilidad  de  su  estilo,  una 
gloria  del  foro,  del  parlamento  y  de  la  literatura. 

Como  literato,  ha  sido  el  generador  de  muchos  por- 
ta-liras hispano-americanos,  ala  manera  de  Espronceda 
respecto  de  sus  contemporáneos  peninsulares,  durante 
los  primeros  cuarenta  años  del  siglo  XIV.  Y  ha  sido 
acaso  Don  Olegario  Andrade,  poeta  argentino,  el  que 
más  se  ha  empapado  en  las  aguas  del  mejicano,  del 
cual  no  solamente  ha  imitado  sino  copiado  fielmente 
muchos  de  sus  versos,  en  su  notable  poema  La 
Atlántida,  que  recompensaron  con  la  flor  de  oro  los 
juegos   florales   (1)   de  Montevideo,    el  año   1881,   y 


(1)  Los  juegos  -florales  eran  fiestas  célebres  en  la  antigua  Eoma, 
en  honor  de  la  diosa  Flora;  duraban  tres  días  y  se  instituyeron  el 
año  240  antes  de  la  venida  de  Cristo.  En  1323  se  fundó  en  Tolosa 
el  Colegio  de  la  gaya  ciencia,  o  gay  saber,  o  ciencia  alegre;  pues  su- 
ponían los  trovadores  provenzales  que  había  también  una  ciencia 
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que  tomó  de  una  poesía  que  Sierra  recitó  en  la  dis- 
tribución de  los  premios  de  una  exposición.  Y  así  dice, 
al  referirse  al  Perú: 

((SuÍ3lime  desposada  de  la  suerte, 
las  mieses  bordarán  con  flores  de  oro».  .  . 

Y  en  la  parte  que  dedica  a  Venezuela,   se  lee: 
«Tierras  para  las  luchas  de  la  vida»  ... 

Y  cuando  se  detiene  en  Chile,  en  circunstancias  que 
nuestro  país  estaba  a  punto  de  romper  la  amistad  con 
la  República  Argentina: 

«...  de  la  fuerza  brutal  sobre    el  derecho  > . 

O  finalmente,  cuando  saluda  a  su  patria: 

«Del  génesis  los  ecos  despertaron»  .... 
«La  inmensa  copa  las  naciones  tiendan»  .  .  . 

XX VIH .  - — Benito  Juárez  .  — Nacido  en  1 806,  en 
Oajaca  y  muerto  en  1867,  después  del  drama  de  Que- 


triste  y  seria.  Hacia  1490,  Clemencia  Isaura  estableció  premios 
que  el  3  de  Mayo  se  adjudicaban  todavía  en  aquella  ciudad:  ama- 
ranto de  oro,  por  la  oda;  violeta  de  plata,  por  una  pieza  en  versos 
alejandrinos;  zarza-rosa  de  plata,  por  un  trozo  en  prosa;  caléndula 
de  plata,  por  un  idilio  o  una  elegía.  Este  Colegio  de  la  gaya  cien- 
cia tomó  el  nombre  de  Academia  de  los  juegos  florales,  en  1695,  que 
le  aplicó  quince  años  antes  de  su  muerte  el  rey  Luis  XIV,  toma- 
do de  aquellas  fiestas  celebradas  en  la  antigua  Eoma  en  honor  de 
la  diosa  Flora. 
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rétaro,  fué  el  Presidente  errabundo,  que  por  mantener 
la  libertad  de  su  patria,  anduvo  aquí  y  allá,  y  siempre 
con  la  fe  en  el  triunfo,  entusiasmando  a  sus  numero- 
sos partidarios,  entre  los  que  se  contaban  de  casi  to- 
dos los  países  americanos,  como  del  nuestro,  cuyo 
representante  a  la  sazón,  Don  Ramón  Sotomayor  Val- 
des,  había  recibido  instrucciones  de  adherirse  a  la 
causa  y  acompañar  a  Juárez  donde  quiera  que  las  cir- 
cunstancias le  llevaran. 

Hombre  de  color,  Benito  Juárez,  a  los  diez  años,  no 
sabía  hablar  castellano  ni  menos  leer  ni  escribir;  pero 
un  sacerdote  le  enseñó.  Pudo  hacer  sus  estudios  de 
humanidades;  cursar  derecho,  en  seguida,  en  la  Uni- 
versidad, y  graduarse  de  abogado  en  1836. 
.  Una  vez  titulado,  comenzó  a  influir  en  los  destinos 
de  su  provincia;  llegó  a  ser  Ministro  de  Hacienda,  de 
grandes  energías:  dictó  la  abolición  del  fuero  religioso 
y  militar,  medida  que  vino  a  eliminar  de  hondas  per- 
turbaciones la  política  de  su  tiempo. 

Con  posterioridad  a  su  ministerio,  vino  la  interven- 
ción francesa,  encabezada  por  el  mariscal  Bazin,  en  las 
cortes  europeas,  y  como  consecuencia,  transformóse  el 
Estado  Mejicano  en  Imperio  al  mando  de  Maximiliano, 
hermano  del  emperador  Francisco  José,  no  ha  mucho 
fallecido,  y  cuya  mujer,  la  emperatriz  Carlota,  arrastra 
todavía  su  locura  por  las  cortes  europeas. 

No  obstante  esta  política  de  intrusión,  Benito  Juá- 
rez, no  cejó  en  sus  elevados  propósitos,  durante  diez 
años,  con  una  convicción  acerada  y  profunda  en  la 
equidad  y  la  palma  por  la  magna  lucha. 
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XXIX. — Alfredo  Chavero  es  tan  popular  como 
Justo  Sierra. 

Gobernador  de  Méjico  en  la  época  de  Juárez,  so- 
bresalió como  novelista  y  en  los  estudios  arqueológi- 
cos. Compuso  numerosos  dramas  con  el  objeto  de 
hacer  revivir  la  época  azteca;  pero  que  no  fueron  muy 
bien  recibidos,  porque  sus  contemporáneos  tenían  dis- 
tancia a  todo  lo  que  pudiera  representarles  alguna 
renovación  de  las  costumbres  primitivas. 

Chavero,  sin  embargo,  demostró  facilidad  en  el  di- 
fícil arte  escénico;  pues,  hay  en  sus  dramas  una  fiel 
pintura  de  los  caracteres. 

XXX .  — José  Peón  y  Contreras,  es  el  dramático  ver- 
daderamente popular  de  los  últimos  cuarenta  años, 
que  se  ha  limitado  a  reanudar  la  interrumpida  tradi- 
ción romántica  iniciada  muchos  años  antes  por  Fer- 
nando Calderón  y  Rodríguez  Galván;  o  más  bien,  imita 
una  de  las  maneras  de  Echegaray. 

Sus  piezas  pasaron  de  cuarenta.  Merecen  mención: 
María  La  Loca,  El  castigo  de  Dios,  El  sacrificio  de  la 
vida,  Impulsos  del  corazón,  La  hija  del  Rey,  en  el  que 
aparece  la  protagonista  hija  natural  de  Felipe  II,  y  se 
desarrolla  una  lucha  de  celos  entre  padre  e  hijo,  y 
muere  el  último  asesinado  por  obra  del  primero,  que 
cuando  conoce  su  desgracia,  es  tarde  para  remediarla. 

De  índole  parecida  es  La  esposa  del  vengador  y  otras 
piezas,  fuera  de  Entre  tutio  y  mi  lia,  comedia;  Un  amor 
de  Hernán  Cortés,  Hasta  el  cielo,  El  sacrificio  de  la  vida, 
Gil  González  Avila,  Juan  de  Villalpando,  El  Conde  de 
Peñalón,  Por  el  Joyel  del  sombrero  y  El  Capitán  Pedre- 


39 

nales.  Distinguióse,  además,  como  compositor  de  esco- 
gidas rimas  becquerianas:  Ecos  y  Romances  históricos 
mejicanos. 

XXXI. — Juan  Antonio  Mateo,  llamado  el  Zorrilla 
mejicano  /de  inspiración  ligera,  es  autor  dramático,  a 
la  manera  de  este  popular  bardo  español;  y,  como 
tal,  propagó  el  drama  nacional.  Después  de  echar  las 
bases  del  teatro,  al  propio  tiempo  que  Peón  y  Con- 
treras  descollaba  en  tan  difícil  arte,  sintiendo  estériles 
sus  esfuerzos  para  hacerle  competencia  a  su  ilustre 
émulo,  desvió  sus  energías  y  se  dedicó  a  la  novela,  que 
informó  con  la  vida  nacional  de  sus  contemporáneos: 
El  Sol  de  Mayo,  El  Cerro  de  las  Campañas,  Sacerdote 
y  Caudillo,  Los  Insurgentes,  que  han  sido  todas  ellas 
muy    celebradas   por  la  buena  crítica. 

XXXII. — Joaquín  García  Icazbalceta  (1825-1894), 
historiador  de  gran  prestigio,  a  quien  debe  su  país  la 
Colección  de  documentos  para  la  historia  de  Méjico,  el 
Estudio  biográfico  y  bibliográfico,  en  que  vindicó  al  pri- 
mer obispo  mejicano,  Fray  Juan  de  Zumárraga,  la 
Bibliografía  mejicana  del  siglo  XVI;  aparte  de  la  publi- 
cación de  la  Historia  eclesiástica  indiana  del  Padre  Men- 
dieta,  de  los  Diálogos  latinos  de  Cervantes  Salazar,  y 
los  Coloquios  espirituales  de  Fernán  González  de  Eslava. 

XXXIII. — Ignacio  Ramírez,  gran  político  y  juris- 
consulto, conocido  con  el  nombre  de  El  Nigromante, 
(1818-1879),  es  uno  de  los  representantes  más  carac- 
terizados de  la  escuela  liberal,  imitador,  por  tanto, 
de  los  románticos  españoles  y  franceses,  y  especial- 
mente de  Víctor  Hugo. 
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Sus  versos,  por  lo  general,  indóciles  a  las  leyes  de 
la  rima,  no  expresan  con  entera  propiedad  el  concepto, 
si  bien  dejan  entrever  al  individuo  versado  en  asuntos 
de  arte. 

XXXIV. — Ignacio  Altamirano. — Se  han  adelanta- 
do ya  algunas  ideas  acerca  del  éxito  con  que  funcio- 
naba la  Academia  de  San  Juan  de  Letrán,  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  XIX,  de  cuyo  seno  nació  una 
serie  de  poetas  y  hombres  eminentes,  en  las  diferentes 
ramas  del  saber  humano.  Altamirano  es  uno  de  aqué- 
llos. Nació  en  1834.  Político,  crítico  y  poeta,  fué  el 
maestro  clásico  de  muchas  generaciones.  Recibió  una 
educación  esmerada  y  nada  común  para  su  tiempo. 
Grandemente  versado  en  los  clásicos  griegos  y  latinos 
y  compañero  de  estudios  del  obispo  Montes  de  Oca, 
fué  de  éste   su  digno  rival. 

A  pesar  de  ser  Altamirano  hombre  de  color,  tuvo 
enorme  influencia  en  la  sociedad  mejicana,  desde 
1834  a  1893,  fecha  de  su  fallecimiento,  ocurrido  en 
Italia,  cuando  desempeñaba  una  representación  diplo- 
mática de  su  país  ante  el  gobierno  francés. 

Del  volumen  de  sus  Rimas,  Los  Naranjos  y  Las 
Amapolas  son  poesías  que  nacen  de  un  temperamento 
y  una  fantasía  abrazados  por  el  amor  sensual.  En  este 
género,  como  en  el  descriptivo,  sacó  Altamirano  pro- 
vechoso partido,  como  versificador  pulcro  y  abundante. 
Merece  especialísima  mención  su  novela  pasional, 
Clemencia,  mezcla  de  amores  con  acciones  de  guerra. 

XXXV.— José  Rozas  Moreno,  (1838-1883),  se  atra- 
jo las  simpatías  como- fecundo  poeta  lírico,  cuya  dul- 
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zura  sentimental  se  manifiesta  en  sus  poemitas  La  Ju- 
ventud, La  vuelta  a  la  Aldea,  en  los  sonetos  En  el  Álbum 
de  nú  hermana,  El  Zenzontle  y  La  Primavera. 

Haré  mérito  de  la  colección  de  sus  Fábulas,  en  las 
cuales  sabe  poetizar  la  aridez  didáctica  del  género. 

Finalmente,  compuso  algunas  piezas  para  el  teatro: 
Flores  y  Espinas  y  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  dramas; 
y  las  comedias  Nadie  se  muere  de  amor,  Los  parientes, 
El  pande  cada  día. 

XXXVI.  —Luis  Gonzaga  Ortiz  y  Manuel  María 
Flores. — La  pasión  erótica,  dominante  en  la  poesía 
mejicana,  ha  tenido  dos  intérpretes  en  Luis  Gonzaga 
Ortiz  y  Manuel  María  Flores. 

Nació  éste  en  1840  y  vivió  hasta  1885.  Discípulo 
de  Altamirano,  fué  el  cantor  del  amor  personificado 
en  alguna  mujer.  Sus  poesías  corren  en  un  volumen 
intitulado  Pasionarias,  en  que  rinde  culto  a  Eros,  el 
amor  carnal;  pero  está  muy  lejos  Flores  de  ser  un 
poeta  pornográfico;  como  quiera  que  muy  diferente  es 
una  poesía  amorosa  de  una  erótica. 

Se  distingue  Flores  por  una  exuberante  imaginación 
que  sirve  los  halagos  de  un  lenguaje  sibarítico. 

En  la  narración  bíblica  Eva,  puede  competir  con  los 
románticos  españoles  en  las  galas  exteriores  del  estilo. 
Gran  admirador  de  Alfredo  de  Musset,  trató  de  imi- 
tarle y  aún  le  tradujo  algunas  composiciones;  pero  lo 
que  el  poeta  francés  tiene  de  gran  vuelo  no  es  cierta- 
mente la  calentura  sensual,  sino  la  grandeza  de  la  pa- 
sión y  que  lo  eleva  a  una  esfera  trascendental  desde 
el  estercolero  de  la  orgía  en  que  muestra  sus  llagas. 
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Flores  tiene  muy  poco  de  eso:  en  sus  elegías  no  se 
respira  sino  la  atmósfera  tibia  y  perfumada  del  deleite. 

XXXVII.- — Manuel  Acuña,  cantor  también  del  amor, 
pero  del  amor  a  que  se  da  eterna  despedida,  y  nacido 
en  1849,  acqbó  sus  días  con  el  suicidio,  el  7  de  Di- 
ciembre de  1873,  un  día,  según  algunos,  antes  de  ter- 
minar su  notable  nocturno  en  tercetos  heptasílabos  A 
Rosario. 

Empapado  en  las  corrientes  literarias  de  Altamirano, 
de  quien  fué  aventajado  discípulo  y  malogrado  fatal- 
mente en  la  flor  de  la  juventud,  dejaba  entrever  en 
sus  composiciones  un  poeta  de  robusto  vuelo.  Su 
emocionante  pieza  Ante  un  cadáver,  denota  una 
maestría  que  está  por  encima  de  toda  discusión,  por 
más  que  se  niegue  que  pueda  haber  poesía  en  los  ele- 
mentos que  nos  hablan  de  la  transformación  de 
aquél  en  grano  de  maíz  y  de  éste  en  pan,  que  sos- 
tiene nuestra  existencia  día  a  día;  o  que  una  mariposa 
nazca  de  las  grietas  del  sepulcro  para  llevar  los  besos 
del  muerto  a  la  que  fué  su  idolatrada    compañera. 

Cantor,  pues,  Manuel  Acuña  déla  materia,  conforme 
al  concepto  de  las  escuelas  naturalistas,  como  estu- 
diante de  medicina  que  había  saturado  su  espíritu  de 
realidades  positivas  en  la  sala  de  disección,  poseía,  no 
obstante,  un  alma  candorosa  e  infantil,  llena  de  ter- 
nuras y  arrobamientos,  idólatra  de  su  madre  y  ena- 
moradísimo de  su  novia.  A  pesar  de  su  escepticismo, 
no  logró  defenderse  de  una  funesta  pasión  amorosa, 
en  la  cual  parece  que  se  interpusieron  misteriosas  con- 
trariedades,   que,  no  -encontrando  resistencias  en  las 
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convicciones  religiosas    del  poeta,  le  llevaron  al  suici- 
dio a  la  temprana  edad  de  veinticuatro  años. 

En  aquel  adolescente  tan  despiadadamente  tratado 
por  la  suerte,  había  el  germen,  sin  duda,  de  un  gran 
poeta.  Sin  embargo,  si  ráfagas  de  genio  tuvo  Acuña 
en  su  corta  vida,  a  mi  entender,  sólo  dos  veces  apare- 
cen de  resalto  en  dos  de  sus  composiciones,  en  que 
escanció  toda  la  substancia  de  su  alma  enferma.  Una 
de  ellas  es  poesía  de  amor,  su  incomparable  Nocturno; 
la  otra,  de  materialismo  dogmático.  Ante  un  cadáver.  * 
Estas  dos  soberbias  inspiraciones  oscurecen  todas  las 
restantes,  aunque  contengan  bellos  rasgos  de  sentimien- 
to, La  ramera,  Entonces  y  Hoy,  Lágrimas,  ¡Adiós! .  .  . 

Y  era  Acuña  tan  inspirado  que  hasta  la  doctrina  más 
áspera  y  desolada  podría  convertirse  para  él  en  raudal 
de  inmortales  armonías.  Los  versos  del  nocturno  A 
Rosario  esconden  la  historia  de  tristísimos  amores  y 
aunque  incorrectos,  contienen  toda  la  vehemencia  y 
toda  la  angustia  del  momento  supremo:  es  poesía  que 
no  puede  leerse  sin  sentirse  el  ánimo  desfallecido  por 
el  desencanto  de  la  vida, 

XXXVIII. — Trovadores  de  la  Nueva  Escuela. — Se 
distinguen  éstos  por  lo  esmerado  del  adorno  poético, 
más  que  por  el  motivo  de  fondo,  conque  tributan  co- 
mo un  culto  a  la  armonía,  produciendo  una  musica- 
lidad redundante,  a  veces,  por  medio  de  la  rima.  De 
entre  estos  innumerables  cultivadores  consignaré  sola- 
mente algunos. 

XXXIX. — Manuel  Gutiérrez  Nájera,  partidario  en 
el  fondo  y  discípulo  de  Altamirano,  y  que  revistió  sus 
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rimas  de  delicadeza,  de  humor  galante  y  esprit,  muer- 
to a  los  cuarenta  de  edad  hace  unos  dieciocho  años,  y 
crítico  de  arte  muy  distinguido. 

Pocas  veces  se  han  reunido  en  un  mismo  indivi- 
duo, como  en  éste,  la  ternura  y  la  profundidad,  de  un 
lado  y  de  otro,  el  sentido  exquisito  de  la  elegancia,  el 
tinte  un  poco  libertino  de  sus  hábitos  de  salón  y  aquel 
estilo  único  de  ligereza,  de  intimidad  insinuante  y  de 
refinada  nonchalance  que  uno  siente  al  leer  Para  su 
menú,  Mariposas  y  otros  poemas.  Por  la  estructura 
áurea,  parisiense  muchas  veces,  tersa  y  mórbida  de  sus 
prosas  y  de  sus  rimas,  no  podrá  encontrársele  com- 
paración en  la  lengua,  sino  con  Rubén  Darío. 

XL. — Salvador  Díaz  Mirón,  el  olímpico,  de  gran- 
des ideas  y  temas  heroicos.  Discípulo  también  como  el 
anterior  del  Maestro  clásico,  se  caracteriza  por  un  esti- 
lo sobreabundante  y  por  un  vocabulario  verboso.  Cuan- 
do canta  las  luchas  sociales  v  los  desdenes  del  amor,  es 
un  león,  que  sabe  también  entrar  a  la  peluquería,  y, 
aunque  da  rugidos  que  aplastan,  no  desprecia  la  cien- 
cia del  verso.  Citaré,  entre  sus  más  celebradas  compo- 
siciones Date,  Lilia,  A  Gloria,  Redemptio,  A  Víctor  Ha- 
go, Ritmos,  El  poder  del  canto,  El  Recluta. 

XLI. — Manuel  Puga  y  Acal  y  Francisco  A.  Icaza, 
se  han  distinguido  en  los  centros  europeos,  especial- 
mente en  Madrid,  endonde  se  publicaron  de  éste  sus 
apreciables  poesías. 

XLII. — Con  tendencias  de  mayor  modernidad  en  la 
forma  que  los  mencionados,  pero  conservando  las  cua- 
lidades de  fondo  del  Maestro,  se  ha  distinguido  Luis 
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Urbina,  que  irá  pronto  como  Ministro  Diplomático  a 
Madrid,  cantor  de  un  numen  amplio  y  riquísimo,  intér- 
prete de  todos  los  matices  de  la  melancolía,  caracteri- 
zado siempre  por  la  forma  alada  y  encantadora  de  sus 
obras,  puede  ser  considerado  como  un  hijo  espiritual  de 
Gutiérrez  Nájera,  quien,  por  cierto,  escribió  sobre  él  uno 
de  sus  más  bello  y  concienzudos  estudios  críticos  para 
presentarlo  a  los  lectores  mejicanos.  Dice  el  Maestro 
que  los  versos  de  Urbina  tienen  tal  impresión  de  inti- 
midad musical  que  parecen  sonetos  y  nocturnos  de 
Chopin.  El  joven  cantor  se  impuso  bien  pronto  ante  la 
consideración  de  la  intelectualidad  americana,  con  co- 
sas tan  altas  como  son  Desde  mi  ventana  y  Entra,  rayo 
de  luna. 

XLIII. — Enrique  González  Martínez,  director  déla 
Biblioteca  Central  de  Méjico,  poeta  delicado  y  que,  a 
través  de  la  claridad  de  sus  pensamientos,  se  evidencia 
una  poderosa  sensibilidad. 

Sus  trabajos  originales  son  siempre  excelentes  como 
también  lo  son  sus  versiones,  en  las  cuales  nos  ha  dado 
a  conocer,  en  forma  rítmica  castellana,  a  varios  autores 
extranjeros,  entre  ellos  a  Francis  Jammes. 

XLIV. — Amado  Ñervo,  nuevo  Ministro  Plenipoten- 
ciario ante  el  Gobierno  del  Plata  y  que  hasta  hace  poco 
lo  ha  sido  en  París,  en  su  esmero  por  la  esquisitez  de 
la  forma,  se  ha  tornado  elíptico. 

Ha  dado  a  la  publicidad  varios  libros  en  verso,  en- 
tre los  cuales,  Poemas,  Perlas  negras,  En  voz  baja. 
Su  producción  es  abundantísima.  El  triunfo  que  em- 
pieza a  hacerlo  conocer  fuera  de  su  patria  ocurrió  en 
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unos  juegos  florales  celebrados  en  la  ciudad  de  Méji- 
co, con  su  poema  La  hermana  Agua.  Es  muy  notable  y 
conocido  su  Epitalamio  en  las  bodas  de  Alfonso  XIII  y, 
entre  sus  místicas,  la  poesía  que  empieza:  Jesucristo 
es  el  buen  samaritano ... 

XLV. — Manuel  José  Othón,  muerto  prematura- 
mente, es  el  más  grande  de  los  bucólicos  aztecas. 

XLVI. — Rafael  López  y  Manuel  de  la  Parra,  Ra- 
món López  Velarde  y  José  Juan  Tablada,  actual  secre- 
tario de  la  Legación  de  su  país  en  Bogotá,  empuñan 
hoy  al  lado  de  los  anteriores,  el  cetro  de  la  poesía  me- 
jicana. 
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ma.— XXX.  Julián  del  Casal. — XXXI.  N.   Hernández  Cata. 

I. — Noticia  Histórica. — Entre  las  Islas  Antillas  a 
que  arribó  Colón,  la  que  los  naturales  llamaban  Haa- 
nahaní,  fué  la  cuarta  que  le  tocó  visitar  y  a  que  dio  el 
nombre  de  Juana,  en  honor  del  príncipe  heredero. 
En  las  páginas  de  su  Diario,  el  navegante  traza  con 
pinceladas  de  espontánea  poesía  la  admiración  que  le 
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arrancan  la  exuberancia  del  suelo,  la  abundancia  de 
los  frutos  y  el  color  de  aquella  ardiente  y  bella  Isla. 

Antes  de  su  descubrimiento,  la  toma  y  posesión  de 
las  nuevas  tierras  por  parte  de  los  españoles,  no  había 
encontrado  mayor  resistencia;  pero  fué  precisamente 
en  Cuba  endonde  tuvieron  que  vencer  la  prolongada 
oposición  de  los  aborígenes  que  encabezaba  el  cacique 
Atuei,  de  quien  se  cuenta  que,  encontrándose  próximo 
a  la  -muerte  y  como  se  le  alentara  con  la  esperanza  del 
cielo,  preguntó  si  los  españoles  iban  al  infierno  o  al 
cielo,  y  al  contestársele  que  al  cielo,  repuso:  Enton- 
ces, prefiero  irme  al  infierno. 

La  hermosísima  y  extensa  Cuba  desde  un  principio 
fué  la  predilecta  de  los  conquistadores,  por  su  cultu- 
ra; pues,  ya  en  1728,  se  establecía  en  la  Habana  una 
Universidad  con  cátedras  de  latinidad,  teología  y  filo- 
sofía, y  años  más  tarde,  (1777),  un  Colegio  Seminario 
de  San  Carlos  y  San  Ambrosio,  endonde  sobresalió, 
como  profesor  de  filosofía  Agustín  Caballero,  presbí- 
tero que  se  distinguió,  además,  en  el  cultivo  de  las 
ciencias  y  por  su  aplicación  a  las  letras. 

Hay  que  hacer  notar  que  en  la  primera  época  de  la 
vida  cultural  de  los  cubanos,  no  pudo  la  literatura  ma- 
nifestarse en  los  diversos  géneros  como  florecía  en 
otras  regiones  americanas,  debido  a  la  limitación  de 
la  libertad  del  pensamiento  que  imponía  la  dependen- 
cia de  la  Metrópoli,  cuando  los  demás  países  recibían 
ya  los  beneficios  de  la  independencia.  Por  eso  es  por 
lo  que  no  podremos  encontrar  sino  escritores  que 
ocupan  sus  mentes  en  austeras  disciplinas  y  son  con- 
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lados  los  que  buscan  su  inspiración  en  otras  fuentes 
que  no  sean  las  verdades  filosóficas;  y  aquella  situa- 
ción domina  durante  los  tres  primeros  siglos  de  la 
colonia.  La  brillante  producción  comienza  ciertamente 
en  el  primer  tercio  del  siglo  XIX.  \a  en  el  anterior 
se  había  promovido  desde  el  interior  del  país,  un 
movimiento  literario  por  algunos  improvisadores  que 
hacían  fácil  ostentación  de  su  ingenio  en  décimas  y 
romances.  Se  cita,  entre  aquellos,  al  médico  y  farma- 
céutico de  la  villa  de  Santa  Clara,  José  Suré  y  Águila 
(1696-1762),  que  puso  en  verso  los  preceptos  de  su 
profesión  y  que  componía  loas  de  ocasión  acerca  de 
las  festividades  religiosas  de  la  comarca.  Esta  mani- 
festación estuvo  en  boga  de  modo  tal  que,  poco  des- 
pués, pululaban  los  copleros  de  circunstancias,  que 
usaban  la  décima  en  sus  improvisaciones,  como  el 
metro  que  se  hizo  popular  en  Cuba. 

II. — Félix  \  arela  y  Morales,  nació  en  la  Habana, 
en  1788,  y  vivió  hasta  1853.  Profesor  del  Seminario 
de  San  Carlos  y  San  Ambrosio,  fué  el  primero  que  en 
dicho  establecimiento  dejó  de  la  mano  la  filosofía 
escolástica  y  comenzó  a  enseñar  las  teorías  de  Descar- 
tes, Locke  y  Coíidillac,  y  porjtanto,  es  el  iniciador  de 
los  estudios  relativamente  modernos.  Compuso  un 
Tratado  de  Etica,  Apuntes  de  Filosofía,  Lecciones  de 
Filosofía  y  una  especie  de  Teatro  Familiar  que  tituló 
Cartas  a  Elpidio,  colección  sobre  las  mismas  materias 
que  desarrolló  en  sus  obras  eon  el  objeto  de  vulgari- 
zar los  conocimientos  filosóficos. 

III. — José  de  la  Luz  Caballero,  nacido  en  1838  y 
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que  vivió  hasta  1862,  nombre  que  no  tiene  parecida 
de  respeto  y  veneración  en  el  resto  de  América,  ni  el 
propio  de  Bello  para  Venezuela.  Como  este  ilustre 
filólogo,  fué  aventajado  discípulo  de  Jeremías  Ben- 
tham  y  de  Locke,  y  participaba,  en  consecuencia,  de 
la  doctrina  utilitarista  de  su  maestro.  Fundador  del 
Instituto  Cubano,  o  sea,  Escuela  Moderna  para  enseñar 
las  ciencias  y  las  letras  y  que  en  1848  llamó  Colegio 
El  Salvador,  que  regentó  hasta  su  muerte,  se  le  ha 
considerado,  con  sobrada  razón,  el  reformador  y  el 
padre  de  la  pedagogía  cubana. 

Sus  muchos  méritos,  como  pedagogo,  comprome- 
tieron la  admiración  y  gratitud  de  sus  conterráneos; 
por  lo  que  hace  un  año  erigiéronle  una  estatua. 

IV. — Enrique  José  Varona,  discípulo  deCaballero  y, 
como  éste,  embebido  enlos  estudios  filosóficos,  nacióen 
1820.  Entre  sus  obras,  Estudios  Filosóficos,  Trabajos 
Sociológicos  y  Tratados  de  los  cubanos  en  Cuba. 

Puede  decirse  de  este  autor  que  escribió  sobre  mate- 
rias pertinentes  a  los  diversos  departamentos  de  la  filo- 
sofía, con  un  espíritu  netamente  moderno. 

V. — José  Antonio  Saco,  nació  a  principios  del  si- 
glo XIX.  A  los  veinte  años  de  edad  ya  era  abogado,  y 
enseñó  pronto  filosofía  en  el  Seminario  de  San  Carlos 
y  San  Ambrosio,  en  1845  dio  a  la  estampa  el  Estudio 
sobre  la  supresión  del  tráfico  de  esclavos,  que  fué  mal 
mirado  por  las  autoridades  de  la  Península.  Algunos 
años  más  tarde,  la  Historia  de  la  esclavitud  desde  los 
tiempos  más  remotos  hasta  nuestros  días,  obra  que7 
por  las  ideas  atrevidas   que   contiene,  le   valió   el  des- 
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tierro  en  Europa,  en  donde  estuvo  hasta  1879,  fecha 
de  su  fallecimiento  en  París. 

VI. — Antonio  Bachiller  y  Morales. — Nació  en  la 
Habana  en  1812  y  murió  en  1882.  Es  el  primer  his- 
toriador cubano  en  el  orden  del  tiempo.  Autor  de  Cu- 
ba Primitiva,  compilación  de  todas  las  tradiciones  y 
noticias  que  había  sobre  el  lenguaje  y  los  aborígenes 
de  aquella  Isla,  compuso  además  un  Estudio  sobre  las 
insurrecciones  de  la  raza  negra  en  Cuba  y  Santo  Domin- 
go. La  primera,  Cuba  Primitiva,  fué  continuada  en 
la  Historia  general  de  la  Isla  de  Cuba  hasta  el  año  1845, 
de  Pedro  Guiteras. 

VIL — Manuel  Zequeira  y  Araujo,  conocido  tam- 
bién por  Daniel  de  igual  apellido,  nació  en  1760  y 
vivió  hasta  el  año  1846,  y  es  el  primer  poeta  cubano 
en  el  orden  del  tiempo. 

Sobresalió  en  la  épica  y  en  la  bucólica;  como 
bucólico,  compuso  la  égloga  Albani  y  Galatea;  y  como 
muestra  de  su  habilidad  épica,  suyos  nos  quedan  un 
poema  que  celebra  la  Batalla  de  Cortés  en  la  Laguna 
de  Méjico;  un  canto  a  El  primer  sitio  de  Zaragoza;  una 
oda  a  los  héroes  de  la  independencia  española  sobre 
los  franceses,  A  Daoiz  y  Belarde,  una  Oda  a  la  Pina  y 
El  dos  de  Mayo. 

VIII. — Manuel  Justo  Rubalcava,  nació  en  Santiago 
de  Cuba,  en  1763,  y  vivió  hasta  1805.  Al  propio 
tiempo  que  cultivaba  la  poesía  bucólica,  se  dedicaba  a 
la  pintura  y  a  la  escultura,  de  lo  que  dejó  buenos  re- 
cuerdos su  talentoso  ingenio.  Son  obras  suyas:  La 
muerte  de  Judas,  poema;  una    égloga,  Risedo.  Cloris  y 
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el  Poeta\  una  colección  de  silvas  sobre  diversos  moti- 
vos,  y  algunas  elegías,  de  entre  las  cuales  ha  de  citar- 
se el  soneto  A  Nise  bordando  un  ramillete. 

IX. — José  María  Heredia. — Poeta  de  sentimiento 
melancólico  y  de  exaltación  imaginativa,  es  el  genui- 
no bardo  cubano,  porque  canta  las  tradiciones  y  los 
recuerdos  de  su  patria. 

Nació  en  1803  en  Santiago  de  Cuba  y  murió  a  los 
treinta  y  seis  años  de  edad.  La  mayor  y  más  intere- 
sante porción  de  su  vida  la  pasó  fuera  de  su  país  por 
las  razones  que  luego  han  de  A^erse.  Cursó  sus  estu- 
dios de  derecho  en  la  Universidad  de  la  Habana  y  a 
los  veinte  años  de  edad  era  abogado.  Desde  los  pri- 
meros de  su  vida  estudiantil  formó  en  las  filas  de  so- 
ciedades secretas,  que  se  organizaron  en  pro  de  la 
independencia  de  Cuba,  y  no  podía  mirar  con  indi- 
ferencia que  su  patria  fuera  el  único  pueblo  ameri- 
cano que  no  aspirase  aún  las  brisas  de  la  libertad.  Pe- 
ro aquellas  instituciones  eran  naturalmente  miradas  y 
consideradas  con  marcado  encono  por  las  autoridades: 
por  lo  que,  como  extremara  su  celo,  la  Audiencia  de 
Cuba  le  extrañó  perpetuamente  (1825).  Desde  aquel 
año  vivió  en  Estados  Unidos,  endonde  vio  la  luz  pú- 
blica su  celebrada  Oda  al  Niágara,  que  le  dio  la  in- 
mortalidad y  le  mereció  se  le  llamara  el  Cisne  del 
Niágara. 

En  Méjico,  más  tarde,  validó  su  título  de  abogado; 
ejerció  la  carrera  del  foro  hasta  sus  últimos  días  y 
publicó  su  canto  Al  Sol,  La  Meditación  en  el  Teucali  de 
Cholula  y  En  una  Tempestad.    Compuso,  fuera    de  su 


! 


53 

Epístola  a  Emilia  y  el  Himno  del  Desterrado,  A  la  In- 
mortalidad, imitación  de  la  noche  séptima  del  poeta 
inglés  Young.  Conocida  y  popular  es  una  traducción 
suya  de  la  poesía  de  Millevoie,  la  Chute  de  Feuilles. 
Su  Canto  de  los  sepulcros  es  imitación  del  poeta  italiano 
Hugo  Fiscato.  Todas  estas  muestras  prueban  la  vasta 
ilustración  de  José  María  Heredia,  como  quiera  que 
conocía  tan  de  cerca  la  literatura  extranj  era .  En  el 
ostracismo  en  que  se  encontraba  la  tarde  de  su  vida 
y  tan  lejos  de  la  tierra  de  sus  afectos,  lamentaba  como 
poeta  y  como  hombre,  la  nefasta  suerte  de  la  patria  que 
tanto  amaba.  Y  así  sus  poesías  están  envueltas  en  un 
rayo-penumbra  de  romanticismo,  en  las  que  una  vez 
imitó  a  Lord  Byron.  Sus  versos  no  son,  pues,  todos 
originales,  inspirados,  ni  dignos  de  su  reputación:  él 
se  había  educado,  con  la  lectura  de  muchos  y  dife- 
rentes modelos:  Melendes,  Cienfuegos  y  Quintana, 
Leogarvé,  Millevoie,  Delavigne,  Lamartine;  y  aún  debe 
agregarse  Hugo  Foseólo.  No  cabe,  no  obstante,  que 
se  le  confunda  con  los  románticos;  porque  con  ellos 
sólo  tiene  de  común  el  subjetivismo. 

X. — Joaquín  Lorenzo  Luaces. — Continuador  de  la 
escuela  de  Olmedo  y  Heredia,  nació  en  1826  y  vivió 
hasta  1867.  Movido  por  sentimientos  tan  elevados  y 
nobles  como  Heredia,  y  porque  permaneció  en  Cuba 
todos  los  años  de  su  vida,  no  pudo  sino  de  una  ma- 
nera muy  velada  manifestar  por  medio  de  la  pluma 
sus  opiniones,  y  en  sus  poesías  encubrió  la  sinceridad 
de  sus  convicciones,  que  se  divorciaban  francamente 
del  dominio  hispano. 
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Sus  trabajos  literarios  los  informan  asuntos  toma- 
dos de  la  historia  de  su  país,  pero  cuyos  personajes 
no  son  cubanos,  por  cierto,  sino  turcos  o  rusos,  que 
oprimen  a  Polonia,  o  tiranizan  a  Varsovia,  o  fdisteos 
que  dominan  odiosamente  sobre  los  habitantes  de  Je- 
rusalén:  extranjeros,  en  cuya  pintura  y  carácter  se  des- 
cubre al  español,  y  bajo  cuyo  antifaz  el  autor  esconde 
su  personalidad,  a  fin  de  desahogar  sus  sentimientos 
de  amor  a  su  tierra  y  a  la  libertad.  De  ese  modo,  en- 
tre sus  obras  se  encuentran  algunas  con  estos  títulos: 
La  caída  de  Misilonga,  Varsovia,  El  canto  de  Kalest  o 
la  oración  de  Matatías,  padre  de  los  macabeos;  en  los 
cuales  Polonia,  Irlanda,  Grecia,  eran  para  Luaces  sím- 
bolos déla  protesta  cubana.  En  sus  extensos  cantos 
La  Naturaleza,  La  Luz  y  El  Trabajo,  realza  la  viveza 
de  matices.  Como  dramálico,  adquirió  reputación  con 
la  trajedia  Aristodemo,  El  mendigo  rojo  y  Arturo  de  Os- 
berga;  pero  en  este  género  es  inferior  que  en  la  lírica. 
Sus  composiciones  en  verso  se  publicaron  completas 
después  de  su  muerte,  en  Nueva  York,  (1872),  en 
cuatro  secciones:  Poesías  varias,  Traducciones,  En 
días  de  esclavitud  y  Diario  de  un  mártir. 

XI. — Fray  Miguel  de  Guevara,  nacido  en  Méjico 
en  1575,  más  conocido  por  haberle  atribuido  última- 
mente la  crítica  seria  el  soneto  A  Jesús  Crucificado , 
hasta  ayer  de  propiedad  de  Santa  Teresa  de  Jesús.  De 
la  vida  de  este  distinguido  escritor  y  poeta  no  se  tie- 
nen noticias,  sino  que  le  ha  dado  nombradía  la  nove- 
dad literaria  sobre  la  paternidad  de  dicha  composición 
que  se  ha  probado  le  pertenece,   segiín  varios  facsími- 
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les  y  el  proceso  respectivo,   publicados  en  la  obra  del 
mejicano  Francisco  A.  Icaza. 

XII. — José  Jacinto  Milanés,  nacido  en  1814,  en 
Matanzas  y  muerto  en  1863,  es  uno  de  los  más  repu- 
tados trovadores  cubanos  de  la  primera  mitad  del  si- 
glo XIX.  Empezó  a  darse  a  conocer  en  el  periódico 
El  Aguinaldo  Habanero,  con  sus  primeros  ensayos,  en 
dulces  y  casi  infantiles  cancioncitas,  inspirado  en  Lope 
de  Vega:  La  faga  de  la  Tórtola,  La  madrugada,  El 
nido  vacio;  y  después  de  colaborar  allí,  y  de  continuar, 
se  habría  conquistado  un  nombre  ilustre,  graves  dolo 
res  y  dolencias  con  que  tuvo  que  continuar  una  vida 
pesada  e  ingrata,  le  apartaron  de  la  literatura,  y  murió 
desconocido  para  las  letras  nacionales. 

Sus  obras  completas  fueron  dadas  a  la  publicidad 
en  1840,  en  cuatro  volúmenes,  y  las  componen  nume- 
rosas poesías;  algunos  dramas:  El  conde  Alar  eos 
(1838),  El  poeta  en  la  corte,  A  buen  hambre  no  hay 
pan  duro,  Por  el  puerto  y  por  el  río  y  Ojo  a  la  finca; 
leyendas,  cuadros  de  costumbres  y  artículos  diversos. 

Autor  de  Los  huajiros,  (campesinos  cubanos),  abrigó 
la  idea  de  fundar  una  literatura  popular  e  indepen- 
diente de  la  imitación  de  Espronceda,  Zorrilla  y  de- 
más escritores  que  estaban  de  boga  tanto  en  la  Penín- 
sula como  en  América. 

XIII. — Rafael  Mendive.—  (1821-1886),  tierno  y 
sentimental,  amante  de  la  naturaleza  en  sus  manifes- 
taciones más  apacibles,  inició  una  reacción  contra  la 
era  romántica.  En  1860,  hizo  en  Madrid  la  segunda 
adición  de  sus  poesías:  La  primavera,  El  estío,  Yumu- 
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ru,  La  flor  del  agua,  El  lamento,  A  un  arroyo,  La 
oración  de  la  tarde.  Tradujo  en  forma  rítmica  cas- 
tellana Las  melodías  irlandesas  de  Tomás  Moore  y 
tuvo  la  distinción  de  que  una  composición  suya,  La: 
sonrisa  de  la  virgen,  fuera  vertida  al  inglés  por  Long- 
fellow. 

XIV. — Gabriel  de  la  Concepción  Valdés. — Cono- 
cido con  el  nombre  de  El  mulato  Plácido,  nació  en  la 
Habana  en  1809.  Mulato  de  nacimiento,  hijo  de  ma- 
dre blanca  y  de  padre  mulato,  tenía  el  humilde  oficia 
de  peinetero;  pero  jamás  fué  esclavo,  como  vulgar- 
mente se  dice,  sino  un  hombre  libre.  Dióse  a  cono- 
cer en  unos  romances  de  estilo  fácil  y  suelto,  que  lia 
marón  grandemente  la  atención  por  la  condición  pro- 
fesional de  su  autor,  un  infeliz  fabricante  de  peines. 
No  tuvo  más  cultura  que  la  que  él  pudo  proporcio- 
narse en  lecturas  desordenadas  de  los  primeros  libros 
que  caían  a  sus  manos:  participa,  por  tanto,  de  algu- 
nos de  los  privilegios  del  genio  inculto.  Fué  así  mis- 
mo improvisador  de  oficio  y  fácil  repentista. 

Alimentando  los  mismos  anhelos  de  emancipación 
que  otros  insignes  cultores  de  la  belleza,  entró  Valdés, 
en  1844,  en  un  complot  contra  el  gobierno  de  la  Me- 
trópoli; y  como  última  consecuencia  de  aquellos  acon- 
tecimientos, fué  condenado  a  la  pena  del  garrote.-  Con- 
sistía ésta  en  que  al  sentenciado  se  le  ajustaba,  desde 
cierta  altura  del  suelo,  una  argolla,  que,  por  medio 
de  un  resorte  y  en  un  momento  le  quebraba  a  la  altu- 
ra del  cuello  la  columna  vertebral  y  le  rompía  hasta 
cierto  grado  el  cráneo;    con  lo  que  la  cabeza  del  infe- 
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liz  quedaba  doblada  sobre  el  pecho.  Se  cuenta  que 
Gabriel  de  la  Concepción  Valdés  en  el  trayecto  que  le 
llevó  a  la  última  pena,  se  fué  declamando  la  sentida 
plegaria  A  Dios,  como  Andrea  Chéniery  que  compuso, 
la  víspera  de  la  ejecución,  con  voz  clara,  firme  y  enér- 
gica. 

Se  ha  de  convenir,  finalmente,  en  que  la  mayor 
parte  de  las  poesías  de  Plácido  adolecen  de  trivialidad 
en  el  fondo  y  desaliño  en  la  forma. 

XV. — Jertrudis  Gómez  de  Avellaneda  nació  en 
Puerto  Príncipe  el  23  de  Marzo  de  1814  y  vivió  hasta 
su  muerte  en  España  (1873),  endonde  se  educó  y 
cultivó  la  poesía  y  (1839)  publicó  sus  primeros  ensa- 
yos bajo  el  seudónimo  de  La  peregrina.  Dos  veces 
unida  en  matrimonio,  sus  poesías  son  el  reflejo  délos 
sinsabores  domésticos  que  tuvo  que  soportar,  en  me- 
dio de  sus  triunfos  literarios. 

Cultivó  asimismo  el  género  dramático:  Manió  Al- 
fonso (1844),  El  Príncipe  de  Viana  (1844)  Ejilonay 
(1845),  Saúl(l8A9),Recaredo(i8hO),  Baltasar  (l8b8), 
Errores  del  Corazón,  La  Verdad  Vence  Apariencias,  La 
Aventurera,  La  Hija  del  Rey  Rene,  La  Hija  de  las  Flo- 
res,   Oráculos  de  Talia  o  los  Duendes  de  Palacio. 

Como  novelista,  suyas  son:  Sab,  (1841)  Guatimo- 
zin,  (1845)  Epatolino,  (1844)  Dos  mujeres  y  La  baro- 
nesa de  Joux,  (1844).  Leyendas:  El  Artista  Barquero,  La 
Velada  del  Helécho,  (1845)  La  Bella  Toda,  (1858)  La 
Montaña  Maldita,  La  Flor  del  Ángel,  La  Ondina  del 
Lago  Azul,  (1858),  Una  Anédocta  de  la  Vida  de  Cortés, 

Es  más  brillante    en   la  leyenda  que   en  la  novela; 


58 

pero  sobresale  como  dramática  y  su  Baltasar  es  una 
obra  maestra,  tanto  por  la  feliz  ejecución  cuanto  por 
el  profundo  motiyo  histórico  que  la  informa.  En  la 
poesía  lírica  se  ha  distinguido  de  modo  tal  que  Don 
Juan  Valera  ha  declarado  no  la  iguala  poeta  alguno 
peninsular,  y  en  sus  composiciones  sé  refleja  el  amor  en 
todas  sus  manifestaciones  y  una  exaltación  ardiente  y 
continua. 

Dos  etapas  deben  considerarse  en  su  vida  literaria. 
En  la  primera,  que  pertenece  a  la  primavera  de  sus 
años,  su  obra  es  imitación  bíblica:  su  notable  Canto 
a  la  Cruz;  y  en  la  segunda,  al  ocaso  de  su  vida,  su  mu- 
sa es  mística  y  dedica  su  lira  a  Dios. 

«Pasó  a  Madrid,  (1840)  dice  Cejador,  y  fué  al 
punto  tenida  como  gran  poetisa  por  todos  los  litera- 
tos, que  la  rodearon  con  homenajes  de  amistad;  el 
Duque  de  Frías,  Nicasio  Gallego,  Quintana,  Espron- 
ceda,  Zorrilla,  Tassara,  Roca  de  Togores,  Pastor  Díaz, 
Bretón,  Hartzenbusch.  No  habiéndole  correspondido 
con  el  inmenso  amor  que  ella  deseara  y  le  tenía  el 
sevillano  Ignacio  de  Cepeda,  casóse  (1846)  con  Pedro 
Sabater,  literato  y  político  valenciano;  pero  a  los  ocho 
meses  quedó  viuda  en  París  y  se  retiró  al  convento 
de  Loreto,  en  Burdeos,  donde  escribió  un  hermoso 
Devocionario  en  verso.  Tras  nueve  años  de  viudez, 
volvió  a  casarse  (1855)  con  el  coronel  de  Artillería, 
ayudante  de  campo  del  Rey  y  diputado  a  Corte  Do- 
mingo Verdugo  Massieu,  apadrinando  la  boda  los  re- 
yes y  con  él  pasó  a  Cuba.  Fué  coronada  solemnemen- 
te en  la  Habana  (1860)  y  fallecido  su  esposo  (1863), 
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después  de  visitar  los  Estados  Unidos,  de  residir  al- 
gún tiempo  en  Francia  y  luego  -  en  Sevilla  (1865), 
volvió  a  Madrid,  donde  murió  en  1873.  Había  com- 
puesto seis  dramas,  cuatro  comedias,  varias  novelas 
y  muchísimas  poesías.  Escribió  hermosas  leyendas, 
(1845),  La  bella  toda  (1858)  La  dama  de  Ambato; 
El  artista  barquero  (1861).  Como  novelista  no  pasa  de 
mediana.  Mejores  son  sus  cuentos;  pero  en  la  prosa 
nunca  llega  a  la  maestría  que  en  los  versos.  Su  teatro 
es  notabilísimo:  toma  de  la  tragedia  clásica  la  pompa 
y  majestad;  del  drama  romántico,  la  variedad  y  el 
movimiento.  En  la  elocuen€Ía  trágica,  no  cede  a  nin- 
guno de  sus  contemporáneos,  y  en  corrección  y  buen 
gusto  los  aventaja  a  todos,  menos  a  Hartzenbusch. 

«Como  poetisa  lírica  ha  sido  definitivamente  juzgada 
por  Valera,  quien  no  sólo  le  concede  la  primacía,  que 
ya  le  otorgó  Gallego  ((sobre  cuantas  personas  de  su 
sexo  han  pulsado  la  lira  castellana,  así  en  este  como 
en  los  pasados  siglos»,  sino  que  llega  hasta  a  declarar 
que  no  tiene  rival  ni  aún  fuera  de  España,  a  no  retro- 
ceder hasta  Safo,  Corina  y  Victoria  Colonna,  y  aún 
advierte  que  los  versos  de  la  Avellaneda,  como  naci- 
dos en  edad  más  reflexiva  y  más  complicada  de  ideas, 
están  libres  de  aquella  serenidad  etérea,  pero  algo  fría, 
que  tienen  los  de  la  Marquesa  de  Pescara  y  mueven 
más  hondamente  el  alma  por  la  contraposición  entre 
el  ideal  soñado  y  la  prosaica  realidad  de  las  cosas.  Las 
fuentes  de  su  inspiración  son  el  amor  humano,  el 
amor  divino  y  el  entusiasmo  por  la  poesía.  Sus  versos 
son  la  historia  psicológica,   íntima  y  honda  de  esa  pa- 
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sión  de  su  pecho.  Desde  el  amor  indeterminado,  sinr 
objeto  aún,  dice  Valera,  hasta  el  amor  ofendido,  hu- 
millado y  escarnecido  que  levanta  la  voz  con  acentos 
de  inmortal  arrogancia,  mezclados  con  otros  de  tierna 
sumisión  enamorada,  no  hay  cuerda  del  alma  que  no 
vibre  patente  y  sonora  en  las  canciones  de  la  excelsa 
poetisa,  que  en  lo  elocuente,  fervoroso  y  sincero  de  la 
expresión  apasionada,  no  cede  a  ninguno  de  los  ro- 
mánticos. En  lo  religioso,  las  de  su  juventud,  como  A 
la  Cruz  (1845),  se  inspiran  en  la  Biblia;  las  de  su  vejez, 
como  Dedicación  de  la  lira  a  Dios,  son  contemplativas 
y  casi  místicas.  Sobre  la  poesía  son  notables  la  Oda  a 
la  poesía  y  las  octavas  Al  genio  poético.  Tradujo  a  By- 
ron  y  Lamartine  e  introdujo  felices  atrevimientos  en 
la  métrica  castellana.  Carolina  Coronado  dijo  de  ella: 
España  no  ha  tenido  nunca  una  poetisa  de  tanta  ener- 
gía, de  tan  sublime  genio,  de  tanta  elevación  y  gran- 
deza. Yo,  al  menos,  no  la  conozco,  por  más  que  miro 
a  través  de  los  siglos. 

((La  Avellaneda  es  entre  las  poetisas  todas,  la  más 
varonil,  sin  ceder  a  ninguna  en  los  afectos  tiernos  y 
apasionados  femeninos)). 

XVI. — Juan  Clemente  Zenea,  es  el  nombre  de  uno 
de  los  poetas  más  simpáticos  de  la  literatura  cubana. 
Nació  en  Bayamó  en  1834  y,  como  tantos  otros,  fué 
uno  de  los  más  decididos  partidarios  de  la  indepen- 
dencia. Durante  toda  su  vida  trabajó  por  tan  elevados 
ideales,  con  un  ardor  tal  que  se  dejaba  sentir  en 
versos  cálidos  en  contra  de  los  cubanos  que  se  alista- 
ban en    el  ejército  español..  Finalmente,  fué  aprehen- 
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dido  por  la  autoridad  real  y  mantenido  durante  ocho 
meses  como  reo  político  (1871)  y  tan  sólo  dejó  la 
prisión  para  marchar  al  patíbulo,  de  la  cual  salió  con 
el  cabello  blanco  cuando  había  entrado  con  el  pelo 
negro,  condenado  a  muerte  de  fusil. 

Hermosísimas  son  las  poesías  que  compuso  en  su 
celda  y  llenas  de  melancolía.  Sus  cantos,  endechas 
de  amores  malogrados  y  perdidos  placeres,  empapados 
en  el  llanto  de  Lamartine  y  de  Musset,  a  quienes 
el  poeta  leía  con  cariño.  Es  precioso  su  romance 
Fidelio.,  lleno  de  sencilla  y  fácil  delicadeza. 

XVII. — La  oratoria. — En  Cuba  han  sobresalido 
los  oradores,  quienes  no  han  tenido  competidores  en 
el  resto  de  América.    < 

XVIII. — Carlos  Manuel  de  Céspedes. — Las  cir- 
cunstancias que  en  Cuba  hicieron  fracasar  la  causa  de 
su  emancipación  política  fueron  los  negros  importa- 
dos del  África,  que  no  abrigaban  absolutamente  los 
sentimientos  de  nacionalidad,  indispensables  para  de- 
cidir la  voluntad  a  una  empresa  de  las  proyecciones 
de  aquélla,  y  que,  por  otra  parte,  formaban  más  de  un 
tercio  de  la  población. 

Carlos  Manuel  de  Céspedes,  fundador  de  la  Repú- 
blica cubana,  en  compañía  de  Ignacio  Agramante  y 
uno  de  los  mayores  oradores  hispano-americanos,  na- 
ció en  Bayamo,  en  1819.  De  pocos  años  todavía  se 
trasladó  a  España,  y  allí  estudió  con  grandes  facilida- 
des; pues,  pertenecía  a  una  familia  adinerada.  Vivien- 
do en  Madrid,  entabló  relaciones  con  el  general  Prim? 
de  tan  dudosa  fama,    asesinado    misteriosamente  una 
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noche  de  lluvia,  y  que  figura  en  la  novela  de  clave  def 
Padre  Coloma,  Pequeneces,  bajo  el.  nombre  de  Jacinto 
Navades,  que  es  el  amante  de  la  condesa  de  Albornoz, 
mujer  que  era  del  conde  de  Reims,  y  que  en  dicha 
novela  es  ultimado  de  igual  manera.  En  aquella  épo- 
ca era  el  general  Prim  un  mozo  joven,  con  quien  tra- 
tó de  establecer  Céspedes  un  movimiento  revoluciona- 
rio en  España  misma,  aprovechando  la  minoridad  de 
la  que  después  fué  Isabel  II;  pero  el  buen  éxito  no  co- 
ronó tan  laudables  esfuerzos. 

Recibido  de  abogado  en  Barcelona,  fuese  después  a 
su  patria,  y  se  radicó  en  Bayamo,  para  ejercer  su  ca- 
rrera de  leyes.  Al  propio  tiempo,  redoblaba  sus  ener- 
gías, a  fin  de  formar  una  revolución  que  oponer  al 
gobierno  peninsular,  y  para  lo  cual  sublevó,  en  unión 
de  algunos  distinguidos  compañeros,  varias  poblacio- 
nes cubanas.  Y  llegó  el  9  de  Octubre  de  1868,  que 
marca  en  la  historia  de  Cuba  lo  que  se  llama  el  Grito 
de  Jara,  pequeño  pueblo,  endonde  Céspedes,  al  frente 
de  unos  cuantos  centenares  de  hombres  fieles,  decidi- 
dos a.  sacrificarse,  recibió  de  éstos  la  promesa  solemne 
de  ir  hasta  el  fin,  ofreciendo,  si  fuera  necesario,  la 
propia,  en  cambio  de  la  vida  de  la  patria.  Presta- 
mente reunió  el  caudillo  una  asamblea  en  Bayamo,, 
que  comenzó  su  cometido  proclamando  la  libertad  de 
los  esclavos,  y  el  propio  Céspedes  dio  el  ejemplo  li- 
bertando a  los  suyos,  que  cultivaban  sus  espléndidos 
y  extensos  territorios  agrícolas. 

Al  año  siguiente,  en  Abril,  convocó  a  una  asamblea, 
que  proclamó  a  Cuba  República   Federal,    con  cuatro 
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estados  independientes:  1.°  Oriente,  2.°  Comahue,  3.* 
Villa  y  4.°  La  Habana;  de  la  cual  República  fué  elegi- 
do Céspedes  su  primer  Presidente  federal,  cargo  en  que 
le  sorprendió  la  muerte,  después  de  haber  hecho  fraca- 
sar las  tentativas  del  poder  español  para  combatir, 
con  numerosas  fuerzas,  la  soberbia  de  aquella  hija 
que  así  se  disgregaba  de  la  corona. 

Carlos  Manuel  de  Céspedes  dominaba  a  sus  subditos 
no  tan  sólo  por  la  sublimidad  de  la  causa  por  que 
luchaban,  como  hermanos,  sino  también  por  su  pala- 
bra arrebatadora,  llena  de  fuego  y  elocuencia,  cuali- 
dades que  le  han  dado  el  atributo  de  gran  tribuno  y 
un  puesto,  como  se  ha  dicho,  en  la  primera  fila  de 
los  oradores  americanos. 

XIX. — Enrique  Piñeiro,  orador,  crítico  literario  y 
que  hizo  un  estudio  sobre  la  Divina  Comedia,  Simón 
Bolívar  y  San  Martín. 

XX. — Enrique  José  Barros,  autor  de  interesantes 
conferencias  sobre  Cervantes,  Emerson,  teorías  sobre 
El  alma  y  Los  cubanos  en  Cuba,  y  muchos  trabajos  de 
diversa  índole. 

XXI. — Antonio  Zambrano,  uno  de  los  oradores  más 
celebrados,  el  que  se  parecía  más  a  Castelar,  porque 
era  de  gran  figura  y  casi  arrastraba  a  las  muchedum- 
bres por  la  fuerza  y  el  colorido  de  su  estilo,  en  que 
abundaban  las  imágenes  llenas  de  majestad,  y  Manuel 
Aranguiliy. 

XXII. — Cirilo  Villaverde,  es  el  novelista  más  dis- 
tinguido de  esta  nación, 

Justa  nombradía  le  ha  dado  su  obra  de  costumbres 


regionales  y  de  espléndidas  descripciones  de  panora- 
mas de  aquella  naturaleza,  Cecilia  Valdés,  publicada 
en  dos  partes,  con  varios  años  de  interpelación.  Obra 
tanto  más  notable  cuanto  que  apareció  en  pleno  furor 
romántico,  cuando  en  Francia  no  babía  nacido  aún 
Zola,  ni  en  España  Pérez  Galdós,  y  en  la  que  se  apli- 
caba la  norma  que  treinta  años  más  tarde  iba  a  serlo 
de  la  escuela  realista;  circunstancia  que  hizo  declarar  a 
Galdós  (1882):  «Nunca  creí  que  un  cubano  pudiera 
escribir  cosa  tan  buena».  Autor  de  El  Guajiro,  de  cos- 
tumbres campesinas;  El  Penitente,  tradicional;  Dos 
amores,  impregnada  de  sentimiento  y  Excursión  a 
Vuelta  Abajo,  que  es  una  bien  acabada  y  notable  des- 
cripción de  la  región  en  que  se  produce  el  tabaco  me- 
jor del  mundo. 

XXIII. — Ramón  Mesa,  nacido  a  fines  del  siglo  XIX, 
se  esmeró  en  la  lectura  de  los  modelos  españoles  an- 
tiguos y  modernos .  Dotado  de  gran  espíritu  de  obser- 
vación psicológica  y  social,  es  el  autor  de  dos  hermosas 
novelas,    Mi  fio  el  empleado  y  Don  Aniceto  el  tendero. 

XXI\  . — Urzula  Céspedes  de  Escarnaverino,  per- 
tenece a  la  familia  de  Don  Carlos  Manuel  de  Céspe- 
des y  es  novelista  y  poetisa:  Los  celos,  poemita  muy 
interesante  y  conocido;  Las  sombras  de  la  tarde  y  A  mi 
padre,  son  las  poesías  que  le  han  dado  mayor  reputa- 
ción. Sus  novelas  son  trabajitos  de  corta  extensión, 
destinadas  a  la  educación  de  la  juventud.  Por  la  in- 
fluencia pedagógica  de  sus  escritos,  se  considera  a  la 
Señora  de  Escarnaverino  como  una  de  las  educacio- 
nistas del  país. 
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XXV.— Rafael  María  de  Labra. — Hay  todavía 
otros  cubanos  ilustres  que  han  pasado  la  mayor  parte 
de  su  vida  en  España,  endonde  se  han  distinguido 
honrosamente:  Rafael  María  de  Labra,  el  viejo  joven 
como  se  llama  a  sí  propio,  es  el  que  ha  producido 
más. 

XXVI. — José  Ortega  Munilla,  cuya  última  nove- 
la El  Paño  Pardo,  ha  sido  muy  bien  recibida  por  la 
crítica  madrileña. 

XXVII. — Teodoro  Guerrero,  escritor  de  atildada 
pluma,  el  más  ilustre  prosista  y  poeta  de  su  país. 

XXVIII. — José  Martí,  nacido  en  la  Habana  en 
1855,  desde  muy  joven  se  dedicó  a  trabajar  por  la 
independencia;  por  lo  que  fué  varias  veces  desterra- 
do en  España  y  Estados  Unidos,  endonde  prosiguió 
las  nobles  tentativas  en  pro  de  sus  ideales,  y  en  1895 
le  encontramos  nuevamente  en  Cuba,  combatiendo 
por  ellos,  hasta  caer  sin  vida  al  lado  del  general  don 
Máximo  Gómez. 

Durante  su  período  en  los  Estados  Unidos,  colabo- 
ró ardorosamente  en  los  periódicos  por  la  causa  a  que 
había  consagrado  sus  esfuerzos  y  desvelos.  Con  so- 
brada justicia  se  le  considera,  pues,  el  apóstol  de  la 
independencia  cubana* 

José  Martí  fué  poeta  en  alto  vuelo,  conferencista 
ameno  y  el  primer  orador  de  todo  el  continente  ame- 
ricano, dedonde  se  ha  levantado  voz  alguna  que  pue- 
da competir  con  la  suya.  Su  obra  literaria  es  dilata- 
da: poesías,  discursos,  estudios  literarios  diversos, 
artículos  políticos  y  cuentos,  como  La  Muñeca  Negra, 


Lit.  H.  A, 
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Su  estro  poético  se  revela  claramente  en  su  magnífico 
poema  El  Niágara, 

XXIX. — José  Joaquín  Palma. — Nacido  en  la  Haba- 
na y  como  la  totalidad  de  los  escritores  que  han  sali- 
do de  Cuba  y  radicádose  en  otros  países,  ha  fijado  su 
residencia  en  Centro  América;  ya  que  en  el  territorio 
nacional  no  han  podido,  ni  aún  en  forma  velada,  ma- 
nifestar sus  opiniones  separatistas,  a  los  que  tan  sólo 
les  reservaba  la  cadena,  como  repetía  Martí: 

«Los  cubanos  no  tienen  más  suerte 
que  el  morder  su  cadena  de  hierro; 
y  unos  pocos  marchar  al  destierro, 
y  otros  pocos,  subir  a  una  cruz...» 

Poeta  delicado,  muy  celebrada  es  su  poesía  caracte- 
rística Serenata,  dedicada  a  una  señorita  de  la  sociedad 
cubana . 

XXX. — Julián  del  Casal,  muerto  hace  diez  años, 
fué  uno  de  los  primeros  que  trajeron  a  este  continen- 
te la  escuela  nueva  que  se  llamó  decadentismo,  en  Fran- 
cia con  Verlaine  y  Mallarmée.  Su  temperamento  ar- 
diente es  verdaderamente  hijo  de  aquella  isla  tropical. 
Puede  que  no  tenga  grandes  ideas,  pero  sí,  grandes 
imágenes.  Su  estilo  podríamos  compararlo  con  aque- 
llos tapices  de  damasco  que  vemos  en  las  casas  ricas 
y  en  cuya  tela,  bordados  con  hilo  de  seda  y  de  oro, 
se  ven  suntuosas  figuras  históricas  o  novelescas.  Su 
brillantez  corre  parejas,  a  veces,  con  algunos  versos 
de  Rubén  Darío;  pero  en  aquél  se  nota  superabundan- 
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cía  de  palabras  y  de  colores  que  le  hacen  ampuloso. 
Su  exceso  de  lirismo  hizo  que  la  pobreza  fuera  su 
constante  compañera.  Su  numen  está  íntimamente 
impregnado  de  tristeza. 

XXXI. — N.   Hernández  Cata,  es  un  notable  cuen- 
tista que  reside  y  escribe  en  España. 


CAPITULO  CUARTO 

LITERATURA  DE  SANTO  DOMINGO 

Sumario. — I.  Noticia  histórica. — II.  Manuel  Kodríguez  Objío. 
— III.  José  Francisco  Pichardo. — IV.  Juan  Isidro  Ortea. — 
V.  Pablo  Brunaral.— VI.  Eugenio  María  Hostos. 

1. — Noticia  histórica. — En  esta  República  la  cul- 
tura comenzó  juntamente  con  la  conquista;  ya  que  no 
era  de  la  vulgaridad  de  los  demás  conquistadores 
el  alcaide  de  la  fortaleza  que  construyeron  los  españo- 
les, Capitán  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo. 

Hacia  los  postreros  años  de  la  colonia,  apareció  una 
profusión  de  décimas,  en  las  cuales  se  distinguió  un 
negro  conocido  con  el  nombre  de  Mesomónica,  gran 
repentista,  de  facilidad  e  ingenio. 

La  poesía  dominicana  ha  tomado  gran  influencia  de 
la  de  Cuba.  Y  así,  los  poetas  José  Joaquín  Pérez  y 
Salomé  Ureña  de  Enríquez,  autor  el  primero  de  El 
Junco  Verde,  El  Voto  de  Anocama  y  de  Quisquiyana, 
y  la  otra,  de  La  Leyenda  del  Invierno. 

II. —Manuel  Rodríguez  Objío  (1838-1871),  político 
y  bardo  de  alto  mérito,  pasó  su  vida  en  el  destierro  y 
fué  fusilado. 
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III. — José  Francisco  Pichardo  (1837-1873),  poeta 
de  alguna  elevación,  sobrellevó  en  Venezuela  una  vi- 
da de  miserias  y  sinsabores. 

IV. — Juan  Isidro  Ortea,  autor  de  poesías  fáciles  y 
graciosas,  publicó  un  estimable  volumen,  Sueños. 

V. — Pablo  Brunaral,  muerto  en  la  flor  de  lósanos, 
distinguido  poeta  festivo. 

VI. — Eugenio  María  Hostos,  es  el  nombre  más  so- 
bresaliente de  la  República  de  Santo  Domingo,  naci- 
do en  la  ciudad  de  este  nombre,  en  1734,  y  muerto 
cuando  desempeñaba  en  Chile  el  cargo  de  rector  del 
Liceo  de  Chillan.  Desde  muy  joven  comenzó  a  trabajar 
por  la  emancipación  política  de  su  país  y,  acusado  de 
mantener  sentimientos  separatistas,  se  había  visto  obli- 
gado a  vivir  constantemente  alejado  de  su  tierra  y  de 
los  suyos.  Su  obra  sustancial  es  La  Peregrinación  de 
Dayoan,  en  la  que,  en  una  forma  brillante,  vertió  sus 
teorías  sobre  la  legislación,  empapadas  en  los  preceptos 
de  la  justicia,  de  la  equidad  y  de  la  fraternidad  huma- 
nas, y  que  le  dio  a  conocer  como  eminente  sociólogo; 
y  dejó  diversos  estudios  pedagógicos,  en  los  que  se 
insinúa  ferviente  propagador  de  la  pedagogía  moderna. 


CAPÍTULO  QUINTO 

LITERATURA  DE  PUERTO  RICO 

Sumario. — I.  Noticia  histórica. — II.  Alejandro  Ramírez. — III. 
Santiago  Vidarte  y  Narciso  de  Fosca  y  Lecauda. — IV. 
Alejandro  de  Tapia  Rivera. — V.  José  Gautier  Benítez. — VI. 
Alejandrina    de    Gauüer. — VII.  José    de  Diego. 

I. — -Noticia  histórica. — La  pequeña  isla  de  Puerto 
Rico  pertenece  al  número  de  aquellos  pueblos  de  quie- 
nes puede  decirse  que  no  tienen  historia.  Traída  a  la 
vida  de  la  civilización  por  aquel  romántico  anciano 
que  se  llamó  Juan  Ponce  de  León,  extraviado  en  las 
soledades  de  la  Florida  en  su  afán  por  dar  con  la  Fuen- 
te de  la  Juventud,  no  pudo  llamar  la  atención  de  los 
conquistadores,  sino  por  sus  veneros  de  oro.  Sin  con- 
tar con  una  Universidad  como  Santo  Domingo  y  Cu- 
ba, sino  con  algunas  escuelas  de  primeras  letras  y  su 
incomunicación  con  las  demás  hijas  de  España,  no  es 
de  extrañar  que  haya  faltado  en  Puerto  Rico  tradición 
literaria,  durante  tres  siglos  de  vida. 

II. — Alejandro  Ramírez,  militar  y  guerrero,  funda 
en  1814  la  primera  publicación  periódica  oficial,  por 
iniciativa  del  Intendente.  Comienza,  entonces,  la  difu- 
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sión  de  la  instrucción  pública  y  la  cultura  con  la  aper- 
tura además  de  nuevos  institutos  de  primeras  letras, 
de  cátedras  de  francés,  de  dibujo  y  matemáticas,  y  en 
seguida  de  cosmografía,  química  agrícola  y  botánica. 
Con  todo,  antes  del  año  1843,  no  puede  citarse  nom- 
bre alguno  de  escritor  importante. 

III. — -Santiago  Vid  arte  y  Narciso  de  Fosca  y  Le- 
cauda. — En  aquel  año  de  1843,  vio  la  luz  un  libro 
enteramente  indígena,  una  especie  de  miscelánea  o  Ál- 
bum, escrito  por  diferentes  jóvenes  naturales  de  la  Is- 
la, pero  con  residencia  en  Barcelona,  entre  los  cuales 
consignaré  el  nombre  de  Santiago  Vidarte,  autor  afor- 
tunado de  Fantasía  Lírica,  Insomnio;  el  de  Narciso  de 
Fosca  y  Lecauda,  con  estudios  universitarios  en  la 
Habana  que  publicó  en  1839  Aleatar  y  Zaida,  roman- 
ce morisco;  pero  cuya  reputación  se  la  debe  a  su  can- 
to épico  sobre  el  Descubrimiento  de  Arnériea  (1846), 
en  correctos  versos  castellanos  y  en  prosa,  y  a  su  oda 
A  la  naturaleza  de  Cuba,  en  que  a  imitación  de  Andrés 
Bello,  manifiesta  su  afán  por  el  pulimento  de  la  for- 
ma rítmica  y  la  arquitectura  de  la  estrofa. 

IV. — Alejandro  de  Tapia  Rivera. — Dramático,  his- 
toriador, novelista,  crítico  y  trovador  simbolista,  na- 
ció en  1858.  Gran  aficionado  a  la  filosofía,  marchaba 
al  día  respecto  de  la  literatura  francesa  y  alemana. 
Notables  son  sus  conferencias  de  estética  sobre  la  ba- 
se de  la  doctrina  de  Hegel.  Fáltale,  sin  embargo,  a 
Tapia  Rivera  el  genio  poético,  y  sus  obras  dejan  la 
impresión  que  se  recibe  al  leer  sólo  a  un  autor  claro 
y  bien  ordenado;  pues,  su   vena    es  débil  y   de  pocos 
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bríos  y  carece  de  espontaneidad.  Superior  como  dra- 
mático, carecen  sin  embargo  sus  dramas  de  teatrali- 
dad y  son  más  bien  para  leídos  que  para  las  tablas,  y 
de  entre  los  cuales  sobresalen:  Bernardo  de  Pcdissay  y 
Roberto  Evreaux  (1859),  en  que  figura  un  monólogo 
que  manifiesta  el  carácter  de  Isabel  de  Inglaterra  an- 
tes de  firmar  la  sentencia  de  muerte  de  su  favorito. 

Sus  novelas  son  construidas  en  gran  parte  con  las 
impresiones  personales  cogidas  en  sus  lecturas  y  en  los 
numerosos  viajes  que  emprendió:  Postanco  que  tras- 
migró al  cuerpo  de  sa  enemigo,  y  entre  sus  composicio- 
nes en  verso,  es  digna  de  mención  La  Hoja  de  Yagruno. 

V. — José  Gaütier  Benítez,  (1848-1880),  es  autor 
de  Canto  a  Puerto  Rico  y  La  Barca,  alegoría  déla  vida 
humana. 

VI. — Alejandrina  Benítez  de  Gautier,  madre  del 
anterior,  cobro  reputación  en  sus  poesías  A  la  estatua 
de  Colón  en  Córdova  y  Al  cable  submarino,  por  su  gran- 
dilocuencia; pero  su  personalidad  lírica  se  caracteriza 
más  propiamente  en  El  paseo  solitario  y  Mi  pensamiento 

yyo- 

VIL — José  de  Diego. — En  el  dia,  la  literatura  muy 
abundante  en  Puerto  Rico,  tanto  más  si  se  atiende  a 
la  extensión  del  territorio,  ha  recibido  el  influjo  de  las 
escuelas  francesas.  El  más  conocido  de  los  bardos  ac- 
tuales es  José  de  Diego,  que  se  caracteriza  por  su  pa- 
triotismo, herido  y  atormentado  al  ver  el  gobierno  de  la 
Isla  en  manos  extrañas.  Ha  escrito  mucho,  tanto  en 
prosa  como  en  verso.  Es  muy  bella  su  composición 
en  tercetos  A  Laura, 


CAPITULO  SEXTO 
LITERATURA  CENTRO-AMERICANA 

Sumario.— I.  Noticia  histórica:  el  Popo-vuh. — II.  Francisco  Ma- 
rroquín.— III.  Matías  Córdova. — IV.  Fray  Eafael  Landívar. 
V.  Antonio  José  de  Irisarri. — VI.  José  Batres  y  Montúfar. — 
VII.  José  Milla.— VIII.  Eafael  García  Goyena.— IX.  Eafael 
Machado  y  Jáuregui.— X.  Francisco  Lainfiesta. — XI.  Juan 
B.  Dieguez. — XII.  Buhen  Darío. — XIII.  La  escuela  nueva. — 
XIV.  Eicardo  Mira.— XV.  Enrique  Gómez  Carrillo.— XVI. 
Santiago  Arguello. 

I. — Noticia  histórica. — Las  repúblicas  centro-ame- 
ricanas  que  en  el  día  llevan  vida  independiente,  du- 
rante la  colonia  formaban  la  Capitanía  General  de 
Guatemala  y  tan  sólo  después  de  1800  han  venido  a 
constituirse  definitivamente.  Al  llegar  los  conquistado- 
res a  aquellas  tierras  encontraron  una  raza  de  indios 
inferiores  a  los  aztecas  en  su  organización,  a  quienes 
llamaron  Quichées,  cuyas  tradiciones  recogieron  y 
publicaron  en  el  Popo-Vuh,  libro  que  contiene  tradi- 
ciones mitológicas,  cosmológicas  y  religiosas,  que 
presentan  puntos  de  semejanza  y  contacto  con  los 
pueblos  del  Oriente,  de  suerte  tal  que  puede  conside- 
rarse dicha  obra  como  calcada  sobre  los  moldes  de  la 
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Biblia.  Principia  elPopoVuh  con  el  génesis.  Al  Crea- 
dor dábanle  los  Quichées  nombres  como  El  corazón 
de  los  lagos;  pero  el  verdadero  era  el  de  El  Abuelo  y 
La  Abuela,  quienes  formaron  de  barro  el  primer  hom- 
bre, que  no  perduró  porque,  echado  en  el  agua,  se 
deshacía.  Por  lo  que  construyeron  uno  nuevo  de  cor- 
cho; pero  a  éste  le  faltaba  el  corazón  y  la  inteligencia; 
crearon,  entonces,  un  tercero.  Este,  sin  embargo,  se 
hizo  ingrato  y  no  levantaba  la  cabeza  para  adorar  a  su 
Creador.  Aquel  orgullo  y  aquella  ingratitud  provoca- 
ron el  castigo  divino,  y  de  ahí  el  diluvio  que  consu- 
mió la  creación  entera  y  del  cual  tan  sólo  salvó  una 
pequeña  porción  de  seres,  los  monos,  que  fueron  con- 
siderados como  hombres  degenerados.  Los  alemanes 
han  querido  encontrar  en  la  doctrina  de  este  libro  que 
explica  la  formación  del  mundo,  una  confirmación  de 
la  ley  de  la  selección  natural. 

Las  repúblicas  de  Centro-América,  durante  el  pa- 
sado siglo  XIX  han  tenido  escasas  épocas  de  paz;  por 
manera  que  en  todos  aquellos  años,  las  letras  y  las 
artes  han  permanecido  como  aletargadas,  sin  que  haya 
tenido  valor  eficaz  el  intento  de  algunos  escritores  por 
sacudirlas  del  sueño  en  que  dormían. 

II. — Francisco  Marroquín.  En  Guatemala  (1532)  el 
cura  Francisco  Marroquín,  fundó  el  primer  plantel  de 
enseñanza  primaria,  en  lo  que  hoy  se  llama  la  ciudad 
vieja  de  San  José.  Con  algunos  años  de  antelación  al 
de  1861,  se  había  establecido  un  colegio  bajo  la  ad- 
vocación de  Santo  Tomás  de  Aquino,  y  que  se  con- 
virtió en   Universidad    Pontificia,    como  ocurrió  con 
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varios  establecimientos  que  abrieron  sus  puertas  en 
algunos  países  de  América,  para  la  enseñanza  del  la- 
tín, de  la  filosofía  y  de  la  teología.  No  había,  empero, 
en  aquella  época  ninguna  manifestación  literaria,  y 
puede  decirse  propiamente  que  no  es  la  actividad  sino 
el  letargo  del  sueño  lo  que  dominaba. 

III. — Matías  Córdova. — Sin  embaago,  en  la  primera 
mitad  del  siglo  XVIII,  este  fraile  se  hizo  célebre  por 
haber  compuesto  La  tentativa  del  león,  considerada  la 
mejor  o  la  única  poesía  de  la  época  colonial,  y  el  gran 
documento  poético  de  aquellos  años,  y  que  es  una 
fábula  moral  escrita  en  endecasílabos  asonantados,  en 
la  cual  es  muy  interesante  la  pintura  de  cada  animal 
con  que  va  encontrándose  sucesivamente  el  león,  hasta 
toparse  con  el  hombre  y  en  la  cual,  se  recomienda, 
además  de  su  fondo,  la  forma  clara  y  soltura  en  la 
versificación. 

IV. — El  Padre  Rafael  Landívar,  uno  de  los  jesuí- 
ias  expulsados  de  América  (1767),  en  su  poema  latino 
Rusticatio  Mexicana,  anticipándose  a  Bello,  trazó  la 
vida  del  campo  y  la  industria  del  país. 

V. — Antonio  José  de  Irisarri,  nació  en  Santiago  de 
los  Caballeros  de  Guatemala;  en  1786,  y  murió  en 
Nueva  York,  en  1868.  Heredero  de  cuantiosa  fortuna, 
realizó  numerosos  viajes  por  la  costa  del  Pacífico.  En 
Lima  conoció  a  la  señorita  Trucias  y  Larraín,  relacio- 
nada con  la  familia  chilena  Vicuña  Larraín,  y  casó 
con  ella.  Hacia  1810  se  vino  a  Chile  y  abrazó  el  par- 
tido de  la  revolución  de  la  Independencia,  desempe- 
ñando un  gran  papel,  pues,  fué  Intendente  y  Coman- 
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del  Estado,  del  7  al  14  de  Mayo  de  1814,  desde 
donde  prosiguió  sus  trabajos  en  pro  de  la  lucha  co- 
menzada. Ya  en  1818  servía  la  cartera  de  lo  Inte- 
rior y  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile.  Consumada 
la  independencia,  se  le  acreditó  Ministro  de  este  país 
en  Inglaterra,  endonde,  talento  universal  y  de  nobles 
sentimientos,  contrató  en  1833  el  empréstito  de  cinco 
millones  de  pesos,  con  lo  que  logró  aquél  mejor  cré- 
dito que  las  más  ricas  naciones  de  Europa.  Aún  más, 
tocóle  en  suerte  dar  los  pasos  para  conseguir,  a  nom- 
bre de  la  nación  que  representaba,  se  viniera  a  Chile 
en  1829,-  el  ilustre  humanista  Don  Andrés  Bello,  a 
quien  había  conocido  su  antecesor  en  la  Legación  el 
Doctor  Don  Mariano  Egaña.  Así,  pues,  el  señor  Be- 
llo convino  en  desempeñar  el  empleo  de  Oficial  Ma- 
yor del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  al  tiempo 
que  fundaba  un  colegio  para  contrarrestar  la  ense- 
ñanza que  en  su  Liceo  de  Chile  daba  Don  José  Joaquín 
de  Mora. 

Después  que  Irisarri  dejó  la  casaca  diplomática, 
empuñó  la  pluma  del  periodista,  y  así  escribió  en 
Chile,  Perú,  Colombia  y  Centro-América;  y  sus  me- 
morias, folletos  y  artículos  publicados  en  los  muchos 
periódicos  que  fundó  y  dirigió,  le  acreditaron  uno  de 
los  más  eruditos,  sensatos  y  elegantes  escritores  del 
Nuevo  Continente.  De  su  numen  salieron  poemas  que 
se  caracterizan  por  la  sal  ática  y  por  un  espíritu  satí- 
rico y  ligero.  Uno  de  los  poquísimos  que  por  aquel 
tiempo  se    dedicaban  a  investigar  lo  que  se  refiere  al 
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idioma  y  a  la  filología  castellanos,  como  fruto  de  estas 
aficiones,  dejó  la  obra  de  subido  precio  Cuestiones  filo- 
lógicas, que  aventaja  en  mérito  y  renombre  a  los 
otros  libros  en  prosa  y  a  las  Poesías  satíricas  y  burles- 
cas. Finalmente,  compuso  La  historia  crítica  del  asesi- 
nato del  gran  Mariscal  de  Ayacucho  y  El  Cristiano 
errante,  novela  de  costumbres. 

Viajó  desde  1836  por  América  y  Europa,  y  tuvo  parte  en  la 
política  de  varias  Repúblicas  como  presidente,  militar,  diplomá- 
tico y  gobernante.  Fué  poeta  satírico,  novelista,  historiador,  po- 
lemista temible,  hombre  conocedor  del  castellano,  que  despertó 
en  América  el  gusto  por  las  letras  clásicas  y  por  el  castizo  bien 
decir.  Sin  la  presunción  de  Juan  Montalvo,  su  saber  universal  y 
su  estilo  correcto  y  brillante  le  dieron  en  su  tiempo  el  primer 
puesto  entre  los  buenos  hablistas  americanos.  Fué  un  gran  pro- 
sista, de  ideas,  chistes,  nervio  y  audacia.  Como  poeta,  faltóle  la 
imaginación  pintoresca  y  ese  quid  divinum  de  la  poesía  que  no 
se  suple  ni  con  el  talento  clarísimo,  ni  eon  el  consumado  cono- 
cimiento del  mundo,  ni  con  la  valentía  incontrastable  en  el  decir 
la  verdad.  Así  es  que  se  muestra  desigual,  insonoro  y  descuida- 
do. Sano  en  el  lenguaje  y  del  gusto  de  los  satíricos  del  siglo 
XVIII.  Sus  más  ingeniosas  composiciones,  las  sátiras  El  Bochin- 
che y  El  siglo  de  oro  y  algunas  fábulas  (1). 

VI. — José  Batres  y  Montúfar,  nació  en  Guatemala, 
en  1809  y  vivió  hasta  1844.  Hombre  de  erudición  y 
gusto  nada  comunes,  ha  sido  el  conservador  de  las 
tradiciones  guatemaltecas,  con  trabajos  en  prosa  y 
verso.  En  1845,  un  año  después  de  su  muerte,  apa- 
reció un  volumen  de  poesías  postumas  tradicionales, 
entre  las  que  sobresalen  El  reloj  de  cien  estrofas; 
Las  falsas  apariencias,  Don  Pablo.  Sus  cuentos  com- 
ponen las  Tradiciones  de  Guatemala,  en  que   sigue  las 


(1)  Cejador  y  Franca,  Obra  citada,  Tomo  VII,  págs,  163,  164. 
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corrientes  del  abate  Corti.  e  imita,  alguna  vez,  el 
modo  de  Byron  en  el  Don  Juan;  pero,  aunque  no  es 
tan  original,  tiene,  sin  embargo,  personalidad  propia, 
por  lo  que  diseña  una  honda  intuición  de  lo  cómico, 
y  maneja  el  verso  con  absoluto  señorío,  lo  que  no  obs- 
ta a  que  en  el  fondo,  sus  temas  sean,  a  veces,  asaz 
inconvenientes. 

A  juicio  de  Cejador,  no  ha  habido  en  América  quien  se  le  pue- 
da comparar  en  la  fina  socarronería.  No  le  llega  a  Bretón  en  el 
manejo  del  idioma  y  del  verso,  pero  se  le  acerca  mucho,  por  la 
riqueza  y  soltura,  y  le  sobrepuja  a  veces  por  la  finura  de  la  iro- 
nía. Dueño  del  buen  humor,  hace  soltar  el  trapo  de  la  risa  al  más 
cejijunto  moralista,  con  sus  cuentos  livianos  y  satíricos. 

VIL — José  Milla,  más  conocido  con  el  apodo  de  Gil  Salomé, 
nació  en  Guatemala,  y  se  ha  distinguido  como  novelista.  Fue- 
ron bien  aceptadas  sus  producciones  y  con  franco  éxito  La  hija 
del  adelantado,  histórica  del  siglo  XVI  en  Guatemala,  y  Un  viaje 
al  otro  mundo,  pasando  por  otras  partes,  en  tres  volúmenes  (1875), 
llena  de  peripecias  chistosas,  de  lances  escabrosos  y  amoríos  en  la 
sombra. 

VIII. —Rafael  García  Goyena,  según  la  generalidad 
de  sus  biógrafos,  nació  en  Centro  América;  pero 
según  otros,  en  Guayaquil;  y  en  todo  caso,  se  ignora 
la  fecha.  Lo  único  que  dejó  escrito  fué  una  colección 
de  fábulas,  a  la  manera  esópica,  publicadas  en  París, 
(1836),  en  las  que  intervienen  animales  en  contrapo- 
sición a  las  literarias  y  morales  propiamente  tales;  por 
lo  que  se  le  eonsidera  a  García  Goyena  el  primer  fa- 
bulista esópico  americano. 

IX. — Rafael  Machado  y  Jáuregui,  nacido  en  1840, 
es  el  autor  de  una  colección  de  fantasías  poéticas,  en- 
tre otras  La  hermana  de  caridad,  El  arco  iris. 


X. — Francisco  Lainfiesta,  bardo  inspirado,  genio 
poético,  de  cuyo  nacimiento  no  se  tienen  noticias,  nos 
dejó  una  colección,  entre  las  que  se  destaca:  Tú. 

XI. — Juan  E.  Diéguez,  representa  el  sentimentalismo 
romántico,  después  de  haber  rendido  culto  a  las  tra- 
diciones clásicas.  Distinguido  jurisconsulto  y  trova- 
dor de  algún  mérito  por  la  suavidad  apacible  que  se 
desprende  de  sus  composiciones.  Es  digna  de  men- 
ción La  garza,  en  que  priva  esa  cualidad  sobre  la  co- 
rrección del  metro. 

XII. — Rubén  Darío,  nacido  en  Matapa,  pueblecito 
de  Nicaragua,  el  18  de  Enero  de  1867,  su  nombre  de 
pila  fué  el  de  Félix  Rubén  García  Sarmiento,  tomando 
el  de  Darío,  como  el  mismo  lo  explica  en  La  vida  de 
Rubén  Darío,  del  distintivo  con  que  todos  los  de  la  comar- 
ca llamaban  a  su  familia,  desde  su  abuelo,  que  llevó  ese 
apellido.  Recibo  su  primera  instrucción  donde  meció  su 
cuna,  pero  sus  deseos  de  ver  mundos  y  extender  sus  hori- 
zontes, le  llevaron  a  Chile,*  endonde  permaneció  un 
año  (1887  a  1888),  maltratado  por  los  afanes  de  la  vi- 
da, al  desempeñar  ocupaciones  tan  prosaicas  como  la 
de  pesador  de  la  Aduana  de  Valparaíso.  En  1888,  pu- 
blicó su  novela  Emelina,  en  colaboración  de  Eduardo 
Poirier.  Seguidamente,  trasladóse  a  Santiago,  en  cir- 
cunstancias en  que  en  ésta  se  publicaba  el  diario  matu- 
tino, La  Época  y  el  vespertino  Los  Debates]  ambos  en 
una  misma  imprenta.  Aquí  encontró  Rubén  Darío  la 
protección  y  la  ayuda  del  malogrado  escritor,  el  joven 
Pedro  Balmaceda  Toro,  quien  le  consiguió  en  aquélla 
un  cuarto,  en  que  el  poeta  pernoctaba,   escribía  sus 
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composiciones  y  entre  los  vapores  de  ajenjo  que  solía 
beber  dio  vida  a  su  Azul,  miscelánea  en  prosa  y  verso, 
en  que  reveló  poseer  no  solamente  una  personalidad 
propia,  sino  que  se  destacó  de  los  primeros  que, 
rompiendo  añejos  moldes  artísticos,  creyeron  que  las 
ideas  y  sentimientos  poseían  color  y  tono.  Y  así  creó 
Darío  un  lenguaje  poético  que,  si  por  su  exotismo 
desconcertante,  sorprendió  en  un  principio,  logró,  no 
obstante,  interesar  en  forma  tal  a  los  espíritus  exquisi- 
tos, que  brotaron  quienes  han  pretendido  imitarle,  y, 
como  ha  ocurrido  a  tantos  admiradores  de  la  música 
de  "Wagner  al  modo  de  quien  por  ser  Darío  rendido  de- 
voto del  Maestro  teutón,  revolucionó  la  lírica  castellana, 
no  han  logrado  muchos  de  los  mismos,  sino  tocar,  a 
veces,  los  lindes  de  un  gusto  estragado  y  del  ridículo. 
Poco  tiempo  después  de  Azul,  dio  a  la  publicidad 
Epístolas,  sus  poemas  Abrojos,  Rimas  y  A.  de  Gilbert, 
nombre  seudonímico  con  que  firmaba  sus  produccio- 
nes su  amigo  Pedro  Balmar^da  Toro,  y  que  es  una  co- 
lección de  artículos  sobru  ía.  personalidad  del  hijo  del 
gran  presidente;  editó  Los  raros  y  sus  Prosas  profanas, 
(1896),  España  contemporánea  (1900),  Peregrinacio- 
nes, (1901),  La  caravana  pasa,  (1902),  Tierras  sola- 
res,  (1907),  Cantos  de  vida  y  esperanza,  (1905)  en  los 
cuales  Rubén  Darío  comienza  a  reaccionar  sobre  su  sis- 
tema primitivo  de  escribir.  En  (1906),  estando  en  Bue- 
nos Aires,  compuso  su  Oda  a  Bartolomé  Mitre,  de  gran- 
de y  enérgico  lirismo  en  (1907),  Parisiana,  en  París, 
(1907),  Los  Argonautas,  (1915).  Sintiéndose  el  poeta 
bastante   grave    de    la    dolencia    física    que    le    llevó 
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prematuramente  al  sepulcro,  túvola  felicidad  de  morir 
en  su  pueblo  natal  de  Metapa,  el  9  de  Enero  de  1916. 

XIII. — La  escuela  nueva. — Participando  ésta,  en 
j>arte  de  la  clásica  y  en  parte  de  la  romántica,  lo 
que  esencialmente  distingue  a  un  escritor  modernista 
es  su  carácter  individual  que  le  hace  aparecer  con  per- 
sonalidad propia  y  presentar  la  belleza  desde  un  nuevo 
punto  de  vista  estético;  sea  que  ello  tenga  su  génesis 
en  la  armonía  de  las  palabras  o  en  las  cosas  significadas 
por  éstas,  como  ocurrió  a  Asunción  Silva;  sea  en  las 
ideas  y  los  pensamientos;  sea  por  último,  en  uno  y  otro 
motivo  a  la  vez,  como  a  Rubén  Darío. 

En  la  escuela  de  éste  se  han  de  distinguir  tres  etapas 
dentro  de  su  evolución  artística;  a  saber:  El  período 
de  innovación,  en  que  comenzó  su  modernidad  indi- 
vidual dando  un  colorido  a  las  ideas,  de  manera  pare- 
cida a  los  parnasianos  franceses  que  les  atribuían 
color;  e  informado  en  ese  procedimiento,  escribió 
Darío  su  primer  libro,  A--M.  El  segundo  período  se 
especifica  por  la  innovacíÜLf4ift"rtanto  del  fondo  cuanto 
más  estrictamente  de  la  forma  del  pensamiento, 
buscando  cierta  novedad  en  las  palabras  y  en  las  cons- 
trucciones, exquisito  esmero  que  comunicó  a  algunos 
de  sus  trabajos  bastante  sabor  a  los  gustos  de  Góngora. 
Dentro  de  esta  etapa,  se  muestra  el  poeta  nicaragüense 
un  sibarita  del  estilo,  enamorado  de  las  palabras  sub- 
jetivas. En  el  tercero,  tuerce  sus  pasos  el  poeta  hacia 
el  sendero  en  que  comenzó  su  marcha  triunfal,  y  es 
entonces  el  escritor  clacisista,  que  hace  los  versos  de 
Los  argonautas,  como  un  poeta  español  del  siglo  de  oro . 

Lit.  H.  A.  6 
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XIV. — Ricardo  Miró  pertenece  a  los  líricos  de  Pa- 
namá, separada  de  Colombia,  como  república  inde- 
pendiente desde  1903,  y  que  se  dio  a  conocer  en  un 
volumen  que  intituló  Las  Campanas,  de  entre  las  cua- 
les sobresale,  entre  muchas  la  inspirada  poesía  llena 
de  vigor,  Patria. 

XV.  — Enrique  Gómez  Carrillo,  nacido  en  Guatema- 
la y  actualmente  en  Buenos  Aires,  después  de  vivir  en 
Europa  desde  J890,  es  el  periodista  incansable,  uno 
de  los  cronistas  más  gallardos  de  América,  «poeta 
en  bella  prosa»,  como  dijo  de  él  José  Ingenieros,  y,  se- 
gún Maeterlinck,  reúne  las  excelsas  cualidades  que  se 
encuentran  distribuidas  en  varios  ingenios.  Feliz  cul- 
tivador, además,  del  género  narrativo,  ha  sobresalido 
en  la  novela  y  el  cuento,  con  numerosas  obras,  de 
entre  las  cuales  citaré  La  bohemia  sentimental  (1900), 
Abonos  y  cerebros  (1898),  colección  de  cuentos,  visitas 
a  literatos,  etc.,  Cuentos  escogidos:  dos  compilaciones, 
la  una  de  franceses  y  la  otra  de  españoles,  Tristes  idi- 
lios, Maravillas ,  Las  mujeres  de  Zola,  Entre  encaje,  tra- 
ducida al  francés  y  al  alemán,  Grecia,  El  alma  encan- 
tadora de  París  (1902),  Flores  de  penitencia,  Un  viaje 
al  Japón,  impresiones  y  El  encanto  de  Buenos  Aires. 

XVI. — Santiago  Arguello,  de  Nicaragua,  publicista 
y  escritor  de  combate,  que  ha  compuesto  preciosos 
artículos  contra  el  imperialismo  anglo-sajón,  es  poeta 
distinguidísimo. 
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I. — Noticia  histórica. — Es  Venezuela,  en  los  años 
del  dominio  hispano,  por  demás  infecunda  en  mate- 
ria literaria.  La  circunstancia  de  depender  del  Virrei- 
nato de  Nueva  Granada,  y  de  éste  estar  separada  por 
montañas  infranqueables,  hizo  que  la  influencia  de 
cultura  y  civilización  que  pudiera  recibir  de  afuera,  se 
hiciera  tan  débil  que  propiamente  no  puede  conside- 
rarse tal,  si  se  observa  que  la  Capital  del  Virreinato 
jamás  se  cuidó  de  protegerla  económicamente  ni  mu- 
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cho  menos  intencionó  despertar  el  amor  por  el  estu- 
dio. No  tuvo,  pues,  la  Capitanía  General  de  Venezue- 
la, ni  Universidad,  ni  escuelas  de  estudios  superiores. 
Apenas  las  había  de  gramática,  que  sostenían  los  con- 
ventos, destinadas  al  estudio  de  esa  disciplina  y  a  los 
principios  de  latinidad,  siendo  por  este  motivo  uno  de 
los  pocos  pueblos  americanos  que  durante  la  coloniza- 
ción carece  de  escritor  alguno  de  valor.  Hay  que  lle- 
gar a  la  época  de  la  Independencia  para  detenerse  en 
la  vida  de  los  que  han  conquistado  un  lugar  promi- 
nente en  las  letras  castellanas. 

II. — Andrés  Bello. — El  principal  de  los  literatos 
latino-americanos  nació  el  29  de  Noviembre  de  1781, 
en  Caracas,  asiento  del  Gobierno  de  la  Capitanía  Ge- 
neral de  Venezuela.  Educóse  en  un  colegio  de  frailes 
de  la  Orden  de  la  Merced  de  aquella  ciudad,  endon- 
de  se  instruyó  en  lengua  latina  y  se  hizo  entendido 
en  las  traducciones  de  ésta.  El  barón  alemán  Ale- 
jandro de  Humbold  visitó  en  1880  su  ciudad  natal 
y  logró  conocerle  de  cerca,  y,  sí  era  aquel  sabio  en 
otros  conocimientos  que  los  que  habrían  de  hacer  cé- 
lebre al  joven  Bello,  fué  uno  de  los  que  le  impulsa- 
ron a  continuar  sus  estudios  de  gramática,  literatura 
e  idiomas  vivos;  comenzando  pronto  por  sí  solo  a  estu- 
diar francés,  pues  no  había  maestro  que  lo  ensenara, 
y  con  tal  aprovechamiento  que  en  corto  tiempo  llegó 
a  traducir  corrientemente  a  Moliere  y  Lafontaine.  A 
raíz  de  haber  declarado  la  revolución  de  la  Indepen- 
dencia la  Capitanía  General  de  Venezuela,  Bello  fué 
comisionado  a  Inglaterra  en  compañía  de  Simón  Bolí- 
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var  e  Isidoro  López  Méndez,  a  solicitar  el  reconocimien- 
to de  la  soberanía  de  su  país;  más,  los  tres  patriotas 
no  lograron  su  objeto.  Bolívar  emprendió,  entonces, 
la  tarea  de  encabezar  las  huestes  de  la  libertad,  mien- 
tras Bello  permanecía  en  Inglaterra,  arrastrando  muy 
luego  una  vida  llena  de  sinsabores  y  privaciones,  has- 
ta que  un  amigo  le  aconsejó  se  dedicara  a  la  enseñan- 
za particular,  siendo  desde  aquel  tiempo  el  profesor  de 
la  juventud  londinense,  a  la  que  daba  clases  de  caste- 
llano y  de  latín,  al  propio  tiempo  que  entregado  al  es- 
tudio, permanecía  varias  horas  en  la  Biblioteca  públi- 
ca de  Londres.  Allí  nutría  su  inteligencia  con  los  libros 
de  los  escritores  antiguos  y  modernos,  que  asimiló  con 
el  provecho,  que  más  tarde  puso  de  resalto  el  caudal 
inmenso  de  su  saber,  comparable  al  contenido  del  ce- 
rebro de  un  Erasmo  de  Rotterdam.  Junto  con  entre- 
garse a  las  tareas  de  la  enseñanza  privada,  colaboraba 
Andrés  Bello  en  un  periódico  que  con  el  nombre  de 
El  Repertorio,  se  editaba  en  castellano  en  aquella  ca- 
pital, y  que  tenía  dos  objetos,  de  un  lado,  el  cultivo 
y  el  auge  de  la  literatura  y  de  otro,  la  propagación  de 
la  Independencia. 

Frisaba  el  ilustre  humanista  en  los  49  años  (1829) 
cuando  el  Gobierno  de  Chile  le  ofreció  el  puesto,  como 
ya  se  ha  referido,  de  Sub-secretario  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores.  A  poco  de  llegar  al  país,  para 
desempeñar  tan  delicado  cargo,  se  le  confió  la  redac- 
ción del  periódico  oficial,  El  Araucano,  que  en  esa 
época  revestía  muy  distinto  carácter  que  en  el  día  El 
Diario  Oficial;  pues,  al  informar  sobre  asuntos  políti- 
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eos,  aparecían  también  en  sus  columnas  estudios  cien- 
tíficos y  literarios  y  en  él  comenzó  a  dar  a  conocer 
sus  trabajos  filosóficos,  lingüísticos  y  filológicos,  base 
de  sus  obras  ulteriores;  como  también  sus  artículos 
sobre  la  ortografía  castellana,  por  medio  de  los  cuales 
recomendaba  algunas  innovaciones  a  la  de  la  Real 
Academia  Española,  observaciones  que  jamás  envol- 
vieron la  pretensión  de  querer  divorciarse  completa- 
mente de  la  Alta  Corporación  y  que  injustamente  mu- 
chas personas  le  han  supuesto  al  noble  Maestro,  lla- 
mando con  su  nombre  un  procedimiento  ortográfico 
que  se  ha  adoptado  en  la  enseñanza  oficial  del  caste- 
llano en  Chile,  y  que  debe  denominarse  propiamente 
ortografía  del  Consejo  de  Instrucción  Pública,  por  ha- 
ber sido  este  organismo  de  la  Universidad  quien  la 
consignó  en  sus  programas,  al  lado  de  la  académica. 
En  1835,  dio  a  la  estampa  en  Santiago,  sus  Principios 
de  ortología  y  métrica;  un  tiempo  después,  Principios 
de  derecho  internacional;  y  en  Abril  de  1847,  apareció 
en  Santiago  la  obra  que  habría  de  darle  la  reputación 
de  primer  lingüista  americano,  Elementos  de  gramática 
castellana  escritos  para  el  uso  de  los  americanos,  estu- 
dio filo,  ófico  de  la  lengua -y  por  el  cual  mereció  con 
justicia  ser  nombrado  miembro  honorario  de  la  Real 
Academia  Española,  y  a  la  cual  obra  había  precedido 
su  Análisis  ideológica  de  los  tiempos  de  la  conjugación 
castellana.  Los  Elementos  de  gramática  castellana  llama- 
ron poderosamente  la  atención  no  sólo  de  los  ameri- 
canos, sí  de  los  escritores  peninsulares,  por  lo  que  un 
español,    Francisco  Merino   y  Ballesteros,   publicó  en 
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Madrid,  poco  tiempo  después,  una  edición  de  la  mis- 
ma obra,  con  interesantes  notas  de  su  propiedad.  El 
sabio  Maestro,  al  par  que  se  dedicaba  a  sus  tareas  de 
escritor  de  artículos  científicos  y  literarios,  regenta- 
ba un  colegio  para  la  enseñanza  del  latín,  de  la  lite- 
ratura y  en  que  se  comentaban  algunos  escritores  es- 
*  pañoles.  Una  vez  que  sus  vastos  conocimientos  fueron 
sobrado  conocidos,  en  circunstancias  en  que  regían 
en  nuestra  patria  las  leyes  antiguas  de  la  Península, 
y  entre  ellas,  las  Siete  Partidas  de  Alfonso  X,  pensó- 
se en  la  codificación  de  las  leyes,  como  lo  habían  he- 
cho los  pueblos  civilizados  de  la  Europa;  y  era  natu- 
ral que  en  ese  momento  todas  las  miradas  se  fijaran 
en  aquel  hombre  excepcionalmente  preparado  para  su 
redacción.  Así  pues,  sobre  la  base  del  Código  de  Na- 
poleón y  de  todos  los  europeos,  que  él  estudió 
detenidamente,  compuso  Bello  el  Código  civil  chileno, 
obra  que  perpetuará  su  fama  de  jurisperito,  así  como  su 
Gramática  y  su  Qrtología  y  métrica  le  acreditaban  maes- 
tro de  la  lengua  castellana.  Y  fué  tan  grande  la  re- 
putación que  estos  trabajos  granjearon  al  autor,  que 
cuando  se  creó  la  Universidad  en  reemplazo  de  la  extin- 
guida de  San  Felipe,  fué  designado  su  Rector,  y  en  la 
fiesta  de  la  inauguración  oficial,  el  17  de  Septiembre 
de  1843,  bajo  la  presidencia  del  general  Don  Manuel 
Bulnes  y  los  auspicios  de  Don  Manuel  Montt,  Minis- 
tro de  Instrucción  Pública,  pronunció  un  magistral 
discurso  sobre  La  importancia  del  cultivo  de  las  ciencias 
y  de  las  artes.  Fué  reelegido  nemine  discrepante,  a  los 
cuatro  años,  y  ocupaba  tan  honroso  cargo  cuando  ocu- 
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A  pesar  de  no  ser  Chile  su  patria,  por  ley  de  la  Re- 
pública se  le  concedió  la  ciudadanía  chilena,  y  su 
muerte  tuvo  el  significado  y  la  resonancia  de  un  due- 
lo nacional  y  su  nombre  pertenece  a  la  literatura  uni- 
versal. 

Fuera  de  su  fecunda  labor  en  prosa,  Andrés  Bello  se  dedicó 
también  al  cultivo  de  la  poesía.  Son  sus  mejores  composicio- 
nes: Alocución  a  la  Poesía,  la  oda  A  la  Agricultura  de  la  Zona  tórri- 
da, que  ha  sido  juzgada  por  los  peninsulares  como  la  mejor  poe- 
sía castellana;  y  el  poema  en  octavas  reales  El  proscrito. 

Se  distinguió  como  traductor  de  poetas  extranjeros.  Y  así  ver- 
tió al  castellano  El  Orlando  enamorado  de  Mateo  Boyardo,  que 
había  de  continuar  Berni,  canónigo  florentino;  de  Víctor  Hugo, 
La  oración  por  todos,  con  algunas  variantes;  Moisés  salvado  de  las 
aguas,  Los  duendes,  A  Olimpia,  etc.  Por  aquel  tiempo  el  bardo 
francés  estaba  de  gran  boga  y  fueron  muchos  los  que  se  aficio- 
naron a  traducirlo,  y  en  América,  el  ilustre  venezolano. 

La  poesía  de  éste,  sí  noble  en  los  pensamientos,  afectuosa  y 
de  una  moral  pura  y  elevada,  no  es  tan  exuberante  y  lozana,  ni 
tan  ardiente  y  fantástica  como  la  de  sus  conterráneos. 

III. — José  Antonio  Maitín. — Nació  en  Porto  Cabe- 
llo, en  1712  y  murió  en  1859.  Cantor  dulce,  melan- 
cólico y  armonioso,  conocido  con  el  nombre  del  valle 
en  que  pasó  los  mejores  años  de  su  vida,  El  poeta  de 
Choporí,  es  imitador  de  Zorrilla  y  Espronceda.  Es  de 
alguna  novedad  el  consignar  el  lugar  en  que  vio  la  luz 
este  autor,  porque  en  Venezuela  hay  un  regionalismo 
que  no  se  encuentra  en  ningún  otro  pueblo  de  Amé- 
rica. 

Maitín  hasta  1841  no  dio  otras  muestras  que  dos  dramas,  re- 
presentados con  franca  aceptación,  y  sólo  un  tiempo  después 
llegó  a  reconocérsele  como  el  gran  poeta  lírico  que  había  de  en- 
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tusiasmar  los  ánimos  todos  de  sus  connacionales.  Hacia  Diciem- 
bre de  1804,  publicó  una  colección  poética  con  sabor  campesino, 
Ecgs  del  Choporí,  y,  en  1851,  editáronse  en  Caracas  sus  obras 
completas  en  un  volumen  que  contenía  sus  dramas  y  sus  poe- 
mas: El  Hogar  Campestre,  La  Fuentecüla,  El  Reloj  de  Catedral,  to- 
das descriptivas.  Especial  mención  he  de  hacer  de  El  Canto  Fú- 
nebre, dedicado  a  la  muerte  de  su  esposa,  y  de  su  composición  en 
octavas  El  Tiempo,  que  se  recomienda  por  la  suavidad  y  cadencia 
del  verso.  Sus  poesías  más  apreciadas  se  distinguen  por  cierta 
languidez  sentimental.  En  1841,  se  había  hecho  zorrillesco,  aun- 
que discreto,  y  entre  los  románticos  de  su  tierra  fué  el  mejor, 
sin  duda,  por  la  llaneza  y  claridad  del  decir  y  ternura  y  apacibi- 
lidad  de  expresar  sus  sentimientos. 

IV. — Rafael  María  Baralt,  poeta  no  menos  dulce 
y  armonioso,  pero  más  elevado  y  científico,  nació  en 
Maracaibo,  en  1810,  y  murió  en  Madrid  en  1860.  Si- 
guió primeramente  la  carrera  del  foro,  para  cuyo  ejer- 
cicio se  trasladó  a  la  capital  del  Virreinato  de  Bogotá; 
pero  en  muy  corto  tiempo  abandonó  las  leyes  y  abra- 
zó la  carrera  de  las  armas,  en  la  cual  desempeñó  di- 
versas comisiones  de  la  guerra  de  la  Independencia 
contra  el  Nuevo  Reino  de  Granada.  Mientras  perma- 
necía en  el  país  y  siendo  aún  bastante  joven,  publicó 
en  París  el  Resumen  de  la  Historia  de  Venezuela  en  los 
tiempos  antiguos  y  modernos,  recomendable  por  su 
gran  precio  literario,  pero  que  se  resiente  de  manifies- 
ta parcialidad,  Al  trasladarse  a  Europa  (1842),  en  co- 
misión de  su  gobierno,  pasó  a  España,  endonde  soli- 
citó la  reivindicación  de  sus  derechos  de  español  y  se 
hizo  ciudadano,  alegando  que  había  nacido  bajo  las 
banderas  de  la  madre  patria,  cuando  su  país  era  toda- 
vía una  colonia  de  aquélla;  y  así  le  nombraron  Direc- 


90 

tor  de  la  Imprenta  Nacional  y  redactor  de  la  Gaceta 
de  Madrid,  diario  oficial.  Sus  biógrafos  de  Venezuela 
no  le  han  mirado  con  buenos  ojos,  por  lo  que  no 
siempre  figura  el  nombre  de  Baralt  en  las  antologías 
venezolanas.  Residió  en  España  cuando  editó  su  no- 
table Diccionario  de  Galicismos  con  un  prólogo  de 
Juan  Eugenio  Hartzenbuch;  pero  muchas  de  las  pala- 
bras censuradas  por  él  han  venido  posteriormente  a 
figurar  en  el  de  la  Real  Academia;  gubernamental,  te- 
ner suceso,  etc.;  lo  cual  no  quiere  indicar  que  su  obra 
no  fuera  útilísima  y  continúe  siéndolo  en  la  actuali- 
dad. Ha  compuesto  poesías  y  una  coleccioncita  de 
idilios  o  pequeños  cuadros  de  la  vida  campesina.  El 
Liceo  de  Madrid  abrió  en  1849  un  certamen  para  pre- 
miar la  mejor  oda  a  Cristóbal  Colón,  y  Baralt  se  llevó 
el  primer  premio,  el  segundo,  Abigaíl  Lozano.  Hecho 
miembro  de  la  Real  Academia  Española,  pasó  a  ocu- 
par el  sillón  que  había  dejado  Juan  Donoso  Cortés, 
Marqués  de  Bandegama,  y  al  ingresar  en  ella  pronun- 
ció un  notable  discurso  sobre  la  lengua  castellana. 

V. — Abigaíl  Lozano,  poeta  melancólico,  pero  dul- 
ce, de  la  escuela  de  Zorrilla  y  Espronceda,  nació  en 
Valencia,  de  Venezuela,  en  1823  y  murió  en  1866  en 
la  Isla  de  Santomás,  siendo  cónsul  de  su  país.  Co- 
menzó a  hacerse  conocido  desde  muy  joven  por  sus 
trabajos  a  que  se  entregó  desde  temprano.  Empleado 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  estudió  hasta 
titularse  de  abogado. 

Sus  poesías  se  han  publicado  en  dos  volúmenes:   Tristezas  del 
alma  y  'Horas  de  martirio,  cuyos  nombres  indican  sobradamente 
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la  melancolía  romántica  en  que  la  mayor  parte  de  ellas  están 
empapadas,  y  las  hay  de  descripciones  amenísimas  de  los  luga- 
res y  de  las  flores  de  América;  como  también  patrióticas,  y  algu- 
nas de  gran  nervio  y  energía,  como  cuando  canta  las  glorias  de 
Bolívar,  en  las  que  se  estampan  sus  buenas  cualidades  de  poeta, 
si  bien  desborda  a  raudales  las  palabras  sonoras,  vacías  de  signi- 
ficado. 

VI. — Heriberto  García  de  Quevedo,  ha  figurado 
más  en  España.  Nació  en  Coro  en  1819.  Su  familia 
relacionada  con  el  ilustre  escritor  español  Quevedo  y 
Villegas,  atribuía  las  aficiones  literarias  de  aquél  al 
parentesco  con  éste.  Después  de  dar  comienzos  a  sus 
estudios,  fué  a  continuarlos  y  darles  término  en  Es- 
paña y  Francia,  y  en  1846  empezó  a  ser  conocido  en 
los  centros  literarios. 

Se  granjeó  la  amistad  de  José  Zorrilla,  con  quien  colaboró  va- 
rios poemas:  María,  Cuento  de  amores  y  Pentápolis,  (las  cinco  ciu- 
dades nefandas  que  transformó  en  Mar  Muerto  la  justicia  de 
Dios),  y  que  es  casi  todo  de  su  pluma.  A  continuación  se  dedicó 
a  escribir  para  el  teatro  y  en  Madrid  representáronse  numerosas 
piezas  suyas:  Nobleza  contra  nobleza,  El  Juicio  público,  Un  Paje  y 
un  Caballero,  Contrastes.  Sobresalió,  en  seguida,  como  novelista, 
con:  El  Amor  a  una  niña,  Dos  duelos  a  diez  y  ocho  años  de  distan- 
cia. Sus  hermosos  poemas:  Episodio  de  la  tragicomedia  del  siglo 
XIX,  El  Proscrito,  Délirium,  en  el  cual  se  mezclan  acertadamen- 
te el  drama,  la  epopeya  y  la  oda;  Segunda  vida,  (la  del  amor);  sus 
cantos  épicos:  A  la  fe  cristiana  y  A  Colón,  y  las  odas  A  la  Liber- 
tad, A  Italia,  se  recomiendan  por  la  belleza  de  las  imágenes  y  la 
armonía  de  la  versificación. 

En  1859;  abrazó  la  carrera  diplomática,  y  encontrándose  en  las 
vecindades  de  París,  en  1871.  en  el  sitio  de  éste,  y  a  pesar  de  las 
advertencias  de  las  autoridades  parisienses,  penetró  Grarcía  de 
Quevedo  a  la  ciudad  y  una  bala  venida  de  las  barricadas  cortó  el 
hilo  de  su  vida. 
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VII. — José  Ramón  Yepfs,  nació  en  Maracaibo,  en 
1823.  No  manifestaba  siendo  aun  muy  joven  los  gus- 
tos que  más  tarde  iba  a  experimentar  por  los  estudios 
serios,  pero  obligado  por  sus  padres  a  la  carrera  de 
la  marina,  se  contrajo  a  los  libros,  al  fin  de  ser  útil 
al  mismo  tiempo  por  medio  de  la  pluma.  Distingüese 
como  periodista,  y  sobresale  como  poeta  delicado  y 
tierno,  que  alguna  vez  toca  los  lindes  de  lo  sublime. 
Son  dignas  de  leerse,  entre  otras  poesías  de  valor,  La 
plegaria,  Con  motivo  del  nacimiento  de  mi  hijo,  Mi  fe 
de  niño  y  Cántico  a  la  Virgen. 

\ÍII. — Fermín  Toro,  publicista,  poeta,  filólogo, 
orador  y  estadista,  nacido  en  Caracas,  en  1807  y 
muerto  en  1865,  es  uno  de  los  hombres  más  célebres 
que  ha  tenido  la  República  de  Venezuela.  Se  inició  en 
la  carrera  de  las  letras  redactando  El  Correo  de  Cara- 
cas, que  fué  de  los  primeros  periódicos  editados  en 
esa  capital  después  de  la  Independencia. 

Es  autor  de  un  poema  escrito  en  romance,  Los  mártires;  de  una 
novela,  La  Sibila  de  Los  Andes;  de  un  poema  elegiaco,  El  Veinti- 
cuatro de  Enero,  y  de  las  hermosas  composiciones:  A  la  Zona  tó- 
rrida, A  Carmen  y  Ala  ninfa  de  Ananco. 

Siendo  Ministro  Plenipotenciario  de  su  patria  en  Madrid,  tra- 
bó allí  estrecha  amistad  con  el  eminente  literato  Manuel  Cañe- 
te, quien  publicó  las  obras  de  su  amigo  con  el  seudónimo  de  Er- 
miro  Koslas,  nombre  con  que  se  le  conoce  a  Toro  en  el  mundo  de 
las  letras.  Desempeñó,  además,  diversos  cargos  de  importancia 
dentro  de  su  país,  y  dejó  numerosos  artículos  de  costumbres  ve- 
nezolanas que  le  colocan  entre  los  pintores  de  la  vida  colonial  y 
de  su  tiempo,  al  lado  de  Juan  de  Dios  Bestrepo. 

IX. — Heraclio  Martín  de  la  Guardia,  nacido  en 
Coro,  en  1816,  y  muerto  en  1877,  se  distinguió  prin- 


93 

eipalmente  como  poeta  dramático.  Dióse  a  conocer 
con  Policarpa  Salavarrieta,  nombre  anagramático,  co- 
mo puede  verse:  Y  ase  por  salvar  la  patria.  Es  un  dra- 
ma que  se  refiere  a  una  niña  nacida  en  Guaduas  (Co- 
lombia), y  fusilada  por  los  españoles  en  1816.  Escri- 
bió también  Parisina,  en  cinco  actos  y  en  verso; 
Güelfos  y  Gibelinos,  e  innúmeras  poesías. 

X. — José  Antonio  Calcaño. — Nació  en  1821  y  vi- 
vió hasta  1866.  Fué  el  cultivador  del  latín,  del  griego 
y  de  todas  las  literaturas  clásicas  antiguas,  y  trató  de 
imitar  a  los  escritores  peninsulares  del  siglo  de  oro; 
por  lo  que  se  le  considera  el  primer  poeta  lírico,  sise 
quiere,  clásico,  tradicional.  Fué  hecho  miembro  de  la 
Academia  Española  por  recomendación  que  de  él  hizo* 
entre  otros,  Ramón  de  Campoamor  y  Juan  Eugenio 
Hartzenbuch,  quienes  en  su  informe  le  proclamaron 
poeta  excelente.  A  su. pluma  se  deben  muchos  traba- 
jos en  prosa  y  verso,  y  en  aquella  época  señalaba  el 
rumbo  a  los  escritores  A^enezolanos  en  sus  Estudios 
críticos,  de  modo  parecido  a  la  influencia  de  los  her- 
manos Amunáteguis  sobre  la  mentalidad  chilena.  Una 
de  sus  poesías  más  celebradas  es  la  Oda  en  la  Instalación 
del  Congreso  Ecuménico  de  1867,  que  declaró  la  infa- 
libilidad del  Papa,  y  las  más  popularizadas  son  El 
ciprés  y  Las  tumbas  húmedas. 

XI. — Juan  Vicente  C amacho,  nació  en  Caracas,  en 
1829  y  murió  en  1872.  Comenzó  su  carrera  pública 
desempeñando  la  secretaría  de  la  legación  de  Venezue- 
la en  Lima;  pero  pronto  renunció  el  cargo  para  dedi- 
carse  a  las  labores  literarias.   Fundó    el  periódico  El 
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Heraldo  de  Lima,  en  que  publicó  la  mayor  parte  de 
sus  obras  en  prosa  y  en  verso,  que  le  acreditan  un 
manejador  cultísimo  del  idioma  y  clásico  en  la  prosa 
y  en  el  verso.  Compuso  algunos  juguetes  cómicos: 
La  viuda  y  el  seminarista,  Una  vía  y  dos  mandados, 
El  llanero  en  la  capital,  El  tanteo  de  caja;  numerosos 
artículos  de  costumbres  y  hermosos  poesías,  que  fueron 
dadas  a  la  publicidad  por  su  hermano  Simón  Camacho 
Raldón ,  con  el  nombre  de  Primer  Libro  de  Poesías  de 
Juan  Vicente  Camacho;  lo  que  quiere  indicar  que  su  her- 
mano pensó  seguir  publicando  aquellas  composiciones. 

XIÍ. — Juan  Vicente  González,  ha  sido  un  huma- 
nista que  se  ha  acarreado  en  Venezuela  casi  la  repu- 
tación de  Don  Andrés  Bello.  Hizo  un  compendio  de  la 
gramática  de  éste,  que  se  estudia  en  el  país,  y  nu- 
merosas poesías  de  bien  inspirado  estro,  sobre  brillar 
finalmente  como  periodista  satírico. 

XIII. — Cecilio  Acosta,  ha  sido  un  poeta  erótico  y 
un  humanista  distinguido,  aunque  inferior  a  Lozano 
y  Maitín. 

XIV, — José  Antonio  Pérez  Bonalde,  distinguida 
poeta,  se  ha  hecho  notable  por  sus  traducciones  en 
verso,  y  es  el  que  mejor  ha  interpretado  en  castellano 
las  poesías  de  Heine: 

A  fuerza  de  pesares  me  han  tornado 
»     lóbrega  el  alma,  pálido  el  color, 

los  unos  con  su  odio,  los  otros  con  su  amor. 

En  mi  copa,  en  mi  pan,  día  tras  día, 
derramaron  veneno  roedor 
los  unos  con  su  odio,  los  otros  coa  su  amor 
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Pero  ella,  la  mujer  que  en  este  mundo 
más  tormentos  causóme  y  más  dolor, 
jamás  odio  me  tuvo,  jamás  me  tuvo  amor. 

XV. —  José  María  Sistiaga  se  ha  distinguido  como 
fabulista  a  la  manera  esópica. 

XVI.  —  Arístides  y  José  María  Rojas  han  sido  los 
periodistas,  literatos  y  críticos  más  reputados  en  Ve- 
nezuela y  que  han  dado  a  conocer  la  literatura  de  su 
patria,  el  primero,  con  la  Biblioteca  de  escritores  vene- 
zolanos contemporáneos,  el  segundo,  con  Washington 
en  el  centenario  de  Bolívar,  Recuerdos  de  Hambold, 
Orígenes  de  la  revolución  venezolana,  El  elemento  vasco 
en  la  historia  de  Venezuela  y  Leyendas  históricas  de  Ve- 
nezuela, en  las  cuales  campea  un  estilo  animado  y  pin- 
toresco. 

XV  II. — Andrés  Matta  y  Udón  Pérez,  gozan  de 
gran  estimación  en  el  día.  Dotado  el  segundo  de  di- 
verso temperamento  al  del  romántico  Andrés  Matta, 
es  un  lírico  modernista  en  la  forma,  pero  cuyos  temas 
regionales,  que  toma  del  terruño,  ha  desarrollado  con 
un  nacionalismo  verdaderamente  rebelde  hasta  en  el 
estilo  que  enriquece  con  el  caudal  de  un  léxico  regio- 
nal. Es  autor  del  notable  libro  Ánfora  criolla. 

Desde  tres  lustros  a  esta  parte,  los  escritores  vene- 
zolanos han  evidenciado  la  tendencia  marcada  hacia  el 
criollismo  en  todo  sentido,  así  del  fondo  como  de  la 
forma . 

XVIII. — Rufino  Blanco  Forbona,  gran  escritor,  es- 
píritu fogoso  y  combativo  que,  siendo  poeta  de  senti- 
miento, se  supera  en    este  terreno  a  sí  mismo,  como 
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publicista  ilustrado,  ágil  y  nervioso  y  como  cuentista 
de  paleta  riquísima  y  original.  Es  primoroso  su  libro 
Cuentos  americanos.  Actualmente,  llevado  por  el  plau- 
sible deseo  de  hacer  conocer  y  propagar  las  letras  de 
este  Continente,  trabaja  en  Madrid,  al  frente  de  la 
Casa  Editorial  Andrés  Bello. 

XIX. —  Manuel  Díaz  Rodríguez  es  considerado  en 
su  patria  y  con  razón  como  un  maestro  en  artes  y  le- 
tras. Sus  libros,  endonde  se  ve  la  huella  de  sabias  y 
clásicas  disciplinas,  son  un  dechado  de  saber,  un  mo- 
delo de  buena  dicción  y  una  rara  mezcla  de  sobriedad 
y  de  vuelo  "imaginativo. 

No  ha  cultivado  el  Aerso,  pero  poniendo  su  sentido 
musical  y  su  oído  prosódico  al  servicio  de  la  inspira- 
ción, sabe  dar  a  su  prosa  las  brillantes  tonalidades  del 
ritmo  y  las  combinaciones  sinfónicas  del  número  y  la 
medida. 

XX. —  Pedro  Emilio  Coll  es  una  de  las  personali- 
dades más  pujantes  de  hoy.  Carezco  de  datos  extensos 
a  propósito  de  él,  pero  consignaré  que  goza  de  muy 
buena  fama  como  poeta  emotivo  y  sentimental. 

XXI. — César  Zumeta,  periodista  enérgico  y  acera- 
do, se  distingue  por  sus  invectivas  que  suelen  ser  te- 
rribles. Conozco  de  él  un  famoso  artículo  que  se  llama 
El  periodista  de  alfiler. 

XXII. — Jesús  Semprum,  caraqueño,  artífice  notabi- 
lísimo de  la  prosa,  talento  macizo,  imaginación  fácil, 
con  acervo  verbal  cuantioso.  Sus  artículos  publicados 
en  los  periódicos  de  Caracas  han  ido  a  las  repúblicas 
vecinas  en  aras  de  la  fama   y,  reproducidos  con  fre- 
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cuencia,  lian  despertado  muchos  sufragios  de  admira- 
ción. 

XXIII. — Víctor  Racamonde,  fallecido  hace  ya  algu- 
nos años,  en  edad  todavía  temprana,  fué  una  especie 
de  línea  paralela  del  mejicano  Manuel  Marín  Flores, 
trovador  de  amores  y  tristezas;  parece  que  Venus  y 
Erato  hubieran  sido  sus  dos  únicas  musas.  Su  expre- 
sión amatoria  es  caudalosa,  superabundante. 

XXIV.— Felipe  Tejera,  notable  bardo  de  la  pasada 
generación,  aficionado  a  las  formas  clásicas,  es  citado 
por  el  insigne  crítico  cubano  Rafael  María  Merchán, 
como  correcto  manejador  de  la  lengua. 

XXV. — Humberto  Tejera,  de  clara  inteligencia, 
sentimiento  espontáneo  y  profundo,  oriundo  de  la 
ciudad  de  Mérida  y  autor  de  muy  felices  sonetos  so- 
bre motivos  de  su  tierra  natal.  Escribe,  poco,  porque 
la  mayor  parte  de  su  tiempo  lo  absorben  sus  tareas  de 
jurista.  De  él  puedo  decir  que  lleva  con  brillo  su  ape- 
llido, consagrado  ya  por  la  labor  que  han  hecho,  en 
diversas  escalas  de  notoriedad,  muchos  miembros  de 
su  familia. 


Lit,  H.  A, 
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I. — Noticia  histórica. — Componían  en  un  princi- 
pio lo  que  se  conocía  con  el  nombre  de  Nuevo  Reino 
de  Granada,  las  que  hoy  son  Repúblicas  de  Colombia, 
\enezuela  y  Ecuador. 

Parece  que  la  República  de  Colombia  hubiera  pre- 
dicho  los  destinos  literarios  de  América,  hasta  tal  pun- 
to que  se  ha  llamado  a  Bogotá  la  Atenas  Americana; 
porque  su  cultura  es  tan  antigua  como  la  conquista 
misma,  siendo  de  notar  al  consignar  el  esplendor  y 
florecimiento  que  las  bellas  letras  han  alcanzado  en 
todo  tiempo  en  ese  país,  el  hecho  de  ser  el  conquis- 
tador de  Nueva  Granada,  Don  Gonzalo  Jiménez  de 
Quezada,  el  único  talento  escritor  de  los  que  pisaron 
en  aquella  calidad  el  suelo  americano,  y  que  anuncia- 
ra, por  ese  motivo,  el  porvenir  literario  de  aquella  na- 
ción, tan  exquisitamente  dotada  de  ingenio  y  senti- 
miento. 

II. — Gonzalo  Jiménez  de  Quezada. — Compuso  este  conquis- 
tador tres  obras  de  diverso  carácter.  La  primera,  histórica,  Com- 
pendio Histórico  de  Las  Conquistas  del  Nuevo  Reino  de  Granada.  La 
segunda,  Ratos  de  Suesca,  en  que  se  refiere  a  un  lugar  de  pasatiem- 
po, célebre  por  unas  rocas  que  revisten  las  formas  más  extrañas, 
y  que  es  un  libro  de  marcado  subjetivismo  e  impresiones  perso- 
nales del  autor.  La  tercera,  una  Colección  de  Sermones,  escritos  por 
él  para  ser  predicados  en  las  fiestas  de  Nuestra  Señora,  de  quien 
era  gran  devoto. 

III.— Juan  de  Castellanos. — Fué  un  clérigo  español  que  pue- 
de localizarse  poco  tiempo  después  del  anterior.  Cura  del  pueblo 
de  Tunja,  compuso  un  extenso  poema  intitulado  Elegía  de  Varones 
Ilustres  de  Indias,  y  en  prosa,  una  Historia  del  Nuevo  Reino  de  Grana- 
da, obra  útilísima  por  lo  indispensable  para  el  conocimiento  de  los 
escritores  colombianos  en  la  época  colonial.  La  Elegía  de  Varones 
Ilustres  de  Indias  tiene  un  título  extraño,  porque  los  largos  cin- 
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cuenta  y  cinco  cantos  no  son  elegías  sino  biografías  de  los  con- 
quistadores de  América.  Así,  empieza  con  la  de  Colón,  prosigue 
con  la  de  Eodrigo  de  Arana,  Bobadilla,  etc.  No  teniendo,  pues, 
ésta  nada  de  elegiaco,  es  tan  sólo  un  poema  biográfico  descripti- 
vo. 

IV. — Josefa  Acevedo  de.  Gómez,  nacida  en  Bogotá  en  1803, 
vivió  hasta  1861.  Ha  dejado  un  volumen  de  hermosos  versos. 
Distinguióse  en  el  género  narrativo,  con  el  Ensayo  sobre  los  debe- 
res de  los  casados;  Cuadros  de  la  vida  de  algunos  granadinos,  breves 
cuentos  históricos  del  tiempo  de  la  revolución  de  la  Independen- 
cia, en  algunos  de  los  cuales  llama  tigres  carniceros  a  los  domina- 
dores; El  soldado:  un  individuo  que  sé  ve  obligado  a  fusilar  a  su 
hermano,  pero  sin  reconocerlo,  y  además  dispara  alto  de  modo 
que  no  le  toca;  Valerio  o  el  Calavera,  cuyo  protagonista  quiere 
convertirse  a  Mahoma  por  una  mujer,  Angelina,  quien  con  accio- 
nes buenas  hasta  el  heroísmo  vence  a  su  esposo  que  le  ha  sido 
por  demás  infiel;  La  Caridad  Cristiana,  edificante  abnegación  ha- 
cia un  leproso;  El  pobre  Braulio,  de  carácter  local,  pinta  la  situa- 
ción moral  de  un  mendigo  a  quien  se  le  niega  hasta  el  derecho  al 
matrimonio;  y  La  vida  de  un  hombre,  en  la  que  su  autora,  con 
acentos  patrióticos,  se  refiere  a  la  Independencia  y  hace  un  elogio 
de  la  revolución  francesa,  con  un  entusiasmo  no  muy  ajustado  a 
sus  convicciones  religiosas. 

V. — Francisca  Josefa  del  Castillo  Guevara. — 
Monja  Clarisa,  nacida  en  Bogotá,  en  1671,  y  que  vi- 
vió hasta  1742.  En  edad  temprana  entró  a  las  clarisas 
de  Tunja.  A  causa  de  sus  éxtasis  la  tenían  sus  compa- 
ñeras por  visionaria;  pero  un  confesor  discreto  le  dijo 
que  escribiera  todo  lo  que  pensaba;  a  lo  que,  obediente 
la  religiosa  lo  refirió  en  La  vida  de  Sor  Josefa  del 
Castillo  y  Guevara.  En  1817  se  imprimió  en  Filadél- 
fia  la  segunda  obra  formada  con  los  manuscritos  que 
entregó  a  su  confesor,  con  el  nombre  de  Sentimientos 
Espirituales,  los  que  también  fueron  publicados  en 
Bogotá   en   1848. 
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VI. — Silveria  Espinosa  de  Reudón.— Es  autora  de 
varios  tratados  históricos  y  religiosas  en  prosa  y  ha 
cantado  con  suaves  acentos  y  mística  unción  las  glo- 
rias de  la  Cruz,  las  virtudes  de  la  Virgen,  los  encantos 
de  la  amistad  y  las  delicias  del  amor. 

VIL — Francisco  José  Caldas. — Director  del  Obser- 
vatorio Astronómico  de  Bogotá,  nació  en  Popayán, 
en  1770,  y  a  pesar  de  la  casi  imposibilidad  que  había 
ahí  para  las  ciencias,  sintió  la  vocación  para  los  estu- 
dios de  geografía,  geología  y  matemáticas.  Cuando 
sobrevino  la  revolución  de  la  independencia,  abrazó 
la  causa  de  ésta,  y  el  29  de  Octubre  de  1816,  fué  fu- 
silado por  la  espalda. 

Principió  sus  trabajos  con  la  publicación  del  Sema- 
nario del  Nuevo  Reino  de  Granada,  en  que  aparecían 
artículos  geológicos  y  de  diverso  carácter  científico 
y  en  el  que  tuvo  por  colaboradores  a  muchos  sabios  y 
eruditos,  que  a  la  sazón  cultivaban  la  física  y  la  his- 
toria natural.  Compuso  Caldas  un  Estado  de  la  Geo- 
grafía del  Virreinato  de  Nueva  Granada.  Su  nombre  va 
muy  en  alto  en  la  República,  por  el  sacrificio  de  su 
vida  en  aras  de  la  patria,  semejante  al  holocausto  de 
nuestro  guerrillero  Manuel  Rodríguez. 

VIII.— José  Manuel  Restrepo,  colaborador  del  Se- 
manario del  Nuevo  Reino  de  Granada,  nació  en  1770, 
en  Medellín,  y  murió  en  1833.  Poco  después  de  recibir 
en  esta  capital  de  Antioquia  su  primera  instrucción, 
trasladóse  a  Bogotá,  endonde  se  tituló  de  abogado,  y 
poco  más  tarde  comenzó  a  distinguirse  como  publicis- 
ta, poeta   y  estadista.    Revolucionario  de  convicción, 
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fué  uno  de  los  íntimos  del  gran  Bolívar  y  el  que  más 
contribuyó  a  la  gloria  del  Libertador,  en  su  obra  His- 
toria de  la  República  de  Colombia,  que  dedicó  a  su 
grande  amigo,  y  que  vio  la  luz  por  primera  vez  en 
París.  Restrepo  escribió,  finalmente,  Ensayo  sobre  la 
Geografía,  Industria  y  Población  déla  Provincia  de  Án- 
tioquia. 

IX. — José  María  Vergara  y  Vergara.— Nació  en 
1808  y  vivió  hasta  1872.  Como  Restrepo,  mostró  afi- 
ciones a  los  estudios  históricos  y  a  la  poesía.  Es  mu- 
cho más  digno  de  mención  por  su  Historia  de  la  Lite- 
ratura en  Nueva  Granada,  libro  lleno  de  erudición  y 
talento,  indispensable  para  quien  se  interese  por  el 
conocimiento  de  la  literatura  colonial,  que  por  sus 
imitaciones  de  Trueba  y  sus  ensayos  narrativos.  En 
dicha  obra  sólo  nos  interesa  lo  referente  a  la  primera 
mitad  del  siglo  XIX,  porque  figuran  escritores  como 
Caro.  Vergara  es  autor  de  Olivar  y  Aceitunar,  versos 
en  borrador.  Como  Restrepo,  contribuyó  a  la  funda- 
ción de  tres  institutos:  El  Liceo  Granadino,  La  Aca- 
demia Colombiana  y  el  Ateneo. 

X. — Florecimiento  Literario. — Durante  la  colonia, 
si  bien  de  escasa  importancia  para  nosotros,  los  escri- 
tos de  carácter  religioso  son  abundantísimos.  El  pe- 
ríodo de  florecimiento  literario  en  la  Repúbliea  de  Co- 
lombia está  comprendido  entre  1860  y  1890. 

XI. — José  Eusebio  Caro. — Escritor  elegante  de  la 
escuela  de  Martínez  de  la  Rosa,  de  Moratín  y  de  los 
ingleses,  de  quiénes  imitó  la    forma  con  el  objeto    de 
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hacer  la  frase  más  musical,  nació  en  Ocaña,  en  1815; 
y  quedando  huérfano  y  pobre  en  1830,  tuvo  amores 
contrariados  con  Delina.  Después  de  una  vida  humil- 
de, fué  empleado  civil  de  hacienda.  Desterrado  y  des 
pues  de  viajar,  volvió  a  su  patria  en  1853,  y  se  radicó 
en  Santa  Marta.  Fué  el  más  lírico  de  los  poetas  co- 
lombianos, de  una  lírica  apasionada,  íntima  y  filosó- 
fica, de  extraña  grandeza  por  su  idea  del  deber  y  de 
la  dignidad  humana,  que  practicó,  siendo  «serio, 
elevado,  independiente  y  fiero »,  como  dijo  Pombo; 
por  ser  gran  corazón,  es  gran  poeta;  por  lo  mismo  era 
rudo,  tosco,  inarmónico  a  veces.  Ofrece  un  particular 
matiz  del  romanticismo  entre  Espronceda  y  Tassara. 
Recurre  a  metros  raros  para  entonces,  más  rítmicos,  que 
numerosos.  El  prurito  de  filosofar  hace  prosaicos  al- 
gunos trozos.  Comenzó  a  escribir  versos  en  1834. 

Como  publicista  y  abogado,  defendió  valientemente 
los  principios  de  sus  convicciones  religiosas,  de  la  fa- 
milia y  de  la  libertad;  y  como  poeta  su  nombre  está 
vinculado  a  hermosas  poesías  publicadas  en  Bogotá 
por  los  editores  de  El  Tradicionista  y  coleccionadas 
más  tarde.  La  más  celebrada  es  la  oda  A  la  libertad  y 
el  socialismo,  diatriba  contra  el  general  revolucionario 
López,  la  cual,  por  la  energía  de  los  pensamientos,  le 
valió  al  cantor  el  destierro.  Otras  muy  celebradas  son 
En  víspera  del  combate,  de  estilo  cortado,  Al  Mar  y 
El  bautismo  a  mi  primer  hijo  recién  nacido.  Entre  Las 
cartas  políticas  y  los  artículos  y  opúsculos,  merece 
singular  elogio  la  refutación   de  las  doctrinas  de  Ben- 
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tham,  con  este  epígrafe:  Sobre  el  principio  utilitario 
enseñado,  teoría  moral  en  nuestros  colegios  y  sobre  la  re- 
lación que  hay  entre  las  doctrinas  y  las  costumbres. 

Sometió  Caro  el  artificio  de  la  versificación  a  nue- 
vos moldes,  poniendo  empeño  en  asimilarse  una  for- 
ma extraña,  en  las  combinaciones  métricas,  tratando 
de  sustituir  el  número  por  el  ritmo,  la  rotundidad  de 
la  estrofa  por  la  cadencia  de  cada  verso.  A  veces,  em- 
pero, es  prosaico,  como  en  la  Bendición  nupcial. 

XII. — José  María  Rojas  Garrido.— Nacido  en  To- 
lima  y  contemporáneo  de  Caro,  es  el  Cicerón  de  la  elo- 
cuencia americana. 

Catedrático  de  la  Universidad  bogotana  del  Rosario 
y  gran  tribuno,  tempestuoso  en  los  desbordes  de  su 
patriotismo,  y  su  obra,  así  como  está  empapada  de 
inspiración  y  no  común  belleza,  también  tiene  tintes 
de  una  terrible  domagogia. 

XIII. — Julio  Arboleda.— El  año  1817  es  admirable, 
tanto  para  los  colombianos  como  para  los  chilenos; 
porque  para  unos  y  otros  nacieron  cerebros  tan  exqui- 
sitos, que  son  su  más  legítimo  orgxillo.  Nació  Julio 
Arboleda  este  año  en  Timbiqui.  Estudioso  desde  los 
primeros  años,  logró  asimilarse  una  vasta  erudición 
en  legislación,  economía  política  y  filología  castellana; 
pero  fué  en  la  poesía  en  lo  que  más  se  distinguió,  y 
cuyo  proceder  revela  un  corazón  recto  y  sus  escritos. 
un  alma  apasionada  de  lo  bello.  Compuso  un  poema 
en  diez  y  siete  cantos,  Gonzalo  de  Oyón,  (1851)  leyenda 
sobre  uno  de  los  conquistadores  de  Nueva  Granada, 
de  la  cual  no  conocemos   sino  fragmentos   que  vieron 
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la  luz  en  Lima  en  1852,  que  nos  acusan  mucha  fuerza 
pictórica  y  gallardo  decir;  pero  en  que  no  hay  una 
acción  principal  a  la  cual  puedan  referirse  las  empresas 
accesorias;  pues,  hay  dos  héroes,  Gonzalo  de  Oyón  y 
Alonso,  y  aún  este  ensombrece  la  figura  del  primero. 
En  1851,  en  una  revuelta,  los  enemigos  políticos  le 
quemaron  la  mayor  parte  de  sus  escritos;  por  lo  que 
sus  obras  han  llegado  incompletas  a  nuestras  manos, 
y  su  autor  fué  muerto  en  uno  de  aquellos  disturbios 
armados. 

Suya  es  una  leyenda  muy  celebrada  Casimiro  el 
montañés,  escrita  en  octavas  italianas.  Célebre  es  su 
elegantísimo  discurso  en  el  Senado  y  algunos  escritos 
sobre  agricultura,  minería  e  industria;  como  dignas 
también  de  mención  las  dos  poesías  que  escribió  con 
lápiz  en  la  cárcel  de  Popayán,  Al  Congreso  granadino 
y  Estoy  en  la  cárcel. 

XIV. — José  Joaquín  Ortiz. — Nacido  en  Tunja  en 
1814  y  muerto  en  1892,  siguió  el  vuelo  lírico  de  Quin- 
tana y  fué  el  cantor  del  Libertador  de  América,  a  quien 
había  conocido  en  sus  tiernos  años,  y  es  notable  por 
sus  virtudes  y  sus  talentos,  como  poeta  y  periodista. 
Son  dignas  de  recordación  sus  composiciones  La  Ban- 
dera cohjmbiana,  Los  Colonos,  que  nos  recuerda  el  poe- 
ta latino  de  las  Jeórgicas,  La  Huajira,  Boyara,  A  un 
joven  poeta,  Al  Tequendama,  en  las  cuales  deslumhra, 
pero  fatiga  por  el  demasiado  estrépito  y  brillantez  con- 
tinua. En  la  poesía  de  sentimiento,  que  debe  ser  fa- 
miliar, resulta  demasiado  casero,  como  todos  los  poe- 
tas llamados  de  hogar. 
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Las  composiciones  de  Ortiz,  que  vieron  la  luz  en 
1880,  van  divididas  en  tres  secciones:  Recuerdos  de  la 
patria,  Lira  Sagrada  y  Versos  del  Hogar.  Fué  editor 
y  compilador  de  varias  obras  literarias;  autor  de  un 
discurso  contra  el  utilitarismo  de  Bentham,  de  Las  Si- 
renas, y  una  Historia  de  Nueva  Granada,  escrita  a  la 
manera  de  la  crítica  moderna.  Merecen  citarse  sus 
poemas  Colón  y  Los  Cantares  de  la  Patria. 

XV. — José  M.  Pinzón  Eico. — Versificador  esmerado  y  brillan- 
te, aunque  verboso  en  demasía,  es  autor  del  celebrado  poema  El 
despertar  de  Adán. 

XVI. — Eugenio  Díaz,  nacido  en  Soacha  en  1804,  vivió  hasta 
el  año  1865.  Sobresalió  en  el  cuento  y  la  novela.  En  1866,  publicó 
en  Bogotá  Manuela,  realista,  y  en  que  estampa  las  costumbres 
de  su  país  de  cierta  clase  social;  y  en  1858,  Una  ronda  de  Don 
Ventura  Ahumada,  anécdota  bogotana,  escritos  en  un  estilo  llano  y 
con  alusiones  llenas  de  humorismo. 

XVII. — José  Caicedo  Rojas,  nació  en  Bogotá,  en 
1816.  Se  distinguió  como  escritor  de  costumbres,  y 
es  considerado  el  Mesonero  Romanos  de  Colombia, 
crítico  y  uno  de  los  hombres  más  eminentes  por  la 
extensión  de  sus  conocimientos.  Así  escribía  dramas, 
como  artículos  de  costumbres  y  juicios  serios  de  crí- 
tica literaria.  Dejó  dos  piezas  teatrales,  una  sobre  Cer- 
vantes y  otra,  Celos,  amor  y  ambición,  que  se  publica- 
ron en  el  Havre  (1871);  como  igualmente*  Ensayos 
biográficos  y  de  crítica  literaria  sobre  los  principales 
puristas,  historiadores,  poetas  y  literatos  de  la  América 
Latina,  en  tres  volúmenes.  De  natural  modesto,  hui- 
dor  de  los  aplausos  populares  y  aficionado  a  las  artes, 
bien  que  carece  de  vuelo  lírico  en  sus  poesías  y  fuerza 
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de  sentimiento,  tiene  algunas  elegantes  como  La  Fuente 
de  Tosca  y  el  Primer  baño. 

XVIII. — Gregorio  Gutiérrez  y  González,  gran  poe- 
ta lírico,  nació  en  1826  en  Antioquia  y  vivió  hasta  el 
6  de  Julio  de  1872,  conocido  bajo  el  nombre  de  An- 
tioco.  Casó  con  Doña  Juliana  Izaza,  de  noble  prosapia, 
a  quien  consagró  dos  notables  poesías,  sobrado  cono- 
cidas y  de  lo  mejor  escritas  en  Sud-América,  con  di- 
ferencia de  nueve  años,  una  en  1850  y  la  otra  en  1869, 
dedicadas  A  Julia.  Así  los  delicados  y  felices  pensa- 
mientos contenidos  en  la  séptima  y  octava  estrofas  de 
la  composición  de  1850,  dicen  así: 

Son  nuestras  almas  místico  raido 
de  dos  flautas  lejanas  cuyo  son 
en  dulcísimo  acorde  llega  unido 
de  la  noche  callada  entre  el  rumor. 

Cual  dos  suspiros  que  al  nacer  se  unieron 
en  un  beso  castísimo  de  amor, 
como  el  grato  perfume  que  esparcieron 
flores  distantes  y  la  brisa  unió. 

Diez  y  nueve  años  después,  vicisitudes  de  la  vida  te- 
nían contristado  el  sentimiento  de  Gutiérrez  y  Gonzá- 
lez; pero  como  hombre  de  hogar  y  de  delicados 
motivos,  siempre  conservó  latente  el  cariño  de  sus  pri- 
meros años  y  el  amor  por  la  compañera  de  sus  infortu- 
nios. 

Transcurrió  un  tiempo  en  que  el  poeta  había  dejado 
de  pulsar  la  lira,  silencio  que  al  reprochárselo  por  me- 
dio de  una  composición  en  verso  Domingo  Diez  Gra- 


108 

nado,  contestó  Gutiérrez  con  la  inspiradísima  poesía 
¿Por  qué  no  canto?  en  la  cual  lamenta  que  su  amigo 
haya  abandonado,  a  su  vez,  el  campo  de  las  musas,  y 
que  donde  quiera  que   se  oculte,  siempre   se  le  ha  de 

encontrar: 

No  hay  sombras  para  ti:  como  el  cocuyo 
el  genio  tuyo  ostenta  su  fanal, 
y  huyendo  de  la  luz,  la  luz  llevando, 
sigue  alumbrando 
la  misma  sombra  que  buscando  va. 

Es  autor  así  mismo  de  La  desgracia,  en  octavas  ita- 
lianas y  de  una  Memoria  sobre  el  cultivo  del  maíz  en 
Antioquia,  el  poema  didáctico  más  célebre  de  Amé- 
rica y  en  que  se  respira  el  perfume  de  los  campos  de 
aquella  provincia. 

Se  distingue  Gutiérrez  y  González  de  los  demás  bar- 
dos de  su  país  por  el  sabor  genuinamente  americano 
de  sus  versos,  cuyo  lenguaje  enriquece  con  neologis- 
mos propios  del  terruño;  a  veces  descuida  la  exqui- 
sitez gramatical,  si  bien  en  un  principio  era  de  la 
escuela  de  Zorrilla  y  Espronceda.  Sus  composiciones 
eróticas  recuerdan  la  pasión  del  Petrarca  y  la  ternura 
de  Garcilaso.  Su  inclinación  al  romanticismo  se  fué 
modificando  en  sentido  realista.  Hasta  los  últimos  días 
del  infortunado  bardo  armonizaron  exactamente  a  to- 
da una  vida  de  acatamiento  y  de  noble  estoicismo.  «Co- 
nociendo la  proximidad  de  la  muerte,  dice  Camacho, 
se  despidió  de  sus  amigos,  como  Ariosto,  en  una  po- 
bre y  humilde  cena  que  él  no  tocó.  Sintiéndose  heri- 
do por  el  ángel,  tomó  el  lecho,  anunció  con  perfecta 
seguridad    cuarenta   y  ocho  horas   antes,  la  que  había 
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de  ser  postrera,  y  rodeado  de  sus  consternados  hijos, 
puesta  su  mano,  fría  ya,  en  la  convulsa  mano  de  Julia, 
brotó  de  sus  ojos  esa  última  lágrima  de  vida,  señal 
casi  infalible  de  que  el  alma  ha  entrado  en  las  regio- 
nes del  eterno  descanso». 

XIX. — José  María  Samper,  polígrafo  inagotable  que 
cultivó  así  el  género  lírico  como  el  dramático,  lo  mis- 
mo la  novela  que  la  prosa  didáctica,  nació  en  Bogotá, 
en  1818,  y  murió  en  Anapaimo  en  las  cercanías  de 
la  ciudad  natal,  (1888).  Es  Samper  uno  de  los  escri- 
tores más  fecundos  que  ha  producido  la  América; 
pues,  su  obra  sube  de  cincuenta  volúmenes  y  abarca 
todos  los  conocimientos  humanos:  talento  universal, 
escritor  infatigable,  jurisconsulto,  periodista,  diplo- 
mático, novelista  y  poeta. 

Era  la  suya  una  vida  llena  de  luces  y  de  sombras. 
En  los  primeros  años  de  su  actuación  política,  fue  li- 
beral exaltado  y,  como  tal,  combatió  enérgicamente 
al  clero;  pero  al  entrar  poco  más  allá  del  medio  día 
de  la  vida,  se  hizo  un  conservador  de  tomo  y  lomo. 
En  la  Historia  de  un  alma  (1834-1881)  cuenta  su  evo- 
lución religiosa.  Desterrado  en  el  Perú,  redactaba 
(1862)  El  Comercio  de  Lima,  y  fué  Ministro  Plenipo- 
tenciario en  Chile  y  Francia.  Como  resultado  de  sus 
giras  por  el  Viejo  Mundo,  escribió  Viajes  de  un  Colom- 
biano por  Europa,  de  sumo  interés,  y  una  colección 
de  poesías  líricas.  Ecos  de  Los  Andes;  labores  en  que 
acompañó  al  poeta  su  mujer  Doña  Soledad  Agosta. 
Como  dramático  se  distinguió  con  Un  alcalde  a  la  an- 
tigua y  dos  primos  a  la  moderna,  comedia  de  costum- 
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bres;  como  novelista,  en  Los  claveles  de  Julia  (1881), 
y  en  Martín  Flórez,  en  que  es  a  la  vez  historiador  y  bió- 
grafo. 

XX. — Jorge  Isaacs  nació  en  Calin  en  1817.  Sien- 
do muy  joven  (1864)  publicó  en  Bogotá  un  volumen 
de  poesías  líricas:  La  reina  del  campamento.  Dos  años 
más  tarde,  María,  que  él  llamó  Novela  Americana,  un 
idilio  de  un  primer  amor  infortunado,  y  que  le  dio  re- 
putación mundial;  cuya  habilidad  narrativa  la  colocan 
a  la  altura  de  Átala  y  Pablo  y  Virginia,  y  atrajo  de  tal 
suerte  las  miradas  de  sus  conciudadanos  y  de  su  go- 
bierno, que  le  fué  ofrecido  el  puesto  de  Cónsul  Gene- 
ral de  Colombia  en  Chile  y  otros  empleos  de  impor- 
tancia. Pero  pronto  dejó  la  carrera  del  gobierno  para 
dedicarse  de  lleno  a  sus  ocupaciones  literarias.  Murió 
a  los  pocos  años. 

XXI. — José  Fernández  Madrid.— Médico  y  gran  ad- 
mirador de  Bolívar,  nació  en  Cartagena,  en  1789  y 
falleció  en  Londres  en  1830,  desempeñando  las  fun- 
ciones de  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Extraor- 
dinario de  su  país.  Doctor  en  Derecho  Canónico  y  en 
Medicina,  ejerció  por  mucho  tiempo  esta  carrera. 
Después  de  desempeñar  un  gran  papel  en  la  revolu- 
ción de  la  independencia  colombiana  (1810),  llegó  a 
ser  Presidente  de  la  República.  Aparte  de  sus  nume- 
rosos trabajos  científicos  sobre  medicina,  se  deben  a  su 
pluma  un  tomo  de  poesías  y  tres  dramas,  entre  éstos 
Átala,  Guatimozín. 

XXII. — Luis  Vargas  de  Tejada,  muerto  en  la  flor 
de  la  edad  y  autor  de  Recuerdo   de  Boy  acá,  A  Méjico, 
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A  la  Libertad,  y  las  tragedias  Sudamuxi,  Aquimín,  Do 
raminta,  Sacresazipa,  W  itikindo,  y  de  la  comedia  en 
verso  Las  Convulsiones  y  el  monólogo  Catón  en  Utica, 
que  fué  un  arma  de  combate  contra  el  Libertador ,  la 
traducción  del  Demetrio  de  Metastasio  y  la  de  un  parte 
de  In  vero  amico  de  Goldoni. 

XXIII. — Manuel  María  Madiero,  jurisconsulto  y 
filósofo,  nacido  en  Cartagena  en  1818,  vivió  hasta 
1879.  Gomo  jurisconsulto  ha  defendido  por  los  prin- 
cipios del  orden  social;  como  literato  prestado  grandes 
servicios  a  las  bellas  letras  con  sus  estudios  filológicos 
y  gramaticales,  y  ha  sido  uno  de  los  escritores  que  ha 
producido  más  en  Colombia;  pues,  sus  dramas  y  sus 
poesías  pueden  formar  ya  varios  tornos.  Compuso  tam- 
bién dos  tomos  de  Costumbres  americanas,  un  Tratado 
de  métrica,  y  en  1870  daba  a  luz  Ecos  de  la  Noche, 
miscelánea  sobre  religión,  palítica  y  poesía. 

XXIV. — Ricardo  Carrasquilla,  poeta  festivo,  nació 
en  Quibdó  en  1827  y  falleció  en  1896.  Distinguióse 
como  pedagogo  y  fué  desde  1857  hasta  su  muerte, 
Rector  de  un  colegio  particular  de  Bogotá,  el  Liceo  de 
la  Infancia. 

La  musa  de  Carrasquilla  es  jocosa  y  ha  sobresalido 
como  escritor  de  letrillas:  Un  Sabio,  Lo  que  puede  la 
Edición,  y  como  traductor  feliz  de  varias  poesías  de 
Lamartine. 

XXV. — Diego  Fallón,  hijo  de  padre  irlandés,  nació 
en  Santa  Ana,  estado  del  Tolima,  el  año  1834,  y  fa- 
lleció en  Bogotá,  en  1895.  Escribió  muy  pocas  poe- 
sías, no  más  de  una  docena,    algunas  de  las  cuales  de 
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Desierto,  Las  Rocas  de  Suesca.  Gran  admirador  de  la 
naturaleza,  esta  afición  se  transparenta  en  su  inmejo- 
rable La  Naranja. 

Fallón  tiene  el  sentimiento  de  la  nobleza  del  arte 
que  cultiva,  el  cual,  según  él,  debe  ser  el  entreteni- 
miento serio  del  espíritu;  por  lo  que  recomienda  la 
canción  A  las  ruinas  de  Itálica,  limada,  como  se  sabe, 
hasta  cinco  veces  por  su  autor. 

XXVI. — Rafael  Pombo,  nacido  en  1834  en  Bogotá 
y  fallecido  en  1889,  ha  sido  también  uno  délos  más 
fecundos  poetas  del  país.  Principió  ensayándose  con 
una  traducción  al  castellano  de  Childe  Harold  (Pere- 
grinación del  niño  Haroldo).  A  la  par  que  Carrasqui- 
lla, fué  Pombo  pedagogo,  y  como  tal,  Director  del 
Liceo  de  Bogotá,  colaboró  en  varios  periódicos  y  re- 
vistas, como  La  Caridad,  con  numerosas  poesías,  de 
las  cuales  se  publicaron  dos  volúmenes.  El  tono  de  las 
mismas  es  vario,  desde  el  festivo  de  El  Bambuco,  has- 
ta el  erótico  de  Las  Norteamericanas  de  Broadway,  y 
el  sentimental  de  Elvira  Trassy,  en  que  se  pinta  la 
muerte  de  una  niña  de  quince  años  que  fallece  en  la 
inocencia.  Hay  placidez  en  el  Preludio  de  los  suspiros, 
y  filosofía  en  la  composición  A  José  Eusebio  Caro, 
contemplando  su  retrato. 

XXVII. — Rufino  José  Cuervo,  nacido  en  Bogotá  en 
1845,  y  que  vivió  hasta  1911,  hijo  de  Don  Rufino  Cuer- 
vo, que  alcanzó  la  primera  magistratura  de  la  República, 
fué  el  representante  más  autorizado  de  la  filología  es- 
pañola.   Desde   muy   temprana   edad,  se  dedicó  a  los 
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esíudiorde  las  gramáticas  latina  y  castellana.  En  com- 
pañía de  Don  Miguel  Antonio  Caro,  publicó  una  la~ 
tina,  conforme  a  las  doctrinas  del  sabio  Bello,  obra  con 
que  rompieron  los  moldes  de  los  antiguos  cánones  de 
Nebrija,  quien  recomendaba  la  misma  terminología  y 
sintaxis  latinas.  En  1874,  Cuervo  dio  a  la  estampa 
Apuntaciones  críticas  sobre  el  lenguaje  bogotano,  obra 
completa  de  filología,  en  la  que  su  autor  corrige 
no  sólo  defectos  corrientes  en  boca  de  sus  paisanos,  sino 
en  uso  de  todos  los  hispano-americanos.  Por  su  ori- 
ginalidad y  por  su  gran  importancia,  echó  las  bases 
de  estudios  nuevos,  y  todos  los  que  se  han  ocupado  de 
asuntos  filológicos,  han  tenido  necesariamente  que  con- 
sultarla, como  una  fuente  de  informaciones  precisas. 
Por  último,  para  culminar  la  obra  de  pureza  que  ha- 
bía emprendido,  al  estudiar  con  tanto  amor  la  lengua 
de  Castilla,  comenzó  la  publicación  del  Diccionario  de 
construcción  y  régimen  de  la  lengua  castellana;  pero 
desgraciadamente  no  llegó  sino  a  la  letra  D;  pues,  la 
muerte  le  sorprendió,  residiendo  en  París,  el  21  de 
Julio  de  1911.  En  1915,  su  patria  agradecida  perpe- 
tuó en  el  bronce  su  memoria. 

Sus  composiciones  poéticas,  dice  un  crítico  francés, 
no  agradan  a  los  pocos  versados  en  las  letras  clásicas; 
pero  no  carecen  de  cierta  inspiración  algunas  estrofas 
contenidas  en  las  Horas  de  amor,  la  oda  A  la  esta- 
tua del  Libertador,  La  vuelta  a  la  Patria,  La  flecha 
de  oro,  el  monólogo  El  Parricida,  y  en  numerosas 
traducciones. 

Lit.  H.  A.  8 
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XXVIII. — Miguel  Antonio  Caro,  gran  filólogo,  crí- 
tico y  humanista,  hijo  de  Don  José  Eusebio  Caro,  na- 
ció en  1843  y  vivió  hasta  1907.  Como  se  dijo,  com- 
puso en  colaboración  de  Don  José  Rufino  Cuervo,  una 
gramática  latina,  que  fué  su  primera  obra.  Poco  des- 
pués, un  libro  sobre  el  Utilitarismo,  en  el  cual  re- 
futa las  doctrinas  filosóficas  de  Geremías  Bentham. 
Más  tarde,  un  Tratado  sobre  el  gerundio  y  el  participio > 
Americanismo  en  el  lenguaje,  Del  uso  en  sus  relaciones 
con  el  lenguaje  y  un  Estudio  sobre  el  Quijote,  publicado 
en  los  Anales  de  la  Academia  Colombiana  (1874),  en 
el  cual  demuestra  que  el  lenguaje  del  glorioso  Manco 
es  tan  armónico  que  puede  versificarse  sin  dificultad, 
y  para  confirmar  lo  cual  arregla,  en  sonoros  versos,  el 
discurso  de  la  edad  de  oro.  Traductor  feliz  de  la  Enei- 
da, las  Églogas  y  las  Geórgicas  de  Virgilio,  a  cuyas 
obras  acompaña  una  interesante  introducción,  con  ob- 
servaciones nuevas,  atinadas  y  profundas,  logró  tanto 
ascendiente  entre  sus  compatriotas  que  desde  1895 
fué,  durante  cuatro  años,  Presidente  de  la  República. 
Los  mismos  erigieron  en  Bogotá,  en  Noviembre  del 
año  1917  un  precioso  monumento  a  sus  talentos,  y 
por  ley  especial  del  Congreso  Nacional,  se  votó  una 
edición  de  sus  obras  completas,  de  las  cuales  se  han 
dado  ya  a  la  estampa  dos  gruesos  volúmenes. 

XXIX. — Belisario  Peña,  contemporáneo  de  Caro, 
es  cantor  de  una  admirable  inspiración  mística,  algunas 
de  cuyas  composiciones  a  la  Virgen  son  superiores, 
tanto  por  la  forma  como  por  la  originalidad  del  con- 
cepto, a  las  de  Larmig. 
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XXX. — José  Asunción  Silva. ---Nacido  en  Bogotá, 
el  27  de  Noviembre  de  1865,  se  dio  la  muerte,  por 
cansancio  de  la  vida,  la  noche  del  23  de  Mayo  de 
1895.  Más  conocido  como  escritor  en  verso  que  como 
prosista,  es  el  poeta  que,  como  Rubén  Darío,  se  apartó 
de  las  escuelas  literarias  de  la  Península.  Silva  no  se 
parece  a  nadie.  No  tiene  parentesco  intelectual  con 
ninguno  de  los  bardos  hispano-americanos .  La  obra 
poética  del  autor  de  los  Nocturnos  es  sobrado  conocida 
en  los  países  de  habla  castellana,  y  empieza  a  ser  ver- 
tida a  idiomas  extranjeros.  Sus  poesías  se  han  publi- 
cado en  varias  ediciones;  la  última  lleva  un  prólogo 
del  ex-Rector  de  la  Universidad  de  Salamanca,  Don  Mi- 
guel de  Unamuno.  Su  producción  en  prosa,  acaso  su- 
perior a  sus  copiosas  composiciones  en  verso,  se  per- 
dió casi  en  su  totalidad,  en  el  naufragio  del  vapor 
Amérique,  cuando  Silva  regresaba  a  Bogotá,  después 
de  haber  servido  la  Secretaría  de  la  Legación  de  Co- 
lombia en  Caracas.  De  la  misma  producción  se  re- 
cuerdan los  Cuentos  negros,  Del  Agua  mansa...  y  En- 
sayo de  perfumería.  Felizmente  salvó  de  aquel  desastre 
el  manuscrito  de  la  obra  predilecta  de  Silva:  De  sobre- 
mesa. Es  este  estudio  una  pieza  maestra,  por  la  segu- 
ridad en  el  análisis  de  los  más  hondos  problemas  psi- 
cológicos y  por  la  insuperable    brillantez  de  su  estilo. 

XXXI. — Soledad  Acosta  de  Samper,  como  miembro  de  va- 
rias sociedades  literarias  y  fundadora  de  diversas  revistas,  ha 
consagrado  su  fecunda  actividad  a  la  novela,  la  historia  y  las  in- 
vestigaciones científicas.  Entre  sus  novelas  históricas  sobresalen 
Los  piratas  de  Cartagena  (1886),  Los  españoles  en  América  (1907), 
y  Aventuras  de  Antonio  Pérez  én  la  corte  de  Navarra. 
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Merece  un  lugar  al  lado  de  la  Señora  de  Samper,  la  poetisa 
Mercedes  Álvarez  de  Flores,  autora  de  la  preciosa  composi- 
ción En  la  agonía;  y  Agripina  Montes  del  Valle,  cuya  oda  Al 
Tequendama  ha  merecido  grandes  elogios.  Ambas  escritoras  son 
dignas  de  una  mención  especial  por  el  éxito  con  que  han  culti- 
vado la  poesía. 

XXXII. — -Mario  Valenzuela. — Padre  de  la  Corrrpa- 
ñía  de  Jesús,  del  convento  de  Bucaramanga,  que  vive 
todavía,  es  un  eminente  poeta  lírico. 

XXXIII. — Emilio  Cuervo  Márquez. — Muy  joven  se  dio  a  co- 
nocer con  la  publicación  de  Tierras  lejanas,  por  la  tempestad  de 
protestas  que  levantó  en  aquella  sociedad  de  Colombia  tan  reli- 
giosa, por  el  tono  despectivo  con  que  alude  a  Jesús  crucificado. 
Luego  después,  dio  a  la  estampa  en  Bogotá  su  novela  Phinées, 
tragedia  de  los  tiempos  de  Cristo,  en  que  el  protagonista  se  mues- 
tra epicúreo  hasta  que  se  convierte  a  las  enseñanzas  del  Maes- 
tro, todo  narrado  con  un  estilo  sencillo  y  fácil. 

XXXIV. — Tomás  Carrasquilla,  hijo  de  las  regiones 
dé  Antioquia,  fiel  representativo  de  las  costumbres, 
lenguaje,  índole  de  su  jugosa  tierra  nativa,  es  autor 
de  varias  novelas,  la  más  conocida  de  las  cuales  es 
Frutos  de  mi  tierra.  Junto  con  el  novelista  Samuel  Ve- 
lásquez  y  el  cuentista  Luis  Tablanca,  forman  el  núcleo 
de  la  todavía  naciente  novela  colombiana.  Carrasqui- 
lla es  un  criollista  sin  exageración,  pero  de  mucha 
fuerza. 

XXX\ . — Guillermo  Valencia.- — Nacido  en  Popayán 
y  de  ilustre  abolengo,  como  que  desciende  de  los  con- 
des de  Casa  Valencia,  es  el  primer  poeta  de  Colombia, 
cuyo  numen  sobrepasa  a  su  porte  arrogante  y  aristo- 
crático de  gran  Señor.  Simbolista  por  excelencia,  es  en 
el  día  el  bardo  de  mayor  sindéresis  dentro  de  su  escue- 
la, y  cabe  decir,  a  este  propósito,  que  competiría  con 
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ganancias  sobre  el  inmortal  Darío;  porque  su  musa  no 
languidece,  acaso  porque  abriga  fervorosamente  el  con- 
sejo de  Horacio:  «Ars  loriga,  vita  brevis»,  que  parece 
desdeñó  el  padre  de  Azul.  Propiamente  Guillermo  Va- 
lencia es  un  parnasiano,  no  sólo  por  la  exquisitez  de  la 
armonía  de  sus  versos,  sino  por  los  motivos  de  sus 
cantos,  cuando  sumerge  su  espíritu  en  la  contempla- 
ción de  la  historia  lejana,  o  exorna  su  fantasía  y  su  co- 
razón con  la  sabiduría  del  Egipto,  las  tonalidades  del 
Oriente  o  cuando  respira  el  sentimiento  y  siente  la  be- 
lleza helénicos. 

De  joven,  se  hizo  entendido  en  los  autores  griegos 
y  latinos,  sobre  cuyas  obras  meditó,  aprendiendo  sus 
lenguas  clásicas,  fuera  de  asimilar,  merced  a  su  privi- 
legiada memoria,  el  francés,  el  inglés  y  el  italiano.  De 
aquí  es  que  fuera,  pues,  todo  un  maestro  en  el  arte 
cuando  se  inició  a  los  veintiún  años  de  edad.  En  su  afán 
de  innovar,  descubre  toques  y  tintes  de  modernista.  En 
su  obra  más  alta,  Anarkos,  poema  de  una  belleza  ex- 
celsa, canta  el  éxodo,  las  luchas  y  las  tempestades  del 
anarquismo.  Había  dado  a  conocer  en  su  patria  la  filo- 
sofía y  la  personalidad  de  Nietzche  y  su  poema  Anar- 
kos ha  merecido  el  raro  privilegio  de  ser  traducido  al 
ruso,  al  francés  y  a  otros  idiomas.  Pertenece  Anarkos 
a  una  colección  de  trabajos  poéticos  que  dio  a  la  es- 
tampa uno  de  sus  admiradores,  con  el  nombre  de  Ri- 
tos, éntrelos  que  es  de  rigor  referirse  a  San  Antonio 
y  el  centauro,  poema  inspirado  en  los  panimsestos  de 
los  primeros  padres  eremitas  de  la  Iglesia  y  la  poesía 
que  es  la  joya  del  simbolismo  en  la  literatura  univer- 
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sal,  Los  camellos  (los  artistas),  en  su  peregrinación  por 
el  desierto  (la  vida). 

Al  amigo  a  quien  permitió  Valencia  recolectar  sus 
poesías  le  declaró  que  en  arte,  la  belleza  no  se  realiza 
por  adición,  sino  por  instrucción:  ¡verdad  inconmovi- 
ble! 

Finalmente,  en  1910,  apareció  en  Londres  una  nue- 
va edición  de  Ritos,  notablemente  aumentada,  y  con 
un  prólogo  de  Baldomero  Ceníis  Cano. 

XXXVL — Julio  Flores.  —-Se  le  considera  en  su  país 
el  primer  poeta  del  día,  y  así  vive  rodeado  del  cariño 
y  el  aplauso  de  sus  conterráneos.  Acaso  se  le  juzgue 
del  modo  dicho,  porque  es  sobrado  conocido  y  el  más 
popular  entre  las  diversas  clases  sociales,  por  su  nu- 
men poético  que  alcanza  e  interesa  a  todas  las  mentes; 
como  quiera  que  canta  la  tristeza  y  la  amargura  de  la 
vida,  condensadas  en  la  desesperación,  a  veces,  y 
siempre,  en  el  miedo  de  vivir.  Y  es  de  recordar,  a 
este  propósito,  su  gira  que  realizó  (1905),  en  medio 
de  un  triunfo  que  no  lo  esperaban  tan  completo  sus 
conciudadanos,  llegando  hasta  Méjico,  cuando  fué  sa- 
ludado desde  esta  ciudad  por  Díaz  Mirón,  a  quien  le 
contestó  magistralmente  Flores,  desde  Guatemala.  Se 
dice  que  a  su  llegada  a  la  capital  venezolana,  acudieron 
a  tributarle  sus  simpatías,  entre  la  inmensa  muchedum- 
bre y  cuanto  de  más  representativo  había  en  la  so- 
ciedad caraqueña,  las  personalidades  más  eminentes 
que  no  habían  participado  jamás  de  tales  recepciones, 
por  más  elevada  que  fuera  la  situación  del  huésped. 
Pasando,  en  seguida  Flores  por   Guatemala  recibió  de 


119 

Méjico  una  inspirada  y  vigorosa  salutación  del  genial 
Díaz  Mirón,  que  él  contestó  en  la  misma  entonación 
lírica. 

Se  inspira  Flores,  en  contraposición  a  la  musa  de 
Valencia,  que  carga  su  paleta  de  las  maravillas  del 
Egipto,  de  la  Grecia  y  con  los  tonos  apacibles  de  los 
cielos  de  Arabia  y   Palestina. 

Para  Julio  Flores,  artista,  no  existe  más  regla  que 
la  inspiración  espontánea,  y  arrastra,  por  eso,  a  todo 
el  mundo;  en  tanto  que  Valencia  es  el  artista  cons- 
ciente. Acervo  de  subido  precio  son  Gotas  de  ajenjo, 
Horas,  La  Araña  e  Idilio  eterno,  poemas,  y  sucesivamen- 
te publicados  después,  los  volúmenes  Honda  lírica, 
Cardos  y  lirios  y  Cesta  de  lotos. 

XXXVIL — Antonio  Gómez  Restrepo,  joven  todavía, 
ha  sabido  este. poeta,  en  las  escasas  composiciones  de 
Ecos  perdidos ,  hermanar  la  sencillez  lírica,  el  ornato 
de  la  forma,  la  elevación  del  pensamiento  y  la  delica- 
deza emotiva. 

En  Amor  supremo,  Leyendo  a  Homero,  Viaje  a  Gre- 
cia, Recuerdo  de  amor,  Mi  padre  y  Adiós,  sugiere  re- 
miniscencias y  evocaciones  de  Garcilaso  y  del  divino 
León.  Sus  sonetos  helénicos  son  lapidarios.  Sus  dis- 
cursos, estudios  críticos  y  artículos  sueltos  son  siempre 
filigranas  de  pensamiento  y  de  lenguaje. 

XXXVIII.— José  María  Vargas  Vila. — Cobrado  co- 
nocido no  solamente  en  América  española,  vio  la  luz 
en  el  Departamento  del  Tolima,  cuna  del  gran  Rojas 
Granado,  como  ya  se  ha  referido.  Hizo  versos  en  su 
juventud,  pero  pronto  abandonó  esos  moldes  para  va- 
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ciar  sus  poemas  en  la  esplendidez  de  su  prosa  fantás- 
tica y  abundosísima. 

Combatiendo  por  la  prensa  de  su  patria  (1887), 
juntamente  con  la  juventud  dorada  que  sustentaba  las 
ideas  liberales,  durante  el  gobierno  del  Presidente  Nú- 
ñez  y  a  raíz  de  la  publicación  de  un  violentísimo  pan- 
fleto jacobino  contra  Núñez  y  otros  prohombres  del 
movimiento  político  que  se  llamó  La  Regeneración, 
hubo  de  huir  de  la  acción  de  la  autoridad,  yéndose  a 
Guatemala  como  secretario  del  poeta  y  caudillo  polí- 
tico, Don  César  Contó.  De  allí  pasó  a  Europa  y  hace 
ya  algunos  años  que  reside  en  París,  endonde  ha  po- 
dido disfrutar  del  caudal  que  se  ha  proporcionado  con 
la  venta  de  sus  obras.  En  éstas  es,  a  veces,  arrastrado 
desenfrenadamente  por  los  ímpetus  de  su  voladora 
imaginación,  y,  en  su  afán  de  innovar,  es  un  rebelde 
hasta  de  las  normas  de  la  moral  y  aún  del  sentido  co- 
mún, y  sólo  puede  salvarse  de  la  catástrofe  el  artista, 
que  siempre  aparece  en  páginas  de  innegable  belleza  y 
poesía;  no  es  posible,  a  la  verdad,  exigir  mayor  per- 
fección artística  en  el  epílogo  de  uno  de  sus  poemas, 
cuando  nos  refiere  la  entrevista  con  su  madre,  en  la 
despedida  para  salir  al  destierro. 

Dada  su  idiosincrasia  de  rebelión,  hace  caso  omiso 
de  las  leyes  dictadas,  por,  (son  sus  palabras)  «la  piara 
académica  de  la  Lengua»,  y  no  es  de  extrañar,  por 
tanto,  que  altere  en  páginas  y  en  libros  enteros,  la  co- 
lación de  los  signos  de  puntuación  y  que  introduzca 
neologismos  y  latinismos  como  le  viene  en  voluntad. 
Las   cualidades  de  fondo  no  le  van  en   zaga  a  sus  ca- 
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prichos  formales.  Así,  es  fatalista  en  La  Flor  del  fango, 
en  Aura  o  las  violetas;  escéptico,  en  Las  rosas  de  la 
tarde.  En  ésta,  dice:  «¡Sacrificio  estéril,  como  todos 
los  sacrificios!»  En  Ibis,  declara:  «La  castidad  es  un 
crimen  contra  la  naturaleza.  Ser  casto  es  ser  horrible. 
Ser  sensual  es  ser  humano.  La  castidad  es  perversa  y 
cruel.  Si  Nerón,  si  Calígula,  si  Tiberio  hubieran  sido 
castos,  habrían  completado  el  monstruo». 

Fuera  de  los  mencionados,  ha  escrito:  El  alma  de 
los  lirios,  Prosas-laures,  Vuelo  de  cisnes,  Copo  de  es- 
puma, Páginas  escogidas,  E*  ritmo  de  la  vida,  Los  di- 
vinos y  los  humanos,  Verbo  de  admonición  y  de  combate, 
Mis  memorias,  Rubén  Darío  y  tantas  otras,  de  entre  las 
que  sobresalen  sus  incomparables  poemas  El  cisne 
blanco  y  el  Huerto  del  silencio. 

XXXIX. — Aurelio  Martínez  Mutis,  nacido  hace 
treinta  y  dos  años  en  Bucaramanga,  tan  sólo  en  tres 
se  ha  conquistado  no  sólo  una  reputación  dentro  del 
continente  americano  sino  en  los  centros  culturales 
europeos  por  la  intensa  labor  poética  de  su  tempera- 
mento decididamente  clásico,  si  bien  la  factura  de 
sus  poemas  va  dentro  de  los  nuevos  rumbos.  La  po- 
pularidad que  se  ha  conquistado  en  su  país  Julio  Flo- 
res después  de  algunos  años  de  constante  elucubración 
espiritual,  Martínez  la  consiguió  allí  en  tan  breve  lapso 
debido  a  los  lauros  cegados  en  diversos  certámenes 
poéticos:  flor  natural  en  los  del  Centenario  de  Colom- 
bia (1910)  por  su  poema  La  Religión  y  la  Independen- 
cia; premio  de  honor  en  el  promovido  por  la  Real 
Academia  Hispano-americana  en  Cádiz  (1912),  por  su 
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Salve,  España  gloriosa;  medalla  de  oro  en  un  concurso 
celebrado  en  Bogotá  (1913)  por  su  Tríptico,  en  que 
alude  a  las  tres  faces  principales  de  la  vida  libre  de  Co- 
lombia, en  sus  relaciones  con  la  figura  del  Libertador; 
primer  premio  en  el  certamen  abierto  en  París  por 
Mundial  Magazine  de  Rubén  Darío,  cuyo  tribunal  fué 
integrado  por  éste,  Gómez  Carrillo,  Amado  Ñervo, 
Ricardo  León  y  E.  Martinenche,  para  premiar  la  mejor 
poesía  castellana,  por  su  poema  La  epopeya  del  cóndor. 

No  ha  publicado  Martínez  Mutis  ninguno  de  sus  li- 
bros. Su  obra  tanto  en  prosa  como  en  verso  anda 
dispersa  en  diarios  y  revistas  colombianas  y  de  otros 
países  extranjeros,  y  aunque  arranca  de  su  plectro  con 
la  habilidad  del  maestro  las  armonías  ensoñadoras,  a 
la&  veces,  de  una  morbidez  oriental  que  llena  la  clá- 
sica melodía  del  tema,  es  insuperable,  y  ahí,  su  glo- 
ria, cuando  le  place  elevar  su  lirismo  hasta  la  sobera- 
nía de  la  epopeya;  atributos  que  comunican  al  bardo 
colombiano  una  valorización  inconfundible,  como  la 
rareza  sugerente  de  su  aspecto  físico  de  español  con 
algo  de  oriental. 

Entre  sus  poesías  líricas,  citaré  Tierra  nativa,  poema 
eglógico  y  descriptivo  sobre  Colombia  y  el  filosófico 
intitulado  Santa  Teresa  de  Jesús. 

Después  de  una  gira  de  arte  por  varios  países  sud- 
americanos, trabaja  actualmente  como  redactor  de  uno 
de  los  principales  diarios  de  Santiago  de  Chile. 

XL. — Otros  líricos. — Completaré  estas  noticia^ 
anotando  algunos  otros  de  entre  los  innúmeros  artí- 
fices de  la  gaya  ciencia , 
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XLL — Francisco  Valencia,  aun  cuando  hace  unos 
cuantos  años  que  calla,  es  preciso  hablar  de  él  como 
de  una  personalidad  de  alto  relieve.  Es  de  los  inno- 
vadores. Tuvo  extensa  preparación  académica.  Entre 
sus  estudios  de  humanidades  hizo  bastante  bien  el  la- 
tín y  la  estética.  Es  muy  original  su  estilo,  parnasia- 
no y  modernista  a  un  tiempo.  Citaré  sus  poesías  He- 
roína, para  un  poema,  Canto  del  felibre  laureado  en 
unos  juegos  florales  de  Bogotá,  y  Las  liturgias  de  la 
tierra. 

XLII. — Ismael  Enrique  Arcimegas,  autor  de  las  in- 
mejorables composiciones  A  solas,  Inmortalidad  y  En 
colonia. 

XLIII. — Adolfo  León  Gómez  que  ha  escanciado  los 
tesoros  de  su  alma  delicada  y  sensible  en  Hojas  dis- 
persas. 

XLIV. — Isaías  Gamboa,  nacido  en  1872,  el  grande 
amigo  y  hasta  la  tumba,  del  inolvidable  Pedro  Anto- 
nio González,  cuyo  espíritu  alado  y  vibrante  dejó  en 
nuestras  almas  el  oro  de  sus  Poemas  (1902)  y  de  su  Tie- 
rra nativa  (1904),  y  de  quien  no  tuvo  su  patria  la 
fortuna  de  recoger  su  último  suspiro,  cuando  moría  en 
el  Callao. 

XLV. — Diego  Uribe,  autor  del  precioso  libro  Mar- 
garita. 

XLVI— .Carlos  Villafañe,  cronista  chispeante  y 
trovador  fácil  y  delicadísimo,  cuya  obra  mejor,  por 
su  originalidad  estupenda,  es  elegía  íntima  hecha  con 
motivo  de  la  muerte  de  Jorge  Pombo. 

XLVII. — José  Eustasio  Rivera,  cuyo  volumen  crio- 
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lio  y  americano  Tierra  de  promisión,  en  cien  sonetos, 
habrá  de  ser,  cuando  se  dé  a  la  estampa,  todo  un 
éxito. 

XLVIIL— Luis  C.  López,  oriundo  de  Cartagena  de 
Indias,  burlón,  satírico,  con  ojo  de  pintor  y  carica- 
turista, que  ha  tomado  de  los  motivos  de  su  pueblo 
asunto  para  sus  composiciones,  siempre  breves  e  inci- 
sivas; a  las  veces,  un  tanto  grotescas.  Su  libro  muy 
conocido  se  llama  De  mi  villorrio. 

XLIX. — Eduardo  Castillo,  de  sistema  nervioso 
muy  sensible,  de  extensa  cultura  literaria,  de  gusto 
exquisito,  insigne  manejador  del  verso,  muy  fecundo, 
con  su  lote  bastante  crecido  de  desequilibrio. 

L. — Ángel  María  Céspedes,  muy  joven  aún,  com- 
puso un  ya  famoso  poema  La  juventud  del  sol. 

LI. — Dimitri  Ivanovitch,  seudónimo  de  Clímaco 
Soto  Borda,  prosador,  poeta,  periodista,  ex-militar, 
espíritu  inquieto  y  aventurero  que  actualmente  trabaja 
en  la  prensa  de  New  York,  endonde  se  distingue  como 
cronista  abundoso  y  chispeante. 

LII. — Enrique  Alvarez  Henao,  fallecido  cuatro  años 
há,  compañero  de  Flores,  es  un  artífice  insuperable 
de  los  magistrales  sonetos  Los  tres  ladrones  y  La  abeja. 

Lili. — Víctor  M.  Londoño,  actual  Ministro  en  Ca- 
racas, crítico  profundo,  ilustradísimo  y  agudo,  sagaz, 
poeta  parnasiano  que  con  personalidad  propia  ha  se- 
guido inteligentemente    los    rumbos    trazados  por  Le 
conté  de  Lisie  y  Heredia. 

LIV. — Antonio  Álvarez  Lleras,  joven  y  descollan- 
te figura,  entre  el  actual  movimiento  del  teatro, 
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LV. — Nuevos  bardos. -*-Entre  los  jóvenes  de  hoy, 
pondré  los  nombres  de  Joaquín  Maldonado  Plata, 
Federico  y  Víctor  Martínez  Rivas,  Jorge  Robledo, 
Jorge  Mateus,  Delio  Seravile,  Manuel  Briceño,  Mi- 
guel Basch  Isla,  Eduardo  López,  Francisco  Rodríguez 
Moya,  Juan  Antonio  Mayo,  vate  distinguidísimo,  oriun- 
do de  la  ciudad  de  Popayán,  fallecido  hace  algunos 
años,  en  la  flor  de  la  edad;  es  hermosísimo  su  poe- 
ma Apoteosis,  y  a  Juan  Bausti^ta  Rosero. 
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I. — Noticia  histórica. — Como  en  el  resto  de  las  co- 
lonias hispanas,  en  el  Ecuador  que  dependía  del  Virrei- 
nato de  Nueva  Granada,  como  una  Capitanía  General, 
las  bellas  artes  casi  no  se  cultivaban,  sino  en  los  claus- 
tros por  algunos  monjes,  quienes  florecieron,  en  cam- 
bia, en  el  arte  de  la  pintura,  de  la  escultura  y  del  tallado 
en  madera.  A  las  órdenes  monásticas  y  especialmente 
a  la  de  San  Francisco,  se  debió  la  primera  cultura  y 
el  establecimiento  de  las  primeras  escuelas;  así  como 
a  un  franciscano,  el  Padre  Jodoco  Rickle,  se  había 
debido  la  introducción  de  la  primera  semilla  de  trigo. 
No  gozaba,  por  consiguiente,  éste  de  esa  prosperi- 
dad  de   que    disfrutaron  otros  países,    a  causa,    sobre 
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todo,  de  que  pesan  sobre  él,  corno  tina  maldición  de 
la  naturaleza,  los  volcanes  más  temerosos  del  mundo, 
que  circundan  los  valles  fértiles  de  su  suelo.  Para  en- 
contrar, por  tanto,  algunos  escritores  célebres,  preciso 
es  llegar  a  la  época  de  la  independencia.  En  su  vida 
literaria  no  tuvo,  asimismo,  el  Ecuador  tan  caracteri- 
zados representantes  del  culteranismo  del  siglo  XVII, 
ni  la  reacción  clásica  del  XVIII,  como  xMéjico  y  el  Perú, 
como  lo  demuestra,  fuera  de  insignes  ingenios,  el 
Ramillete  de  varias  flores  poéticas,  que  publicó  en  Ma- 
drid, en  1675,  el  padre  guayaquileño  Jacinto   He  vi  a. 

II. — -Joaquín  de  Olmedo,  nació  en  Guayaquil,  en 
1780,  y  vivió  hasta  el  19  de  Febrero  de  1847.  Hizo 
sus"  estudios  en  Quito  y  Lima,  cursó  filosofía,  mate- 
máticas y  derecho,  y  doctor  en  esta  facultad,  dedicóse 
por  algún  tiempo  al  profesorado.  Tocóle  desempeñar 
diversas  comisiones  por  Europa,  en  servicio  de  su  Go- 
bierno, y,  entre  otras,  la  de  solicitar  de  la  Corte  de 
Inglaterra  el  reconocimiento  de  su  independencia,  to- 
mando parte  activa  en  los  sucesos  que  prepararon  la 
guerra  de  la  libertad  de  la  América  del  Sur;  y,  man- 
teniendo con  Bolívar  estrecha  amistad,  fué  nombrado 
Gobernador  de  la  provincia  de  Guayaquil,  cargo  que 
desempeñó  hasta  sus  últimos  días.  En  1840,  estuvo  a 
punto  de  ser  elegido  Presidente  de  la  República. 

Las  poesías  de  Olmedo  se  han  publicado  varias  ve- 
ces, tanto  en  América,  como  en  Europa,  y  entre  sus 
poemas  más  celebrados  es  notabilísimo  su  Canto  a  la 
victoria  de  Junín.  No  es  tan  sólo  el  talento  sino  tam- 
bién las  circunstancias    los  que   elevan  a  grande  al- 
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tura  al  cantor  de  Junín  y  Ayacucho,  poeta  reflexi- 
vo, en  medio  de  sus  fogosidades  y  arrebatos,  to- 
cando a  veces  la  entonación  de  la  epopeya;  y  por  el  cual 
se  propuso  en  un  principio  conmemorar  la  batalla  de 
Junín,  y  después  se  extendió  a  la  de  Ayacucho,  unien- 
do ambas  por  la  aparición  de  Huaina-Capac.  Se  mues- 
tra, en  general,  discípulo  de  Quintana  e  imita  a  Pínda- 
ro,  cuando  enaltece  a  los  héroes.  Sigue  en  reputación 
a  este  canto,  la  oda  Al  General  Flores  vencedor  en  Mi- 
ñarica,  en  la  que  saluda  por  héroe  al  caudillo,  a  quien 
poco  después  combatía  como  tirano.  Inferiores  a  las 
consignadas  son:  la  elegía  En  la  muerte  de  María  An- 
tonieta  de  Bortón,  princesa  de  Asturias;  la  meditación 
El  Árbol,  la  silva  A  un  amigo  en  la  muerte  de  su  pri- 
mogénito y  la  parte  traducida  del  Ensayo  del  hombre, 
de  Pope;  todas  las  cuales  no  pasan  de  quince.  Mué- 
venias  un  numen  superior:  dulce  y  delicado  en  la 
Canción  Indiana;  sencillo  en  Silabario  para  un  niño. 
Escribió,  además,  un  retrato  que  envió  a  su  hermano. 

En  su  tumba  se  grabó  este  epitafio,  por  orden  del 
Gobierno:  Fué  el  Padre  de  la  Patria,  el  ídolo  del  Pue- 
blo. Poseyó  todos  los  talentos,  practicó  todas  las  virtu- 
des. Murió  en  el  Sefíor  a  los  sesenta  y  cinco  años  de 
edad. 

III.— Vicente  Rocafuerte,  nacido  en  Guayaquil, 
en  1783,  murió  en  Lima  en  1847,  desempeñando  las 
funciones  de  Ministro  Plenipotenciario  de  su  Gobier- 
no, ante  el  del  Perú,  y  se  le  considera  el  primer  pu- 
blicista que  tuvo  verdadera  idea  de  lo  que  era  la  pro- 
clamación de  la  independencia,    porque   los   patriotas 
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de  1810,  al  adherirse  a  la  revolución,  querían  declarar 
la  libertad  de  las  diversas  provincias  americanas,  tan 
sólo  miei\tras    durase  el  cautiverio  de    Fernando  VII. 

Rocaíuerte  es  autor  de  Ideas  necesarias  a  todo  pue- 
blo independiente  que  quiera  ser  libre.  Por  último,  des- 
pués de  desempeñar  diversas  comisiones  de  importan- 
cia en  Europa,  fué  Presidente  y  hábil  organizador  de 
la  República  Ecuatoriana. 

IV. — Juan  Vicente  Solano,  nació  en  Cuenca,  en 
1791  y  alcanzó  larga  vida,  pues  falleció  en  1865,  de- 
jando el  recuerdo  de  los  mejores  oradores  sagrados  y 
uno  de  los  que  se  consagraron  al  estudio  de  la  botá- 
nica y  las  ciencias  naturales,  con  mayor  acierto. 

V. — Dolores  Ventemilla  de  Galindo,  nacida  en 
Quito,  en  1829,  desde  muy  pequeña  tuvo  aficiones 
artísticas,  y  ya  más  tarde,  se  dedicaba  a  todas  las  ar- 
tes liberales:  pintaba,  sobresalía  en  la  música  y  se  en- 
sayaba en  la  poesía.  Su  carácter  apasionado,  unido  a 
un  raro  talento  femenino,  la  hizo  desgraciada.  Casada 
muy  chiquilla  todavía,  en  contra  de  su  voluntad,  llevó 
una  vida  amargada,  que  terminó  con  el  suicidio,  an- 
tes de  los  treinta  años  de  edad. 

El  fin  trágico  de  esta  pobre  niña,  produjo  la  alarma 
que  es  de  imaginar  dentro  de  una  sociedad  por  demás 
religiosa,  como  aquella  a  que  pertenecía;  por  manera 
que  nadie,  con  excepción  de  nuestro  bardo  nacional 
que  allí  se  encontraba,  Don  Guillermo  Blest  Gana, 
acompañó  a  la  muerta  a  la  última  morada. 

VI. — Numa  Pompilio  Llona,  nació  en  Guayaquil  en 
1832  y  murió  en  Lima  en  1911.  Figura,  rio  obstante 
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su  nacimiento,  en  las  antologías  peruanas;  porque  la 
mayor  parte  de  sus  días  los  pasó  en  Lima,  endonde 
redactaba  El  Comercio  y  editó  buena  parte  de  sus 
obras  poéticas.  En  la  Universidad  de  San  Marcos  de 
aquella  ciudad  profesó  por  muchos  años  la  cátedra  de 
estética  y  literatura  española.  Publicó  varias  coleccio- 
nes sucesivas  de  versos:  Cantos  americanos,  Nuevas 
Poesías  y  artículos  en  prosa,  Noches  de  dolor  en  las 
montañas,  La  Virgen  del  Sol  y  Las  melodías  indígenas. 
Entre  sus  poesías  más  celebradas  se  han  de  mencionar: 
Los  caballos  del  Apocalipsis,  Odisea  del  alma  y  El  canto 
a  la  vida:  todas  juntas  bajo  el  título  de  Clamores  de 
Occidente,  contentivas  de  Cien  sonetos  nuevos,  Interro- 
gaciones, Poemas  filosóficos,  Cantos  patrióticos  y  reli- 
giosos, Poemas  amatorios  y  diversos,  pero  no  aparece 
comprendido  su  poema  El  amor  supremo. 

La  musa  de  este  bardo  se  hace  eco  de  la  amarga  fi- 
losofía de  Byron  y  tiende  a  la  reflexión,  y  su  esmero 
en  la  pulcritud  de  la  frase  y  en  la  cadencia  musical  de 
la  forma  es  tal  que  prefiere,  entre  las  combinaciones 
métricas,  aquellas  que  pueden  proporcionarle  el  deleite 
de  la  dificultad  vencida  y  muy  principalmente  el  so- 
neto. 

VIL — Dolores  Sucre. — En  la  misma  época  que 
Liona,  falleció  esta  incomparable  poetisa,  que  escribió 
admirablemente,  sin  apartarse  de  los  modelos  clásicos, 
hermosísimas  composiciones  en  versos  henchidos  de 
emoción  y  vaciados  en  cadenciosas  estrofas. 

VIII. — Juan  León  Mera,  nacido  en  1832,  en  Am- 
bato,    hacienda  de  su  propiedad,    endonde  vivió  hasta 
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*-■■'". 
su  muerte   ocurrida  en    1894,    es  el  cantor  de  la  vida 

indígena,  por  lo  que  su  leyenda  La  Virgen  del  Sol  le  va- 
lió el  nombre  de  Poeta  indiano.  De  sus  composiciones 
en  verso  sobresalen:  Los  héroes  de  Colombia,  Elvira,  El 
proscrito,  Canto  a  María.  En  1868,  Una  ojeada  histó- 
rica crítica  sobre  la  poesía  ecuatoriana,  desde  su  época 
mas  remota  hasta  nuestros  días.  Por  último,  algunos 
años  antes  de  su  muerte,  una  novela,  Cumandá  o  un 
drama  entre  salvajes,  que  se  la  compara  con  María  de 
Jorge  Isaacs,  como  también  dos  novelitas,  Entre  dos 
tías  y  un  tío  (1889),  por  quienes  vienen  a  tener  un  fin 
trágico  los  amores  entre  dos  jóvenes,  y  Por  qué  soy 
cristiano  (1891). 

Aunque  de  lozana  imaginación  y  artístico  senti- 
miento, no  logró  dominar  León  Mera  la  técnica  del 
metro  y  de  la  rima.  Y  así,  desde  el  Sueño  de  amor  con 
que  comienza  el  volumen  de  sus  poesías,  hasta  La  musa 
perdida,  se  transparenta  la  indocilidad  de  la  forma.  La 
narración  en  prosa  Cumandá  se  refiere  a  los  desventu  - 
rados  amores  de  ésta  con  Carlos,  hijo  de  un  rico  ha- 
cendado, y  en  la  cual  después  de  obrar  la  heroína  con 
extraordinarias  prendas  y  virtudes  femeninas,  en  que 
sus  amores  se  hacen  imposibles,  descúbrese  la  situación 
de  hermanos  de  los  que  se  amaban.  Pinta  su  autor  en 
este  libro  la  grandeza  de  la  naturaleza  en  aquellos  paí- 
ses: personajes  mezcla  de  candor  y  perversión,  de  sen- 
cillez patriarcal  y  barbarie  repulsión;  amores  desventu- 
rados de  Cumandá  con  Carlos,  convertida  en  el  misio- 
nero celosísimo  por  obra  de  terribles  vicisitudes  y  des- 
gracias, sellando  ella  con  una  heroica  muerte,  la  fideli- 
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dad  de  sus  afectos  y  promesas.  En  esta  obra  rebosa  la 
vida  y  el  sentimiento,  y  se  recomienda  por  la  belleza 
del  estilo  y  la  corrección  del  lenguaje. 

IX. — Juan  Montalvo  es  el  nombre  más  ilustre  de  la 
literatura  ecuatoriana  de  los  últimos  tiempos,  y,  para 
José  Enrique  Rodó,  el  prosista  más  eminente  de  la 
América.  JNació  en.  Ambato  en  1833  y  murió  el  lude 
Enero  de  1861.  Tuvo  culminante  actuación  en  todos 
los  acontecimientos  del  gobierno  de  su  patria.  Encar- 
nizado émulo  del  periodista  Gabriel  García  Moreno, 
por  manifestar  sus  ideas  que  eran  del  más  avan- 
zado liberalismo  y  como  fuera  enérgico  defensor  del 
mismo  socialismo,  fué  naturalmente  obligado  a  salir, 
por  su  enemigo  que  se  sentaba  en  el  poder,  y  desde 
la  frontera  de  Colombia,  donde  probaba  el  pan  del 
destierro,  dirigía  en  las  columnas  de  El  Cosmopolita,  in- 
vectivas durísimas  en  contra  del  gobierno.  Fuera  de 
la  interesante  producción  periodística,  escribió  las  Ca- 
tilinarias  y  los  Siete  Tratados,  cuyo  contenido  y  por 
las  circunstancias,  se  puede  calcular  corno  una  obra  de 
muy  diversa  índole  a  las  anteriores:  Capítulos  que  se 
olvidaron  a  Cervantes;  y  es  novelista  en  El  cura  de  Santa 
Engracia;  escritos  en  los  cuales  se  muestra  original  y 
purista,  y  modela  su  prosa  recordando  a  Montaigne 
y  Voltaire,  más  bien  que  a  Cervantes  y  Granada. 

X. — Gabriel  García  Moreno  y  Pedro  Moncayo  son 
dos  personajes  ilustres  más  en  la  política  que  en  la  li 
teratura,  dos  nombres    contrapuestos  que    han  dejado 
una  huella  luminosa,  después  de  haber  sido  enemigos 
mortales  durante  su  vida.  Nació  Gabriel  García  More- 
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no  en  1831  y  fue  asesinado  en  Agosto  de  1875,  al  di- 
rigirse al  palacio  de  gobierno.  Hombre  de  cultura  su- 
perior, sus  viajes  por  Europa  y  los  países  de  América 
refinaron  su  ilustración  adquirida  en  las  humanidades 
y  la  Universidad,  y  demostró  poseer  dotes  para  la  al- 
ta poesía  satírica  en  la  Epístola  a  Fahio  y  otras  com- 
posiciones originales  y  traducciones  de  salmos,  fuera 
de  haberse  conseguido  una  sólida  reputación  en  las 
ciencias  naturales,  hasta  atraerse  la  admiración  del  ba- 
rón de  Humbold  que  le  elogia  en  sus  obras. 

Con  su  régimen  de  oposición  y  dictadura  religiosa, 
decretáronse  gubernativamente  muchos  destierros,  y 
fué  a  Pedro  Moncayo,  entre  otros,  a  quien  le  tocó  en- 
contrarse desterrado  en  Chile,  hasta  sus  últimos  días, 
por  orden  de  aquél.  Residía  en  Valparaíso,  y  publicó 
en  1889  una  Historia  General  del  Ecuador,  Política, 
Social  y  Religiosa,  y,  dueño  allí  de  una  gran  bibliote- 
ca, la  perdió  en  un  incendio. 

XI. — Nicolás  Augusto  González,  poeta  fácil  y  fe-, 
cundo  que  hizo  brotar  de  su  pluma,  durante  su  vida 
inquieta,  activa  y  aventurera,  una  verdadera  catarata 
de  obras  en  prosa  y  verso,  poesías  líricas,  piezas  tea- 
trales, juicios  críticos,  editoriales,  opúsculos  de  tras- 
cendencia en  campañas  internacionales,  y  que  falleció 
en  Buenos  Aires,  en  1918. 

Xll. — Otros  escritores. — Consignaré,  en  conjun- 
to, varios  nombres  de  distintos  literatos:  María  Nata- 
lia Vaca,  J.  Falquez  Ampuero,  Remigio  Romero  León, 
Arturo  Borja,  Ernesto  Novoa  Caamaño,  Wenceslao 
Parejas,  Aurelio  Falconí,  Eduardo  y  Juan  León  Mera 
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(hijos  del  autor  de  Cumandá),  Remigio  Tamariz  y 
Carlos  Arroyo  del  Río,  Federico  González  Suárez, 
presbítero,  con  sus  libros  de  controversia  religiosa  y 
su  Historia  General  de  la  República  del  Ecuador ■;  Ho- 
norato Vásquez,  por  sus  estudios  literarios  y  filológi- 
cos; Roberto  Espinosa,  traductor  de  Heine  y  autor  de 
una  notable  Miscelánea  literaria,  José  Trajano  Mera  y 
Vicente  Pallares  Peñafiel  que,  después  de  haber  for- 
mado con  otros  jóvenes  la  sociedad  Escuela  de  Litera- 
tura, fundaron,  en  1889,  la  Revista  Ecuatoriana. 

XIII. — Cuenca:  Remigio  Crespo  Toral,  Gokzalo 
Cordero  Dávila,  Nicanor  Aguilar.  Cuenca  es  la  capital 
de  la  Provincia  de  Azuay,  y,  con  mucha  propiedad,  la 
Atenas  ecuatoriana.  Ciudad  muy  refinada  e  intelectual, 
como  la  tierra  de  Guillermo  Valencia,  Popayán,  pre- 
senta también,  con  sus  treinta  y  cinco  mil  habitantes, 
el  exponente  más  alto  de  la  disciplina  del  espíritu, 
porque  allí  la  mujer  participa,  a  par  del  hombre,  del 
gusto  por  el  arte  y  en  cuestiones  literarias  y  científicas; 
poseen  una  Universidad,  y,  como  los  griegos,  ejercitan 
el  culto  sencillo,  natural  y  sin  esfuerzos  de  la  belleza; 
de  modo  tal  que,  pueden  manifestar,  el  sentimiento 
de  lo  bello,  no  obstante  su  limitada  instrucción,  a 
veces. 

Entre  sus  porta-liras  se  destacan  con  relieves  defini- 
dos Gonzalo  Cordero  Dávila,  cuyos  sentimientos  se 
cristalizan  en  La  muerte  de  mi  padre  y  La  senda  triste, 
y  Remigio  Crespo  Toral,  considerado  como  el  de  ma- 
yor entonación  lírica  no  sólo  de  su  ciudad  nativa,  si- 
no del  Ecuador  entero.  De  gran  situación  social,    alto 


135 

prestigio  y  abogado,  disfruta  de  la  tranquilidad  que  le 
ofrece  su  hacienda  ubicada  a  un  paso  de  Cuenca;  y  ha 
cantado,  románticamente  sobre  una  base  clásica.  En 
Quito  obtuvo  una  medalla  de  oro  en  un  concurso  de 
importancia,  con  su  canto  España  y  América.  Su  obra 
más  conocida  sé  titula  Mi  poema,  entre  motivos  de  idi- 
lio, de  amor  a  la  tierra,  de  entusiasmo  por  la  fresca  na- 
turaleza natal,  de  la  cual  tiene  allí  lindas  descripciones. 
Finalmente  haré  mérito  del  poeta  Nicanor  Aguilar, 
canónigo  de  la  Catedral,  periodista  distinguido  y  mejor 
orador,  que  ha  sido  el  Mecenas  cuencano  para  los  inte- 
lectuales, y  a  quien  por  su  elevado  estro  poético,  le  han 
llamado  El  pico  de  oro. 
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Bustamante  Eivera. 

I. — Noticia  histórica. — Todo  lo  que  se  diga  acerca 
de  la  primitiva  literatura  incaica  se  ha  de  tener  por  in- 
seguro. La  monarquía  más  grande,  entre  las  colonias 
de  España,   la  formaba  el  Imperio   de  los  Incas,  o  de 
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Tahuantinsuyo,  y  se  extendía  desde  Quito,  en  territo- 
-  rio  ecuatoriano,  hasta  el  río  Maule,  en  suelo  chileno. 
Decíase  que  había  sido  fundado  por  una  pareja:  Manco 
Capac  y  Mama  Ocllo,  hermanos  que  partieron  de  las 
orillas  del  lago  Titicaca,  y  que  se  nombraban  hijos 
del  sol,  y  traían  de  éste  el  encargo  de  fundar  una  mo- 
narquía, cuyos  cimientos  debían  echar  donde  se  ente- 
rrase una  espada  que  llevaban  y  que  clavaron  en  el 
Cuzco.  Los  Incas  eran  dueños  absolutos  de  las  tierras 
y  las  personas,  y  legislaron  de  una  manera  sabia.  No 
obstante,  la  literatura  no  tuvo  campo  propicio  a  su  flo- 
recimiento, sí  puede  encontrarse  alguna  manifestación 
en  la  corte  del  Imperio,  cultivada  por  los  y  arables, 
trovadores  que  componían  poesías  melancólicas  y  tris- 
tes, de  corta  extensión  y  que  muchas  veces  acompaña- 
ban al  son  de  la  quena,  especie  de  flauta  de  huesos  de 
animales.  Se  ha  supuesto  que  en  el  palacio  de  Paclro- 
cutec  se  representó  un  drama,  Olíanla;  mas,  por  el 
estudio,  se  ha  comprobado  que  es  una  mistificación 
hecha  por  un  fraile  del  siglo  XVIII,  que  conocía  el 
quichua;  pues,  está  escrito  a  la  española  y  su  trama, 
como  también  su  versificación  octosilábica,  son  un  re- 
medo de  las  comedias  de  Lope  de  Vega.  Y  era  natu- 
ral que  las  bellas  letras  no  progresaran,  puesto  que 
carecían  los  Incas  de  los  medios  indispensables  para 
que  se  trasmitan  y  perpetúen,  y  que  en  aquellos  tiem- 
pos eran  muy  primitivos,  los  quipos,  que  consistían  en 
manojos  de  hilos  anudados,  de  diferentes  colores;  sis- 
tema, por  otra  parte,  muy  complicado  y  muy  emba- 
razoso de  servir  el  objeto  a  que  se  destinaban.  Consu- 
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mada  la  conquista  del  Imperio  incaico,  el  6  de  Enero 
de  1535,  se  fundó  la  ciudad  de  Lima,  capital  del  Vi- 
rreinato del  Perú,  el  más  extenso  de  Sur  América,  y 
muy  pronto  se  echaron  los  cimientos  de  la  Universi- 
dad de  San  Marcos,  pontificia  y  real,  como  lo  eran 
todas  las  que  se  construían  en  los  países  americanos. 
Como  consecuencia  de  los  caudales  con  que  contaba 
el  Virreinato,  pudo  fácilmente  el  Gobierno  central  fun- 
dar, además,  algunas  otras,  la  de  San  Antonio,  abad, 
en  el  Cuzco,  y  la  de  San  Cristóbal,  en  Ayacucho,  en 
las  cuales  sólo  se  estudiaba  teología  y  filosofía:  las  le- 
tras humanas  propiamente  no  se  cursaban,  pues  había 
enojosa  prohibición  a  la  introducción  de  obras  de  otra 
índole.  Se  cuenta  que  fué  tal  el  auje  que  adquirió  la 
Universidad  de  San  Marcos  de  Lima,  que  a  fines  del 
siglo  XVII  contenía  en  sus  aulas  más  de  tres  mil  alum- 
nos; porque  acudían  a  ella  los  jóvenes  de  familias  aco- 
modadas, tanto  de  Chile  y  del  Ecuador,  como  del  Alto 
Perú.  Era  también  Lima  la  ciudad  de  las  iglesias;  por 
lo  que  se  le  llamaba  la  «Roma  americana >. 

II. — Rodrigo  de  Valls,  Padre  de  la  Compañía  de 
Jesús,  nació  en  Lima  en  1609  y  vivió  hasta  1682. 
Autor  de  un  curioso  Poema  heroico  hispano  latino  y 
panegírico  de  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Lima,  o  Lima 
Fundada,  como  se  le  conoce,  en  versos  octosílabos  y 
que  puede  leerse  en  latín  y  en  castellano. 

III. — Pablo  Antonio  José  Olavide,  célebre  escritor, 
nacido  en  Lima  en  1795  y  muerto  en  1803,  pasó  gran 
parte  de  su  vida  en  España,  endonde  desempeñó  car- 
gos de  importancia,  en  tiempos  de  Carlos    VI.  Le  ha 
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dado  celebridad  su  obra  El  Evangelio  en  triunfo,  que 
es  una  concordancia  de  los  evangelios  y  una  colección 
de  Poemas  cristianos,  y  tradujo  en  versos  castellanos 
los  Salmos  de  David.  Compuso  algunas  comedias  e 
hizo  una  versión  de  la  tragedia  Zaira  de  Vol taire.  Co- 
laboró en  el  Mercurio  Peruano,  diario  fundado  en  Li- 
ma en  1791,  por  una  Sociedad  de  Amantes  del  país  y 
que  es,  en  el  orden  del  tiempo,  una  de  las  primeras 
publicaciones  periodísticas  de  América. 

IV. — Felipe  Pardo  Aliaga,  nacido  en  Lima  en 
1806,  muerto  en  1886,  e  hijo  de  un  magistrado  que 
participaba  de  las  ideas  españolas,  fué  educado  en  la 
Península,  en  el  Colegio  de  San  Mateo,  que  dirigía 
Lista,  y  durante  su  estada  allí  conoció  a  Espronceda, 
a  García  Tassara  y  a  Zorrilla.  En  sus  mocedades,  se 
dedicó  a  escribir  para  el  teatro,  y  entre  sus  piezas  dra- 
máticas, han  de  recordarse,  Una  huérfana  en  Chorri- 
llos, comedia  en  tres  actos,  estrenada  en  1829,  y  Fru- 
to de  la  educación,  en  cinco  (1833),  ajustada  a  los 
cánones  del  clasicismo.  En  París,  el  arlo  1861),  pu- 
blicáronse sus  obras  completas.  Como  su  padre,  con- 
servó hasta  su  larga  vejez,  cierto  espíritu  aristocrático 
español,  y  nunca  pudo  avenirse  con  la  democracia  de 
su  país,  y  miraba  con  desdén  y  distancia  a  la  República, 
pues,  estaba  empapado  en  las  ideas  monárquicas  que 
siempre  defendió.  Distinguióse,  además,  como  poeta 
jocoso  y  sus  letrillas  son  sobrado  conocidas. 

V. — José  Pardo  Aliaga,  (1820-1873).  Hermano 
del  anterior  y  educado  en  España,  es  autor    de    inge- 
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niosas  y  correctas  poesías,  entre  las  que  sobresale  la 
oda  A  la  independencia  de  América. 

VI. — Manuel  Asgencio  Segura,  extraño  a  la  influen- 
cia romántica,  nacido  en  Lima  en  1805,  murió  en 
1871.  Sus  obras  completas  se  publicaron  en  Lima,  en 
1885, con  el  epígrafe  de  Artículos,  Poesías  y  Comedias. 
Este  escritor  es,  como  Pardo  y  Aliaga,  un  poeta  lige- 
ro y  festivo  y  a  quien  llamaron  sus  compatriotas  ému- 
lo de  Bretón  de  los  Herreros.  Se  distinguió  en  el  tea- 
tro como  autor  de  lo  que  en  España  se  llama  género 
chico;  y  así  son  dignas  de  mención  El  sargento  Canu- 
to, El  resignado,  Nadie  me  la  pega,  Na  Cauta. 

VIL — «Pedro  Paz-Soldan  Unanue. — Conocido  por 
Juan  de  A  roña,  como  subscribió  sus  producciones  lite- 
rarias, e  hijo  del  gran  geógrafo  peruano,  Don  Mariano 
Felipe  Paz-Soldán,  nació  en  1839  y  vivió  hasta  1895; 
y  es  el  poeta  más  fecundo  de  esta  nación,  y  que  se  ha 
distinguido  por  sus  aficiones  a  la  sátira  festiva.  Como 
Ministro  Plenipotenciario  estuvo  en  Chile  en  1878. 
Sus  obras  principales  son:  Ruinas,  ensayos  poéticos 
(1865),  Poesías  peruanas  (1867),  La  pinzonada,  poema 
burlesco.  En  1867  publicó  en  Lima  Las  geórgicas  de 
Virgilio',  en  1883,  su  Diccionario  de  peruanismos;  en 
Buenos  Aires,  en  1891 ,  Páginas  diplomáticas  del  Perú; 
«hizo  una  buena  traducción  del  poema  filosófico  de 
Lucrecio,  Natura  Rerum. 

VIII. — Manuel  Nicolás  Corpancho,  nació  en  Lima 
en  1830.  Gran  admirador  de  Zorrilla,  de  quien  quiso 
aprender  la  versificación  abundante  y  espontánea, 
cualidades  que  se  revelan  en  el  poema  épico  MagaUa- 
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nes,  en  los  dramas  El  poeta  cruzado  y  El  templario; 
como  en  las  poesías  Brisas  del  mar,  Ensayos  poéticos, 
A  mi  María,  dedicada  a  su  esposa  y  Pensamientos  en 
una  noche  tempestuosa. 

IX.  — Manuel  Adolfo  García  (1829-1883).  Merece 
alguna  distinción,  principalmente  por  su  celebrada 
composición  A  Bolívar,  si  bien  al  lado  de  cierto  calor 
en  la  expresión,  bay  carencia  de  naturalidad  en  los 
pensamientos. 

X. — Manuel  Atanasio  Fuentes,  conocido  con  el 
nombre  de  El  Murciélago,  por  el  periódico  que  redac- 
taba en  Lima,  nació  en  1820,  y  vivió  hasta  1888.  Ha 
figurado  como  jurisconsulto,  periodista  satírico  y  poeta 
festivo.  Compuso  Derecho  Constitucional  Universal  y 
Manual  del  Viajero  en  Lima. 

XI. — Carlos  Augusto  Salaverry,  hijo  del  general 
del  mismo  nombre,  nació  en  1831  y  murió  en  1890. 
Sobresalió  como  poeta  lírico  en  Albores  y  Destellos, 
Diamantes  y  Perlas,  Cartas  a  un  Ángel,  colecciones  pu- 
blicadas en  el  Havre,  y  en  el  poema  filosófico,  Miste- 
rios de  la  Tumba  (1863).  Hermosísima  es  la  intitulada 
Acuérdate  de  mí. 

XII. — Clemente  Alhaus,  (1835-1881).  Murió  pre- 
cisamente la  fecha  de  la  toma  de  Lima  por  las  tropas 
chilenas.  Sus  numerosos  trabajos  están  juntos  en  las 
Obras  poéticas  de  Clemente  Alhaus,  1872.  El  estro  de 
este  autor  participa  de  Quintana;  y  dignas  de  mención 
son  A  una  Espada,  A  Colón,  A  Magdalena,  Safo  aFaor* 

XIII. — Constantino  Carrasco,  (1841-1877).  Debe 
su  nombradla  a  la  interpretación  en  versos  castellanos 
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del  drama  Cequichua  Ollantay.  Poeta  de  gusto  clásico, 
Carrasco  cultivó  la  lírica  con  bastante  aceptación,  y 
son  dignas  de  mención  El  busto  de  nieve,  Las  mujeres 
del  mal,  Repuesta  de  Apeles  y    El  Inca  Garcilaso. 

XIV. — Ricardo  Palma,  nacido  en  Lima  en  1835,  se 
ha  dado  a  conocer  principalmente  en  un  volumen  de 
poesías  aparecidas  en  París,  con  el  título  de  Armonías 
y  una  traducción  de  La  Conciencia  de  Víctor  Hugo. 
Aquel  año  publicó  su  antología,  Lira  Americana,  en 
la  que  no  aparecen  sino  composiciones  de  autores  pe- 
ruanos, bolivianos  y  chilenos;  en  el  Havre,  (1870). 
Pasionarias,  acervo  de  composiciones  en  verso,  y  en 
Lima,  Poesías  de  Ricardo  Palma,  Después  se  dedicó  a 
trazar  un  cuadro  general  de  la  vida  de  Lima  en  tiem- 
pos de  la  colonia,  cuentos  y  leyendas  que  en  Barcelo- 
na aparecieron  publicados  en  1894  con  el  nombre  de 
Tradiciones  peruanas,  en  que  figuran  casi  todos  los  Vi- 
rreyes de  Lima,  y  en  que  su  autor  se  distingue  por  su 
estilo  atildado. 

XV. — Mercedes  Cabello  de  Carbonera  parece 
adoptar  los  procedimientos  de  la  escuela  naturalista,  y 
ha  escrito  novelas  sociales,  Blanca  Sol,  Las  consecuen- 
cias, El  conspirador,  y  trabajos  de  crítica.  Clorinda 
Matto  de  Turner,  directora  de  la  revista  El  Perú  Ilus- 
trado, imita  en  varias  de  sus  narraciones  a  Ricardo 
Palma,  y  es  autora  del  drama  Hima-Sumae,  episodio 
de  los  tiempos  de  la  conquista.  Teresa  González  de 
Fanning  se  ha  dado  a  conocer  en  la  colección  de  Ar- 
tículos, novelas  y  discursos  titulada  Luce  sitas  (1893), 
de  estilo  fácil  y  lenguaje  castizo. 
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.  XVL—  José  Arnaldo  Márquez,  (1830-1904).— Más 
conocido  por  sus  traducciones  de  Shakespeare,  es 
el  más  eminente  de  los  trovadores  del  Rímac,  por  su 
inspiración  altísima  y  la  erudición  de  sus  conocimien- 
tos. Gran  matemático  y  entendido  en  lenguas  vivas  y 
muertas,  por  muchos  años  dirigió  establecimientos  de 
educación.  Jamás  tuvo  una  situación  económica  de 
holgura,  que  correspondiera  a  su  alta  preparación  y 
exclarecido  talento,  porque,  arrastrado  por  sus  senti- 
mientos artísticos  y  llevado  de  sus  aficiones  de  bohe- 
mio, su  vida  se  desenvolvió  en  una  serie  de  hondas 
vrsicitudes  que,  alguna  vez,  le  mostraron  como  de  du- 
do a  moralidad  privada,  en  la  sociedad  de  los  diver- 
sos países  a  que  su  vida  errante  le  llevó.  Sus  poesías 
las  dio  a  la  estampa  en  Lima,  en  dos  volúmenes,  No- 
tas perdidas  y  Prosa  y  verso,  (1862-1901). 

XVII. — Manuel  González  Prada,  nacido  en  Lima 
el  año  1844,  fallecido  en  1918.  Poeta  de  nota,  ha 
compuesto  varios  volúmenes  que  intituló:  Páginas 
libres,  poesía  y  prosa  (1894);  Horas  de  lucha,  prosa  y 
verso  (1898);  Exótica,  prosa  y  verso  (1911),  y  Pres- 
biterianas. 

XVIII.— Ricardo  Rossel,  (1841-1904),  limeño,  clió- 
se  a  conocer  con  la  publicación  de  sus  Obras  literarias, 
compilación  de  trabajos  en  prosa  y  verso  que  vieron 
la  luz  en  Lima  en  1891. 

XIX. — Carlos  Amézaga,  nacido  en  Lima,  vivió 
hasta  1906.  En  Buenos  Aires  publicó  varios  volúme- 
nes de  poesías,  en  1896,  y  algunos  dramas  represen- 
tados en  aquella  fecha.  Se  debe  a  su  pluma  una  Anto- 
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logia  de  Poetas  mejicanos,  con   estudios    críticos,    que 
le  dieron  reputación. 

XX. — Luis  Benjamín  Cisneros,  bardo  muy  estima- 
do en  el  país  vecino,  nació  en  Lima  y  vivió  hasta 
1904.  Principió  dándose  a  conocer  con  Julia,  (1861, 
París),  estudio  de  costumbres  o  escenas  de  la  vida  de 
Lima  (1864);  Edgardo  o  un  joven  de  mi  Generación  y 
(en  el  Havre,  1885),  una  colección  de  las  poesías  más 
selectas  de  su  pluma,  Aurora  de  amor.  Fuera  de  culti- 
var asiduamente  la  lírica,  dio  al  teatro  obras  que  ob- 
tuvieron éxito  halagüeño,  tales  como  Alfredo  el  sevi- 
llano. 

XXL — José  Santos  Chocano,  nacido  en  Lima,  en 
1874,  principió  dándose  a  conocer  con  tres  volúme- 
nes de  versos:  Azahares,  En  la  aldea,  Iras  santas.  Poco 
más  tarde,  Alma  América.  En  1915,  una  colección, 
Arte  y  Vida,  Sus  poesías  de  entonación  vibrante  y  de 
nervio  son  un  reflejo  de  las  agitaciones  de  su  espíritu, 
que  se  ha  desenvuelto  en  una  vida  inquieta  y  febril, 
al  recorrer  mundos  y  extender  horizontes,  en  la  visita 
incesante  que  ha  practicado  a  diferentes  países,  tanto 
del  Viejo  cuanto  del   Nuevo    Continente. 

XXII. — N.  Martínez  Lüjano,  gran  poeta  lírico,  que 
escribe  con  todo  el  desequilibrio  del  arte  y  la  excelen- 
cia de  la  inspiración,  es  digno  émulo  de  José  Santos 
Chocano. 

XX III. : — Luis  Fernán  Cisneros,  es  autor  de  senti- 
dísimas poesías  y  de  un  tomo  de  elegías,  Rincón  de 
las  tardes. 

XXIV. — José  Lora,  ha  publicado  en  París,  en  1908, 
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un  volumen  de  verso,  Anunciación,  que  le  ha  dado 
la  reputación  de  que  goza. 

XXV. — José  Gálvez,  se  estrenó  en  1910,  con  la 
publicación  en  París  de  las  poesías  Bajo  la  Luna,  de 
entre  las  que  se  destaca  Poesía  eres  tú,  y  allí  mismo, 
(1912),  editó  las  de  Jardín  cerrado.  Finalmente,  ha  sido 
más  conocido,  por  ser  el  autor  del  Himno  de  los  estu- 
diantes americanos,  con  música  de  nuestro  compatriota 
Enrique  Soro  Barriga. 

XXVI. — Jaime  Landa,  nacido  en  el  Callao,  pasó 
su  vida  en  el  extranjero,  y  se  encontraba  en  Madrid 
cuando  le  sorprendió  la  muerte  (1911),  a  los  veinti- 
cinco años  de  edad,  dejando  un  preciado  volumen  lí- 
rico. 

XXVII.. — Felipe  Sassone,  poeta,  novelista  y  dra- 
mático, que  ha  vivido  en  España,  es  uno  de  los  jóve- 
nes peruanos  más  fecundos  que  escriben  actualmente 
en  Madrid.  Autor  de  Malos  amores,  Almas  de  fuego, 
(poesías);  algunas  novelas,  En  carne  viva;  y  algunas 
comedias,  De  veraneo,  La  canción  del  Pierrot,  musi- 
cada  por  su  compatriota  Rafael  Palacios,  en  la  que 
Sassone,  al  través  de  sus  sentidos  y  hermosos  versos, 
se  muestra  más  poeta  que  autor  teatral. 

XXVIII. — Adán  Espinosa  Saldaña,  por  recuerdos 
tradicionales  se  ha  firmado  Juan  del  Carpió.  Sus  com- 
posiciones van  juntas  en  Mis  cantares. 

XXIX. — Luis  Navarro  Neira.  de  la  Provincia  de 
Guaras  y  autor  del  estimado  libro  Rimas. 

XXX. — Alberto  José  Ureta,  poeta  afortunado  en 
la  colección  Rumor  de  almas. 

Lit.  H.  A.  10 
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XXXI. — Enrique  Bustamante  Ballivián  comenzó 
dándose  a  conocer  con  la  publicación  (1909)  de  Ele- 
gías, poesías  amorosas;  (1914).  con  La  Evocadora  y 
últimamente  con   Arias  del  silencio. 

XXXII. — Francisco  de  Paula  Vigil,  nacido  en  la 
primera  mitad  del  siglo  XIX,  fué  Director  de  la  Bi- 
blioteca Pública  de  Lima,  antes  de  Don  Ricardo  Pal- 
ma. Sublevóse  contra  la  Corte  de  Roma  y  comenzó 
por  atacar  el  Sillabus;  por  lo  que  fué  suspendido  de 
sus  funciones  ministeriales  y  aún  excomulgado  de  su 
carácter  de  clérigo.  Son  sus  trabajos  literarios  verda- 
deros modelos  de  estilo,  y  en  casi  todos  ellos  abogaba 
por  la  conveniencia  del  divorcio  del  Vaticano  y  la  ne- 
cesidad de  un  clero  completamente  americano.  Fué, 
pues,  todo  un  hombre  de  estudios  y  de  batalla.  Ha- 
bía nacido  en  Tacna,  y  puede  afirmarse  que  no. hay 
perdona  que  haya  logrado  se  le  erijan  allí  el  número 
de  estatuas  que  a  él. 

XXXIII. — Pércy  Jibson,  de  Arequipa,  es  un  lírico 
de  gran  valía,  muy  inclinado  a  la  poesía  del  pueblo  y 
a  la  heroica. 

XXXIV. — Abrahán  Valdelomar,  aunque  un  poeta 
excelente,  se  ha  distinguido  más  como  un  admirable 
cronista:  escribe,  a  la  verdad,  con  un  diamante  en  lu- 
gar de  pluma. 

XXXV. — Francisco  García  Calderóm,  prosista  atil- 
dado, por  lo  que  se  le  ha  comparado  con  José  Enrique 
Rodó,  sirve  con  distinción,  formando  parte  activa  en 
los  cenáculos  literarios  de  París,  la  primera  secretaría 
de  la  Legación  peruana    en  aquella    capital,    endonde 
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goza  de  prestigio  y  cultiva  buenas    relaciones    con  los 
más  eminentes  escritores  franceses. 

XXXVI. — César  Rodríguez  y  José  Luis  Bustaman- 
te  Rivero,  son  poetas  jóvenes  de  Arequipa  y  prosis- 
tas distinguidos. 


CAPITULO  ONCE 

LITERATURA  BOLIVIANA 

Sumario. — I.  Noticia  histórica. — II.  Casimiro  Olañeta. — III.  Ma- 
nuel José  Cortés. — IV.  Ventura  Blanco  Encalada. — V.  Ma- 
riano Eomallo. — VI.  María  Josefa  Mujía. — «VII.  Eicardo 
José  Bustamante. — VIII.  Néstor  Gralindo. — IX.  Daniel  Cal- 
vo.— X.  José  Vicente  Ochoa. — XI.  Tomás  O'Connor  D'Ar- 
lach.  —  XII.  Bosendo  Villalobos.  —  XIII.  Eicardo  Jaimes 
Freiré. — XIV.  Franz  Tamayo. — XV.  Eduardo  Diez  de  Medi- 
na.—  XVI.  Armando  Chirveches. — XVII.  Benjamín  Blan- 
co, Claudio  Peñaranda,  Emilio  Finot,  Gregorio  Eeinolds  y 
otros. 

I. — Noticia  histórica. — Lo  que  es  hoy  la  Repú- 
blica de  Bolivia,  denominándose  Alto  Perú,  integraba 
el  gran  Virreinato  del  mismo  nombre  y  formaba,  a  la 
llegada  de  los  españoles,  el  extenso  Imperio  de  Ta- 
huantinsuyo. 

Por  su  propia  situación  geográfica,  que  dificultaba 
grandemente  las  comunicaciones  y  por  su  población 
en  aquella  época  de  un  carácter  exclusivamente  in- 
caico, de  la  cual  aun  hoy  día  unas  dos  terceras  partes 
son  aimaráes  y  quichuas,  y  por  no  contar  con  un  len- 
guaje apropiado  a  la  conservación  de  un  modo  tal  o 
cual  de  expresión;   no  fué  posible  que  en  la  primera 
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época  de  la  nacionalidad  boliviana  pudiera  encontrar 
campo  propicio  el  cultivo  de  las  bellas  letras,  que  ne- 
cesitan como  fundamento  y  subsistencia,  de  una  len- 
gua que,  como  quiera  que  laque  hablaban  aquellos  in- 
dios, no  se  prestaba  absolutamente  para  perpetuar  el 
pensamiento.  Se  agregaba  a  estas  causales,  el  caudi- 
llaje militar,  las  continuas  revoluciones  que  mante- 
nían los  espíritus  en  constante  zozobra,  y  la  literatura 
no  florece  sino  a  la  sombra  serena  de  la  paz.  A 
todo  esto  se  unía  la  carencia  de  grandes  centros  de 
población  y  de  puertos  importantes  en  un  princi- 
pio y  de  ninguno  después;  lo  cual  ha  convertido  la 
República  de  Bolivia  en  una  de  las  más  cerradas  al 
comercio  y  al  trato  intelectual  con  los  países  extra- 
ños. 

II. — Casimiro  Olañeta,  nacido  en  La  Paz  en  1796 
y  muerto  en  1861,  es  uno  de  los  fundadores  de  la  na- 
cionalidad boliviana  y  de  los  primeros  que  pensaron 
en  la  separación  del  Virreinato,  y  se  distinguió  como 
el  primer  orador,  lleno  de  fogosidad  y  de  brillo.  Ola- 
ñeta  desempeñó  con  marcado  acierto  algunos  cargos 
dentro  de  la  magistratura  judicial,  y  ocupaba  un  si- 
llón en  la  Corte  Suprema  cuando  le  sorprendió  la 
muerte. 

III. — Manuel  José  Cortés  (1811-1865),  abogado, 
periodista,  político  y  profesor,  ocupó  muchos  empleos 
de  importancia  en  la  administración  pública. 

Compuso  entre  otras,  las  obras  Bosquejo  de  los  pro- 
gresos de  Hispano- América,  en  prosa,  1858;  Ensayo 
sobre  la  Historia  de  Bolivia;  y  un  volumen  de  poesías 
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líricas  y  festivas,  de  entre  las  que  es  muy  celebrada 
Al  Illimani. 

IV. — Ventura  Blanco  Encalada,  nació  en  la  ciudad 
de  La  Paz,  el  14  de  Julio  de  1782.  Se  educó  en  Es- 
paña. A  su  regreso,  se  afrancesó  durante  la  guerra  de 
la  independencia.  En  1820,  entró  al  servicio  de  la  Re- 
pública de  Chile.  Estrechó  íntima  amistad  con  Don 
José  Joaquín  de  Mora,  a  quien  se  parecía  mucho  en 
sus  aficiones  literarias,  si  bien  con  menos  estro;  pero 
se  recomienda  por  su  buen  gusto,  por  su  amor  a  la 
belleza  y  el  arte,  hacia  los  cuales  alentó  a  la  juventud 
chilena  de  su  tiempo.  No  escribió  mucho,  pero  con 
las  muestras  que  ha  dejado,  merece  un  puesto  de  al- 
gún lustre  entre  los  literatos  americanos.  En  1828  pu- 
blicó en  Santiago  de  Chile  una  traducción  de  Mérope 
de  Voltaire,  una  epístola  A  Mora,  algunas  fábulas  y 
letrillas  y  sátiras  políticas. 

V. — Mariano  Romallo,  nacido  en  1817  en  Oruro, 
graduóse  en  la  Universidad  de  Chuquisaca.  Fué  Rec- 
tor del  Colegio  de  Bolívar  y  profesor  de  Derecho  y 
Ciencias  Políticas  en  la  Universidad  de  La  Paz  de  Aya- 
cucho.  Dio  a  la  publicación  las  composiciones  en  ver- 
so: Inspiración,  de  estilo  romántico,  en  octavillas;  una 
Impresión  al  pié  del  Illimani)  Epitalamio  de  los  bardos 
y  A  mi  hija  Natalia. 

VI. — María  Josefa  Mujía,  nacida  en  Sucre  en  1830 
y  muerta  en  1888.  Esta  pobre  niña,  a  los  catorce  años 
de  edad,  perdió  la  vista,  desgracia  que  despertó  tanta 
compasión  entre  sus  conterráneos  que  acaso  por  este 
motivo    se    le    considere    entre    las    poetisas    de    su 
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época,  cuando  en  realidad  de  verdad  sus  composicio- 
nes carecen  de  un  mérito  intrínseco  y  son  mediocres 
y  de  escasa  inspiración .-  En  todas  ellas  domina  la  nota 
melancólica  y  sentimental,  cualidad  que,  realzada  por 
la  tristísima  condición  de  la  autora,  ha  inclinado  a  sus 
compatriotas  a  considerarla  como  la  mayor  poetisa  bo- 
liviana. 

VIL— Ricardo  José  Bustamante  (1821-1880).— 
Nacido  en  La  Paz,  educado  en  Buenos  Aires  y  París, 
es  el  primer  hombre  de  letras  de  Bolivia.  Se  dio  a 
conocer  como  eximio  poeta  en  un  certamen  abierto 
para  premiar  la  mejor  composición  que  sirviera  de 
epitafio  en  la  tumba  de  Bolívar,  en  su  oda  A  Bolívar, 
y  luego  después  publicando  Laurel  Fúnebre,  elegía  en 
honor  del  mismo  General;  fuera  de  sus  poesías  Orien- 
tales, Baladas,  Despedida  del  árabe  a  la  jadía  después  de 
la  conquista  de  Granada,  El  judío  errante  y  su  caballo, 
Oda  a  la  libertad,  la  Bendición  a  mi  hija  Angélica  y 
La  Plegaria.  Pero  sobre  todo  fué  poeta  descriptivo 
brillante  en  Preludio  al  Mamoré.  Se  hizo  aplaudir  como 
dramático  en  la  comedia  Más  pudo  el  suelo  que  la  san- 
gre (1369),  y  compuso  varias  leyendas  en  verso:  La 
hija  de  la  loca,  Un  ideal  poético  y  un  extenso  poema 
épico  Hispano  América  libertada    (Valparaíso,  1883). 

((Bustamante  se  hace  siempre  notar,  dice  Miguel 
Antonio  Caro,  por  la  delicadeza  de  sus  sentimientos, 
por  su  inspiración  feliz  y  por  la  galanura  de  su  estilo. 
Ha  cultivado  con  éxito  casi  todos  los  géneros  litera- 
rios; pero,  habiéndose  consagrado  especialmente  a  la 
poesía  lírica,  su  reputación  estriba  en  las  pocas   com- 
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posiciones  suyas  que  algún  amigo  ha  publicado  y  que 
la  prensa  americana  se  ha  apresurado  a  reproducir. 
Nunca  ha  escrito  para  el  público  ni  por  afán  de  glo- 
ria, sino  para  dar  libre  vuelo  a  su  imaginación,  ator- 
mentada por  terribles  sufrimientos  o  para  inculcar  en 
sus  hijos  el  amor  a  Dios  y  a  la  virtud». 

VIII. — Néstor  Galindo,  nacido  en  1830,  en  Co- 
chabamba,  muy  joven,  a  los  veintitrés  años  de  edad, 
publicó  una  colección  de  versos,  Lágrimas.  Tomó 
parte  muy  activa  en  las  luchas  políticas  de  su  tiempo; 
por  lo  que  terminó  sus  días  siendo  fusilado.  El  fin  tan 
trágico  de  su  vida  es  lo  que  ha  influido  para  que  su 
nombre  haya  adquirido  tanta  reputación;  pues,  sus 
poesías  no  tienen  gran  mérito. 

IX. — Daniel  Calvo  (1832-1880),  distinguióse  como 
abogado,  poeta  y  político,  y  desempeñó  una  Secreta- 
ría de  Estado.  Ha  sido  uno  de  los  escritores  bolivianos 
más  fecundos  y  se  distingue  por  su  versatilidad  de  in- 
genio y  ductilidad  de  estilo.  De  especial  mención  son 
sus  obras  Melancolías  (1851),  Rimas  (1870),  y  Ana 
Dorset,  poema  descriptivo. 

X. — José  Vicente  Ochoa  (1858-1897),  abogado  y 
periodista,  fué  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  Se- 
cretario de  la  Legación  Boliviana  en  Chile.  Por  la 
enumeración  de  algunas  de  sus  obras  puede  colegirse 
la  facilidad  de  su  ingenio:  Hojas  al  viento,  poesías; 
Tobías,  poema  bíblico;  Paceños  Ilustres,  biografías; 
Semblanzas  de  la  Guerra  del  Pací/ico,  en  prosa;  Borro- 
nes y  Perfiles,  artículos  literarios. 

XI. — Tomís   O'Connor  D'Arlach,  nació  en    1848. 
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Se  ha  distinguido  como  periodista  y  biógrafo.  Entre 
sus  obras  están:  Turijenios  notables  (1888),  Los  Pre- 
sidentes de  Bolivia  (de  1825  a  1875);  Patricios  bolivia- 
nos; y  Semblanzas  y  recuerdos;  todas  en  prosa.  Mues- 
tras de  su  inspiración  son  sus  libros:  Poesías  (1896)  e 
Impresiones  (1897). 

XII. — Rosendo  Villalobos,  poeta  lírico  de  más  im- 
portancia que  el  anterior,  nacido  en  La  Paz  en  1860, 
y  Director  de  la  Biblioteca  Pública,  desempeñó  car- 
gos de  importancia  y  descolló  como  político  de  fuste 
en  el  Parlamento.  Publicó  en  Lima  (1886),  su  pri- 
mera obra,  De  mi  Cartera,  poesías;  Aves  de  paso  (1889) 
y  Memorias  del  Corazón  (1890),  versos;  Ocios  Crueles 
(1897)  y  Hacia  el  Olvido  (1907). 

XIII. — Ricardo  Jaimes  Freiré,  hijo  de  Julio  Lucas 
Jaimes,  Brocha  Gorda,  autor  de  Tradiciones  de  Potosí \ 
semejantes  en  la  amenidad  y  en  el  estilo  a  las  de  Ri- 
cardo Palma,  y  de  Carolina  Freiré,  escritora  y  poe- 
tisa, ambos  fallecidos  hace  poco  en  Buenos  Aires;  es 
bardo  modernista  de  sólida  cultura  clásica,  que  reside 
en  Tucumán,  endonde  desempeña  las  cátedras  de  fi- 
losofía y  letras.  Su  composición  más  celebrada  es 
Castalia  Bárbara.  Muerto  Rubén,  Leopoldo  Lugones  le 
dijo  que  a  él  correspondía  el  cetro  de  la  poesía  caste- 
llana. Estando  Darío  en  Buenos  Aires,  le  dedicó  un 
bellísimo  soneto  en  castellano  del  siglo  XVI  y  Ricardo 
le  devolvió  el  elogio  en  otro  soneto  igualmente  bello, 
en  castellano  del  siglo  XV. 

XIV. — Franz  Tama  yo,  poeta,  músico,  orador  filó- 
logo, batallador  político,  de  una  erudición  deslumhra- 
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dora.  Su  primer  volumen  de  poesías  Odas  y  su  obra 
reciente  La  Prometeida  o  las  Oceánidas,  de  corte  he- 
lénico y  de  factura  moderna. 

XV. — Eduardo  Díez  de  Medina,  nacido  en  1881, 
es  uno  de  los  poetas  jóvenes  más  distinguidos  que  tie- 
ne Bolivia,  cuyas  poesías,  no  todas  compiladas  aún, 
andan  dispersas  en  revistas  y  periódicos.  Ha  seguido 
los  rumbos  artísticos  de  Rubén  Darío  y  puede  afirmarse 
que  es  uno  de  los  modernistas  de  mayor  sindéresis 
entre  la  intelectualidad  joven  de  América.  Pertenecen 
a  esta  escuela  sus  poesías  Chez  Maxim  y  Epitalamio 
Real,  fuera  de  los  volúmenes,  Delirios  de  un  Loca 
(1900),  Marta,  o  los  3  lirios  (1902),  Mariposas (1903), 
Nuevas  Poesías,  Bagatelas  (1904),  Estrofas  prismas 
(1912)  y  Tríptico  sentimental. 

Es  prosista  de  mérito  en  Resumen  Histórico,  Físico 
y  político  de  Bolivia  (1905),  Impresiones  de  París, 
La  revolución  federal  (1899),  De  política  y  doctrina 
(1908),  La  segunda  conferencia  de  la  Haya  y  la  Amé- 
rica Latina  (1909),  El  laudo  argentino  en  el  litigio  peru- 
boliviano (1902)  y  La  guerra  terrestre  en  el  derecho 
internacional  (1910). 

XVI. — Armando  Chirveches,  nacido  en  1880,  ha 
seguido  las  huellas  del  modernismo  en  la  forma,  por 
lo  que  se  parece  a  José  Asunción  Silva.  Es  autor  del 
celebrado  poema  Lili  y  de  Noche  Estiva,  y  novelista 
en  Celeste  (1905)  y  La  Candidatura  de  Rojas  (1908). 
,  XVíí. — Benjamín  Blanco,  Julio  Jaimes,  Claudio  Pe- 
ñaranda, Emilio  Finot,  son  nombres  que  pertenecen  a 
trovadores  distinguidos,  que  escriben  al  presente,  con 
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mucho  éxito;  como  igualmente  Gregorio  Reinolds, 
laureado,  de  la  escuela  parnasiana,  que  se  ha  ganado 
una  sólida  reputación  como  sonetista,  con  su  reciente 
libro  El  Cofre  de  Psiquis,  con  los  jóvenes  Juan  Fran- 
cisco Pedregal,  Jaime  Mendoza,  Abel  Alarcón,  Adolfo 
Costa,  Antonio  José  de  Sainz  y  Eduardo  Guerra, 
laureados,  Raúl  Jaimes  Freiré  y  Juan  Capriles. 
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I. — Noticia  histórica. — La  República  Argentina 
sólo  existía  como  Virreinato  de  la  Plata,  desde  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  XVIII;  pues,  antes  era  una  Go- 
bernación independiente  del  gran  Virreinato  del  Perú, 
y  posteriormente  lo  integraron  las  provincias  de  Cuyo 
y  Mendoza,  segregadas  de  la  Capitanía  General  de 
Chile. 
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II. — La  Colonia. — No  hubo,  durante  este  período, 
los  medios  de  adelantamiento  y  progreso  de  que  podía 
echar  mano  el  Imperio  de  los  Incas,  como  base  para 
un  eficaz  aprovechamiento  literario;  de  suerte  que  lo 
único  que  de  aquellos  tiempos  nos  queda  es  un  poema 
del  capellán  Martín  del  Barco  Centenera,  La  Argen- 
tina, en  el  cual,  si  bien  aparece  a  veces  el  elemen- 
to descriptivo,  tiene  por  único  objeto  dar  a  conocer 
a  Juan  de  Dios  Garay,  además  de  referir  la  expedición 
de  Don  Pedro  de  Mendoza. 

III. — La  Casa  de  Comedia. — Durante  el  Gobierno 
del  Virrey  Vertis,  mejicano,  se  fundó  en  Buenos  Aires, 
el  primer  teatro  argentino,  con  el  nombre  de  Casa  de 
Comedia,  que  el  vulgo  llamaba  Teatro  de  la  Ranchería, 
porque  en  el  sitio  elegido  al  objeto  había  una  agrupa- 
ción de  ranchos. 

IV. — Charrúas. — Entre  las  razas  que  ocupaban  el 
territorio  de  la  Argentina,  Uruguay  y  Paraguay,  antes 
del  descubrimiento,  predominaba  la  de  los  guaraníes, 
y  en  el  Uruguay,  una  especie  de  ésa,  los  charrúas. 
Todas  las  palabras  de  la  lengua  guaraní  de  más  de  una 
sílaba  son  agudas:  chajá,  v.  gr.,  es  el  pájaro  que  canta 
cuando  va  a  morir  una  persona;  Tabaré,  etc.. 

V. — Manuel  José  de  Labadel,  es  el  primer  nombre 
verdaderamente  nacional,  nacido  en  Buenos  Aires, 
en  1754.  Se  le  considera  como  el  principal  poeta  ar- 
gentino de  la  época  colonial,  que  escribe  y  canta  a  su 
tierra.  Dejando  a  un  lado  sus  sátiras  a  lo  Argensola 
y  otras  piezas  de  menor  mérito,  la  corona  que  ciñe  su 
frente  es  la  tragedia  de  argumento   tomado  de  la  his- 
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toria  patria,  Siripo,  representada  varias  veces  con  un 
éxito  sobresaliente,  e  informada  por  una  acción  som- 
bría: Los  indios  timbúes,  representados  por  Maranga- 
ri,  primero,  y  por  Siripo  después,  su  hermano,  abri- 
gan el  odio  más  profundo  contra  los  españoles  con- 
quistadores de  su  tierra.  Todo  recurso  es  santo  contra 
ellos:  la  celada,  el  asesinato,  la  traición...  El  cacique 
Siripo,  loco  de  celos  y  de  ira  hace  arrojar  a  la  her- 
mosa Lucía  Miranda  a  una  hoguera  y  asesinar  bárba- 
ramente a  su  esposo:  venganza  de  hombre  y  venganza 
de  raza. 

VI. — Vicente  López  Plannas  (1784-1856).— Luego  que  esta- 
lló la  revolución  de  Mayo  (1810),  marcha  al  interior  del  país  y 
propaga  las  ideas  de  libertad;  y  en  la  Soberana  Asamblea  de  1813, 
recibió,  en  unión  de  Juan  Cayetano  Kodríguez,  el  encargo  de 
componer  un  himno  destinado  a  cantar  los  triunfos  de  la  Bevo- 
lución;  y  el  cual,  si  es  pobre  ea  cuanto  al  mérito  poético,  es  digno 
de  respeto  por  lo  que  simboliza.  Poeta  él  de  escaso  vuelo  e 
inspiración,  se  muestra  inferior  todavía  en  otras  composiciones, 
El  triunfo  argentino,  El  Campo  de  Maipo,  que  encierran,  es  cierto, 
algunas  bellezas. 

VIL- — Fray  Cayetano  Rodríguez,  nacido  a  las  ori- 
llas del  Paraná,  en  la  villa  de  San  Pedro,  provincia 
de  Buenos  Aires,  en  1761,  se  hizo  fraile  franciscano, 
y  dentro  de  su  convento  era  notable  predicador  y 
maestro.  Murió  en  Paraná  en  1892.  Gran  patriota  de 
la  independencia,  en  cuyo  loor  templó  su  lira  arran- 
cándole cantos  de  tal  precio  como  la  Oda  al  General 
Áhear,  a  La  Batalla  de  Chacabuco,  la  canción  A  la 
memoria  de  Moreno  y  el  Canto  encomiástico  al  General 
San   Martin.   Dejó    un    poema  histórico,    tradicional, 
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Doña  María  de  Ojeda,  en  que  celebra  la  libertad  de 
los  indios;  el  Sueño  de  Eulalia  contado  a  Flora,  satíri- 
co burlesco,  y  combativo  de  los  enemigos  de  la  liber- 
tad argentina:  en  suma,  puede  considerársele,  por  su 
sagrado  amor  patrio,  como  era  O'Higgins  para  los 
chilenos. 

Siguieron  sus  huellas  Esteban  Luca,  (1786-1824), 
autor  de  un  Canto  lírico  a  la  libertad  de  Lima  y  Juan 
Crisóstomo  Lufino,  que  hizo  tres  elegías  muy  celebra- 
das a  la  muerte  de  Belgrano. 

VIH. — Florencio  Balcarce,  dentro  de  su  corta 
existencia  de  veintiún  años,  tradujo  varios  dramas  de 
Dumas,  el  Curso  de  Filosofía  de  Laromigier,  y  escri- 
bió con  general  aceptación  en  prosa  y  verso,  en  nume- 
rosas revistas  y  periódicos. 

IX. — Juan  Cruz  Várela,  nacido  en  Buenos  Aires, 
en  1794.  Desde  1810,  concurrió  a  las  aulas  de  la 
Universidad  de  Córdova,  endonde  se  graduó  de  bachi- 
ller en  filosofía  y  humanidades.  Su  primer  trabajo  fué 
un  ensayo  poético,  Un  motín  Universitario  en  la  Uni- 
versidad de  Córdova,  compuesto  en  la  misma  forma 
que  Le  Lutrin  de  Boileau.  La  nota  dominante  en  Cruz 
Várela  es  la  melancolía.  Se  inició  en  este  género  tra- 
duciendo Los  Tristes  de  Ovidio;  La  Eneida  de  Virgi- 
lio, y  más  tarde,  hizo  un  ensayo  dramático  de  imita- 
ción romana,  Dido.  A  continuación,  la  tragedia  Arjia9 
por  el  modo  de  las  de  Alfieri.  Finalmente,  dejó  algu- 
nas odas  dedicadas  a  San  Martín,  Balcarce,  A  la  batalla 
de  Maipo  y  la  extensísima  El  triunfo  de  Ituzaingo.  Por 
disturbios   políticos  de    su  patria,    fué    desterrado  en 
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Montevideo,  endonde  le  sorprendió  la  muerte.  Distin- 
güese este  autor  por  su  exposición  clara  y  natural  y 
sus  arranques  de  espontáneo  vigor. 

X. — Florencio  Várela,  hermano  del  precedente, 
nació  en  Buenos  Aires  en  1807.  Con  él  colaboró  y  fué 
un  gran  aficionado  al  clasicismo  y  al  gusto  latino, 
como  medio  intencional  de  propender  a  la  pureza  del 
lenguaje.  Compuso  Rosas  y  las  Provincias,  La  confe- 
deración Argentina,  Proyectos  de  monarquía  en  Amé- 
rica; varias  odas:  A  la  Caridad,  A  la  Libertad,  A  Bue- 
nos Aires,  A  Grecia,  que  en  aquel  entonces  estaba  de 
boga  celebrarla,  (tal  lo  hizo  Byron);  enemigo  mortal 
de  Rozas,  fué  asesinado  en  1848  en  Montevideo  por 
los  partidarios  de  aquél  y  adonde  había  huido  con  sus 
hermanos. 

XI. — El  romanticismo.— Con  el  autor  precedente 
se  completa  la  pléyade  de  los  escritores  revoluciona- 
rios, célebres  más  por  la  participación  que  les  cupo  en 
la  independencia  que  por  sus  labores  mismas  en  el  ex- 
tenso campo  de  las  letras.  Con  la  vuelta  al  poder  de 
Don  Juan  Manuel  Rosas,  en  7  de  Marzo  de  1835,  se 
da  comienzo  a  un  nuevo  ciclo  literario,  al  romanticis- 
mo, o  sea,  imitación  de  la  musa  de  Espronceda,  de 
Zorrilla  y  del  Duque  de  Rivas.  Pero  por  la  fuerza  de 
las  circunstancias  políticas  que  ocurrían  en  la  Capital 
federal,  desde  aquella  fecha  (1835),  como  dice  Ri- 
vera Indarte,  la  cárcel  fué  la  mansión  de  la  virtud. 
Las  letras,  que  florecen  a  los  rayos  del  sol  de  la  paz  y 
en  la  tranquilidad  del  espíritu,  no  podían  prosperar  en 
un  estado  semejante. 
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XII. — Esteban  Echeverría,  nacido  en  1805  en  Bue- 
nos Aires,  vivió  hasta  1850.  Se  trasladó  a  Europa 
siendo  muy  joven  y  allí,  al  hacer  sus  estudios,  impregnó 
su  espíritu  en  el  romanticismo  dominante  y  que  al 
volver,  llevó  a  su  patria,  de  la  cual  se  vio  precisado  a 
salir  pronto  a  Monte  video,  huyendo  de  Rosas.  En  su 
destierro  dio  a  luz  El  Ángel  caído,  Avellaneda  y  la  re- 
volución del  Sud,  poema  muy  celebrado .  Anteriormen- 
te, Consuelos,  Elvira,  en  el  cual  las  fuerzas  del  mal  se 
sobreponen  a  las  aspiraciones  legítimas  de  la  felicidad; 
e  Ilusiones,  en  que  pinta  los  ideales  de  la  juventud. 
Poco  después  de  llegar  a  Buenos  Aires,  publicó  Pro- 
fecías del  Plata,  en  que  imita  a  Horacio  y  al  divino 
León;  por  último,  el  mejor  de  sus  títulos  de  gloria, 
La  Cautiva,  descripción  de  la  naturaleza  de  la  pampa, 
metrópoli  de  la  barbarie  argentina  y  pintura  del  ca- 
rácter primitivo  de  los  gauchos. 

En  este  poema,  dice  Nercasseau  Moran,  ha  descrito  Echeverría 
con  mano  experta  la  naturaleza  de  la  inmensa  pampa,  crina  de  la 
salvaje  independencia;  ha  pintado  el  carácter  enérgico,  altivo  y 
sanguinario  de  sus  pobladores  y  dentro  de  un  cuadro  de  armonía 
poética  que  subyuga,  presenta  un  tipo  noble,  elevado,  un  alma 
llena  de  abnegación  y  un  corazón  henchido  de  amor.  Se  refiera 
el  poema  a  un  ataque  de  los  indios  a  una  población  cristiana. — 
Después  de  sangrienta  lucha,  aquélla  es  arrasada,  y  se  llevan  los 
salvajes  algunos  infelices  prisioneros,  de  los  pocos  que  escaparon 
ala  matanza.  Se  encuentra  entre  ellos  el  esposo  de  María,  la  he- 
roína. Llegada  la  noche,  esta  mujer  valiente  se  dirige  a  la  tolde- 
ría india,  y  armada  de  un  cuchillo,  lo  hunde  en  todos  los  cuerpos 
dormidos  que  encuentra  a  su  paso,  hasta  descubrir  a  Brián,  el  pri- 
sionero cristiano:  desata  sus  ligaduras,  y  huyen;  pero  su  esposa 
estaba  herido;  no  obstante  se  esfuerza  por  escapar,  pero  inútil- 
mente porque  después  de  dolorosa  agonía,  sucumbe  por  la  pér- 
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dida  de  sangre  y  el  cansancio  de  la  jornada.  La  desventurada 
María  se  echa  a  correr  desesperada  por  el  llano,  hasta  dar 
con  unos  soldados  que  habían  salido  en  su  busca;  la  infeliz  pre- 
gunta por  su  tierno  hijo  que  dejó  por  ir  al  encuentro  de  su  esposo 
y  le  dicen  que  los  indios  le  degollaron.  Esta  revelación  le  hiere 
como  un  rayo  el  corazón  de  la  desventurada  madre,  que  cae  en 
tierra  para  no  levantarse  más. — Este  poema  es  como  un  cuadro 
cuyo  esplendor  y  magnificencia  van  a  la  par  con  el  objeto  que 
lo  inspira.  Esta  pintura  del  desierto  no  obra  únicamente  sobra 
los  sentidos;  habla  al  alma  y  le  comunica  las  grandes  impresio- 
nes de  la  inmensidad.  Si  brama  el  tigre  es  para  que  alcance  el 
viajero  a  comprender  cuan  mortales  pueden  ser  las  voces  del 
desierto;  y  si  el  chajá  hiende  las  nubes,  es  para  que  con  la  altu- 
ra de  su  vuelo  se  compare  lo  ilimitado  del  llano,  rival  éste  en  la 
tierra  de  los  espacios  del  aire. — Las  picas  de  los  jinetes  desnu- 
dos y  desmelenados  relucen  sangrientas  en  el  fondo  del  horizon- 
te, escasamente  alumbrado  por  el  sol  que  declina,  y  muy  luego 
los  estrépitos  se  amortiguan,  y  todo  cae  en  un  silencio  al  mismo 
tiempo  que  la  noche  tiende  su  manto. — Este  canto  del  desierto 
de  Echeverría  pertenece  a  esas  creaciones  que  serán  siempre  her- 
mosas, como  es  la  luz  del  sol,  como  es  la  naturaleza. 

Maltratado  Esteban  Echeverría  por  las  luchas  polí- 
ticas, vivió  desterrado  en  Montevideo  en  donde  murió 
en  1851. 

Fué  uno  de  los  primeros  líricos  americanos  y  patriarca  de 
la  poesía  romántica  en  su  tierra,  habiéndola  llevado  derecha- 
mente de  Francia.  Poeta  no  espontáneo,  sino  reflexivo,  como 
pensador  entregado  a  la  ciencias  morales,  a  la  filosofía  de  la  his- 
toria y  al  magisterio  social.  De  aquí  su  frialdad  a  veces  y  sus  di- 
vagaciones filantrópicas.  Propúsose  desde  1825  reformar  la  edu- 
cación, para  lo  cual  estuvo  cinco  años  en  París,  dedonde  sacó 
el  eclecticismo  que  se  halla  en  El  Dogma  socialista  y  en  otros  es- 
critos en  prosa.  Allí  comenzó  a  poetizar,  estudiando  el  castella- 
no en  las  colecciones  de  Oapmany  y  Quintana,  y  sus  primeras 
poesías  se  imprimieron  en  Buenos  Aires,  adonde  volvió  en  1 830. 
Hallóse  con  la  tiranía  de  Rosas   en  su  tierra,  y  el  comienzo  de  la 
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dolencia  del  corazón  en  su  cuerpo.  «Allí  rae  encerré  en  raí  mis- 
mo y  de  ahí  nacieron  infinitas  producciones,  de  las  cuales.no 
publiqué  sino  una  mínima  parte  con  el  título  de  Los  Consuelos 
(1834)».  Antes  se  había  extrenado,  con  un  poema  que  nada  de 
americano  tiene,  Elvira  o  la  novia  del  Plata  (1833).  Los  Consuelos 
son  obra  melancólica  y  romántica  de  las  más  antiguas  en  cas- 
tellano, con  recuerdos  de  Quintana,  Oienfuegos  y  Arriaza;  en 
la  forma  algo  trivial,  incolora  e  incorrecta;  pero  sincera  en 
los  sentimientos.  Elevóse  del  particular  sentir  al  sentir  hu- 
mano y  general  en  Rimas  (1834,  1837),  donde  la  pampa  y  la  na- 
turaleza americana  parecen  ya  con  La  Cautiva,  su  más  famoso 
poema,  con  todo  el  fuego  y  colorido  de  los  románticos,  aunque 
también  con  todas  sus  exageraciones  efectistas,  y  además  con 
poca  sobriedad  y  algunos  descuidos  en  la  versificación.  Un  nue- 
vo aliento  poético,  sin  embargo,  sopla  por  aquella  pampa,  hasta 
entonces  tan  prosaica  como  desolada:  una  nueva  luz,  melancóli- 
ca y  misteriosa,  la  recorre  y  nos  la  hace  ver  como  jamás  se  la 
había  visto.  Es  que  ha  nacido  un  poeta  de  ella  enamorado,  que 
en  ella  ha  derramado  algo  de  su  alma,  que  la  ha  hermoseado  y 
de  repente  mudado  en  otra:  la  verdadera  poesía.  Fundó  Echeve- 
rría en  1837  la  especie  de  sociedad  secreta  de  estudiantes,  capita- 
neados por  Alberdi  y  Gutiérrez,  la  Asociación  de  Mayo  contra  la 
tiranía  de  Eosas  y  en  pro  de  la  regeneración  patria.  Disolvióla 
la  policía  y  desterróse  al  campo,  luego  a  Sacramento  y  Monte- 
video, donde  luchó  en  periódicos,  discursos  y  folletos  contra  el 
dictador  y  escribió  La  Insurrección  del  Sur,  Montevideo  1849. — 
Apenas  merecen  ya  citarse  sus  demás  obras  poéticas,  como  La 
Guitarra  (1842)  y  su  continuación  El  Ángel  caído,  poema  en  ocho 
mil  versos,  de  fábula  insulsa  y  desatinada,  de  filosofía  caótica  y 
pedantesca,  de  lenguaje  rastrero,  por  más  que  él  lo  prefiriese  a 
todas  las  demás  obras.  Apartóse  de  todo  lo  español,  y  aunque 
llevó  a  la  literatura  argentina  el  romanticismo  francés,  no  pudo 
como  pretendía,  fundar  una  literatura  americana  por  falta  de 
americanismo  en  su  propio  numen  y  cabalmente  por  desarrai- 
garse de  cuajo  del  arte  español  e  histórico.  Sólo  quiso  aceptar 
de  España  el  idioma,  por  no  poder  más,  pretendiendo  en  balde 
sacudir  del  idioma  el  espíritu  inseparable  que  lo  alienta  y  le  da 
vida.  (Cejador  y  Franca,  Obra  citada,  Tomo  VIT,  pág.  154  y 
sigts.). 
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XIII. — José  Mármol,  nacido  en  Buenos  Aires  el  4 
de  Diciembre  de  1818,  murió  en  Agosto  de  1871. 
Como  el  precedente,  romántico,  sus  poesías  primeras 
toman  un  carácter  de  honda  melancolía.  Envuelto  en 
las  desgracias  que  afligieron  a  su  país,  vivió  proscrito 
en  Montevideo,  desde  donde  escribía  sus  numerosos 
artículos  llenos  de  fuego  y  amor  al  terruño.  Fué  no- 
velista en  Amalia-,  en  la  que  pinta  la  tiranía  de  Rosas 
y  apunta  el  tiranicidio;  dramático  en  El  Cruzado,  que 
respira  el  perfume  de  la  vida  oriental,  poema  descrip- 
tivo cuyo  autor  es  el  personaje  principal.  Compuso  los 
Cantos  del  peregrino,  en  que  figura  un  emigrado  ar- 
gentino, que  viaja  hacia  el  Sur  hasta  el  grado  65, 
adonde  le  arrojan  las  tempestades,  y  quien  durante  la 
navegación  canta  a  la  naturaleza  americana,  evocando 
el  mundo  de  sus  recuerdos  ante  los  parajes  que  va  re- 
corriendo; A  las  nubes,  A  los  trópicos,  A  América; 
Armonías,  una  hermosísima  A  Colón.  Algunos  ligeros, 
como  Canto  del  poeta,  Amor,  Sueños,  Adiós,  Ayer  y 
hoy,  Adiós  a  Montevideo,  A  Teresa;  algunas  filosófi- 
cas, como  Recogimiento  y  Desencanto;  y  su  impreca- 
ción de  fama  mundial,  A  Rosas,  en  una  de  cuyas 
candentes  estancias  dice: 

«¡Sí,  Eosas,  te  maldigo!  Jamás  dentro  mis  venas 
la  hiél  de  la  venganza  mis  horas  agitó: 
como  hombre  te  perdono  mi  cárcel  y  cadenas; 
pero,  como  argentino,  las  de  mi  patria,  nó>. 

Después  de  Caseros,  regresaron  todos  los  que  ha- 
bían salido  por  orden  de  Rosas:  Mármol  fué  el  pri- 
mero en    llegar  a  Buenos  Aires,  y  tomar  parte  en  la 
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política.  En  sus  últimos  años,  privado  de  la  vista, 
bajo  el  peso  de  una  extraña  melancolía,  se  concentra 
en  los  recuerdos  del  pasado.  Aunque  Mármol  es  un 
poeta  de  gran  nervio  y  cierta  profundidad  y  elevación 
de  pensamiento,  se  resiente,  sin  embargo,  de  una  ru- 
deza y  de  un  lamentable  descuido  en  la  forma. 

XIV.— La  novela. — Está  representada  por  Juana 
Manuela  Gorritti  (1809-1874),  que  ya  en  1845  pu- 
blicaba en  Lima,  donde  residió  por  largo  tiempo,  La 
Quena,  que  fué  objeto  de  acaloradas  discusiones; 
Eduardo  Gutiérrez,  imitador  de  Eugenio  Sué  y  afi- 
cionado a  los  asuntos  terroríficos;  Antonio  Argerich 
y  Eugenio  Cambaceres,  que  han  estrenado  los  proce- 
dimientos de  la  escuela  naturalista;  Lucio  V.  López,  no 
menos  conocido  en  las  letras  que  en  la  política,  y 
cuya  obra  La  gran  Aldea  recuerda  algo  del  humorismo 
de  Dickens;  Federico  Gamboa  (Apariencias)  y  Gar- 
los A.  Ocantes  (León  Zaldívar,  Quilito,  etc.),  a  quien 
dedicó  un  juicio  muy  laudatorio,  con  motivo  de  las 
dos  novelas  citadas,  Doña  Emilia  Pardo  Bazán. 

XV. — Juan  María  Gutiérrez,  romántico  también  y 
uno  de  los  literatos  más  universales  de  la  vecina  Re- 
pública, nació  en  Buenos  Aires,  en  1809.  Descolló 
como  periodista  y  profesor  y  murió  en  el  carácter  de 
Rector  de  la  Universidad  Central  de  Buenos  Aires  que 
lo  era  desde  1861.  Matemático  en  sus  primeras  aficio- 
nes, más  tarde  como  crítico  dio  a  conocer  a  muchos 
poetas  europeos  y  americanos.  Desterrado  en  Chile,  y 
encontrándose  en  Valparaíso,  publicó  allí  en  1846,  La 
América  Poética,  primera  ontología  de  escritores  ame- 
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ricanos  que  se  haya  dado  a  luz  en  Sur  América,  re- 
sentida, empero,  de  exceso  de  benevolencia  para  con 
los  hijos  espúreos  de  Apolo,  y  cuya  segunda  edición  la 
hizo  en  París  en  1875,  con  agregaciones  y  supresiones 
de  consideración  el  bibliógrafo  chileno  José  Dominga 
Cortés.  En  prosa,  Biografía  del  General  San  Martín,  y 
en  verso,  el  poema  romántico  y  patriótico  Las  tres 
Sombras,  evocación  de  los  nombres  de  Esteban  Luca,, 
Mariano  Moreno  y  Belgrano.  Infatigable  periodista, 
tanto  en  Buenos  Aires  como  en  Chile,  redactó  por  al- 
gunos años  El  Mercurio  de  Valparaíso,  como  la  Revista 
del  Río  de  la  Plata.  Juan  María  Gutiérrez  ha  influido 
poderosamente  en  las  generaciones  que  le  han  suce- 
dido. Sus  diversos  trabajos  corren  esparcidos  en  diarios 
y  revistas. 

Según  Cejador,  vale  más  como  prosista  que  como  poeta,  aun- 
que sus  versos  sean  tersos  y  aliñados.  Su  prosa,  sin  ser  riguro- 
samente correcta,  es  menos  impura  que  la  de  los  demás  de  su 
tierra  y,  sobre  todo,  amena  y  briosa. Fué  premiado  su  Canto  ala 
revolución  de  Mayo  en  un  certamen  de  Montevideo  (1841);  pero 
son  mejores  sus  poesías  ligeras. 

XVI. — Literatura  Gaucha. — Una  de  las  fases  más 
importantes  de  la  literatura  argentina  es  la  poesía  gau- 
cha, que  se  refiere  a  la  pampa,  y  que  la  informa  un 
carácter  particular  de  melancolía  bajo  la  visión  de  la 
extensa  llanura,  alejada  de  la  ciudad  y  profundamente 
sentimental.  El  versificador  como  también  su  héroe, 
es  el  propio  gaucho,  que  está  dotado  de  facilidades  pa- 
ra metrificar,  componer  décimas  o  redondillas  y  soste- 
ner una  conversación  en  verso  en  su   lengua  regional, 
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de  modo  parecido  a  los  diálogos  de  nuestros  pallado- 
res  chilenos.  El  origen  de  esta  literatura  gaucha  debe 
buscarse  en  la  época  en  que  por  no  haber  escuelas  en 
las  regiones  pamperas,  el  idioma  iba  pasando  de  una 
familia  a  otra,  por  medio  de  la  tradición  oral.  Su  pri- 
mera forma  fué  e\  cielito,  compuesto  sobre  temas  popu- 
lares y  de  corta  extensión;  pero  algunos  han  dedicado 
a  la  j>oesía  gaucha  composiciones  de  alguna  conside- 
ración. 

XVII. — Estanislao  del  Campo,  autor,  además,  de 
algunas  delicadas  poesías  de  carácter  serio  y  sentimen- 
tal, como  América,  Lágrimas  y  Cantares  y  La  luz  y  la 
sombra,  hace  contar  a  un  gaucho  lo  que  vio  en  una 
representación  del  drama  El  Fausto  de  Goethe,  a  un 
su  amigo.  La  composición  se  titula  El  Fausto  o  im- 
presiones del  gaucho  Anastasio,  el  Folio,  en  la  repre- 
sentación de  esta   ópera. 

XVIII. — Hilario  Ascásubi,  (1807-1875,  en  sus  tres 
obras,  Santos  Vega,  Aniceto,  el  Gallo  y  Paulino  Luce- 
ro, describe  las  costumbres  de  los  gauchos  y  relata 
muchos  de  los  acontecimientos  ocurridos  en  las  már- 
genes del  Plata  durante  la  guerra  en  tiempos  de  Rosas 
y  en  la  época  de  la  independencia. 

Tipógrafo,  periodista,  soldado  (1877),  poeta  gaucho,  el  más  fe- 
cundo y  sobresaliente  de  todos,  pintó  en  maravilloso  estilo  gau- 
chi-poético,  con  rasgos  originales,  en  cuadros  dramáticos  de  su- 
bido precio  y  lenguaje  apropiado  de  la  tierra,  suelto,  pintoresco, 
henchido  de  brío  pampero  y  salpimentado  de  gracejo  y  buen  hu- 
mor, las  costumbres  y  vida  de  los  ganchos  o  libres  habitadores 
de  la  Pampa  argentina,  de  origen  español,  indómitos  ganaderos  y 
jinetes  perpetuos,   que  van   desapareciendo  por  momentos.  Es, 
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sin  duda  alguna,  el  poeta  que  mejor  refleja  el  espíritu  de  un  pue- 
blo típico,  esto  es,  el  poeta  más  popular  nacido  en  América,  y  en 
este  sentido  el  más  grande  de  los  poetas  americanos.  (Oejadory 
Frauca,  Obra  citada,  Tomo  VII,  pág.  135). 

XIX. — José  Hernández  ha  cultivado  también  este 
género  criollo,  en  la  obra  maestra,  Martín  Fierro,  que 
representa  la  lucha  entre  el  espíritu  de  la  pampa  y  la 
civilización  española.  Su  protagonista  no  es  un  perso- 
naje cómico  ni  ideal,  sino  un  héroe  dramático,  que 
aparece  con  inclinaciones  propias. 

Martín  Fierro  tenía  su  rancho  y  su  hacienda,  su  mujer  y  sus 
hijos,  y  era  feliz.  La  autoridad  le  arranca  de  su  hogar,  le  lleva  ala 
frontera,  al  desierto,  al  hambre  y  a  los  peligros,  para  que  con  su  va- 
lor y  su  sangre  defienda  a  la  sociedad  amenazada  por  los  indios. 
Le  llevan  prometiéndole  alimentos,  ropa  y  pago,  y  por  fin,  la  liber- 
tad después  de  seis  meses  de  servicios;  pero  en  lugar  de  alimen- 
to, encuentra  hambre;  en  vez  de  dinero,  recibe  palos;  y  en  lugar 
de  los  seis  meses,  se  pasan  tres  años  sin  que  piensen  restituirle  a 
su  hogar.  Desesperado  de  su  esclavitud,  huye  y  vuelve  a  buscar 
a  los  hijos;  pero  ya  no  encuentra  ni  su  casa,  ni  su  mujer,  ni  sus 
hijos.  Entonces,  sin  familia,  sin  bienes,  perseguido  como  vago, 
haya  refugio  en  la  pulpería  y  el  pajonal.  Nace  en  él  el  matrero 
nómade  y  camorrista;  cortados  los  lazos  que  le  unían  a  la  socie- 
dad, se  ha  borrado  de  su  espíritu  toda  idea  de  respeto,  y  sí  han 
despertado  los  instintos  del  desierto  y  de  la  independencia  de  to- 
do convencionalismo,  y  corren  esa  pendiente  fatal  el  desprecio 
de  la  vida  ajena  y  de  la  propia. 

Martín  Fierro  es,  por  tanto,  el  espejo  fiel  de  la 
vida  del  gaucho.  Para  el  vulgo  es  sólo  una  historieta 
buena  para  ser  cantada  en  los  fogones  de  la  campaña; 
pero  en  realidad  es  la  personificación  de  esa  clase  des- 
venturada que  en  la  República  Argentina  substituyó  a 
la  negra  en  los  trabajos  y  sacrificios  de  sangre  y  de 
vidas  en  beneficio  de  los  más  elevados  de  la  sociedad. 
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Hernández,  gracias  a  su  observación  de  lo  que  veía  y 
sentía,  ha  legado  en  esta  obra  datos  preciosos  para 
quien  quiera  seguir  el  desarrollo  de  una  noción  del 
gaucho,  tipo  casi  por  completo  desaparecido,  pero  cuyo 
papel  e  importancia  son  dignos  de  tomarse  en  cuenta 
en  el  estudio  de  determinados  momentos  de  la  histo- 
ria y  de  la  literatura  argentina. 

XX. — Olegario  Aindrade,  nació  en  la  comarca  de 
Entre-Ríos,  en  1841,  en  lo  que  se  ha  llamado  la  Me- 
sopotamia  Argentina,  reunión  de  islas  pintorescas  y 
exóticas.  Pertenecía  a  una  familia  modesta.  Las  cir- 
cunstancias de  la  época  le  obligaron  a  permanecer  por 
algún  tiempo  fuera  de  su  región;  pero,  restablecida  la 
calma,  volvió  a  su  pueblo,  dedicándose  a  la  abogacía, 
primero,  y  en  seguida  al  periodismo.  Cuando  adqui- 
rió alguna  reputación,  se  trasladó  a  Buenos  Aires,  en- 
donde  fundó  La  Tribuna  Argentina,  redactada  y  diri- 
gida por  él  hasta  su  muerte,  el  30  de  Octubre  de  1882? 
y  que  fué  considerada  un  duelo  nacional.  Andrade 
compuso  El  Prometeo,  poema  de  inspiración  helénica» 
y  La  noche  de  Mendoza,  descriptivo,  sobre  el  gran  mo- 
vimiento sísmico  de  1867  y  numerosas  poesías:  A 
Víctor  Hugo,  El  nido  de  cóndores,  El  harpa  perdida, 
pero,  sin  duda  alguna,  el  poema  que  le  abrió  el  gran 
estadio  argentino  fué  La  Atlántida,  (1)  compuesto  en 


(1)  Noticias  acerca  de  este  nombre.  —  Pertenecía  éste  a 
un  gran  continente  que  la  leyenda  situaba  en  una  época  remota, 
unos  veinte  siglos  antes  de  Cristo,  al  Occidente  de  la  Península 
Ibérica,  y  endonde  había  el  jardín  de  las  Espérides.  Como  aquel 
continente  se  hiciera  ingrato  a  los  dioses,  Hércules  rompió  con  su 
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silvas  y  en  que  canta  al  porvenir  de  la  raza  latino-ame- 
ricana. El  año  1881  celebráronse  en  Montevideo  unos 
juegos  florales,  patrocinados  por  uno  de  los  centros 
españoles,  y  que    ocurrían    por  primera  vez  en  Amé- 


clave  el  paso  de  las  columnas  de  su  nombre  y  las  aguas  del  Me- 
diterráneo se  precipitaron  sobre  la  Atlántida  y  la  borraron  del 
Testo  de  la  tierra. — Ya  el  filósofo  Platón  se  había  referido  al  mis- 
mo en  los  Diálogos  del  Feclón. — Más  tarde,  Séneca  también  alude  a 
la  Atlántida,  que  en  su  tragedia  Medea  la  llama  la  última  Thules. — 
En  la  antigüedad  los  montes  Atlas  recibieron  tal  denominación, 
porque  se  les  consideró  como  que  fueran  la  continuación  de 
aquel  inmenso  continente.  El  poeta  catalán,  Jacinto  Verdaguer, 
llamó  Atlántida,  a  su  célebre  poema,  laureado  en  los  juegos  flora- 
les de  1873. — El  Poema  de  Verdaguer.  Nació  Jacinto  Verdaguer 
en  1845,  en  la  Aldea  de  Folgarolas,  en  el  Obispado  de  Vich,  y 
vivió  en  Barridriera  Sarria,  que  es  un  barrio  de  Barcelona.  Su 
muerte  ocurrió  el  día  10  de  Junio  de  1902  — Por  falta  de  recur- 
sos para  continuar  una  carrera,  iba  al  Seminario,  al  propio  tiem- 
po que  enseñaba  las  primeras  letras,  a  fin  de  asegurarse  el  sus- 
tento. Muy  aficionado  a  la  lectura,  le  dedicaba  largas  horas 
en  la  biblioteca  episcopal.  La  primera  manifestación  de  sus  fa- 
cultades poéticas  fué  el  romance  Els  Minyons  d'en  Veciana, 
premiado  en  los  juegos  florales  de  Barcelona,  de  1865. — Desde 
niño,  su  temperamento  delicado  y  de  menguada  constitución 
física  resintióse  de  modo  tal,  que  ya  en  su  mocedad,  por  el 
exceso  de  los  estudios  y  labores  intelectuales  a  que  de  pre- 
ferencia se  entregaba,  comenzó  a  ser  víctima  constante  de  un 
mal  que  parecía  incurable,  y  que  se  fué  acentuando  desde  su 
ordenación  sacerdotal  Compadecido  el  marqués  de  Comilla  de 
la  mala  salud  y  al  mismo  tiempo  penetrado  del  talento  del  pobre 
clérigo,  le  ofreció  el  puesto  de  capellán  de  sus  naves,  endonde, 
después  de  una  vida  sin  odiosas  preocupaciones,  con  tan  gene- 
roso protector,  luego  de  realizar  numerosos  viajes,  encontró  el  re- 
medio de  sus  males.  Y  habiéndole  colocado  éste  ante  la  inmensi- 
dad del  mar  y  i  a  pluma  en  la  mano,  la  inspiración  no  tardó  en 
realizar  la  epopeya,  que  había  concebido  ya  antes  en  su  aldea 
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rica.  Andrade  obtuvo  en  ellos  la  flor  de  oro  por  el  re- 
ferido poema  histórico,  en  el  cual  no  solamente  ha 
imitado  a  Justo  Sierra,  sino  que  ha  copiado  muchos 
versos  de  una  poesía  que  éste  recitó,  como  tuve  opor- 
tunidad de  consignarlo  en  el  Capítulo  Segundo. 


natal,  y  por  la  cual  comenzó  a  brillar  su  estrella  de  gran  poeta. 
La  Afíántida  le  valió  el  primer  premio  en  los  juegos  florales  de 
1873,  el  título  de  maestro  de  gai  saber  o  mosén,  y  su  nombradla 
hasta  el  año  1891.  Dentro  de  este  lapso  compuso  numerosas  poe- 
sías, que  cerró  con  su  poema  lírico  Canigó.  Sin  embargo,  desde 
esa  fecha,  comenzó  a  eclipsarse,  y  su  vida  se  desenvuelve  en  una 
serie  de  períodos  muy  variados,  marcados  tristemente  por  hon- 
das vicisitudes;  de  suerte  tal  que  hasta  se  le  tuvo  por  loco;  y  así 
se  le  veía  retirado  de  los  demás,  y  aun  se  le  mantuvo  recluido. 
Su  muerte  fué  ocasionada  más  de  pesar  que.  de  otra  cosa. — Aun- 
que tardíamente,  se  le  han  reconocido  a  Verdaguer  sus  virtudes 
y  sus  grandes  méritos  de  trabajo,  de  talento  y  admirado  su  ele- 
vación poética;  por  lo  que  sus  compatriotas  han  perpetuado  en 
el  bronce  su  memoria.  Obra  del  escultor  catalán  Borrell  Nicolau 
es  el  monumento  que  se  ha  erigido  en  Barcelona  al  glorioso  poe- 
ta y  sacerdote. — Todo  en  la  escultura  de  Borrell  Nicolau  respon- 
de a  una  eternización  de  la  gran  figura  de  aquel  sencillo  y  noble 
espíritu  que  dulcemente  la  tarde  del  10  de  Junio  de  1902,  se  ex- 
tinguió en  una  quinta  de  la  montaña  de  Barridriera. — El  autor 
de  L"  Atlántida,  de  Canigó,  de  Idilis  y  Cants  Mistichs,  de  Jesús  In- 
fant,  resumía,  en  efecto,  todo  el  espíritu  altivo  y  romántico  de 
su  raza.  Ya  la  emoción  por  los  libros  epopéyicos  y  por  las  pági- 
nas líricas  de  Mosén  Cinto,  como  una  doncella  gentil  en  una  ver- 
nal mañana  a  lo  largo  de  un  jardín  florido.  — Dio  a  su  vida  el 
mismo  norte  idealista  y  místico  de  su  arte,  que  tiene  l' agre  del  te- 
rrer.  Dentro  del  sacerdote  seguía  agitando  su  barretina  musca  el 
mozuelo  que  el  año  1865  se  presentó  en  los  juegos  florales  de 
Barcelona,  con  su  traje  de  campesino  de  Folgarolas  y  con  dos 
poesías  tituladas  A  la  Mort  den  Rafel  Casanova  y  Els  minyons  den 
Veciana.  Tenía  entonces  veinte  años.  Veintiocho,  cuando  en  1873 
fué  nombrado  Mestre  en  gai  saber  por  una  de  sus  composiciones 
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Andrade  sigúela  senda  trazada  por  Quintana,  can- 
tando Al  Porvenir,  A  la  Libertad,  Al  Heroísmo,  Al 
Progreso  y  A  la  Civilización. 

XXI. — Ricardo  Gutiérrez,  médico  distinguido,  na- 
cido en  1840  y  muerto  en  1893,  fué  el  poeta  del  do- 
lor y  de  las  lágrimas.  Especialista  en  enfermedades  de 
niños,  sentía  como  nadie  los  martirios  de  esos  pobres 
retoños  de  la  vida,  marcados  con  el  sello  de  la  infa- 
mia desde  la  cuna,  y  que  llevan  en  el  alma  y  muchas 
veces  en  la  sangre  cargas  de  culpas  que  no  cometie- 
ron y  a  las  que  ha  sido  sacrificada  su  inocencia.  Se 
inspiró  en  tendencias  nuevas.  Su  ternura  se  desborda 
en  Los  huérfanos,  Los  expósitos,  La  hermana  de  cari- 
dad, El  misionero,  poema  discutido  alguna  vez,  El  libro 
de  las  lágrimas,  Lázaro,  el  genuino  poema  americano; 


más  delicadas  y  más  íntimamente  líricas. — ¿En  qué  piensa  este 
Mosén  Cinto  creado  por  el  talento  de  Borrell  Nicolau?  Es  el  Ver- 
daguer  de  la  madurez  cuando  ya  su  dolencia  y  su  pobreza,  porque 
todo  lo  dio,  le  obligaron  a  recluirse  en  las  austeras  montañas  de 
Barridriera.  Tiene  el  ceño  fruncido,  no  por  la  cólera,  sino  por  la 
gestación  del  pensamiento. — ¿Piensa  estrofas  heroicas  cual  desde 
L'Atlántida,  o  ternuras  místicas,  como  las  de  sus  Idilios?  ¿O 
piensa  acaso  en  el  tránsito  a  las  regiones  ultra-terrenas,  donde 
no  hallaría  las  amarguras,  desengaños  y  concupiscencias  ajenas, 
que  su  patria  le  ofrendó  en  los  últimos  años  de  su  humana  vida? 
— Comienza  L'Atlántida  con  el  combate  de  dos  galeras,  una  ve- 
neciana y  genovesa  la  otra,  que  un  incendio  reduce  totalmente* 
Un  niño  se  salva,  sin  embargo,  de  la  catástrofe,  y  asido  en  una 
tabla,  llega  a  una  isla,  endonde  encuentra  a  un  solitario  que  le 
cuenta  que  al  Occidente  de  aquellas  pla}^as  existía  un  gran  con- 
tinente: La  Atlántida.  Y  aquel  niño  náufrago  era  Colón.— (Lite- 
raturas Regionales  de  España,  por  Aliro  Carrasco  Peña,  Profesor 
de  Estado,  Prólogo  de  Eduardo  Marquina). 
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que  trata  de  la  lucha  de  la  civilización  europea  y  el 
espíritu  nativo  del  nuevo  mundo;  finalmente,  el  poe- 
mita  más  celebrado,  La  carta  a  Lucía,  en  el  cual  no  lia 
sido  superado,  debido  a  su  sentimentalismo,  por  nin- 
gún otro  poeta  argentino. 

XXII. — Mariano  Moreno,  gran  orador,  que  aren- 
gaba en  las  asambleas  populares  de  los  acontecimientos 
de  su  patria,  fomentó  y  sostuvo  la  acción  redentora 
de  Mayo,  Monteagudo,  Santa  María  de  Oro  y  Riva- 
davia. 

XXIII.— Domingo  Faustino  Sarmiento,  es  un  nom- 
bre que  puede  decirse  pertenece  a  toda  la  literatura 
americana.  Nacido  en  San  Juan,  en  1811,  se  dedicó 
en  sus  primeros  años  a  la  enseñanza  de  las  primeras 
letras  y  luego  al  comercio,  al  propio  tiempo  que  no 
descuidaba  sus  estudios,  siendo  la  Biblia  uno  de  los 
libros  que  más  cautivaron  su  atención.  Su  carrera  lite- 
raria comienza  con  la  publicación  de  La  Sonda,  (1838- 
1839),  periódico  fundado  y  dirigido  por  el,  y  poco 
tiempo  después,  j3artidario  del  unitarismo,  desterróse 
a  Chile  y  se  presentó  al  público,  como  autor  de  un 
interesante  estudio,  en  ((El  Mercurio»,  acerca  de  la 
batalla  de  Chacabuco,  motivo  que  inclinó  a  nuestro 
gobierno  a  confiarle  la  redacción  de  El  Araucano-,  al 
mismo  tiempo  que  él  fundaba  ((El  Nacional»,  compo 
nía  varios  textos  de  enseñanza:  Método  de  Lectura  Gra- 
dual (Silabario),  La  conciencia  de  un  niño,  y  varias  otras 
obritas  pedagógicas:  Vida  de  Jesucristo,  La  Física  Popu- 
larizada. Finalmente,  se  le  encargó  la  dirección  de  la  pri- 
mera escuela  normal  de  preceptores  de  Chile.  ((Elhom- 
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bre  era  realmente  raro,  dice  José  Victorino  Lastarria; 
sus  treinta  y  dos  años  de  edad  parecían  sesenta  por  su 
calva  frente,  sus  mejillas  carnosas,  sueltas  y  afeitadas; 
su  mirada  fija,  pero  osada,  apesar  del  apagado  brillo 
de  sus  ojos;  y  por  todo  el  conjunto  de  su  cabeza  que 
reposaba  sobre  un  tronco  obeso  y  casi  encorvado.  Pe- 
ro eran  tales  la  viveza  y  la  franqueza  de  la  palabra  de 
aquel  joven  viejo,  que  su  fisonomía  se  animaba  con 
los  destellos  de  un  gran  espíritu,  y  se  hacía  sim- 
pática e  interesante» .  Algunos  años  más  tarde  se  fué  a 
Europa;  viajó  por  los  Estados  Unidos  (1845-48);  y  allí 
aumentó  y  pulió  el  caudal  de  sus  extensos  conoci- 
mientos. Militó  en  el  ejército  de  Urquiza  (1852),  des- 
terróse a  Chile  y  rompió  para  siempre  con  Alberdi. 
De  regreso  a  su  país,  desempeñó  cargos  públicos  de 
importancia.  Senador  de  la  República  Federal  primero, 
publicó  La  Vida  del  General  San  Martín;  y  elevado  a  la 
primera  magistratura,  La  Vida  del  Fraile  Aldao,  uno 
de  los  que  contribuyeron  a  la  victoria  de  Chacabuco. 
En  Chile  había  dado  a  la  estampa  El  Facundo,  Civili- 
zación y  Barbarie,  su  obra  maestra  y  que  es  la  historia 
del  famoso  caudillo  Fray  Facundo  Quiroga,  y  en  la 
cual  Sarmiento  da  a  conocer  la  política  de  Rosas.  Des- 
pués de  Caseros,  dio  a  luz  Campaña  en  el  Ejército  Gran- 
de Aliado  de  Sar  América,  en  contra  del  vencedor  Ur- 
quiza. Trascurridos  algunos  años,  vivía  Sarmiento  en 
Buenos  Aires,  siendo  Director  general  de  las  escuelas 
de  la  Provincia,  y  después  de  1857,  en  que  ocupó  un 
sillón  en  el  Senado  y  otro  en  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública, fué  candidato  a  ocupar  éste  por  segunda  vez. 
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Retirado  de  la  vida  política  a  la  Asunción,  falleció  en 
1888.  «Contradictor  audaz,  dice  Cejador,  del  gran  Ber- 
ilo, su  maestro,  anárquico  escritor  en  sus  mocedades, 
espíritu  bravio,  poco  cultivado,  desigual,  apasionado  de 
vida  novelesca,  que  se  refleja  en  sus  originales  libros, 
escribió  con  penetrante  observación  y  gran  flexibilidad 
de  pensamiento,  con  rica  fantasía  para  colorearlo  me- 
diante todo  linaje  de  metáforas  y  alegorías,  con  fogosi- 
dad oratoria,  en  lenguaje  corriente  y  como  de  conver- 
sación, pobre  de  léxico,  incorrecto  y  nada  atildado,  pe- 
ro brioso,  caliente,  lleno  de  calor,  su  principal  obra  Fa- 
cundo. Nadie  como  él  pintó  el  pueblo  argentino,  las 
costumbres  y  los  caracteres.  Sus  obras  llegan  a  cin- 
cuenta y  dos  volúmenes». 

XXIV.— Vicente  Fidel  López,  nacido  en  1815  en  Buenos  Aires 
fué  hijo  del  autor  de  la  Canción  Nacional;  hizo  sus  primeros  ensa- 
yos en  Chile  y  Montevideo,  como  uno  de  tantos  espatriados  de 
la  época  de  Rosas,  No  hizo  versos,  pero  descolló  en  la  cátedra,  el 
periódico,  la  crítica,  la  novela  histórica  y  en  la  historia.  Fundó 
en  Buenos  Aires  la  Asociación  de  estudios  históricos  y  sociales 
(1833);  en  Chile,  la  Revista  de  Valparaíso  (1842),  se  publicó  su  His- 
toria en  1845  y  el  Curso  de  Bellas  Artes  (1846),  y  vuelto  a  su  patria 
(1852),  otras  varias  obras.  Fué  Bector  de  la  Universidad  de  Bue- 
nos Aires.  Es  el  mejor  historiador  argentino,  algo  fantaseador, 
pero  escritor  excelente,  compañero  de  Sarmiento  en  el  periodis- 
mo, de  mayor  cultura  y  gusto  que  él.  Su  estilo  es  rara  mezcolanza 
de  elocuencia  admirable  y  de  charla  callejera,  fruto  de  la  mucha 
lectura  y  del  trato  familiar  criollo,  brioso  y  vivo.  Escribió  en  La, 
Revista  de  Buenos  Aires  (1863)  y  fundó,  en  1871,  con  otros,  la  Revis- 
ta del  Río  de  la  Plata,  sobre  todo  para  investigaciones  históricas. 
(Cejador  y  Frauca,  Obra  citada). 

XXV. — Bartolomé  Mitre,  prosista  y  poeta,  uno  de 
los  hombres  más  eminentes  que  ha  tenido  Argentina  v 
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en  las  letras,  en  la  política  y  en  la  milicia,  y  quien  más 
ha  contribuido  a  ilustrar  la  historia  de  su  patria,  na- 
ció en  1821,  cerca  del  puerto  de  Patagones.  Recibió 
su  primera  enseñanza  en  Buenos  Aires  y  Montevideo. 
Desterrado  en  ésta,  publicó  Ecos  de  mi  Lira  y  des- 
pues,  emigrado  a  Bolivia.  el  gobierno  de  este  país  le 
encargó  la  organización  de  la  Escuela  Militar.  Proscri- 
to en  Chile  y  radicado  en  Valparaíso,  redactó  El  Mer- 
curio durante  varios  años,  al  mismo  tiempo  que  cul- 
tivaba la  poesía  y  traducía  los  clásicos  latinos.  Termi- 
nada la  dictadura  de  Rosas  regresó  a  Buenos  Aires,  y 
allí  despertó  sus  recuerdos  con  la  publicación  de  Rui- 
nas, y  fué  Ministro  y  luego  soldado,  que  combatió  en 
contra  de  Urquiza,  momento  histórico  que  da  princi- 
pio a  la  organización  nacional  argentina.  Terminada  su 
Presidencia  de  la  República,  cuando  a  él  correspon- 
dieron el  comando  y  dirección  de  la  conflagración  en- 
tre Uruguay,  su  país  y  el  Brasil,  en  contra  del  Para- 
guay, fundó  el  diario  La  Nación.  Extinguidos  los  sin- 
sabores que  le  acarreó  la  política,  y  habiendo  recha- 
zado una  reelección  a  la  primera  magistratura,  se  re- 
tiró en  la  tranquilidad  de  su  hogar,  endonde  llevó  una 
vida  apacible  hasta  su  último  día,  en  1906. 

Haré  mérito,  entre  sus  obras  de  La  Historia  General 
del  General  Don  Manuel  Belgrano  y  la  Revolución  Ar- 
gentina y  la  de  San  Martín  y  la  Emancipación  Americana, 
y  de  sus  discursos,  notables  por  la  dialéctica,  la  pode- 
rosa ilustración  y  la  maestría  en  el  buen  decir  caste- 
llano de  su  autor,  quien  había  comenzado  a  publicar 
en  los  folletines  de  La  Nación  su  Historia  de  San  Mar- 


177 

tín,  editada  en  tres  gruesos  volúmenes,  en  1889.  Tra- 
dujo en  tercetos  endecasílabos  La  Divina  Comedia,  las 
Odas  de  Horacio  y  el  Ruy  Blas  de  Víctor  Hugo,  que  le 
acreditan  de  versificador  feliz  y  de  gusto  clásico. 

Fué,  en  síntesis,  una  de  las  más  sabias  y  laboriosas 
personalidades  argentinas.  Como  poeta,  Mitre  se  dis- 
tingue más  por  la  facilidad  y  armonía  del  lenguaje 
que  por  la  profundidad  de  los  pensamientos.  «Como 
lírico  guerrero  vale  poco,  opina  Cejador.  Fué,  sobre 
todo,  historiador  y  crítico,  bien  que  su  estilo  sea  me- 
diano. Por  sus  trabajos  incansables  en  tan  larga  vida, 
simboliza  Mitre,  las  tres  épocas  de  la  cultura  argentina: 
la  de  los  ingenios  emigrados  durante  la  tiranía  de  Ro- 
sas, la  de  los  estadistas  que,  vueltos  a  la  Patria,  tra- 
bajaron en  su  engrandecimiento,  y  la  de  los  que  lo 
han  encarrilado  últimamente,  poniendo  a  la  Argenti- 
na al  par  de  las  naciones  más  civilizadas». 

XXVI. — Rafael  Obligado,  nacido  en  1835,  ha  re- 
presentado junto  con  Carlos  Guido  Spano,  la  trans- 
formación del  arte  poético,  comunicando  a  la  poesía 
argentina  su  carácter  nacional  y  buscando  su  inspira- 
ción en  la  naturaleza,  la  vida  y  las  costumbres  del  te- 
rruño. 

XXVII. — Carlos  Guido  Spano,  es  el  patriarca  de 
los  poetas  argentinos.  Nacido  el  19  de  Enero  de  1829, 
se  inspiró  en  Horacio  y  Virgilio,  y  alcanzó  una  edad 
provecta;  pues,  ha  muerto  en  Buenos  Aires,  casi  cen- 
tenario (1918).  Acaso  su  labor  literaria  fué  aplaudida 
por  todos  sus  conterráneos  y  mirada  con  simpatía  por 
los  extranjeros  más  que  por  su  valor  intrínseco,  por  el 
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gran  corazón    del  noble  anciano.    Durante   la  terrible 
epidemia  de  fiebre  amarilla   que  asoló  a  Buenos  Aires 
en  1871,  fué  secretario    de  la  comisión  que,  desafian- 
do y  afrontando    los  peligros,  consiguió    aminorarlos 
estragos  aterradores  de  aquel  flagelo.  Era  el  viejo  can- 
tor romántico  del  Plata  una  reliquia  viva  de  la  prime- 
ra mitad  del  pasado  siglo,  que  conoció  personalmente 
a  Víctor  Hugo,  a  Lamartine,  a  Musset  y  a  Alfredo  de 
Vigny.  Figuró  en  la  política,  tomando  parte  en  las  agi- 
taciones revolución  arias    de  la  vecina  República.  Des- 
terrado cuando  aun  era  muy  joven,   estuvo    en  Chile 
y  en  el  Uruguay,  donde    le  cupo    participación  activa 
en    los    cenáculos   literarios.   Formado    como  escritor 
en  el  aticismo,  fué    como  la  mayoría  de  los  poetas  de 
su  época,  un  cantor  del  sentimiento    y  del  amor.  Sus 
estrofas    son  sencillas,   sus    rimas    fáciles,    sus  versos 
pegadizos    al   oído.    Ninguno  como  él  alcanzó    mayor 
popularidad  en  su  tiempo:  fué    el  lírico  predilecto   de 
la  sociedad  y  el  rimador  más   solicitado  por  las  muje- 
res. Todas  las  revistas   se  disputaban  las  primicias  de 
sus  versos  y  los  más  señalados  j)remios  fueron  seguro 
galardón  de  sus  triunfos.  t(Y  es  hermoso  recordar,  di- 
ce  uno    de    sus  biógrafos,    cómo  cada  año,    en  el  día 
aniversario  de  su  natalicio,    en  medio  de  la  vida  cos- 
mopolita   y  febril    de  la  gran  metrópoli    argentina,  el 
poeta  anciano   recibía   el  gentil    homenaje   del  pueblo 
y  de  la  juventud  estudiosa  en  su  lecho  donde  le  tenía 
postrado  el  terrible  parálisis.  Era  un  expectáculo  con- 
movedor ver,  entonces,  aquella  testa  gloriosa,  nevada 
por  los  años,  temblorosa  en  medio  de  sus  admiradores 
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y  sobre  todo  entre  los  niños  de  las  escuelas  que  acu- 
dían llenando  de  flores  su  morada  y  entonaban  him- 
nos ante  su  lecho  de  postración.  Y  el  pueblo  argentino, 
hasta  sus  últimos  momentos,  le  coronó  de  gloria  y 
nunca  le  relegó  al  olvido». 

Carlos  Guido  Spano  y  fray  Mamerto  Esquiú  forman 
las  dos  altas  figuras   que  sintetizan  el  alma  argentina. 

XXVIII. — Fray  Mamerto  Esquiú,  vistió  el  sayal 
franciscano  en  1831,  a  los  cinco  años  de  edad,  en  la 
iglesia  matriz  de  Catamarca,  su  ciudad  natal,  por  obe- 
diencia al  mandato  de  sus  padres.  Con  motivo  de  la 
jura  de  la  Constitución,  pronunció  un  discurso  reli- 
gioso-patriótico, que  le  elevó  en  el  momento  a  la  ca- 
tegoría de  uno  de  los  primeros  oradores  sagrados  de 
la  América.  Murió  en  edad  relativamente  temprana 
(1883).  Cuando  se  ordenó  de  obispo  de  Córdova,  es- 
cribió una  carta  a  sus  hermanos  por  la  sangre,  con- 
siderada como  el  testamento  político  suyo.  Su  Estadio 
sobre  la  Iglesia  y  el  Estado,  constituye  un  poderoso 
esfuerzo  intelectual. 

XXIX. — Calixto  Oyuela,  nacido  en  Buenos  Aires 
en  1857,  había  comenzado  la  carrera  del  foro,  que 
bien  luego  abandonó  para  consagrarse  a  sus  labores 
favoritas:  la  pedagogía  y  las  bellas  letras.  Polemista 
de  gran  vigor,  sostenedor  de  la  literatura  clásica  es- 
pañola impugnada  por  los  literatos  ríoplatenses  de  la 
época,  al  mismo  tiempo  que  consagraba  sus  energías 
a  la  enseñanza.  Al  regresar  (1809)  de  Europa  y  Esta- 
dos Unidos,  fundó  el  Ateneo  y,  luego,  el  Instituto  de 
Segunda  Enseñanza.  Entre  sus  producciones  más  apíau- 
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didas,  anotaré  los  Cantos  y  JSuevos  Cantos,  en  verso , 
y  en  que  se  muestra  un  poeta  de  vigoroso  vuelo,  y  va- 
rias obras  en  prosa  sobre  motivos  de  arte.  Actual  ca- 
tedrático de  Literatura  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  ha  compuesto  una  Antolog la  castellana  que  sirve 
de  texto  en  dicho  Instituto. 

XXX. — Leopoldo  Lugones,  nacido  en  Buenos  Aires 
en  1874  y  periodista  sobresaliente,  es  hoy  uno  de  los 
bardos  de  mayor  predicamento  que  han  cimentado 
definitivamente  el  modernismo  en  el  Nuevo  Continen- 
te. Sus  admiradores  dicen  que,  dotado  Lugones  de 
un  temple  exquisito,  dejó  en  temprana  edad  las  aulas 
de  su  ciudad  natal  para  recorrer  el  campo  y  la  monta- 
ña, al  robusto  acento  de  su  lira,  a  las  veces,  agresiva 
y  violenta;  por  manera  que  cuando  llegó  a  la  Capital, 
fueron  cariñosamente  acogidos  en  los  periódicos  sus 
composiciones  en  verso  y  sus  artículos  combativos  y 
de  enérgica  oposición,  que  contestaron  las  mejores 
plumas  bonaerenses.  Y  el  tiempo  y  el  estudio  le  han 
colocado  en  un  lugar  prominente,  considerándosele 
hoy  uno  de  los  afortunados  sucesores  de  Darío.  De 
entre  sus  numerosísimos  artículos  y  poesías,  consig- 
naré aquí  Las  Montañas  del  oro,  poema  (1897)  Los 
Crepúsculos  del  jardín,  acervo  de  poesías,  Lunario  Sen- 
timental (1909),  y  en  prosa,  La  reforma  educacional, 
polémica  vigorosa,  El  imperio  jesuítico  (1908),  La 
guerra  gaucha,  Las  fuerzas  estrauas  y  Ensayo  de  cos- 
mogonía, en  diez  lecciones. 

La  nota  dominante  de  Lugones,    endonde  se  mani- 
fiesta perfecta  y  brillantemente    original,  es  la  volup- 
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tuosidad,  elegancia  y  refinamiento  parisinos,  en  la  des- 
cripción de  los  trajes  femeninos  y  de  las  sensaciones 
carnales  que  ellos  acompañan  o  sugieren.  No  se  puede 
negar  que  hay  mucho  de  finura,  que  pudiéramos  lla- 
mar de  siglo  XVIII,  en  el  detallado  conocimiento  que 
€ste  bardo  manifiesta  tener  de  la  alcoba,  del  ropero  y 
del  tocador  de  las  mujeres.  Lo  malo  está  en  que  ese 
plato  de  vanalidad  y  sensualismo  dado  a  gustar  a  los 
jóvenes  de  Latino-América,  les  engolonizó  hasta  el 
punto  de  que  todos  quisieron  meter  la  mano.  Se  des- 
pertó un  enjambre  innúmero  de  admiradores.  Copiaré 
una  estrofa  de  Lugones  para  demostrar  la  maravilla 
gráfica  y  movible  de  sus  imágenes: 

«Su  falda,  más  coqueta  por  sencilla, 
riela  con  visos  malva,  y  cada  paso 
en  un  breve  relámpago  de  raso, 
muestra  el  relieve  audaz  de  la  rodilla». 

Los  imitadores,  casi  todos  sin  el  gusto  exquisito  del 
Maestro,  hicieron,  más  que  composiciones,  inventarios 
de  Moda  Elegante:  boas,  guantes,  chalinas,  medias 
caladas,  encajes,  etc..  Un  crítico  dijo  de  ellos  que  eran 
poetas  de  ropa  interior. 

XXXI. — José  Ingenieros,  vio  la  luz  en  Buenos  Aires 
el  año  1877. 

Dióse  a  conocer  como  atildado  prosista  cuando  di- 
rigía con  Lugones  La  Montana  (1897),  con  artículos 
científicos  y  literarios.  Médico  de  relevante  prestigio 
y  psicólogo  sagaz  y  sociólogo,  la  hondura  de  sus  co- 
nocimientos puede  colegirse  del  contenido  de  sus  obras, 
tales  como  La  mentira  patriótica  y  La  jornada  de  traba- 
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Jo  (1898),  Dos  páginas  de  psiquiatría  criminal  (1900), 
La  Psicopatología  en  el  arte  (1902),  La  simulación  de 
la  locura  (1903),  Rehabilitación  de  los  alienados,  Los 
accidentes  histéricos  y  Las  sugestiones  terapéuticas  ( 1 904) , 
La  simulación  de  la  lucha  por  la  vida  y  Al  margen  de  la 
ciencia. 

Dentro  de  las  ciencias  de  su  especialidad  he  de  con- 
signar su  teoría  fisiopsicológica  de  gran  interés  para 
la  pedagogía.  Desde  1902  es  Ingenieros  Director  de 
los  Archivos  de  Psiquiatría  y  Criminalogía  del  Plata. 

XXXII. — David  Peña,  abogado,  historiador,  se  ha 
distinguido,  además,  como  periodista,  dramático  y 
poeta,  y  representa  en  el  día  una  de  las  mentalidades 
más  sobresalientes  de  la  vecina  República .  Era  aún  un 
niño  y  ya  se  le  aplaudía  por  su  comedia  ¡Cómo  está 
la  sociedad!  Más  tarde  fué  francamente  felicitado  por 
su  drama  histórico,  Quiroga,  construido  sobre  episo- 
dios de  la  tiranía  de  Rosas.  Aparte  de  innúmeros  es- 
tudios y  colaboraciones,  que  denotan  su  flexibilidad 
de  ingenio,  ha  culminado  en  la  historia;  pues,  posee 
espléndidas  dotes  de  observación  y  de  intuición,  moti- 
vos que  le  han  acarreado  el  sólido  prestigio  de  una 
autoridad  indiscutible. 

XXXIII. — Evaristo  Carriego,  muerto  en  1913,  tro- 
vador sentidísimo  de  la  vida  de  los  barrios  pobres,  ha 
dejado  un  libro  sentido,  atormentado  y  melancólico, 
bautizado  por  él  con  este  raro  epígrafe:  Misas  herejes. 

XXXIV. — Otros  escritores. — Se  hacen  notar  Juan 
Pedro  Calvo,  Rafael  Alberto  Agosta,  Alfonsina 
Storni,   una  de  las    poetisas    mejores    del  Continente 
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junto  con  Delmira  Agustini,  uruguaya,  de  fúnebre  re- 
cordación y  la  chilena  Lucila  Godoy  (Gabriela  Mis- 
tral), Enrique  Bauch,  Mario  Bravo,  Arturo  Marasso, 
Edmundo  Montagne,  Rosa  Costa  García,  al  lado  de 
los  nombres  populares  en  el  Plata  de  Jervasio  Méndez 
y  Martín  Coronado;  todos  líricos  de  la  mayor  estima- 
ción, con  los  escritores  Alberdi,  Vélez,  Sarsfield, 
Avellaneda,  Estrada,  el  publicista  y  poeta  Manuel 
Ugarte,  los  reputados  críticos  Alejandro  Sux  y  Juan 
José  Soiza  Reylly. 
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I. — Noticia  histórica. — La  historia  de  esta  Repú- 
blica, como  la  de  la  Argentina,  es  una  misma;  porque 
han  sido  idénticas  las  condiciones  sociales  y  las  vici- 
situdes porque  han  atravesado  los  dos  pueblos;  mo- 
tivo que  ha  mezclado  de  tal  manera  su  producción  que 
es  casi  inrposible  dejar  sin  mención  entre  los  escrito- 
res uruguayos,  uno  argentino,  y  al  revés.  Por  eso  es 
por  lo  que  el  movimiento  literario  de  Uruguay  se  ini- 
ció con  un  drama  destinado  a  conmemorar  la  Recon- 
quista de  Buenos  Aires  y  de  reivindicar  la  gloria  que 
en  esos  sucesos  le  cupo  al  primero,  uno  de  los  pocos 
países  que  tienen  historia  completa  de  su  literatura, 
publicada  en  tres  tomos  por  Carlos  Roxló;  obra  con- 
tentiva, es  cierto,  de  datos  de  gran  importancia,  pero 
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que  es  demasiado  extensa,  y  su  autor  entra  en  porme- 
nores y  detalles  inoficiosos  que  contribuyen  a  privarla 
del  éxito  merecido. 

II. — Francisco  Acuña  de  Figueroa,  fecundísimo 
bardo,  nacido  en  Montevideo  en  1791  y  muerto  en 
1804,  fué  enviado  a  Buenos  Aires  a  estudiar  latinidad 
en  el  Colegio  Real  de  Santander,  que  a  la  sazón  hacía 
las  veces  de  Universidad.  Gran  aficionado  a  la  impro- 
visación, fué  poeta  de  circunstancias,  así  de  banquetes 
como  de  profesiones  religiosas;  por  manera  que  sus 
trabajos  >denen  a  formar  una  crónica  muy  interesante 
de  las  costumbres  y  sucesos  de  su  tiempo,  durante 
más  de  medio  siglo.  Cuidadoso  de  la  forma  gráfica, 
además,  escribía  mucha  parte  de  sus  composiciones* 
ordenando  su§  versos  en  figuras  caprichosas:  cruces, 
corazones,  dibujos  geométricos.  La  primera  obra  de 
aliento  y  que  atrajo  hacia  él  las  miradas,  fué  su  Diario 
poético  de  veintidós  meses,  en  verso,  y  que  se  refiere  al 
sitio  de  su  ciudad  natal  durante  los  años  1812,  13  y  14. 
Tradujo  con  fidelidad  los  salmos  de  David  y  algunos 
cantos  bíblicos.  Es  digno  de  mención  especialísima 
uno  de  ellos,  Super  Flumine  Babilonii.  De  regreso  a  su 
patria,  después  de  su  residencia  en  la  Capital  Argen- 
tina, le  fué  confiada  la  dirección  de  la  Biblioteca  Na- 
cional, puesto  que  desempeñó  hasta  sus  últimos  días. 
Ocurrida  su  muerte  en  1862,  la  edición  de  sus  poe- 
sías no  se  hizo  sino  un  tiempo  después  en  el  volumen 
Mosaico  poético y  contentivo  de  1450  epigramas,  en  los 
cuales  se  revela  su  feliz  vocación  para  el  género.  Muy 
apreciables  son   sus  letrillas  y  Las  Toraidas  o  revistas 
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de  corridas  de  toros,  en  octavas  reales.  Tradujo  Los 
animales  parlantes  de  Casti.  Entre  sus  poesías  ligeras 
deben  citarse  la  letrilla  La  Curiosa  y  el  canto  La  Apo- 
logía del  Choclo,  y  entre  las  serias  La  madre  africana, 
Gemidos  de  dolor  y  la  elegía  A  Montevideo,  con  ocasión 
de  la  peste  que  asoló  la  ciudad  en  1851. 

Se  particulariza  el  estilo  de  Francisco  Acuña  de  Fi- 
gueroa  por  la  pureza  y  corrección  en  el  lenguaje  y  la 
sobriedad  en  los  pensamientos  y  las  imágenes. 

III. — Adolfo  Berro,  trovador  fúnebre  y  sentimen- 
tal, es  uno  de  esos  amados  de  los  dioses,  como  ex- 
presaba Menandro,  porque  vivió  muy  poco:  fallecía  a 
los  veintiún  años  de  edad:  había  nacido  en  1819,  en 
el  seno  de  una  familia  distinguida  y  virtuosa.  Dotado 
de  verdadero  talento,  no  había  tan  sólo  descollado  co- 
mo porta-lira,  con  la  edición  de  una  serie  de  piezas 
en  verso,  por  demás  estimadas,  sino  también  en  el  fo- 
ro, cuyos  estudios  legales  no  alcanzó  a  terminar  cuan- 
do le  sorprendió  la  muerte  en  1841.  Entre  sus  Poesías 
(1842,  1864,  1884)  están  las  hermosísimas  de  El  Es- 
clavo, El  Mendigo,  La  Ramera,  de  forma  romántica  és- 
ta; pero  son  sus  poesías  sociales  las  mejores,  aunque 
en  estremo  candorosas,  y  el  romance  histórico  Y  anda- 
buya  y  Ciropeya.  Escribió  también  Apuntes  en  Prosa, 
sobre  educación  popular  y  mejora  intelectual  de  las 
gentes  de  color.  ((Sus  poesías  son  flores  de  pasionaria, 
sensitivas,  balbuceos  de  musa  enfermiza,  tiernos  va- 
gidos de  niña  que  llora.  Endeble  el  estilo,  vulgar  e  in- 
coloro; floja,  aunque  fácil  la  versificación;  pero  cauda- 
loso y  sincero». 
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IV. — Bernardo  Berro,  versificador  distinguido,  den- 
tro de  la  escuela  clásica,  autor  de  la  oda  A  la  Provi- 
dencia, escrita  en  liras  y  de  una  larga  epístola  A  Doricio, 
que  es  más  bien  un  poema  bucólico. 

¥.' — Juan  Carlos  Gómez,  publicista  y  hombre  polí- 
tico, que  nació  en  1820  y  murió  en  1888.  Se  distin- 
gue por  su  gran  ductilidad  de  ingenio,  pues  cultivó 
con  éxito  la  poesía  en  todos  sus  géneros.  A  los  veinti- 
dós años  de  edad,  dio  ala  prensa  su  primera  colección 
de  versos,  que  fueron  una  revelación  y  le  consagraron 
excelente  lírico.  Entre  éstas,  sobresalen:  A  la  Libertad, 
escrita  en  alejandrinos,  Reminiscencias  y  A  mi  Madre. 

VI. — Alejandro  Magariños  Cervantes,  poeta  ro- 
mántico, historiador,  novelista,  periodista,  crítico  y 
orador,  nacido  en  Montevideo  en  1825,  vivió  hasta 
1891.  Su  nombre  pertenece  al  más  ilustre  de  los  es- 
critores uruguayos  y  al  más  fecundo  de  los  america- 
nos, después  de  Vicuña  Mackenna  y  Barros  Arana  en 
Chile.  A  los  quince  años  de  edad  publicó  un  poemita, 
Lazarino,  que  fué  muy  celebrado  por  pertenecer  a  tan 
joven  escritor,  y  desde  entonces  no  dejó  un  solo  día  sin 
escribir,  ya  en  prosa,  ya  en  verso;  y  un  Ensayo  de  ora- 
toria. Residió  largo  tiempo  en  España,  colaborando  en 
muchas  publicaciones  de  la  Corte  y  en  París.  Vuelto 
a  su  patria,  fué  Rector  de  la  Universidad  de  Montevi- 
deo. Dramático  de  alguna  distinción  en  Percances  Ma- 
trimoniales, Amor  y  Patria,  Basco  Núñez  de  Balboa, 
drama  que  no  alcanzó  a  publicar.  Como  novelista  se 
revela  en  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  Justicia  de 
Dios,  Farsa  y  Contrafarsa,  La  Espada  de  dos  Filos,  La 
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Estrella  del  Sur,  y  humorista  en  Las  Plagas  de  Egipto 
y  Caraburú  (1848).  Entre  sus  piezas  poéticas,  muy  ce- 
lebradas han  sido:  Brisas  del  Plata,  Palmas  y  Ombúes, 
Romances  y  Baladas,  el  poema  Episodio  de  Nuestra  His- 
toria Contemporánea,  la  leyenda  poética  que  mayor  re- 
putación le  ha  dado,  en  octavas  reales,  y  Celiar,  le- 
yenda americana,  en  silvas.  Ambas  se  dieron  juntas  a 
la  estampa  la  primera  vez  en  «Las  brisas  del  Plata». 
En  1858  había  publicado  otra  colección  de  poesías,  Ho- 
ras de  Melancolía,  y  en  prosa,  Estudios  Histórico-Políti- 
cos  sobre  el  Río  de  la  Plata,  La  Iglesia  y  El  Estado,  opús- 
culo, y  finalmente,  Violetas  y  Ortigas,  acervo  de  artí- 
culos propios  y  ajenos  sobre  diversas  materias;  una  tra- 
ducción de  la  Guerra  Catilinaria  de  Salustio  y  sus  tra- 
bajos dramáticos  El  rey  de  los  Azotes  y  Amor  y  Patria. 

«Es  Magariño  Cervantes  el  maestro  de  su  patria,  escritor  duran- 
te cuarenta  años,  el  más  fecundo,  universal,  erudito,  autorizado 
de  los  escritores  montevideanos;  el  primer  intérprete  del  indio, 
4el  payador  y  del  montonero,  no  menos  que  de  la  naturaleza  es- 
plendorosa y  rica  de  su  tierra.  Como  poeta,  no  sobresale  ni  en  el 
ritmo  ni  en  la  expresión;  gusta  del  verso  fácil  y  largo,  o,  por  lo 
menos,  de  la  larga  y  fácil  estrofa  en  que  suelta  a  rodar  su  perío- 
do, de  estilo  corriente  y  culto  y  lenguaje  noble  y  digno».  (Cejador 
y  Frauca,  Obra  citada,  T.  VII,  pág.   423). 

Vil. — Juan  Zorrilla  de  San  Martín,  el  más  nota- 
ble de  los  bardos  uruguayos.  Estudió  en  Chile  hasta 
recibirse  de  abogado,  endonde  publicó  una  colec- 
ción lírica,  Notas  de  un  Breviario,  además  de  su  Le- 
yenda patria  y  Notas  de  un  himno.  En  seguida  se  de- 
dicó a  los  estudios  necesarios  para  componer  su  notable 
poema  Tabaré,  vocablo  que  corresponde  etimológica- 
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mente  a  hombre  del  desierto,  nombre  del  indio  prota- 
gonista de  la  obra,  y  quien  es  hijo  de  un  cacique  de 
la  raza  charrúa  llamado  Caracé  y  de  una  española  cau- 
tiva,-y  que,  hecho  prisionero  por  el  capitán  Don 
Gonzalo  de  Ogaz,  se  enamora  de  una  hermana  de  éste, 
Blanca,  con  la  admiración  callada  y  el  impetuoso  olea- 
je del  instinto.  Tabaré  tiene  que  separarse  de  la  mu- 
jer adorada  ¡Dará  volver  a  vivir  entre  los  suyos,  los 
cuales  hacen  una  encursión  vencedora  en  la  fortaleza 
de  los  españoles.  Entre  las  presas  de  la  victoria  está 
Blanca  a  quien  pretende  deshonrar  el  jefe  de  la  tribu 
india,  y  que  se  salva  milagrosamente  por  la  interven- 
ción de  Tabaré,  que  da  muerte  al  raptor.  Pero,  cuan- 
do el  amante  de  Blanca  la  lleva  entre  sus  brazos  para 
devolverla  a  su  hermano,  éste,  ciego  de  ira  y  creyen- 
do culpable  a  Tabaré,  le  atraviesa  mortalmente.  Antes 
de  exhalar  el  último  suspiro  el  indio  oyó  su   nombre: 

«Blanca  desde  la  tierra  le  llamaba, 
le  llamaba  por  fin,  pero  de  lejos. 
Ya  Tabaré  a  los  hombres 
ese  postrer  ensueño 
no  contará  jamás...  Está  callado, 
callado  para  siempre,  como  el  tiempo, 
como  su  raza,  como  el  desierto. 

Este  poema  desarrolla  un  drama  trágico  sobre  un 
tablado  de  gran  novedad  y  su  autor  ha  sabido  entrela- 
zar los  pensamientos  idealistas  con  las  descripciones 
del  paisaje,  que  cobra  vigor  al  ir  vaciado  en  la  forma 
flexible  del  romance,  por  la  oportuna  combinación  de 
los  varios  metros.  Pero  estas  ventajas  no  le  salvan  de 
los  anacronismos  de    orden    moral,  que    informan    la 
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sustancia  de  la  composición  toda,  si  bien  el  interés 
despertado  por  las  escenas  culminantes  y  las  brillan- 
tes descripciones  y  feliz  distribución  de  los  adornos  de 
la  forma,  son  sobrado  suficientes  para  colocar  a  Zorri- 
lla de  San  Martín  en  el  elevado  pedestal  sobre  el  que 
le  ha  admirado  la  crítica  contemporánea. 

VIH. — Washington  Bermldez,  de  elevada  entona- 
ción poética,  es  uno  de  los  autores  más  distinguidos. 
Se  hizo  notar  por  sus  imprecaciones  patrióticas  en  ver- 
sos contentivas  de  su  fuego  y  entusiasmo  libertarios. 
Y  así  repetía: 

«Cuando  la  impura  Eoma  de  los  Césares, 
degradada  nación  sin  ciudadanos, 
¡Circos,  circos!  pedía,  y  sus  tiranos 
le  daban  diversiones  y  baldón, 
dicen  que  en  el  sepulcro  se  animaba 
del  severo  Catón  el  polvo  leve, 
y  que  al  oir  el  grito  de  la  plebe, 
temblaba  de  patricia  indignación  >.  . 

IX. — Carlos  Roxló,  uno  de  los  más  eruditos  pro- 
sistas uruguayos.  Aparte  de  su  notable  Historia  de  la 
literatura  uruguaya,  la  más  completa  sobre  dicha  ma- 
teria, es  autor  de  una  Elegía  a  la  muerte  de  Don  Ale- 
jandro Magariños  Cervantes,  del  Libro  de  la  Patria, 
colección  de  composiciones  patrióticas  en  verso,  de 
Estrellas  fugaces  y  Fuegos  fatuos,  dos  volúmenes  de 
poesías,  y  de  un  Compendio  de  Estética. 

X. — Otros  prosistas. — También  se  han  distingui- 
do Carlos  María  Ramírez,  conocido  por  su  novela 
Los  amores  de  María;  Daniel  Muñoz,  articulista  de  cos- 
tumbres que   emplea  el  pseudónimo  Sansón  Carrasco; 


m 

Francisco  Bauza,  a  quien  se  debe  una  Historia  de  la 
dominación  española  en  el  Uruguay,  muy  recomendable 
por  su  erudición  y  por  el  sano  espíritu  que  la  infor- 
ma; Víctor  Aguerrine,  que  ha  escrito  otra  Historia 
del  Uruguay  y  Mariano  Soler,  obispo  que  ha  defen- 
dido la  verdad  católica  en  sus  obras  Teosofía  o  Tratado 
sobre  la  Filosofía  de  la  Religión,  La  Escuela  moderna  y 
el  porvenir  en  sus  relaciones  con  la  Iglesia  y  la  Revela- 
ción. 

XI. — Heraclio  C  .  Fajardo,  se  ha  distinguido  como 
poeta  y  prosista.  Célebre  es  su  drama  Camila  O" Gor- 
man. Autor  de  algunos  estudios  históricos,  ganó  repu- 
tación por  un  volumen  de  versos,  Arenas  del  Uruguay. 
Su  composición  de  aparato  América  y  Colón,  no  vale 
sino  porque  fué  premiada  en  un  certamen.  Mucho 
mejor  es  lo  que  contiene  su  álbum  El  Colibrí,  porque 
son  poesías  llenas  de  ingenio. 

XII. — José  Enrique  Rodó,  nació  en  Montevideo,  en 
1872.  Ha  ocupado  un  lugar  eminente  en  la  intelectua- 
lidad Sur-americana.  De  estatura  en  armonía  con  pre- 
claro talento,  educóse  en  la  primera  escuela  laica  y 
libre  que  hubo  en  Montevideo,  y  la  religión  la  apren- 
dió en  su  hogar.  Durante  algunos  años  tuvo  a  su 
cargo  la  cátedra  de  literatura  en  la  Universidad  Gen 
tral  de  Montevideo .  Como  él  mismo  lo  dice  en  un  so- 
neto, comenzó  por  leer  a  Perrot;  en  seguida  las  poe- 
sías de  Lamartine;  después  se  aficionó  a  Víctor  Hugo 
y  a  Cervantes,  y  posteriormente  había  vuelto  por  Pe- 
rrot, cuando,  residiendo  en  Roma,  después  de  su  vida 
prolongada  en  París,  le  sorprendió  la  muerte,  el  3  de 
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Mayo  de  1917,  a  la  temprana  edad  de  cuarenta  y 
cinco  años.  Sumamente  trabajador,  tuvo  la  vocación 
de  la  literatura,  a  la  cual  se  había  consagrado  con  la 
unción  de  un  sacerdocio.  Al  par  de  esmerarse  en  la  be- 
lleza de  la  forma,  encuentra  la  musicalidad  de  la  frase 
y  es  correctísimo  en  la  gramática,  cualidades  que  de- 
notan una  sólida  base  clásica.  Entre  los  sur-america- 
nos, es  el  más  eminente  prosista,  a  quien  sólo  puede 
compararse  Juan  Montalvo  y  José  Victorino  Lastarria. 
Periodista  distinguido  y  diputado  al  Congreso  de  su 
país,  al  propio  tiempo  que  se  entregaba  al  cultivo  de 
las  bellas  letras,  escribió  sus  primeros  ensayos  en  ((La 
Revista  Nacional»  de  literatura  y  ciencias  sociales  de 
Montevideo.  Dio  a  la  estampa  en  1898,  el  opúsculo 
La  vida  nueva;  Rubén  Darío,  un  año  más  tarde,  y  al 
mismo  tiempo  colaboraba  en  numerosas  revistas  ame- 
ricanas y  alternaba  con  las  preocupaciones  de  la  polí- 
tica uruguaya,  como  miembro  del  partido  liberal  y 
redactando  el  diario  ((El  Orden»,  siendo  el  presidente 
del  Club  ((Vida  Nueva»  y  sobresaliendo  en  el  parla- 
mento como  orador  de  grandes  quilates.  En  1907,  dio 
a  luz  Liberalismo  y  jacobinismo,  o  sea,  una  compilación 
de  artículos  histórico-religioso-políticos.  Dedicóse,  es- 
pecialmente, en  su  postrer  mandato  constitucional,  a 
la  cuestión  social  y  es  notable  sobre  este  particular  el 
extenso  Informe  que  escribió.  Es  el  autor  del  genial 
poema  Ariel,  ángel  benefactor,  (que  es  uno  de  los 
personajes  de  La  Tempestad  de  Shakespeare).  Ariel  es 
una  exhortación  a  la  juventud  a  no  dedicarle  todo  a 
las  pasiones,  sino  al  estudio,  que  es  la  puerta  del  pro- 
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greso  humano.  Posteriormente  han  aparecido,  los 
Cinco  Ensayos,  por  el  número  de  estudios:  Ariel,  Bo- 
lívar, Rubén  Darío,  Liberalismo  y  Jacobinismo;  Motivos 
de  Proteo  (1909),  colección  de  cuentos  simbólicos,  de 
desesperante  corrección;  Los  seis  Peregrinos,  El  Mira- 
dor de  Próspero  y  El  camino  de  París. 

XIII. — Julio  Herrera  Reissig,  muerto  hace  algunos 
años,  dejó  varios  libros  en  verso  de  epígrafes  tan  ex- 
traños como  éste:  Los  peregrinos  de  piedra. 

Es  en  la  extensión  de  la  palabra,  un  bardo  deca- 
dente; por  él  no  ha  tenido  nada  que  ver  la  saludable 
y  sencilla  robustez  de  la  naturaleza  americana:  es  exó- 
tico, complicado,  difícil,  metafísico,  desequilibrado* 
más  europeo  que  otra  cosa.  Era  dipsómano  y,  sobre 
todo,  morfinómano.  Su  completo  divorcio  con  los  ne- 
gocios y  realidades  del  mundo,  le  hicieron  sufrir  mu- 
cho, y,  junto  con  el  lote  de  terrible  pobreza,  le  traje- 
ron la  entera  obscuridad  de  su  nombre.  Como  sucedió 
con  el  autor  del  Nocturno  en  Santa  Fe  de  Bogotá,  sus 
contemporáneos  le  ignoraron,  y  entre  los  pocos  que  le 
conocieron,  la  mayor  parte  sólo  tuvo  para  él  una  son- 
risa de  indiferencia.  «Julio  no  vale  nada»,  dijo  "un 
distinguido  literato  a  Soiza  Reylly,  con  ocasión  de 
hablarle  éste  del  proyecto  que  tenía  de  incluirlo  en  su 
libro  Cien  hombres  célebres;  pero  inmediatamente  des- 
pués de  muerto,  todos  reconocían  lo  auténtico  de  su 
sensibilidad  artística . 
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CAPITULO  CATORCE 

LITERATURA   PARAGUAYA 

Sumario. — I.  Noticia  Histórica. — II.  José  Verjes,  Natalicio  Ta- 
layera y  Juan  O'Leary. — III.  Manuel  Gondra  y  Silvano 
Godoy. 

I.  Noticia  Histórica. — Escasísima  la  producción 
intelectual  en  esta  convulsionada  República  del  Para- 
guay, por  hondas  y  encontradas  pasiones  políticas,  no 
es  de  extrañar  que  las  bellas  letras  no  hayan  germinado 
en  sus  campos  con  la  lozanía  que  en  otros  países  de 
América;  porque  éstas  requieren  para  su  florecimiento 
el  cuidado  y  el  abrigo  a  la  sombra  benigna  de  la  paz. 
Por  manera  que  casi  no  hay  nombre  que  dar  para 
completar  las  noticias  que  se  han  venido  anotando  en 
esta  obra. 

II  José  Verjes,  Natalicio  Talavera  y  Juan  O'Leary. 
Sin  embargo,  merecen  alguna  distinción:  José  Verjes, 
a  quien  llamó  Olegario  Andrade  el  Tirteo  paraguayo; 
porque  es  el  cantor  de  la  tristeza  y  desgracias  de  su 
patria,  envuelta  siempre  en  cruelísimas  y  prolonga- 
das revoluciones  políticas,  y  que  compuso  poesías  tan 
recomendables  como  Recuerdo,  íntimas  y  A  mi  madre  y 


¡Natalicio  Talavera  y  Juan  O'Leary,  dos  noni.bre-f">  ;qm^ 
los  paraguayos  recitan  con  verdadero  orgullo. 

III.  Manuel  Gondra  y  Silvano  Goboy,  esl'aéíst^ 
sobresalientes  de  su  país,  han  de  colocárseles  en  tis 
puesto  de  distinción  como  excelentes  prosistas*  qpe  ím-M 
cultivado  de  preferencia  la  historia  del  Parago/j  v 


SEGUNDA  PARTE 

CHSLE 


CAPITULO  PRELIMINAR 


Sumario. — I.  El  Pueblo  chileno. — II.  Quienes  han  habitado  el 
territorio. — III.  Lenguas  aborígenes. — IV.  Caracteres  de  la 
Literatura  chilena. 


I .  — El  Pueblo  chileno  posee  rasgos  propios  que  le 
han  dado  una  fisonomía  peculiar,  inconfundible  con 
los  restantes  hijos  de  Latino-América.  La  angosta  faja 
de  tierra  que  al  Occidente  se  resguarda  en  los  neva- 
dos Andes  y  por  el  Oriente  se  baña  en  el  Pacífico, 
ofrece  las  delicias  de  un  clima  templado,  de  valles  fe- 
races y  abundantes  en  naranjos  y  limoneros,  viñedos 
que  pueden  compararse  en  la  calidad  de  sus  produc- 
tos con  los  de  Francia,  campos  en  que  el  maíz  dase 
como  en  los  Estados  Unidos  y  el  trigo  como  en  Aus- 
tralia, selvas  de  robles  y  araucarias,  lagos  similares  a 
los  de  Suiza,  archipiélagos  con  fjords  que  nos  Jiacen 
pensar  en  Noruega,  fierro  abundante  en  sus  montañas 
de  la  costa,  en  las  entrañas  de  la  cordillera,  cobre  y 
plata,  y  nitrato  de  sodio  y  bórax  abundantísimos,  en 
el  área  desolada  del  Norte.  Empero,  aquí  la  natura- 
leza no  entrega  sin  fatigas  al  hombre  sus  riquezas, 
como  en  otros  países;  de  suerte  tal,  que  si  bien  es  ver- 
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dad  que  el  chileno  encuentra  en  su  territorio  el  sus- 
tento y  las  materias  para  su  industria  y  comercio, 
debe  no  obstante,  desplegar,  para  conseguirlos,  una 
paciente  labor  de  fuerzas  y  de  brazo.  Nuestros  abue- 
los españoles  trabajaron  en  la  misma  forma  durante 
las  contadas  horas  que  les  concedían  las  bélicas  jor- 
nadas contra  la  raza  autóctona  más  indomable.  Y  en 
aquella  escuela  de  sacrificios,  de  obstinaciones,  se 
forjó  la  raza  chilena,  que  así  recibía  el  sello  de  la  pu- 
janza y  el  heroísmo.  A  la  pobre  colonia  de  Chile  ha- 
bían arribado  los  laboriosos  y  sobrios  vascos,  como 
innúmeros  habitadores  del  Norte  de  Iberia,  que  se  ro- 
bustecieron y  progresaron  muy  pronto,  por  su  ingenio 
para  el  trabajo,  a  pesar  de  su  aislamiento,  que  no  les 
permitió,  como  a  otras  colonias  americanas,  recibir 
inmigraciones,  ni  antes  ni  después  de  la  independen- 
cia, obligados  siempre  a  luchar  y  a  unirse  y  organi- 
zarse con  lo  escaso  que  poseían;  por  manera  que  lo- 
graron constituir,  merced  al  ansia  ancestral  de  inde- 
pendencia, antes  que  sus  hermanas  de  América,  una 
definida  nacionalidad.  Y  en  las  vicisitudes  que  infor- 
maron la  historia  de  las  generaciones  que  les  sucedie- 
ron, encontramos  sin  transformación,  el  mismo  pa- 
triotismo, la  libertad  política,  el  recelo  por  lo  que  se 
nos  ofrece  de  afuera,  el  hondo  sentimiento  de  inde- 
pendencia, la  determinación  pronta  para  acudir  a  la 
defensa  del  territorio;  sentimientos  que  son  la  sínte- 
sis de  los  elementos  étnicos  aportados  por  la  madre 
patria  y  cristalizados  con  los  de  la  raza  autóctona  del 
país. 
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II. — Quienes  han  habitado  el  territorio. — Bien  poco  se 
sabe  del  origen,  fisonomía  y  costumbres  de  los  primitivos  pobla- 
-dores  del  territorio  chileno.  Solo  ha  llegado  a  conocerse  el  gra- 
do cultural  y  las  causas  que  influyeron  en  su  formación  social, 
hechos  que  han  permitido  establecer  algunos  objetos  hallados 
bajo  tierra:  piedras  toscamente  labradas,  huevos  de  animales  y 
•conchas  marinas,  descubiertos  al  acaso,  ora  al  cavar  la  boca  de 
una  mina,  ora  vadeando  una  montaña  para  construir  un  canal  o 
una  línea  férrea,  ora  al  practicar  cualquier  labor  que  haya  reque- 
rido la  remoción  del  suelo  a  alguna  profundidad. — Las  varias  re- 
giones que  dividían  el  territorio  dieron  abrigo  a  diversas  agrupa- 
ciones de  indios,  de  entre  los  que  he  de  tomar  únicamente  en 
-consideración  la  raza  propiamente  chilena,  por  haber  contribuido 
:a  formar  nuestra  nacionalidad.  Pertenecían  a  ella  los  que  pobla- 
ban las  regiones  comprendidas  desde  Copiapó  hasta  Aconcagua 
y  el  gran  valle  hasta  Chiloé,  innumerables  tribus  y  familias  dis- 
persas que  se  signan  con  el  nombre  geográfico  del  lugar  que 
habitaban:  los  HuiUiches  o  gentes  del  Sur,  habitadores,  desde  el 
río  Valdivia  al  Eeloncaví;  los  Pehuenches,  gente  del  Pehuén,  que 
ocupaban  la  parte  comprendida  entre  el  Bío-Bío  y  el  Valdivia; 
los  Picunches  o  gente  del  Norte,  entre  el  Bío-Bío  y  Copiapó.  De 
entre  los  Pehuenches  han  sobresalido  los  Araucanos,  que  han  ca- 
racterizado mejor  que  otras  la  población  indígena  de  Chile.  Fue- 
ía  de  los  mencionados,  habitaban  en  el  Sur,  en  el  archipiélago 
que  lleva  su  nombre,  los  Chonos  y  los  Patagones  en  la  Patagonía, 
y  los  Fueguinos,  en  Tierra  del  Fuego;  todos  los  cuales  no  se  han 
relacionado  por  la  sangre  con  los  primeros. — Hacia  el  Norte,  en 
las  costas  y  en  los  puntos  de  alguna  vegetación  del  desierto,  ha- 
hitaban  los  Changos  y  los  Atácamenos,  quienes  parece  derivaban 
de  la  raza  aborigen  de  Bolivia,  y  que  nunca  se  mezclaron  con  los 
» atúrales  del  valle  Central  ni  del  Sur. — Es  de  notar  en  la  historia 
de  la  vida  de  los  primeros  pobladores  de  un  territorio,  que  los 
grados  de  cultura  corran  parejas  con  la  condición  geográfica  que 
les  rodea,  por  manera  que  a  mayor  producción  espontánea  co- 
rresponde mayor  cultura  y  mayor  población.  De  ahí  que  los  Fue- 
guinos y  Chonos,  como  vivieran  en  la  estrecha  situación  de  este- 
rilidad del  suelo  e  intemperancia  del  clima,  pertenezcan  al  grado 
.más  inferior  y  que  sobresalieran  entonces,  los  Patagones.  Sólo 
•desde  hace  corto  tiempo  comienzan  los  Fueguinos  a  salir  de  su 
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barbarie.  Los  del  Norte,  Atácamenos  y  Changos,  no  obstante  la- 
influencia  civilizadora  de  los  Quechuas  del  Perú,  van  ala  zaga  de 
aquéllos.  Por  lo  que  respecta  a  los  indígenas  propiamente  chile- 
nos, puede  afirmarse  que  los  del  Sur  del  Bío-Bío  lograron  una 
cultura  superior  a  los  demás  pueblos,  antes  de  que  llegara,  con 
el  descubrimiento  y  la  conquista,  la  influencia  extranjera.  Ellos 
se  denominaban  a  sí  propios,  por  creerlo  muy  honroso,  con  el 
apodo  de  Moluches  o  guerreros.  Entre  éstos  sobresalían  los  Arau- 
canos que  representan  el  tipo  más  completo  de  la  raza  autóctona 
chilena,  nombre  que  recibieron  de  los  conquistadores  españoles 
todas  las  tribus  que  habitaban  al  Sur  del  Bío-Bío  y  que  tomaron 
de  Auca,  voz  peruana,  que  significa  libre,  o  de  ragco,  agua  de  gre- 
da. El  indígena  araucano,  sacado  de  la  guerra,  no  manifestaba 
gran  actividad:  era  perezoso  y  reacio  al  trabajo,  menos  cuando 
sus  muchas  supersticiones  y  creencias  religiosas  le  infundían  pa- 
vor, fuera  de  sus  presagios  y  la  leyenda  de  un  diluvio  universal. 
Esta  mistificación  voluntaria  no  permitía  que  su  desarrollo  inte- 
lectual fuera  menos  deficiente.  Contar  sabían  no  más  que  hasta 
diez  y  por  los  dedos  de  ambas  manos,  y  sólo  medían  por  el  jeme,  el 
codo,  el  pie  y  el  paso.  Menos  aun  podría  decirse  que  progresaban 
en  literatura;  pero  manifestaban  sus  gustos  por  la  oratoria,  y  aun 
en  sus  asambleas  populares  la  elocuencia  suplía,  muchas  veces, 
a  la  fuerza.  En  sus  actos  de  entretenimiento,  placíale  al  arauca- 
no que  un  individuo  cantase  sus  hechos  y  le  nombrara,  a  quien 
pagaban  a  veces  con  ostentación  y  según  fuera  la  calidad  de  los 
versos  que  le  compusiera;  de  la  cual  literatura  no  nos  podemos 
formar  concepto,  porque  no  conocieron  la  escritura,  que  hu- 
biera perpetuado  aquellas  composiciones  y  cuyo  idioma,  el  Ma- 
puche, se  presta  a  maravilla  por  su  armonía  y  sonoridad. 

III. — Lenguas  aborígenes. — «¿Hablaban  todos  los  pueblos 
que  formaban  las  tribus  chilenas  idiomas  distintos,  o  se  trataba 
simplemente  de  una  lengua  común,  alterada  por  las  distancias 
geográficas  y  la  falta  de  monumentos  escritos? — Dejando  aparte  a 
los  Atacamas  y  Changos,  cuya  lengua,  según  lo  que  sabemos, 
deriva  evidentemente  de  los  Quichuas  o  Aimaráes,  y  concretán- 
donos a  los  Araucanos  que  se  seguían  hacia  el  Sur,  en  Chile  hay 
cerca  de  veinte  dialectos:  puelche,  chono,  araucano,  tehuelet,. 
yacoma,  kemenet,  etc..  Además  del  tehueleche  de  los  patagones,, 
del  puelche  de  las  pampas  y  del  fueguino,  existe  en  Chile  el  qui- 
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chua,  hasta  un  tercio  septentrional,  el  araucano  y  las  lenguas  in- 
dependientes de  la  región  de  los  Andes. — Por  lo  que  toca  al 
araucano  mismo,  las  diferencias  que  respecto  de  su  habla  se  no- 
tan, se  explican  de  esta  manera:  es  uni,  el  moluche,  pero  los  hui- 
lliches  y  pilli-huilliches,  que  corren  desde  el  río  Toltén  hasta  el 
canal  de  Ohiloé,  varían  algo  el  dialecto,  perdiendo  la  d  y  la  r,  y 
creando  en  lugar  de  ésta  la  s  para  endulzar  las  palabras,  y  así, 
en  lugar  de  ruca,  pronuncian  suca. — Cuantos  se  han  ocupado  de 
estudiar  esta  lengua  están  de  acuerdo  en  que  no  se  hablaba  en 
todo  el  territorio,  sino  una  sola.  Y  así,  el  Abate  Molina,  después 
de  reconocer  este  hecho,  estima  como  muy  singular  que  no  haya 
producido  ningiín  dialecto  particular,  después  de  haberse  propa- 
'  gado  por  un  espacio  de  más  de  mil  doscientas  millas,  entre  tan- 
tas tribus,  sin  estar  subordinadas  las  unas  a  las  otras  y  privadas 
de  todo  comercio  literario. — La  lengua  de  los  araucanos  perte- 
nece a  las  que  se  llaman  aglutinantes.  Hay  muchos  que  recono- 
cen a  éstos  elegancia  en  su  lenguaje,  y  todos,  en  general,  una 
simplicidad  tal  para  su  estudio  que  acaso  no  puede  compararse 
con  ningún  otro  idioma.  El  número  de  vocablos  simples  que 
traen  los  diccionarios  no  pasa  de  mil.  Su  alfabeto  consta  de  las 
mismas  letras  que  el  castellano,  a  excepción  de  la  b  y  la  f,  que 
son  reemplazadas  por  la  v,  pronunciada  como  en  alemán,  de  la  x 
y  z,  que  no  existen,  y  de  una  e,  una  u  y  una  th  que  tienen  soni- 
dos especiales.  Los  nombres  son  indeclinables  y  los  distintos 
casos  y  números  se  distinguen  por  la  unión  de  varios  artículos  o 
partículas  enclíticas.  Hay  número  singular,  dual  y  plural,  como 
entre  los  griegos,  y  el  artículo  se  pospone  al  nombre. — El  arau- 
cano es  abundante  de  adjetivos,  así  primitivos  como  derivados,, 
los  cuales  se  pueden  formar  siempre  de  todas  las  partes  de  la 
oración,  obedeciendo  a  un  principio  invariable;  pero  cualesquiera 
que  sean  sus  terminaciones,  no  son  susceptibles  de  géneros,  ni 
de  niimeros,  a  la  manera  de  los  adjetivos  ingleses.  De  esta  ma- 
nera, sólo  se  reconoce  un  solo  género,  aunque  para  distinguir 
los  sexos  se  emplee  la  voz  alca  para  el  masculino  y  domo  para  el 
femenino. — Todos  los  verbos  araucanos  terminan  siempre,  en  la  , 
primera  persona  del  indicativo  en  la  letra  n,  y  tienen  voz  activa, 
pasiva  e  impersonal,  poseen  todos  los  modos  y  tiempos  de  los 
latinos  y  algunos  más,  pero  se  rigen  por  una  sola  conjugación  y 
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no  adolecen  jamás  de  irregularidad  alguna».  (José  Toribio  Me- 
dina, Aborígenes  de  Chile). 

«Las  proposiciones,  los  adverbios,  las  interjecciones  y  las  con- 
junciones son  copiosísimas  en  el  idioma  chileno,  al  contrario  de 
lo  que  se  observa  en  el  lenguaje  de  otras  naciones  bárbaras,  las 
cuales  escasean  de  tales  partículas  unitivas  del  discurso. — La 
sintaxis  chilena  no  es  muy  diversa  de  la  construcción  de  las  len- 
guas de  Europa.  Las  personas  que  hacen  o  las  que  padecen  se 
pueden  poner  adelante  o  después  del  verbo.  El  uso  de  los  parti- 
cipios y  de  los  gerundios  es  frecuentísimo,  o  por  mejor  decir, 
ocurre  casi  en  cada  período. — El  laconismo  es  el  primario  carác- 
ter de  la  lengua  chilena.  De  aquí  deriva  la  práctica  casi  constan- 
te de  conservar  el  caso  paciente  con  su  verbo,  el  cual  así  com- 
puesto, se  conjuga  en  todo  como  cuando  está  por  sí  solo.  Este 
'modo  de  acomodarlos  pronombres,  que  se  inclinan  un  poco  al 
uso  de  los  hebreos,  los  cuales  se  sirven  de  él  como  de  ligazón,  es 
llamado  transición  por  los  gramáticos  chilenos.  Del  mismo  prin- 
cipio proviene  la  otra  práctica  de  convertir  en  verbos  todas  las 
partes  del  discurso,  de  manera  que  se  puede  decir  que  todo  el 
hablar  chileno  consiste  en  el  manejo  de  los  verbos.  Los  relativos, 
los  pronombres,  las  preposiciones,  los  adverbios,  los  números,  y 
en  suma,  todas  las  demás  partículas,  no  menos  que  los  nombres, 
están  sujetos  a  esta  metamorfosis. — Es  también  una  propiedad 
notable  de  la  lengua  chilena  usar  a  menudo  de  las  palabras  abs- 
tractas en  una  manera  muy  particular:  en  vez  de  decir  pu  huinca, 
los  españoles,  se  dice  comunmente  htiinaguen,  la  españolidad». 
{Ignacio  Molina,  Historia  de  Chile). 

«La  lengua  araucana  es  cortada  al  talle  de  su  genio  arrogante; 
es  de  más  armonía  que  copia,  porque  cada  cosa  tiene  regularmen- 
te un  nombre  y  cada  acción  un  solo  verbo  con  que  significarse. 
Con  todo  eso,  por  usar  de  voces  de  muchas  sílabas  sale  el  len- 
guaje sonoro  y  armonioso».  (Miguel  de  Olivares,  Historia 
Civil). 

Y  De  Augusta  agrega:  «La  lengua  de  los  araucanos,  aunque  es 
de  bárbaros,  no  solamente  no  es  de  bárbaros,  sino  que  aventaja 
a  las  demás  lenguas,  como  los  Andes  sobresalen  en  las  demás 
montañas;  de  manera  que  a  quien  la  posea  le  parecerá  ver  a  los 
demás  como  de  lejos  y  bajo  sus  pies,  conociendo  claramente 
cuánto  en  aquéllos  hay  de  superfluo  y  cuánto  les  falta». 
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IV. — Caracteres  de  la  Literatura  Chilena. — ((Cier- 
to dominio  de  la  razón  sobre  la  fantasía,  del  sentido 
práctico  sobre  las  vertiginosas  exaltaciones  idealistas, 
parece  constituir  el  carácter  del  pueblo  chileno,  y  dis- 
tinguirlo de  todos  los  demás  de  la  América  Española, 
manifestándose  en  el  orden  político  por  la  menor  fre- 
cuencia de  los  movimientos  revolucionarios  y  por  Im 
estabilidad  de  instituciones,  leyes  y  gobiernos,  y  en  el 
orden  intelectual  por  la  predilección  a  los  estudios 
titiles,  y  especialmente  al  de  la  historia:  de  modo  que 
con  la  simple  inducción,  fundada  en  los  datos  bibliográ- 
ficos relativos  a  esta  República,  basta  para  comprender 
que  se  ha  cultivado  aquí  menos  el  arte  que  la  cien- 
cia» (1). 

((La  poesía,  sobre  no  haber  ofrecido  tan  preciadas  flo- 
res como  en  otros  países  americanos,  se  distingue,  con 
todo,  por  ciertos  rasgos  que  le  son  peculiares,  si  bien 
reviste,  por  lo  general,  cualidades  de  la  escuela  castella- 
na, o  mejor,  salmantina,  dentro  de  la  cual  compren- 
de fuera  de  los  autores  de  la  escuela  salmantina  y  ara- 
gonesa a  aquellos  que  han  cultivado  la  poesía  en  las 
provincias  septentrionales  de  la  Península.  Su  mismo 
origen  gótico-celta  les  da  cierta  semejanza,  pero  con 
algunas  modalidades  propias  de  cada  región.  La  nota 
característica  es  un  aire  de  gravedad  y  meditación, 
acompañadas  de  cierta  inclinación  al  ensueño.  En  con- 
secuencia, la  musa  en  algunos  poetas  es  solemne  y  en 


(1)  Francisco  Blanco  García,  La  Literatura  Española  del  siglo 
XIX. 
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otros  melancólica,  pero  siempre  el  concepto  dominan- 
do sobre  la  imagen.  Fray  Luis  de  León  es  el  modelo 
de  la  escuela  castellana.  Pertenecen  igualmente  a  ella, 
Rioja,  aunque  es  andaluz;  los  Arjensolas  y  Lope,  ((el 
ínclito  Lope,  que  resume  en  sí  toda  la  poesía  españo- 
la del  siglo  de  oro».  En  el  orden  del  tiempo,  Moratín, 
Quintana,  Gallegos;  y  finalmente  Núñez  de  Arce,  Cam- 
poamor,  Ruíz  de  Aguilera,  Querol  y  muchos  más.  El 
romanticismo  contribuyó  no  en  poco  a  acrecentar  en 
la  poesía  castellana  el  elemento  subjetivo  y  sensi- 
ble de  que  antes  carecía.  Nosotros  los  chilenos,  por 
influjo  atávico,  por  analogía  de  temperamento  y  has- 
ta por  las  condiciones  topográficas  de  nuestro  país, 
montañoso  como  las  provincias  vascongadas,  Asturias, 
y  la  parte  superior  de  Castilla  la  Vieja,  concordamos 
en  nuestras  manifestaciones  poéticas  con  la  tendencia 
castellana.  Aunque  el  dechado  de  la  poesía  consiste 
en  el  concierto  armónico  de  la  idea  con  el  sentimien- 
to, fundidos  en  imágenes  traslúcidas  a  quienes  presta 
voz  melodiosa  el  ritmo  de  un  lenguaje  consonante  con 
lo  expresado,  la  verdad  es  que  muy  raras  ocasiones  se 
da  una  obra  de  tan  primorosa  contestura.  De  ordina- 
rio,  alguno  de  dichos  elementos  estéticos  prepondera 
sobre  los  otros:  si  la  idea,  resulta  la  poesía  ideológica 
o  gráfica;  si  el  colorido,  pictórica;  cuando  prevaleced 
sentimiento,  es  sugestiva,  puede  decirse  musical,  por 
la  vaporosa  impresión  que  deja  en  el  ánimo  y  las  sen- 
saciones qne  depierta.  La  índole  de  nuestra  poesía,  re- 
fractaria al  lirismo  enfático,  rechaza  las  frondosidades 
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de  elocución  y  el  lujoso  arreo  de  la  forma  externa.  La 
poesía  más  que  ninguna  de  las  otras  artes,  patentiza 
el  genio  de  una  raza.  Nuestro  natural  modesto,  repo- 
sado, apático,  no  se  compadece  con  las  explosiones  lí- 
ricas ardorosas  henchidas  de  calor,  y  cuajadas  de  pe- 
drería, tan  propias  de  los  pueblos  vivaces  y  comuni- 
cativos. Es  el  ambiente  de  nuestros  valles  y  montañas; 
es  nuestro  abolengo  de  vascos,  estremeños,  castella- 
nos; nuestra  cuna,  mecida  por  el  vendaval  de  la  gue- 
rra con  una  raza  indómita  y  arisca;  es  el  origen  de 
nuestra  nacionalidad,  en  una  palabra,  con  más,  un 
espíritu  razonador  y  utilitario,  lo  que  nos  imprime  se- 
mejanza con  los  pueblos  del  norte  de  la  Madre  Patria. 
¿Qué  mucho,  entonces,  que  nuestra  producción  poéti- 
tica,  con  tal  savia  nutrida,  revista  formas  análogas  a 
las  de  la  escuela  castellana?  Hasta  por  lo  que  respecta 
a  la  lengua  la  semejanza  es  notoria.  Descontando  las 
variaciones  fonéticas,  no  de  gran  entidad  y  que  nada 
influyen  en  la  dicción  escrita,  las  diferencias  que  es- 
tablece el  empleo  de  algunos  chilenismos  no  es  cosa 
mayor;  y  éstos,  cuando  no  están  justificados  por  la 
necesidad,  tienden  a  desaparecer,  y  el  uso  ilustrado  los 
va  eliminando  poco  a  poco  para  sustituirlos  por  las 
voces  castizas  correspondientes.  Cierto  que  allá  el  len- 
guaje popular  es  más  variado  y  el  vocabulario  más  ri- 
co en  giros  y  modismos:  es  una  de  las  notas  distinti- 
vas del  lenguaje  castellano.  Hay  otros  más  extrínsecos 
-que  hacen  relación  al  modo  de  concebir  y  desarrollar 
el  plan  de  una    obra.    A  despecho    de  las    similitudes 
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prenotadas,  nuestra  poesía  no  es  una  mera  resonancia 
o  dilatación  de  la  poesía  castellana,  ni  podría  serlo;  el 
medio  físico,  intelectual  y  social  en  que  una  y  otra  se 
desenvuelven  es  muy  diverso.  El  movimiento  étnico 
indígena,  fundido  con  el  español,  ha  dado  ser  a  un 
pueblo  de  una  psicología  peculiar  suya,  inconfundible 
con  la  de  otras  naciones  de  Sud  América.  En  ninguno 
de  ellos  se  advierte  tal  unidad  en  la  raza  como  entre 
nosotros;  y  ello  se  debe  a  ciertas  afinidades  evidentes 
entre  el  alma  española  y  la  araucana.  Altivos  guerre- 
ros celosos  de  su  indepedencia,  tenaces  guardadores 
de  su  terruño,  no  inferior  la  una  ala  otra  por  sus  con- 
diciones intelectuales,  si  bien,  separados  por  la  distan- 
cia que  media  entre  la  civilización  y  la  barbarie,  no 
formaron  al  juntarse  una  dualidad  sino  un  todo  com- 
pletamente homogéneo  vaciado  en  el  molde  de  aque- 
llos pueblos  destinados  a  imprimir  el  timbre  de  su 
personalidad  en  la  historia.  Por  este  solo  hecho  ya  te- 
nemos una  fisonomía  propia,  sin  tomar  en  cuento 
otros  elementos  que  contribuyen  a  diseñarla  más  defi- 
nitivamente, como  ser,  la  naturaleza,  las  costumbres, 
la  historia,  etc.  ((El  carácter  del  pueblo  chileno,  ha 
manifestado  Menéndez  Pelayo,  como  el  de  sus  pro- 
genitores, vascongados  en  gran  parte,  es  positivo, 
práctico,  sesudo,  poco  inclinado  a  idealidades».  Pero 
esto  no  quiere  indicar,  en  modo  alguno,  como  dicho 
maestro  agrega,  que  su  imaginación  sea  apocada  y  tí- 
mida; porque  si  bien  rehuye  el  deslumbramiento  de 
tropos  y  figuras,  es    fecundo,  de  elevado  vuelo:  acasos 
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sea  una  virtud  que  anteponga  la  excitación  de  los  senti- 
mientos al  cantalleo  del  estilo»;  (1)  hecho  que  se  irá 
demostrando  a  la  luz  del  examen  de  los  escritores  que 
han  ilustrado  la  historia  de  las  letras  nacionales. 


(1)  Francisco  A.  Concha  Castillo,  Discurso  de  ingreso  a  la  Aca- 
demia Chilena. 
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Alonso  de  Ovalle,  Diego  de  Eosales,  Miguel  de  Olivares  e 
Ignacio  Molina,  Historia  eclesiástica. — IV.  La  Teología: 
Los  Padres  Sebastián  Díaz  y  Manuel  Lacunza. — V.  La 
Novela:  Francisco  Núñez  de  Pineda  Bascuñán.— VI.  La 
Lingüística:  Los  Padres  Valdivia,  Andrés  Febres,  G-arrote, 
Habenstadt  y  Vega. — VIL  Primeras  Escuelas. — VITE.  Las 
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I. — Adormecimiento  de  las  Letras. — Chile  fué  de 
las  colonias  de  España  la  de  mayor  atraso  intelec- 
tual, debido,  de  un  lado,  a  la  prolongada  lucha  por 
su  independencia,  y  del  otro,  al  alejamiento,  como 
la  provincia  más  apartada  y  la  de  más  dificultosa  co- 
municación  con  los  gobiernos  y,  por  ende,    casi  de- 
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samparada  de  la  protección  de  la  Metrópoli;  de  suerte 
tal,  que,  como  dice  Don  José  Toribio  Medina,  la  ma- 
yor parte  de  las  obras  escritas  durante  la  Colonia  no 
constituyen  una  manifestación  espontánea  del  ingenio 
o  del  estudio  chilenos;  pues,  las  más  fueron  compues- 
tas, o  por  orden  de  los  reyes,  gobernadores  o  confe- 
sores, o,  como  las  Cartas  de  Pedro  de  Valdivia,  con  el 
objeto  político  de  historiar  las  campañas  militares  o 
las  administraciones  civiles,  en  un  sentido  vindicato- 
rio, que  por  lo  mismo  resulta  parcial.  Las  poéticas  de 
este  período  son  composiciones  vacías  de  originali- 
dad, virtud  que  sólo  la  sinceridad  puede  comunicarles; 
y  todas  ellas,  imitación  del  bardo  español  Ercilla:  fal- 
taban, seguramente,  los  elementos  indispensables  a  la 
vida  cultural,  que  tan  sólo  florece  a  la  sombra  serena 
de  la  paz. 

II. — La  Poesía  narrativa  y  la  Historia. — La  pri- 
mera, manifestada  en  composiciones,  metrificadas,  al 
estilo  de  la  Araucana;  en  romances,  con  motivo  de 
algún  acontecimiento  local,  y  en  improvisaciones  por 
trovadores  iniciados  o  por  palladores;  y  la  Historia 
cultivada  por  historiadores  propiamente  dichos  y  cro- 
nistas: fueron  los  géneros  de  preferencia,  en  esta  pri- 
mera época. 

1. — Alonso  de  Ercilla:  La  Araucana. — Aunque  su 
nombre  corresponde  a  los  escritores  peninsulares,  se 
ha  de  considerar  a  Ercilla  perteneciente  a  la  Literatura 
Chilena,  porque  su  obra  principal  la  compuso  en 
nuestro  suelo  y,  por  muchos  títulos,  es  de  cepa  na- 
cional. 
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En  Arauco  bebió  su  inspiración  Ercilla,  dice  Don  Francisco  A. 
Concha  Castillo,  en  Arauco  escribió  la  mayor  parte  de  su  poe- 
ma, cía  pluma  ora  en  la  mano,  ora  en  la  lanza»,  y  araucanos 
sus  personajes  que  él  idealizó  con  predilección  entusiasta.  Y 
más  que  todo  esto,  las  cualidades  poéticas  de  la  Araucana,  su 
tono  dominante,  prefiguran  con  tal  fidelidad  nuestra  índole 
intelectual,  que  en  justicia  debemos  mirar  a  Ercilla  como  el 
precursor  y  patriarca  de  nuestra  poesía  chilena.  Ningún  otro 
país  de  Hispano-América  puede  ufanarse  con  más  alta  alcurnia 
literaria,  ni  cuenta  en  su  linaje  con  un  procer  tal  como  Ercilla. 

Nacido  éste  en  1533,  madrileño  y  de  ilustre  abo- 
lengo, había  hecho  estudios  bastante  completos  para 
su  época  y  visitado  Inglaterra,  cuando  a  la  edad  de 
treinta  y  cinco  años,  se  vino  a  Chile,  en  la  expedición 
que  envió  el  Rey  para  ayudar  al  sometimiento  de  los 
araucanos  que  acababan  de  ultimar  a  Pedro  de  Valdi- 
via, y  trayendo  en  el  ejército  que,  a  este  propósito  ha- 
bía organizado  el  Virrey  del  Perú,  al  hijo  de  éste,  Don 
García  Hurtado  de  Mendoza,  en  compañía  de  quien,  des- 
pués de  haberse  batido  heroicamente  en  contra  de  aque- 
llos indios,  se  enemistó  agriamente;  de  modo  tal  que  se 
vio  precisado  a  volver  a  España,  endonde  vivió  hasta 
1594.  Había  venido  a  Chile  Ercilla,  deseoso  de  cono- 
cerlo en  su  naturaleza  primitiva  y  en  su  pujante  raza. 
Así  él  refirió  en  verso  con  energía  y  elocuencia  lo  que 
vio.  Su  admiración  por  la  misma  son  los  retratos  aca- 
bados de  Lautaro,  Caupolicán,  Galvarino,  Fresia  y 
Guacolda. 

Compuesta  la  Araucana  en  37  cantos  y  en  octavas 
reales  y  comenzada  la  primera  parte  en  1555,  vio  la 
luz  en  1569;  en  1578,  la  segunda;  y  la  tercera,  en 
1589,  y  a  la  publicación  de    1590    se  agregaron    dos 
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cantos.  Trata  el  poeta  hasta  el  canto  12  de  lo  ocurri- 
do con  anterioridad  a  la  historia  de  Chile;  pero  como 
la  narración  le  parece  desnuda  y  fría  para  la  epopeya, 
principia  a  introducir  algunos  episodios  de  mera  ima- 
ginación y  ocurrencias  amorosas.  Aun  semeja  olvidarse 
de  los  araucanos  para  celebrar  sucesos  contemporáneos 
que  encadena  con  la  acción  principal,  recurriendo  a 
las  revelaciones  mágicas,  a  las  visiones  y  a  los  sueños; 
por  manera  que  en  el  canto  24  describe  la  batalla  de 
San  Quintín:  en  otro,  la  de  Lepanto;  en  el  37,  un 
episodio  de  la  guerra  de  Felipe  II  contra  el  Portugal,  y 
otros  traídos  de  los  cabellos,  como  aquel  de  la  histo- 
ria de  la  reina  Dido.  Eliminando  esta  intervención  de 
que  la  fantasía  del  poeta,  por  imitación  quizás  de  los 
italianos,  y  a  modo  de  la  epopeya  clásica,  quiso  echar 
mano;  en  lo  sustancial,  el  poema  es  estrictamente  his- 
tórico. Su  autor  va  escribiendo  lo  que  observa  cada 
día,  y  así  parece  que  los  caracteres  de  los  araucanos 
los  ha  tomado  de  la  realidad,  no  así  los  de  las  muje- 
res principales,  que  aparecen  convencionales;  y  es 
verdaderamente  épico  cuando  describe  una  batalla. 

«La  Araucana  es  un  poema  histórico,  que  otro  no  fué  el  inten- 
to de  su  autor.  Ciñéndose  a  la  pura  cronología  en  el  relato  de  los 
sucesos,  parece  haber  desdeñado  como  cosa  baladí  la  invención, 
el  plan  artificioso  y  los  grandes  recursos  del  arte:  satisfízose  de 
revestir  de  forma  rítmica  su  poema,  y  aún  esta  forma,  despojada 
de  atavíos  poéticos  y  escueta  en  demasía... — Tal  carácter  de  fic- 
ción revisten  las  realidades  históricas  de  la  conquista,  que  Erci- 
11a  pudo  componer  su  preciada  obra  consoló  ir  refiriendo  las 
aventuras  de  que  era  teatro  este  suelo,  donde  combatían  en  ho- 
mérica lucha  dos  naciones  heroicas,  rivales  en  el  valor  y  el  es- 
fuerzo, y  dignas  de  inmortalizarse  con  idealidad  poética  en  la 
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memoria  del  mundo. — En  La  Araucana  puede  decirse  que  se  en- 
cierra el  ciclo  mítico  de  nuestra  historia,  y  a  Ercilla  se  le  debe 
la  prez  de  haberlo  creado.  Su  fantasía,  encauzada  por  sus  nobi- 
lísimos sentimientos,  agigantó  a  sus  héroes  casi  hasta  emparejar 
con  los  de  la  Ilíada,  de  suerte  que  aquellos  sus  adalides  bárbaros 
perduran  en  el  recuerdo  de  las  generaciones  como  arquetipos  de 
virtudes  patrióticas  y  guerreras. — Tampoco  les  ha  faltado  la  cie- 
ga credulidad  popular  que  acompaña  la  aureola  de  los  mitos.  En 
el  turbulento  período  de  nuestra  emancipación  política  fueron 
invocados  por  la  musa  de  los  cantos  belicosos  con  la  misma  sin- 
ceridad con  que  los  pueblos  de  la  Grecia  invocaban  a  los  manes 
de  los  augustos  protectores  de  la  patria.  Y  no  porque  el  poeta 
les  haya  dado  aspecto  semidivino,  sino  por  la  grandeza  épica  de 
sus  altos  hechos,  por  la  verdad,  vida  y  relieve  con  que  supo  ade- 
rezarlos; y  muy  en  especial  por  ser  cada  uno  de  ellos,  a  su  mane- 
ra, signo  del  fiero  instinto  de  independencia  tan  hondamente  en- 
trañado en  el  corazón  chileno. — Ercilla,  influido  por  su  ingénita 
hidalguía  y  por  los  ideales  caballerescos  que  informaban  la  lite- 
ratura de  su  tiempo,  modeló  a  sus  héroes  según  la  pauta  de  los 
paladines  medioevales,  adaptándolos  naturalmente,  al  medio  en 
que  tales  héroes  se  movían.  El  discurso  que  pone  en  boca  de  un 
emisario  de  Caupolicán,  en  el  canto  XXV,  está  impregnado  de 
nobleza  y  pundonorosos  sentimientos,  cuales  podía  concebirlos 
un  personaje  del  Amadís  o  del  Orlando.  Hasta  en  el  episodio  de 
Dido,  extraño  como  es  al  asunto  mismo,  se  manifiesta  la  calidad 
egregia  y  magnánima  del  autor.  En  ese  episodio  se  nos  muestra 
como  el  campeón  de  una  dama  indignamente  ofendida  por  un 
amante  desleal.  A  un  hidalgo  español  del  siglo  XVI  no  podía 
caerle  bien  la  ingratitud  y  el  ignominioso  comportamiento  del 
pío  Eneas,  personaje  poco  simpático  para  nuestro  criterio  mo- 
ral, dicho  sea  sin  mengua  del  valor  estético  del  gran  poema 
virgiliano. — Casi  no  se  le  puede  reprochar  a  Ercilla  el  no  haber 
enriquecido  su  obra  con  la  pintura  fiel  de  la  tierra  de  Arauco, 
i  mponente  y  bravia.  En  las  diversas  descripciones  de  campos, 
montañas,  selvas  y  ríos,  etc.,  de  que  se  vale  para  decorar  escenas 
bélicas,  algaradas  o  campamentos,  no  hay,  es  verdad,  una  visión 
personal  y  directa  de  la  naturaleza  sino  ciertas  pinceladas  gene- 
rales que  así  pueden  convenir  a  ésta  como  a  cualquiera  otra  re- 
gión del  mundo  entonces  conocido;  pero  ello  se  explica  teniendo 
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presente  que  a  él,  como  a  todos  los  actores  de  aquel  drama  por- 
tentoso, les  atraía  y  cultivaba  de  preferencia  la  contemplación 
de  los  hechos,  no  la  vista  del.paisaje,  pues  allí  donde  el  hombre 
culmina,  el  panorama  se  empequeñece  o  se  borra.  Por  eso  lo 
que  hay  más  de  bulto  en  la  Araucana  es  la  pintura  del  hombre 
en  lucha  con  sus  semejantes,  el  hombre  en  continua  actividad, 
mientras  la  naturaleza  dormita  indiferente  en  torno  suyo.  —  Las 
épocas  de  ingente  lucha  guerrera,  de  hazañosos  acontecimientos 
no  son  favorables  a  la  contemplación,  la  cual  se  produce  en  eras 
de  pleno  florecimiento  espiritualista.  De  sentir  es,  a  causa  de 
esto  mismo,  que  el  poeta  no  se  aprovechase  de  las  supersticio- 
nes, creencias  y  costumbres  domésticas  de  los  indios  para  dar 
mayor  colorido  y  amenidad  a  su  poema.  No  le  interesaron  estas 
cosas,  atento  sólo  a  la  vida  pública  de  aquellas  tribus  indoma- 
bles.—Hay  que  considerar,  por  último,  que  la  poesía  del  si- 
glo XVI,  engendrada  por  el  renacimiento,  sobre  ser  objetiva  an- 
tes que  todo,  no  pmcuró  pintar  ]a  naturaleza  tal  como  ella  se  le 
mostraba,  en  toda  su  virginal  hermosura;  parecióle  más  propor- 
cionada y  elegante  vista  al  través  de  los  clásicos,  principalmente 
de  los  latinos,  cuyas  obras  eran  el  paradigma  único  de  los  artis- 
tas de  ese  tiempo. — Tan  notoria  es  la  influencia  de  Ercilla  en 
las  letras  nacionales  y  hasta  en  la  formación  de  nuestro  espíritu, 
que  no  he  podido  prescindir  de  estos  desperdigados  comentos 
acerca  de  algunos  puntos  importantes. — El  autor  y  su  obra  de- 
ben sujerirnos  a  los  chilenos  muy  justificada  simpatía  y  sincera 
gratitud.  Bien  se  las  merece  el  poeta  que  empleó  su  juventud  en 
una  obra  que  ha  enaltecido  a  la  raza  autóctona  de  nuestro  suelo 
y  ha  hecho  famoso  el  nombre  de  Chile  aún  antes  de  que  en  el 
mundo  figurase  como  nación  organizada  y  culta. — Ercilla  es  un 
antecesor  nuestro  por  las  cualidades  distintivas  de  su  carácter, 
reflexivo,  templado,  en  ocasiones  vehemente,  y  muy  a  menudo 
pesimista.  Parece,  por  sus  sentencias,  un  hombre  de  largo  vivir 
y  de  muy  largos  infortunios».  (1) 

Destinado  el  poema  a  celebrar  el  heroísmo  con  que 
la  raza  indígena  de  Arauco  defendía  sus  tierras  y  a  po- 
ner de  relieve  los  sacrificios  que  impuso  a  los  españo- 


(1)  Francisco  A.  Cencha  Castillo,  Discurso  de  ingreso  a  la  Academia  Chilena, 
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les  su  sometimiento,  logró  mejor  que  ningún  otro 
reflejar  la  grandeza  de  aquella  lucha  y  el  particular 
carácter  del  indio;  por  eso  es  por  lo  que  principal- 
mente vale  por  su  importancia  histórica,  ya  que 
como  obra  literaria  para  algunos  que  le  niegan  su  pre- 
cio como  epopeya  por  carecer  de  héroe  principal,  que 
lo  sería  perfectamente  el  propio  pueblo  araucano,  sólo 
tiene  un  valor  relativo. 

2.  Imitadores. — La  Araucana,  el  paradigma  de  la 
epopeya  para  los  bardos  Pedro  de  Oña  y  Fernando 
Alvarez  de  Toledo,  se  hizo  la  fuente  de  imitación,  en  que 
bebieron  muchos  ingenios,  no  sólo  de  Chile  sino  de 
Iberia,  de  entre  los  que  se  ha  de  mencionar  al  espa- 
ñol Diego  Santisteban  Osorio,  que  compuso  una 
cuarta  y  una  quinta  parte  de  la  obra  de  su  modelo  y 
cuya  mediocridad  artística  e  histórica  la  han  relegado 
al  olvido. 

Pedro  de  Oña. — Cuando  Don  García  Hurtado  de 
Mendoza  se  hizo  cargo  del  Virreinato  del  Perú,  consi- 
derándose en  desmedrada  situación  por  el  olvido  vo- 
luntario de  su  ex-amigo  Ercilla,  influyó  a  algunos  es- 
critores para  que  hicieran  la  historia  de  sus  campañas 
en  nuestro  territorio;  lo  que  verificaron  éstos,  como 
era  natural,  por  medio  del  adulo.  Compusiéronse,  al 
afecto,  algunas  obras,  entre  las  que  figura  una  con 
tendencias  a  supeditar  la  Araucana,  que  llamó  Arauco 
Domado  su  autor  Pedro  de  Oña,  el  primer  chileno  en 
el  orden  del  tiempo,  que  hiciera  poesías.  Se  cree  na- 
ciera entre  los  años  1560  y  1570;  pues,  el  mismo 
se    dice  natural  de   los  infantes   de    Angol,     fundada 
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por  Villagra  con  el  nombre  de  Ciudad  de  los  Confines. 
De  su  vida  sabemos  que  en  el  año  1590  estudiaba  en 
la  Universidad  de  San  Marcos  de  Lima.  Residiendo 
allí  y  siendo  Virrey  del  Perú  Don  García  Hurtado  de 
Mendoza,  cargo  a  que  fué  promovido  a  seguida  de 
servir  la  gobernación  de  la  Capitanía  General  de  Chi- 
le (1596),  apareció  el  poema  A  rauco  Domado,  del  cual 
se  han  hecho  tres  ediciones,  una  en  Lima  (1596),  una 
segunda  en  Madrid  (1605),  y  en  Valparaíso  la  tercera 
(1849).  Autor  además  de  un  poemita  en  octavas  y  un 
solo  canto  sobre  el  Temblor  de  Lima  de  1609,  de  una 
canción  A  San  Francisco  Solano,  un  soneto  a  la  Uni- 
versidad de  San  Marcos,  algunos  poemas  satíricos  de 
escaso  valor  y  del  poema  heroico  sobre  Don  Andrés 
de  Cabrera,  El  Vasaaro,  superior  al  Ignacio  de  Canta- 
bria, que  se  refiere  a  San  Ignacio  de  Loyola,  que  es 
un  trabajo  místico-religioso  de  escasísimo  mérito.  El 
A  rauco  Domado  mereció  ser  elogiado  por  Lope  de 
Vega  en  la  silva  segunda  de  su  poema  El  Laurel  de 
Apolo.  Una  canción  le  dedicó  Francisco  de  Figueroa, 
y  una  dama  autora  de  tercetos  habla  de  Oña  al  enume- 
rar los  poetas  peruanos  de  su  tiempo  en  el  Parnaso 
Artístico  de  Diego  Mexía. — Oña  se  apartó  de  la  forma 
acostumbrada  y  acomodó  una  estrofa  especial,  ha- 
ciendo consonar  el  primer  verso  con  el  cuarto  y  quin- 
to, y  el  segundo  con  el  tercero  y  sexto,  conservando 
los  dos  últimos  pareados .  Consta  su  obra  de  diez  y 
nueve  cantos,  con  un  total  de  más  de  diez  y  seis  mil 
versos.  El  motivo  que  inclinó  a  su  autor  a  componer 
este  extenso  poema  fué  el  vindicar  a  Don  García  Hur- 
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tado  de  Mendoza  del  olvido  en  que,  al  parecer  volun- 
tario, le  colocó  en  el  suyo  Ei  cilla. 

El  nudo  es  pobrísimo:  al  llegar  a  Penco  el  prota- 
gonista, construye  una  fortaleza  que  para  los  araucanos 
es  inexpugnable,  a  pesar  de  la  pujanza  de  Caupolicán 
que  les  guía  y  del  demonio  que  les  ampara;  y  atrave- 
sando el  Bío-Bío,  penetra  hasta  Arauco,  en  donde  pro- 
sigue la  gran  lucha. — La  imitación  de  la  Araucana  en 
este  poema  de  Oña  es  manifiesta.  Cada  canto  empieza 
con  una  serie  de  reflexiones  filosóficas  y  termina  con 
una  especie  de  descanso,  en  que  el  autor  refresca  sus 
sienes  para  principiar  el  canto  siguiente;  esto  da  a  todo 
el  poema  una  cierta  monotonía  que  consigue  fatigar  al 
lector,  aunque  contiene  páginas  llenas  de  bellezas  de  fon- 
do cuanto  de  forma.  Si  tiene  importancia  es  porque  es 
la  primera  producción  de  un  chileno,  aunque  sea  muy 
inferior  al  modelo.  Su  título  mismo  es  falso,  ya  que 
la  característica  de  los  araucanos  fué  su  inmensa  pu- 
janza; y  el  héroe,  Don  García  Hurtado  de  Mendoza, 
sobre  no  contar  con  hazañas  suficientes  que  le  acredi- 
ten para  una  epopeya,  está  a  grandísima  distancia  del 
protagonista  de  La  Araucana. 

Fernando  Alvarez  de  Toledo,  autor  de  El  Turen  indómito, 
sólo  se  sabe  de  él  que,  oriundo  de  Andalucía,  fué  un  valiente  en 
las  guerras  de  Arauco.  No  es  esta  obra  propiamente  un  poema, 
sino  más  bien  una  crónica  rimada  y  sólo  como  un  documento 
histórico  se  le  ha  de  citar;  por  manera  que  no  forma  parte  de  la 
Biblioteca  de  Kivadeneyra;  aunque  su  manuscrito  manteníase  ig- 
norado en  la  Biblioteca  de  Madrid,  endonde  Don  Diego  Barros 
Arana  halló  los  originales.  Escrito,  como  La  Araucana,  en  octa- 
vas reales,  tiene  hasta  veinticuatro  cantos;  y  trata  de  varias  incur- 
siones de  los  indios  sobre  el  campamento  español,  a  fines  del  si- 
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gloXVI,  y  como  hechos  culminantes,  ocurre  la  muerte  del  gober- 
nador y  las  proezas  de  un  jefe  araucano.  Alvarez  de  Toledo,  se- 
gún Don  Gregorio' Víctor  Amunátegui,  no  era  sino  un  versificador, 
sin  facilidad  de  expresión,  pobre  de  inspiración  y  de  ingenio,  pa- 
ra que  se  le  considere  un  poeta.  Según  referencias  de  los  Padres 
Ovalle  y  Eosales,  también  este  autor  compuso  un  poema  heroico, 
La  Araucana,  que  no  se  ha  encontrado.  A  pesar  de  su  inferiori- 
dad respecto  de  las  obras  mencionadas,  he  de  citar  a  Melchor 
Jufré  del  Águila,  que  en  1630  daba  a  la  estampa  en  Lima,  una 
narración  en  verso,  bajo  el  epígrafe  Compendio  historia  del  descu- 
brimiento, conquista  y  guerras  del  reino  de  Chile,  que  versa  sobre  las 
empresas  del  Padre  Valdivia. 

3. — Escritores  anónimos. — Tales  son  los  que  com- 
pusieron algunos  poemas:  Guerra  de  Chile,  que  Don 
José  Toribio  Medina  dio  a  la  publicidad  en  1881,  co- 
mo propiedad  del  sargento  mayor  Juan  de  Mendoza 
Monteagudo  y  que  narra  las  proezas  del  gobernador 
Don  Francisco  de  Quiñones,  y  cuyo  autor,  al  sentir 
de  Don  Domingo  Amunátegui  Solar,  no  es  otro  que 
Antonio  de  Quiñones,  hijo  de  aquél. 

4. — Los  Romanceros. — Al  prohibirse  a  los  colonos 
la  introducción  de  libros  extranjeros  y  porque  aquéllos 
sólo  contaron  con  los  peninsulares  de  los  siglos  XV  y 
XVI,  hubieron  de  contentarse  los  aficionados  a  las 
letras  con  la  copia  de  los  modelos,  por  lo  que  resulta- 
ron poco  originales;  de  tal  suerte  que  los  romances 
compuestos  en  aquella  primera  etapa,  son  calcados 
sobre  el  molde  de  los  de  algún  trovador  del  siglo  de 
oro.  Los  temas  que  referían  algún  acontecimiento  de 
aquella  vida  siempre  igual,  no  prestaban,  evidente- 
mente, la  importancia  que  el  género  se  conquistó  en 
España.  Y  así  cantaban  los  autores,  ora  un  suceso  mi- 


220 

lagroso,  ora  una  inundación  del  río  Mapocho,  ora  la 
preconización  o  fallecimiento  de  un  prelado  de  la  Igle- 
sia. Han  de  citarse  entre  aquellas  composiciones  la 
Visión  de  Petorca,  compuesta  a  fines  del  siglo  XVIII, 
atribuida,  por  unos,  al  Padre  Sebastián  de  la  Cue- 
va y,  por  otros,  a  Bernardo  de  Guevara,  y  que  se 
refiere  a  la  muerte  que  encontraron,  en  1779,  los  sie- 
te ladrones  en  la  mina  de  Petorca  de  la  Señora  Mu- 
chaitegui,  conocido  con  el  nombre  de  El  corrido  de  los 
siete;  y  el  romance  que  compuso  una  monja  carmeli- 
ta sobre  la  gran  avenida  del  Mapocho  (16  de  Junio, 
1783). 

5. — Los  Repentistas.— Por  las  circunstancias  so- 
ciales de  la  colonia,  nacieron  estos  versificadores,  que 
bien  pronto  se  propagaron  y  que  improvisaban  so- 
bre motivos  generalmente  alegres,  ensayando  la  sáti- 
ra, la  ironía  y  el  epigrama,  y  entre  los  que  figuraban 
individuos  cultos,  como  algunos  miembros  del  clero, 
cuanto  igualmente  otros  de  la  clase  popular,  los  pa- 
lladores.  Me  detendré  en  los  de   mayor  relieve. 

El  Padre  López,  fraile  dominicano,  teólogo  emi- 
nente, de  fácil  ingenio,  llamado  El  Quevedo  chileno, 
fué  sumamente  popular;  por  manera  que  no  había  es- 
trofa salpimentada  que  no  le  fuera  atribuida.  Sus  com- 
posiciones son,  por  lo  tanto,  satíricas.  Compuso  va- 
rios saínetes  para  ser  representados  en  conventos  de 
monjas.  Daré  algunas  muestras  de  su  estilo.  Había 
sido  aprehendido  por  la  violación  de  un  bando  de  po- 
licía, y,  como  fuera  a  visitarle  su  jefe  conventual,  le 
declaró: 
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«En  esta  casa,  Señor, 
nos  castigan  al  revés, 
los  yerros  de  la  cabeza 
nos  los  ponen  en  los  pies.» 

Pasaba  frente  a  la  iglesia  de  los  Teatinos,  en  el  mo- 
mento que  el  reloj  dábalas  2¿,  e  improvisó  esto: 

«Tres  cuartos  para  las  tres 
ha  dado  el  reloj  vecino 
y  lo  que  me  admira  es 
que,  siendo  reloj  teatino, 
dé  cuartos  sin  linteres». 

Una  muestra  final,  que  por  lo  demás  es  sobrado  co- 
nocida: pidió  a  una  Señora  ((un  pié  forzado»,  quien 
mal  humorada,  le  contestó  mostrándole  la  punta  del 
pié;  a  lo  que  él  espontáneamente  repuso: 

«Os  hacéis  muy  poco  honor: 
pues,  viéndoos  en  tal  postura, 
Señora,  se  me  figura 
que  yo  soy  el  herrador 
y  voz  la  cabalgadura». 

El  Padre  Escudero,  franciscano,  era  también  satírico  y  bur- 
lón en  sus  improvisaciones.  Individuo  amigo  de  las  comodidades 
de  un  buen  pasar  y  acaso  con  un  carácter  más  despierto  que  el 
precedente,  llevó  una  vida  regalona,  que  a  veces  tuvo  que  des- 
decir amargamente  de  su  condición  eclesiástica. 

El  Padre  Oteiza,  dominico;  de  él  tan  sólo  se  tienen  noticias 
pues,  no  se  ha  encontrado  composición  alguna  de  su  ingenio,  que 
cultivó,  sí  no  con  el  brillo  de  López,  la  sátira  y  la  poesía  lírica, 
al  gusto  clásico. 

Lorenzo  de  Mujica,  capitán  de  artillería,  repentista 
ingenioso,  galante  y  oportuno,  tan  estimado  como  el 
Padre  López.  Para  excusarse,  una  vez,  de  la  demora 
en  que  acude  a  una  reunión,  por  haber  oído  misa,  dice: 
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«De  un  fraile  largo  y  prolijo 
la  misa  acabo  de  oír, 
que  bien  se  pudo  imprimir 
en  el  tiempo  en  que  la  dijo; 
no  crean  de  que  me  aflijo 
de  un  acto  tan  reverente, 
pues  es  claro  y  evidente 
que  en  el  tiempo  en  que  tardó, 
no  sólo  a  Dios  consumió, 
consumió  a  toda  la  gente  >. 

Hombre  galante  y  retrechero  con  las  damas,  para 
completar  este  verso  sin  sentido:  ((salero  sin  sal,  si  no», 
que  le  habían  dado  como  pié  forzado,  contestó  así: 

«La  mujer  que  da  en  querer 
para  todos  tiene  sal, 
y  es  salero  universal 
el  amor  de  la  mujer; 
más  si  da  en  aborrecer 
aquello  que  más  amó, 
no  tiene  sal  diré  yo: 
por  cuya  razón  se  infiere: 
salero  es  con  sal,  si  quiere; 
salero  sin  sal,  si  no». 

Por  último,  copiaré  la  décima  con  que  saludó  a  la 
mujer  del  Gobernador  de  Valparaíso  que  había  acudido 
a  ver  una  ballena  que  el  mar  había  arrojado  en  la 
playa. 

cEste  monstruo  que  aparece, 
despojo  de  este  elemento, 
es  tributo  que  contento 
el  mar  a  tu  planta  ofrece; 
bien  tu  hermosura  merece 
ofrenda  tan  desmedida: 
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no  hubiera  bruto  con  vida 
si  allá  en  su  instinto  alcanzara, 
que  con  su  muerte  lograra 
la  gloria  de  tu  venida». 

6. — L\  Poesía  popular  y  los  Talladores. — Aun- 
que éste  género  se  ha  cultivado  desde  los  años  colo- 
niales hasta  los  presentes  y  evidenciado  idénticas  cua- 
lidades, se  ha  de  consignar  especialmente  en  este  Ca- 
pítulo, si  se  atiende  al  florecimiento  e  inmensa  boga  que 
alcanzó  entonces.  Tales  trovadores  en  el  día  son  indi- 
viduos muy  estimados  entre  la  gente  del  pueblo,  y  sa- 
ben acompañar  sus  cantos  en  la  guitarra,  improvisar 
tonadas,  o  entonar  zamacuecas  de  relevante  sabor  y 
colorido  local.  Nació  esta  manifestación  del  sentimiento, 
como  el  romance  castellano  «al  sembrar  de  los  trigos», 
en  nuestros  campos,  sobre  los  cuales  el  «guaso»  agri- 
cultor lleva  una  vida  por  lo  general  apacible,  bien  así 
que  sí  a  las  Aceces  es  iracundo,  no  tiene  la  sangre  fría 
del  minero  que  hace  una  diversión  de  las  puñaladas,  ni 
como  el  «roto»  de  la  ciudad  que  sólo  trabaja  cuando 
la  escasez  es  acicate.  Estos  no  son  poetas,  y  si  se  ensa- 
yan, imitan  solamente.  El  pallador  chileno  tiene  una 
personalidad  inconfundible,  en  contraposición  al  ar- 
gentino, que  es  sentimental  y  un  tanto  vago  cuando 
compone  sus  «tristes»  o  sus  «baladas».  Nuestro  poeta 
criollo  canta  la  vida,  al  estilo  de  los  dramáticos  Herma- 
nos Alvarez  Quinteros,  por  el  aspecto  encantador  que 
encierra,  y  así  él  comenta  sus  amores;  pero,  en  el  fondo 
un  tanto  escéptico,  se  ríe  de  todo,  aún  de  lo  más  serio. 
Sus  composiciones  se  caracterizan  por  la  espontaneidad 
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y  la  gracia,  virtudes  que  aparecen  de  resalto  cuando  es 
estimulado  a  hablar  por  la  concurrencia,  y  lo  hace  en 
estilo  metafórico  y  con  agudeza,  situación  que  contrasta 
admirablemente  en  ocasiones  en  que  se  encuentra  con 
su  novia,  y  se  atrista  y  pierde  el  ingenio  cuando  con- 
versa con  otra  que  no  sea  ella,  a  la  que  sabrá  decirle 
alguna  originalidad  profundamente  sentida. 

En  cuanto  a  la  forma,  se  distinguen  tres  clases  de 
composiciones,  a  este  respecto:  la  «tonada»,  que  se 
acompaña  en  la  guitarra  y  que  sólo  cuando  trata  de 
amores  es  sentimental;  el  «corrido»,  romance  sobre  los 
hechos  de  algún  héroe  popular,  se  refiere  a  alguna  fiesta 
o  novedad  local;  la  «palla»,  que  da  el  nombre  a  este 
género  poético,  es  una  composición  entonada  a  dúo, 
siempre  improvisada,  por  lo  general  en  cuartetos  oc- 
tosílabos, en  que  los  dos  palladores  hacen  lujo  de  in- 
genio y  gracia,  a  fin  de  vencer  a  su  contendor,  ante 
los  asistentes,  que  les  estimulan  con  el  aplauso  y  las 
voces.  Distínguense  dos  especies  de  palladores,  «a  la 
divino»  y  «a  lo  humano».  Aun  se  recuerda,  a  este 
propósito,  sobre  todo  por  la  gente  del  Sur,  la  palla, 
entre  el  indio  Tag'uán  y  Don  Francisco  Javier  de  la 
Rosa,  joven  chileno,  verificada  durante  la  celebración 
de  San  Juan,  y  qué  duró  toda  una  noche,  después  de 
la  cual,  derrotado  el  indio,  admirado  antes  como  el  pri- 
mer palla dor,  se  dio  la  muerte;  pues,  no  soportó,  para 
él,  tamaña  afrenta. 

III. — La  historia. — En  la  prosa  sobresalieron  de  pre- 
ferencia algunos  historiadores  y  cronistas,  miembros 
del  clero  y  del  ejército. 
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Cristóbal  Molina,  sacerdote,  es  el  más  importante  de  aqué- 
llos, en  el  orden  del  tiempo,  autor,  en  la  mitad  del  siglo  XVI  de 
Conquista  y  Población  del  Perú:  la  expedición  de  Almagro  a  Chi- 
le y  cuyo  contenido  y  arte  acabado  con  que  está  contada,  han 
merecido  una  recomendación  de  Don  José  Toribio  Medina. 

Pedro  de  Valdivia,  ilustre  fundador  de  Santiago  (1541),  se 
muestra  elegante,  sencillo  y  verídico  narrador  en  sus  Cartas  que 
remitía  a  su  Soberano,  contentivas  de  los  azares  de  la  conquista. 

Alonso  de  Góngora  Marmolejo,  capitán  español,  compañe- 
ro del  anterior,  autor  de  la  Historia  del  reino  de  Chile,  que,  sí  de 
cortísimo  precio  literario,  es  sincera,  aunque,  tal  vez  por  ignoran- 
cia, el  autor  falta  a  la  cronología,  al  referir  los  hechos  hasta  1575, 
en  que  remató  la  obra,  y  de  la  que  el  propio  Barros  Arana  tomó 
mucho,  según  confesión  suya,  para  su  Historia  Greneral  de  Chile. 

Pedro  Marino  de  Lobera,  natural  de  Galicia,  se  vino  a  Chi- 
le, y  fué  corregidor  de  la  ciudad  de  Valdivia  y  compuso  una 
Crónica  que  abarca  hasta  fines  del  siglo  XVI,  contentiva  de  los 
mejores  datos  acerca  del  gobierno  de  Hurtado  de  Mendoza,  y, 
que.  probablemente  por  encargo  de  éste  fué  aumentada,  según 
el  manuscrito  en  que  se  la  conoce,  por  el  Padre  Bartolomé 
de  Escobar,  acaso  con  el  deliberado  propósito  de  loar,  como  lo 
hizo  el  poeta  de  El  Arauco  Domado,  la  propia  estimación  de 
aquel  gobernador. 

El  Padre  Alonso  de  O  valle,  primer  historiador  na- 
cional, en  el  orden  del  tiempo,  vio  la  luz  en  Santiago, 
en  1601.  Su  padre  poseía  el  mayorazgo  de  una  de 
las  familias  más  distinguidas,  y  contra  la  voluntad 
de  éste  y  de  su  madre  entró  el  joven  Alonso  a  la 
Compañía  de  Jesús,  hizo  su  noviciado  en  Gordo- 
va  y  sería  largo  enumerar  las  diligencias  emprendidas 
por  ellos  a  objeto  de  hacerle  desistir,  no  siendo  la  me- 
nos grave  el  que  renunciara  a  su  cuantioso  caudal. 
El  Padre  Alonso  de  Ovalle  es  autor  de  una  Historia 
y  relación  del  reino  de  Chile  (Roma,  1646),  obra  que, 
si  bien  es  más  tradicional,  por    cuanto  no    se  basa  en 
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documentos  oficiales,  ocupa  un  lugar  prominente  en 
las  letras  chilenas,  y  reputada  como  una  información 
verídica,  y  su  buena  cepa  castellana  constituiría  un  va- 
lioso exponente  si  no  adoleciera  de  algunas  imperfec- 
ciones de  fondo,  como  son  muchas  supersticiones  que 
el  autor  acoge  ingenuamente. 

El  Padre  Diego  de  Rosales,  como  el  precedente, 
de  la  Compañía  de  Jesús;  tal  vez  en  pedestal  más  ele- 
vado habrá  de  colocarse  a  este  sabio  y  honrado  histo- 
riador, sobre  cuya  vida  no  se  tienen  referencias.  Su 
obra  monumental  es  la  que  dio  a  conocer  Don  Benja- 
mín Vicuña  Mackenna  (1878),  en  diez  volúmenes, 
bajo  el  epígrafe  Historia  General  del  Reino  de  Chile, 
en  la  que  explica,  con  detalles  de  desesperante  minu- 
cia, la  vida  y  los  hábitos  de  los  indios  de  Chile  durante 
la  guerra  defensiva,  tramada  por  el  Padre  Valdivia. 
Ofrece,  como  escribe  Don  José  Toribio  Medina,  aun- 
que no  un  interés  general,  por  cuanto  se  refiere  a  una 
corta  etapa  histórica,  una  fuente  preciosísima  de  in- 
formación acerca  de  los  primeros  ensayos  de  nuestra 
civilización,  en  sus  diferentes  y  complicadas  manifes- 
taciones. Y  aunque,  según  el  criterio  de  Barros  Ara- 
na, carece  en  el  decurso  de  su  narración,  de  método 
y  del  adorno  artístico  para  darle  relieve,  es  sin  em- 
bargo, su  estilo,  para  Don  Vicente  Salva  «perspicuo, 
majestuoso,  animado  y  sobre  todo  tan  puro  en  la  dic- 
ción, que  lleva  en  esta  parte  grandes  ventajas  a  Sal- 
va». Seguramente,  muy  inferior,  en  el  fondo  cuanto 
en  el  lenguaje,  es  su  Conquista  espiritual  de  Chile,  vida 
de  los  jesuítas  nacionales. 
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El  Padre  Miguel  de  Olivares,  de  la  misma  Or- 
den, nació  en  Chillan,  en  1674.  Sus  padres  contaban 
con  bienes  de  fortuna  y  le  enviaron  a  España  a  edu- 
carse. Hacia  1700  se  encontraba  ya  de  vuelta  en  Chi- 
le, se  hacía  notar  como  eximio  orador  sagrado,  al  pro- 
pio tiempo  que  comenzaba  su  Breve  noticia  de  la  pro- 
vincia de  la  Compañía  de  Jesús  en  Chile.  Cuando  la 
expulsión  de  los  jesuítas  de  América  (1767),  entró  el 
Padre  Olivares  en  el  número  de  los  deportados  a 
Imola  de  Italia,  que  recibió  a  todos  los  de  América,  y 
dio  allí  a  la  publicidad  su  Historia  militar,  civil  y  sa- 
grada de  lo  acaecido  en  la  conquista  y  pacificación  del 
reino  de  Chile,  cuyos  fundamentos  descansan  más  que 
en  documentos  oficiales  e  investigaciones  personales, 
en  la  tradición  de  las  gentes,  y  se  contenta  y  limita  a 
narrar  lo  que  otros  cuentan. 

El  Padre  Ignacio  Molina,  nació  en  una  hacienda 
en  la  ribera  sur  del  río  Maule,  en  1737  y  vivió  hasta 
1829.  Propiamente,  sus  producciones  son  más  cientí- 
ficas que  históricas.  En  edad  temprana  ingresó  a  la 
Orden  de  los  hijos  de  Loyola  e  hizo  su  noviciado  en 
Bucalemu.  La  larga  permanencia  del  joven  Molina 
tan  vecino  del  río  Maule  y  su  noviciano  tan  cerca  del 
mar,  le  hicieron  tomar  afición  y  cariño  al  estudio  de 
la  naturaleza,  que  le  atrajo  con  pasión  a  sus  encantos; 
de  modo  tal  que  fué  uno  de  los  poquísimos  que  se  de- 
dicaron a  los  estudios  de  la  botánica  y  de  la  flora  de 
nuestro  suelo.  Dio  tales  pruebas  de  inteligencia  du- 
rante sus  estudios,  que  cuando  fué  trasladado  a  San- 
tiago  dominaba   ya   el  latín,     el  griego,   el   francés, 
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fuera  del  español  y  el  italiano,  que  aprendió  poco 
después  y  que  tanto  había  de  servirle.  Aun  no  había 
profesado,  cuando  le  destinaron  al  puerto  de  Imola, 
como  sus  compañeros  expatriados,  y  después  de  cua- 
tro años  de  residencia  allí  y  ordenado  de  sacerdote, 
pasó  a  vivir  a  Bolonia,  endonde  publicó  en  italiano, 
sin  nombre  de  autor,  su  Storia  geographica,  naturale 
e  civile  del  Cile,  completada  seis  años  después,  con  el 
título  de  Sagio  sulla  Sloría  naturale  del  Cile,  que  cua- 
tro años  más  tarde  integró  con  la  Historia  Civil  de 
Chile;  obras  que  fueron  tan  bien  recibidas,  que  a  fines 
del  siglo  XVIII  ya  se  habían  vertido  a  todas  las  len- 
guas cultas  de  Europa.  En  1821  dio  a  la  estampa, 
costeadas  por  sus  propios  discípulos,  las  Memorias  so- 
bre diferentes  motivos  científicos,  que  él  presentaba  a 
la  Universidad  y  otros  institutos .  Pero  la  fama  del 
abate  Molina  se  acentuó  más  por  su  saber  desplegado 
como  catedrático  de  la  Universidad  y  otros  centros  de 
Bolonia,  sobre  todo,  por  las  nuevas  teorías  que  ense- 
ñaba, muchas  en  pugna  con  las  sustentadas  hasta  ese 
tiempo  y  que  le  acarrearon  amarguísimos  momentos; 
pues,  fué  un  filósofo,  un  matemático  de  nota  y  un 
naturalista  excelso,  admirado,  baste  decirlo,  por  el 
decano  de  los  sabios  europeos,  el  barón  de  Humbold. 
Y  la  vida  austera  del  sabio  chileno  contrasta  admira- 
blemente con  la  amplitud  de  su  saber  y  de  su  gloria. 
Patriota  entusiasta  por  el  bien  de  su  país,  que  llevó 
en  su  recuerdo  como  el  mejor  consuelo  de  su  cora- 
zón, durante  más  de  sesenta  años  de  ostracismo;  he- 
redero de  una    corta    fortuna  con  que  fundó  un  insti- 
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tuto  en  Talca,  antes  de  partir  al  destierro;  su  patria 
agradecida  y  orgullosa  de  sus  talentos  y  virtudes,  le 
erigió  frente  a  la  Universidad  un  monumento;  como 
en  Bolonia,  al  estimársele  como  una  gloria  nacional, 
habían  perpetuado  en  el  bronce  su  memoria,  entre  las 
estatuas  de  los  sabios  de  aquel  célebre  Instituto. 

Historia  eclesiástica.  Son  dignas  de  notarse,  entre  la  pro- 
ducción propiamente  mística  de  los  eclesiásticos,  las  volumino- 
sas historias  que  sobre  las  fundaciones  y  vida  de  varias  órdenes 
regulares  compusieron  Don  Bartolomé  y  Don  Domingo  Marín 
y  los  frailes  Antonio  Aguiar  Parra  y  Francisco  Javier  Eamírbz. 
Por  tener  también  un  carácter  histórico  es  de  rigor  mencionar 
en  este  lugar  el  Gobierno  eclesiástico  pacífico  y  unión  de  los  dos  cu- 
chillos, en  que  el  Obispo  Villarroel,  analiza  con  gran  acopio  de 
erudición,  el  derecho  canónico  americano  y  la  unión  de  la  Iglesia 
y  el  Estado.  Mencionaré  igualmente  a  Don  Cristóbal  Süárez  de 
Figueroa  por  su  Historia  de  la  administración  de  Don  García  Hurta- 
do de  Mendoza;  a  Don  Francisco  Caro  de  Torres,  que  compuso 
la  Relación  de  los  servicios  de  Alonso  Sotomayor;  al  jesuíta  Fray  Fe- 
lipe Süárez  de  Vidaurre;  al  honrado  historiador  Don  José  Pé- 
rez de  Carcía  y  a  Don  Vicente  Carvallo  Goyeneche,  que 
contaron  la  historia  del  reino  de  Chile  en  composiciones  reco- 
mendables por  la  seriedad  y  la  imparcialidad  en  el  juicio. 

IV.  La  Teología. — Es  el  género  que  siguió  en  im- 
portancia a  la  Poesía  y  la  Historia. 

El  Padre  Sebastián  Díaz,  de  la  Orden  de  predicadores, 
contemporáneo  del  abate  Molina,  ocupó  la  segunda  parte  de  su 
vida  en  la  recolección  de  su  Instituto.  Uno  de  los  mejores  escri- 
tores de  su  época,  la  Universidad  de  San  Felipe  le  contó  en  el 
número  de  sus  doctores.  Su  obra  principal,  Idea  general  de  las 
cosas  del  mundo  por  el  orden  de  su  colocación,  se  recomienda  por 
su  estilo  llano  y  desembarazado  y  en  la  que,  a  puntos  científicos, 
agrega  no  pocos  supersticiosos  y  milagrosos  comentarios.  Escri- 
bió igualmente  un  Tratado  contra  la  falsa  piedad,  un  Manual 
dogmático  y  la  Vida  del  Padre  Acuña  y  Vida  de  Sor  María  de  la 
Purificación  Valdés. 


230 

El  Padre  Manuel  Lagunza,  nacido  en  Santiago,  en 
1731,  profesó  en  1766,  en  la  Compañía  de  Jesús,  y 
pronto  tuvo  que  acompañar  a  sus  hermanos  expulsados 
a  Imola,  endonde  se  alejó  voluntariamente  de  la  so- 
ciedad, viviendo  en  un  desmantelado  departamento, 
como  un  anacoreta;  de  éuerte  que  de  nadie  se  dejaba 
ver,  bastándose  así  propio  en  todas  sus  necesidades. 
Carácter,  pues,  originalísimo,  se  acostaba  cuando  des- 
puntaba el  día;  porque,  arrastrado  de  sus  gustos  por 
la  astronomía,  complacíase  en  observar  la  bóveda  es- 
trellada, o  entregarse,  en  la  quietud  nocturna,  a  sus 
elocubraciones  filosóficas.  Decía  su  misa  por  la  maña- 
na; en  seguida,  compraba  sus  alimentos  que  él  mis- 
mo confeccionaba;  a  la  tarde,  hacía  un  corto  paseo. 
Después  de  comer,  como  a  hurtadillas,  salía  a  charlar 
un  rato  con  algún  amigo,  y,  vuelto  al  solitario  hogar, 
estudiaba  y  escribía  hasta  el  alba.  Y  esta  distribución 
de  tiempo  no  la  modificó  hasta  su  muerte,  1801.  Muy 
aplicado,  pues,  a  las  matemáticas  y  especialmente  a 
la  geometría  y  la  astronomía;  le  atrajo  sobre  todo  la 
interpretación  de  la  Biblia,  en  cuyos  estudios  ningún 
teólogo  le  ha  aventajado.  Su  obra  monumental,  La 
venida  del  Mesías  en  gloria  y  majestad.  Observaciones 
de  Juan  Josafat  Benenra,  hebreo  cristiano:  dirigido  al 
sacerdote  cristófilo,  a  su  fallecimiento  quedó  inédita; 
pero  por  haber  llamado  poderosamente  la  atención  del 
mundo  entero  su  erudición  asombrosa  e  ingeniosa  ori- 
ginalidad, ha  alcanzado  ya  muchas  ediciones  en  los 
diversos  idiomas  cultos.  Sostiene  en  ella  el  ilustre  je- 
suíta, que  Jesucristo  vendrá  por  segunda  vez  a  la  tie- 
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rra:  una  ya  lo  hizo,  a  purgar  los  pecados  de  los  hom- 
bres; la  otra,  a  reinar  durante  mil  años  en  compañía 
de  los  justos;  con  lo  que  remozó  la  doctrina  de  los 
((milenarios».  Para  su  tesis  trascendental,  Lacunza  se 
funda  en  una  proposición  del  Símbolo  de  los  Apósto- 
las, promulgada  en  el  Concilio  de  Nicea  (1325):  aEt 
iterum  venturus  est,  cum  gloria,  j acucare  vivos  el 
morillos».  Tanto  la  vida  como  la  obra  del  Padre  La- 
cunza fueron  dados  a  conocer  en  el  paraninfo  de  la 
Universidad,  en  una  interesantísima  conferencia,  por 
Don  Emilio  Va'isse  (Omer  Emeth). 

V. — La  Novela. — En  medio  de  la  enorme  balumba  de  narra- 
ciones de  viajes,  aventuras,  peripecias,  descripciones  de  lugares, 
etc.,  en  las  que  campean  los  datos  históricos  y  algunas  de  las 
cuales  pueden  considerarse  ensa3Tos  de  este  género  narrativo, 
hay  tal  vez  un  solo  nombre  que  merezca  el  atributo  de  novelis- 
ta, Francisco  Núñez  de  Pineda  Bascuñán.  Nacido  en  Chile, 
al  comenzar  el  siglo  XVII,  se  dedicó  a  la  carrera  de  las  armas,  y 
se  batió  con  brillo  en  las  campañas  de  la  frontera.  Llevado  en 
rehenes  por  los  indios,  encontró  siempre  la  buena  acogida  y  el 
aprecio  del  cacique  Maulicán,  contigencias  que  él  narra  con  na- 
•  turalidad  en  el  Cautiverio  feliz,  y  agrega  en  este  libro  varias  com- 
posiciones en  verso,  algunas  traducidas  del  araucano, 

VI. — La  Lingüística. — Lo  digo  en  el  numeral  que  sigue  a 
éste:  como  una  consecuencia  de  la  materia  que  informaba  la  en- 
señanza en  las  escuelas  coloniales,  hubieron  de  prosperar  los  es- 
tudios principalmente  del  idioma  criollo  en  parangón  con  el  cas- 
tellano. Y  así  los  distinguidos  jesuítas  G-arrote,  Hobenstadt  y 
Vega,  estudiaron  con  gran  aplicación  el  araucano  y  el  quichua 
y  de  ellos  escribieron  textos  gramaticales  para  uso  de  los  mi- 
sioneros y  de  sus  hermanos  en  religión. 

El  Padre  Valdivia,  una  gramática  araucana,  auxiliada  de  un 
diccionario  y  el  Padre  Andrés  Febres,  otra  con  uno  hispano- 
chileno. 
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VIL — Primeras  escuelas. — Así  en  España  como  en 
Chile,  fueron  los  religiosos  los  que  echaron  las  bases 
de  los  primeros  establecimientos  de  enseñanza,  y  todo 
hace  pensar  que  en  sus  principios  ésta  fuera  indivi- 
dual. El  padre  de  familia  que  se  interesaba  porque 
sus  niños  aprendieran  a  leer  y  escribir,  les  encomen- 
daba a  los  curas  y  a  los  regulares,  quienes  los  ins- 
truían además  en  el  conocimiento  de  la  doctrina  cris- 
tiana y  en  la  vida  de  los  santos.  Sin  embargo,  varios 
maestros  de  escuelas  aparecieron  entonces  y  se  dedi- 
caron a  la  enseñanza  de  las  primeras  letras;  pero  la 
corta  cooperación  de  los  Afeemos  y  los  escasos  re- 
cursos con  que  podían  ayudarles  los  cabildos,  fueron 
motivos  desfavorables  a  su  constante  y  regular  profe- 
sión. Mientras  esto  ocurría,  la  población  aumentaba, 
los  niños  sobraban  para  las  escuelas  y  sólo  los  ricos 
conseguían  el  saber  leer  y  escribir.  Las  primeras  es- 
cuelas se  fundaron  en  el  último  tercio  del  siglo  XVI, 
por  los  religiosos  de  ambos  sexos,  principalmente  para 
formar  elemento  idóneo  al  noviciado.  Desplegaron  es- 
pecial actividad  en  este  sentido  los  dominicos  y  los 
padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  A  esta  misma  época 
pertenece  la  fundación  de  los  Seminarios  conciliares, 
uno  en  Imperial  y  otro  en  Santiago,  debidos  a  las  ini- 
ciativas de  los  obispos  de  ambas  diócesis,  y  en  que  se 
formaron  los  primeros  clérigos  nacionales.  Pero  no 
tenían  donde  educarse  ni  los  mestizos  ni  los  colonos, 
que  habrían  deseado  proporcionar  a  sus  hijos  una  edu- 
cación medianamente  superior,  que  solo  en  Lima  po- 
dían adquirirla.  Las  dificultades,  los  gastos  y  el  apar- 
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tamiento  en  que  debían  permanecer  durante  sus  estu- 
dios, determinaron  a  muchos  a  resignarse;  y  el  número 
de  los  chilenos  que  estudiaron  en  Lima  fué  bien  es- 
caso. 

VIII. — Las  Universidades  Pontificias. — No  es  po- 
sible averiguar  el  número  de  escuelas  de  primeras  le- 
tras que  hubo  en  Chile  a  fines  del  siglo  XVI,  pero  fue- 
ron escasas  y  para  la  instrucción  de  los  niños  de  pura 
descendencia  española.  Dos  de  estos  colegios  adquirie- 
ron títulos  de  Universidad  Pontificia,  autorizadas  por 
el  Papa  y  que  conferían  los  grados  de  doctores  en  cien- 
cias sagradas;  uno  a  cargo  délos  dominicanos  y  otro  de 
los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  El  de  éstos  lla- 
mado «Convictorio  de  San  Francisco  Javier»,  llegó  a 
ser  el  más  justamente  afamado  (1611).  En  ambos  los 
estudios  agrupábanse  en  tres  cursos:  latín,  filosofía  y 
teología.  Por  aquella  misma  fecha  establecieron  los  pa- 
dres de  la  referida  Orden  una  escuela  de  primeras  le- 
tras o  ((Colegio  de  San  Pablo».  El  número  de  estu- 
diantes y  de  graduados  allí  fué,  no  obstante,  restrin- 
gido.  ^ 

IX. — Pieal  Universidad  de  San  Felipe. — En  el  año 
1610  la  Real  audiencia  solicitó  del  rey  el  estableci- 
miento en  la  capital  de  Chile  de  una  escuela  de  pri- 
meras letras  que  pudiera  aún  conferir  el  bachillerato 
en  artes,  establecimiento  que  sólo  siete  años  más 
tarde  vino  a  fundarse.  Hacía  tiempo  que  los  obispos 
y  gobernadores  habían  solicitado  del  Monarca  la  crea- 
ción de  un  Instituto  para  tal  enseñanza,  hasta  que  el 
Cabildo  de  Santiago,    estableció  en   la    Corte  (1734), 
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un  representante,  el  distinguido  abogado  Don  Tomás 
de  A  zúa  de  Iturgoyen,  quien,  después  de  cuatro  años 
de  celosa  mediación  ante  Felipe  V,  obtuvo  la  real  or- 
den, llegada  a  Chile  sólo  dos  años  después,  para  la 
fundación  de  una  Universidad  que  debía  llamarse  de 
San  Felipe,  con  diez  cátedras:  leyes,  cánones  sagrados, 
medicina,  filosofía,  teología,  latín  y  matemáticas.  Mas, 
por  lo  pronto  no  pudo  aquélla  inaugurar  sus  cursos, 
porque  el  Monarca  había  exigido  tuviera  ésta  edificio 
propio,  costeado  por  el  Cabildo  y  los  vecinos  de  San- 
tiago y  había  de  atender  a  su  mantenimiento  con  sus 
propias  entradas  y  una  escasa  subvención  anual  de  la 
Corona.  Sin  embargo,  el  entusiasmo  por  reunir  el  di- 
nero para  la  construcción  no  decayó,  y  el  Cabildo  re- 
currió el  arbitrio  de  anticipar,  desde  luego,  la  venta 
de  los  grados  de  teólogo,  agrimensores  y  abogados, 
después  de  un  examen.  Por  fin,  en  1756,  se  inaguró 
solemnemente,  siendo  su  primer  Rector  Don  Tomás 
de  Azúa  de  Iturgoyen;  empero,  las  clases  sólo  pudie- 
ron comenzar  dos  años  más  tarde.  Esta  Universidad 
de  San  Felipe  fué  un  enorme  progreso  en  la  vida  co- 
lonial, como  quiera  que  ni  la  Argentina,  ni  el  Uru- 
guay, ni  el  Paraguay  contaban  con  ninguna,  si  bien 
sólo  años  más  adelante,  se  vino  a  establecer  un  buen 
sistema  escolar;  pues,  sólo  en  1758  se  abrían  las  cla- 
ses de  matemáticas,  descansando  la  instrucción  sobre 
un  plan  más  científico.  Con  todo,  faltan  en  nuestros 
campos  intelectuales  de  aquellos  años,  los  pintores,  los 
escultores  y  los  músicos. 

X. — El  Teatro. — Las  composiciones  destinadas  ala 
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representación  escénica  comenzaron  por  ver  la  luz  du- 
rante el  período  colonial  en  el  interior  o  al  abrigo  de 
los  conventos.  Según  refiere  el  Padre  Alonso  de  Ova- 
He  en  Relación  histórica  del  reino  de  Chile,  a  las  cere- 
monias religiosas  celebradas  en  la  iglesia  de  la  Com- 
pañía en  Santiago  era  de  costumbre  agregar  alguna 
representación  que  hacían  los  estudiantes;  y  que  estuvo 
en  boga  el  festejar  con  comedias  los  aniversarios  de  la 
iglesia,  breves  composiciones  de  argumento  tomado 
de  la  historia  sagrada  o  que  consistían  en  fábulas  mo- 
rales puestas  en  acción.  Y  fué  en  la  ciudad  de  Con- 
cepción a  principios  de  1693,  cuando  se  hicieron  las 
primeras  representaciones,  con  ocasión  de  la  llegada 
del  nuevo  presidente  Don  Tomás  Marín  de  Poveda  y 
su  casamiento  con  la  Señorita  Doña  Juana  Urdáregui. 
Entre  las  catorce  comedias  de  entonces  dióse  a  las  ta- 
blas el  Hércules  chileno  o  Caupolicán,  considerada  como 
la  primera  manifestación  del  género  dramático  escrita 
en  Chile,  de  cuyo  argumento  y  autor  no  se  tienen 
noticias;  si  bien  el  Señor  Medina  afirma  que  es  un 
sainete  arreglado  por  el  preceptor  Tremendo,  quien  in- 
terviene en  la  farsa. 

Es  de  presumir  que  desde  esa  fecha  aquellos  es- 
pectáculos teatrales  debieron  hacer  número  en  las  fes- 
tividades públicas;  pues  con  ocasión  de  la  aclamación 
de  Fernando  VI,  desarrolláronse  en  la  Serena  desde  el 
veintitrés  de  Abril  de  1748,  variadas  fiestas  y  las  co- 
medias Resucitar  con  el  agua  y  El  alcázar  del  secreto; 
para  lo  cual  se  construyó  en  seis  días  un  coliseo  y  asis- 
tieron   todas    las  comunidades    religiosas,  el  Cabildo, 


236 

los  caballeros  y  los  Señores  principales  de  la  ciudad. 
La  pascua  de  navidad  se  solemnizaba  a  veces  con  la 
representacion.de  autos  sacramentales,  y  hacia  la  del 
año  1777,  un  empresario  formó  compañía  de  cómicos 
para  dar  sainetes  y  autos  sacramentales.  «Allí,  dice 
Barros  Arana,  no  había  decoración  ni  aparato  escéni- 
co. Algunos  mulatos  notables  por  su  desplante  estaban 
vestidos  de  casaca,  como  los  oficiales  de  la  guardia  de 
gobierno,  para  representar  a  los  reyes  magos,  a  He- 
rodes  o  Poncio  Pilatos.  Dos  o  tres  mujeres,  más  re- 
comendables por  su  locuacidad  que  por  la  cultura  de 
sus  maneras,  se  habían  cubierto  de  vistosas  sayas  para 
desempeñar  el  papel  de  Santa  Ana,  la  Virgen  María  o 
Santa  Isabel». 

De  este  modo,  las  diversas  tentativas,  así  para  el 
sostenimiento  de  una  compañía  dramática  como  para 
la  construcción  de  un  edificio,  que  no  había  pasado 
de  ser  un  corral  al  aire  libre,  fracasaron  hasta  que 
el  último  presidente  español  fomentó  con  todo  entu- 
siasmo la  construcción  de  un  teatro  provisional  en  una 
casa  particular  ubicada  en  la  calle  de  la  Merced,  es- 
quina a  Mosqueto.  Fuera,  pues,  de  aquellas  dos  piezas 
teatrales  que  he  consignado,  como  compuestas  en 
Chile,  todas  las  que  se  dieron  a  la  escena,  si  bien 
sobre  motivos  y  tipos  criollos,  fueron  escritas  por 
peninsulares,  como  Lope  de  Vega,  su  Arauco  do- 
mado, Francisco  González  Bustos,  Los  Españoles 
en  Chile;  Las  Hazañas  de  Don  García,  comedia  en  que 
interviene  la  pluma  de  nueve  autores,  distinguidos  al- 
gunos, como  Juan  Ruiz  de  Alarcon. 
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Sumario. — I.  Escritores  de  la  Kevolución. — II.  La  Poesía:  Cami- 
lo Henríquez,  José  Joaquín  de  Mora  y  Mercedes  Marín  de 
Solar —III.  El  Teatro.— IV.  El  Periodismo . 

I. — Escritores  de  la  Revolución. — El  movimiento 
pro  libertad  en  todas  las  manifestaciones  ciudadanas 
se  inició  con  la  expulsión  de  los  jesuítas  (1767),  en- 
tusiastamente secundado  por  el  gobernador  Don  Agus- 
tín de  Jáuregui,  quien  atenuó  la  censura  de  los  li- 
bros y  dilató  el  campo  de  las  ideas,  como  lo  hacía  Car- 
los III;  hasta  que  en  1776  estalla  el  primer  motín 
militar,  prohijado  por  Don  Manuel  de  Salas  Corvalán, 
robustecido  luego  por  la  convalescencia  de  la  Penínsu- 
la en  sus  luchas  con  Inglaterra;  enseguida,  por  la  in- 
dependencia de  las  colonias  de  ésta  y,  finalmente,  por 
la  revolución  francesa.  Y  empiezan  los  viajes  a  Euro- 
pa de  los  jóvenes  patriotas  que  van  en  busca  de  luces 
que  aplicar  al  progreso  del  país. 

El  distinguido  economista  Don  Manuel  de  Salas 
funda  la  ((Academia  de  San  Luis»,  origen  del  «Insti- 
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tuto  Nacional»  y  escribe  el  celebrado  informe  que  en- 
AÍa  a  su  Majestad,  Sobre  el  estado  económico  de  las  co- 
lonias. Y  no  importa  que  sufra  Chile  nuevamente  el 
absolutismo  del  Conde  de  Aranda,  porque  había  lo- 
grado ya  robustecer  sus  ideas  libertarias. 

Juan  Martínez  de  Rozas,  con  alarma  de  los  realis- 
tas, da  a  la  publicidad  su  Catecismo  Político  Cristiano, 
en  que  analiza  filosóficamente  las  doctrinas  de  la  re- 
volución. José  Antonio  Rojas  se  ingenia  para  burlar 
la  prohibición  y  hace  circular  la  Enciclopedia  France- 
sa y  los  libros  de  Montesquieu,  y  emplea  su  elocuen- 
cia para  difundir  sus  principios.  Hoevel  trae  la  prime- 
ra imprenta,  en  la  que  Camilo  Henríquez  edita  (1812) 
((La  Aurora»  y  después  ((El  Monitor  Araucano»,  en- 
donde  aparece  bajo  seudónimo  su  inmortal  proclama 
sobre  el  derecho  a  liberarse  de  la  Corona.  Así,  pues, 
jurada  la  Constitución  provisional  de  1812,  la  victo- 
ria de  las  patriotas  se  vigoriza  en  1813,  y  entonces  el 
gobierno  de  José  Miguel  Carrera  establece  la  libertad 
de  imprenta,  que  se  abra  una  escuela  por  cada  cin- 
cuenta habitantes,  funda  el  Instituto  Nacional,  que  se 
inauguró  en  Agosto  de  aquel  año,  fusionando  los  tres 
colegios  habidos  al  terminar  la  Colonia:  el  Convicto- 
rio Carolino,  de  los  jesuítas,  la  Academia  de  San  Luis, 
la  Universidad  de  San  Felipe  y  el  Seminario;  y  para 
completar  la  obra  educativa  del  Instituto,  se  creó  la 
Biblioteca  Pública. 

En  ((La  Aurora»  escribieron  muchos  patriotas,  ta- 
les como,  fuera  de  Camilo  Henríquez,  Manuel  de  Sa- 
las, Juan    Egaña   y  Manuel  José  Gandarillas;   y  es  de 
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citar  en  este  punto  al  saliente  argentino  autor  de  nues- 
tra Canción  Nacional,  Bernardo  de  Vera  y  Pintado,  al 
bardo  José  Antonio  de  Irisarri  y  a  José  Miguel  Infan- 
te, fundador  de  ((El  Valdiviano  Liberal». 

Reconquistada  definitivamente  la  libertad  en  los  cam- 
pos de  Chacabuco  y  Maipú,  el  gobierno  se  preocupó 
bien  luego  del  progreso  intelectual  de  Chile,  organizan- 
do por  de  pronto  el  primer  plantel  de  instrucción,  que 
lo  era  el  Instituto  Nacional.  Llega  al  país  la  brillante 
inmigración  de  sabios  maestros  y  literatos  y  hasta  edi- 
tores, entre  los  cuales  haré  justo  mérito  de  los  ilustres 
argentinos  Sarmiento,  Mitre,  Gutiérrez,  López,  Alber- 
di,  Pinero,  Peña  y  Gómez,  que  buscaban  en  nuestro 
hospitalario  hogar  nacional  un  refugio  contra  la  tiranía 
de  Rosas;  y  a  quienes  tantos  favores  iba  a  deber  la  ge- 
neración de  1842  cuanto  las  venideras.  Y  entre  otros 
extranjeros,  me  detendré  a  este  propósito  en  la  labor 
de  José  Joaquín  de  Mora,  quien  funda  (1828)  su  ((Liceo 
de  Chile»,  ya  que  del  ilustre  Bello  y  su  ((Colegio  de 
Santiago»,  ya  me  ocupé;  como  así  mismo  mencionaré 
a  otros  príncipes  de  las  letras,  que  vertieron  las  riquezas 
de  su  ingenio,  con  prodigalidad,  en  las  columnas  de  la 
prensa. 

Afianzada,  pues,  la  República,  transcurrió  un  dila- 
tado lapso  todavía  (1820-1842),  en  que  las  actividades 
colectivas  del  país,  empeñadas  en  la  formación  de  la  vi- 
da nacional,  hubieron  de  descuidar  las  disciplinas  inte- 
lectuales; de  suerte  que  únicamente  hacia  1842  las 
ciencias  y  las  letras  se  desperezan  de  su  letargo,  con 
el  brillo  propio  de  un  franco  cuanto  risueño  despertar. 
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II. — La  Poesía. — Durante  esta  segunda  etapa,  se  in- 
dependiza casi  por  completo  nuestra  producción  poéti- 
ca, y  aunque  poco  numerosos  los  trovadores,  ofrecen, 
si  bien  no  en  una  forma  irreprochable,  buenos  ejemplos 
de  originalidad  y  de  sentimiento  nacional,  y  era  natu- 
ral que,  impresionados  los  ánimos  con  la  espartana  re- 
friega de  la  libertad  arrancaran  de  su  inspiración  cánti- 
cos ardientes  en  loor  de  la  patria. 

Camilo  Henríquez,  nacido  en  Valdivia,  en  1769, 
vivió  hasta  1825.  En  edad  temprana  le  enviaron  sus 
padres  a  estudiar  a  Lima,  endonde  un  tío  suyo,  fraile 
.  de  la  Buena  Muerte,  se  preocupó  de  su  educación 
hasta  que  tomó  el  hábito.  No  sólo  fué  del  agrado  del 
joven  Henríquez  el  estudio  de  la  literatura,  sino  cobró 
gran  afición  especialmente,  por  la  filosofía,  la  política 
y  la  medicina,  impregnando  su  mente  de  las  ideas  re- 
volucionarias de  Francia.  A  Chile  regresó  a  principios 
de  1811,  y  pronto  comenzó  a  trabajar  empeñosamente 
por  la  independencia,  con  un  tesón  admirable;  de  modo 
tal  que  puede  afirmarse  fué  el  primer  chileno  que  tuvo 
un  concepto  cabal  de  la  independencia  americana;  y 
así,  desde  las  columnas  de  ((La  Aurora»  propagaba  sus 
ideales  en  fogosos  artículos.  Después  del  desastre  de 
Ranea gua,  tuvo  que  emigrar  a  la  República  Argenti- 
na, endonde,  arrastrado  por  sus  aficiones  científicas, 
se  graduó  de  médico,  pero  no  ejerció  la  profesión. 
Durante  aquella  estada  en  Buenos  Aires,  compuso 
las  dos  obras  dramáticas  que  de  él  se  conocen,  La  Ca- 
mila o  La  Patriota  de  Sur  América  (1817),  en  cuatro 
actos  y  en  verso,    representada  en    aquella    ciudad,  y 


241 

La  inocencia  en  el  asilo  de  las  virtudes,  en  tres  actos, 
que  permaneció  inédita  hasta  que  la  publicó  Don  Mi- 
guel Luis  Amunátegui  Reyes.  Tradujo  nuestro  autor 
del  francés  un  Bosquejo  de  la  democracia.  De  regreso 
a  la  patria  en  1822,  fundó  ((El  Mercurio  de  Chile», 
fué  diputado  al  Congreso  Nacional  y  desde  esa  época 
componía  versos  para  todas  las  ceremonias  públicas. 
A  él  se  atribuye  la  antigua  inscripción  del  Cementerio 
General,  en  la  actualidad  sobre  la  tumba  de  la  Familia 
Núñez,  la  cual  reclama  su  autenticidad  y  dominio, 
como  de  propiedad  de  un  antepasado  suyo: 

«Esta  que  juzgas  tumba  de  los  hombres 
porque  en  ella  descansan  sus  cenizas, 
es  la  cuna  sagrada  donde  empieza 
a  renacer  el  alma  a  mejor  vida». 

Tanto  sus  trabajos  en  prosa  cuanto  sus  poesías  son 
artísticamente  mediocres;  carecen  del  verdadero  calor 
en  la  inspiración,  aunque  fueron  concebidas  con  todo 
el  ardor  del  sentimiento  patrio. 

José  Joaquín  de  Mora,  nació  en  Cádiz  el  10  de 
Enero  de  1783  y  murió  el  3  de  Octubre  de  1864. 
Hizo  con  brillo  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Gra- 
nada, de  la  cual  fué  profesor  de  Lógica  desde  1806. 
A  los  dos  años  siguientes,  cuando  la  invasión  napo- 
leónica, se  alistó  en  el  ejército,  fué  hecho  prisionero 
y  llevado  a  Francia,  casó  con  Doña  Francisca  Delau- 
neux,  y  durante  seis  años  se  dedicó  a  estudiar  y  leer 
mucho.  Vuelto  a  su  patria  y  radicado  en  Madrid,  se 
tituló  de  abogado,  ejerció  la  profesión  y  escribió  poco 
más  tarde  la   ((Crónica  Científica  y  Literaria»,  en  el 
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que  aparecieron  sus  fábulas  llenas  de  gracia  y  ligereza, 
periódico  que  en  1820  temó  el  nombre  de  «El  Cons- 
titucional». Desde  1812  Mora  se  había  ido  inclinando 
al  partido  liberal,  y  sospechoso  al  gobierno  por  sus 
ideas  políticas  que  no  cabían  dentro  de  la  reacción 
absolutista  del  año  23,  tuvo  que  huir  y  se  estableció  en 
Londres.  Trabó  allí  amistad  con  el  célebre  José  María 
Blanco  White,  ]3or  quien  conoció  al  editor  Acker- 
mann, el  cual  le  dio  trabajo,  comenzando  por  editar 
una  serie  de  No  me  olvides  o  colección  de  composicio- 
nes en  verso,  originales  y  traducciones;  y  corto  tiempo 
después,  por  encargo  del  mismo  Ackermann,  comenzó 
a  redactar  la  revista  ((Museo  Universal  de  Ciencias  y 
Artes»,  y  periódicos,  tales  como  ((El  Correo  de  Lon- 
dres», al  propio  tiempo  que  escribía  y  publicaba  varias 
obras:  La  Educación  del  bello  sexo,  Cuadros  de  la  his- 
toria de  los  árabes  y  Meditaciones  poéticas.  Como  pe- 
riodista, hablaba  a  los  americanos  insurgentes  y  estu- 
diaba a  los  escritores  de  América  e  insertaba  algunas 
producciones  poéticas,  como  La  Victoria  de  Juntn,  ya 
que  era  gran  partidario  de  la  libertad,  sentimiento  que 
le  hizo  componer  tres  canciones  patrióticas,  con  música 
de  Casteli,  dedicadas  a  Bolívar,  Victoria  y  Bravo.  Otra 
preocupación  de  este  grande  hombre  fué  la  enseñanza 
de  la  juventud,  por  la  cual  trabajó  con  entusiasmo  ge- 
neroso. Patrocinó  también  la  publicación  de  los  Cate- 
cismos ideados  por  Ackermann,  referentes  a  los  prin- 
cipales ramos  de  estudio,  y  destinados  a  su  difusión 
en  las  colonias  de  Hispano-América,  porque  el  inglés 
era  igualmente  un  amigo  verdadero  déla  América  libre. 


243 

Pasó  Mora  a  Buenos  Aires  en  1827  y  allí  redactó 
luego  la  Crónica  Política,  y  continúa  la  misma  ruta  y 
el  mismo  sistema  que  había  observado  en  Londres,  si 
bien  las  inclinaciones  de  su  carácter  le  hicieron  mez- 
clarse en  las  luchas  de  la  política  candente,  por  lo  que 
llegó  a  ser  el  blanco  de  antipatías  y  de  odios  declara- 
dos. Apenas  se  tuvo  noticias  en  Chile  de  lo  que  le  ha- 
bía ocurrido  en  la  capital  del  Plata,  el  Presidente 
Pinto  ordenó  las  diligencias  del  caso  para  conseguir  se 
viniera  a  Chile.  Llegó  a  Santiago  la  noche  del  10  de 
Febrero  de  1828,  acompañado  de  su  esposa  y  de  su 
familia.  Se  le  nombró  oficial  mayor  auxiliar  del  Mi- 
nisterio. El  partido  liberal  le  recibió  con  sumo  rego- 
cijo, y  él,  en  compañía  de  algunos  representantes  de 
dicha  colectividad  política,  fundó  la  «Sociedad  de  Lec- 
tura», destinada  a  procurarse  los  periódicos,  las  revis- 
tas y  los  libros  de  una  manera  más  espedita,  indis- 
pensables al  progreso  intelectual  y  moral  de  los  hijos 
del  país.  Pronto  Mora,  asociado  de  Don  José  Passa- 
man,  fundó  la  revista  científica  «El Mercurio  Chileno», 
desde  el  cual  enseñaba  con  sus  artículos  sobre  los  tó- 
picos más  variados  y  palpitantes.  Su  numen  de  bien 
inspirado  bardo  se  dejó  sentir  en  una  elegía  que  es- 
cribió con  ocasión  de  la  traslación  de  los  restos  de  los 
hermanos  Carreras.  Dio  tales  muestras  de  capacidad 
intelectual  que  se  le  confió  la  honrosa  misión  de  re- 
dactar la  Constitución  Política  del  ano  28,  y  él,  muy 
complacido  de  su  cometido  pulsó  en  repetidas  ocasio- 
nes su  lira  para  cantar  la  sabiduría  de  la  nueva  ley. 
Su  decidida   vocación  al   magisterio   le  arrastró  a  los 


244 

pocos  meses  de  llegar  a  Chile  a  trabajar  por  escrito  y 
de  obra  en  el  adelantamiento  de  la  instrucción  públi- 
ca; de  modo  que  bajo  la  dirección  de  su  esposa  se 
abría  un  Liceo  para  señoritas  y  un  «Liceo  de  Chile», 
regentado  por  el  propio  Mora,  de  cuya  vigilancia,  ade- 
más, dependía  un  curso  general  de  derecho,  con  tres 
años  de  duración.  Y  al  propio  tiempo  que  se  dedicaba 
a  la  enseñanza,  publicaba  artículos  sobre  diferentes 
materias,  composiciones  en  prosa  y  verso  y  diluci- 
daba puntos  interesantísimos  de  política,  economía 
social  e  instrucción;  trabajos  que  por  otra  parte  le  ha- 
bían acarreado  un  sinnúmero  de  admiradores.  Imbuí- 
do,  como  le  aconteció  en  Buenos  Aires,  en  las  luchas 
de  la  política,  comenzó  a  mirársele  con  recelo  por  los 
conservadores  y  federalistas.  El  director  del  Instituto 
Nacional,  el  clérigo  Don  Juan  Francisco  Meneses,  fué 
uno  de  los  más.  Poco  después  se  fundó  un  nuevo  es- 
tablecimiento de  instrucción  ((El  Colegio  de  Santiago», 
regentado  en  un  principio  por  Don  Pedro  Chapuis, 
francés  como  su  personal  docente,  venido  expresa- 
mente de  París,  pero  que  dejó  su  dirección  por  desa- 
veniencias  con  sus  connacionales  en  el  profesorado,  en 
manos  del  clérigo  Meneses,  que  abandonaba  su  cargo 
en  el  Instituto  Nacional  por  dificultades  en  el  gobierno. 
Un  nuevo  colegio  para  Señoritas  abría  sus  puertas 
bajo  la  dirección  de  Madame  Versin.  Mora  contaba 
entonces  con  dos  establecimientos  que  hacían  compe- 
tencia a  su  Liceo  y  al  de  su  esposa,  y  para  prestigiar 
el  suyo  inauguró  anexa  a  él  una  clase  de  oratoria,  y 
hacía  circular    sátiras  en  verso  contra  sus  adversarios. 
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Bajo  la  administración  de  Portales  se  niega  la  ayuda 
fiscal  a  su  establecimiento.  Indignado,  comienza  una 
campaña  de  oposición  que,  en  medio  de  mil  contra- 
tiempos, finaliza  con  su  expulsión  del  país.  Mora  des- 
pechado, desde  el  vapor,  envía  la  letrilla  que  apareció 
publicada  contra  el  Presidente  Ovalle  y  el  Ministro 
Portales.  Aun  cuando  sólo  estuvo  tres  años  en  Santia- 
go, José  Joaquín  de  Mora  cooperó  en  alto  grado  a  la 
ilustración  de  la  juventud  con  sus  lecciones,  su  con- 
versación y  sus  escritos  en  prosa  y  verso.  Baste  decir 
que  uno  de  sus  discípulos  fué  Don  José  Victorino 
Lastarria,  de  tanta  influencia  en  la  literatura  nacional. 
Mora  tenía  mucha  facilidad  para  versificar.  Sus  com- 
posiciones métricas,  aun  las  más  insignificantes,  ser- 
vían de  estímulo  y  de  modelo  a  los  neófitos  de  la  poe- 
sía, para  iniciarlos  en  los  secretos  del  ritmo  y  de  la 
rima.  Dejó,  pues,  en  Chile  sus  alumnos,  sus  libros, 
su  enseñanza. 

A  poco  de  establecerse  en  Lima,  en  unión  de  otros  distingui- 
dos peruanos  funda  un  colegio,  tEl  Ateneo  del  Perú»,  del  cual 
fué  profesor  de  derecho  natural  y  publicó  Cursos  de  Lógica  y 
Etica,  según  la  escuela  de  Edimburgo,  y  otros  artículos  en  que 
pone  de  relieve  su  animosidad  en  contra  de  Chile.  Una  prueba 
de  su  profundo  resentimiento  es  un  célebre  soneto. 

Mientras  su  residencia  en  el  Perú,  comienza  la  composición  de 
su  poema  imitado  de  Lord  Byron,  Don  Juan. 

Invitado  en  1834  por  el  Presidente  de  Bolivia  Don  Andrés  Santa 
Cruz  para  que  fuera  a  enseñar  en  la  Universidad  Mayor  de  San 
Andrés  de  la  Paz  de  Ayacucho,  cargo  que  aceptó  al  año  siguien- 
te, como  medio  de  distraerse  y  aliviarse  del  desencanto  político, 
se  entregó  al  cultivo  de  la  poesía  y  redactaba  el  periódico  oficial 
de  la  Confederación  Perú-Boliviana.  En  calidad  de  Secretario 
del  G-eneral  Santa  Cruz  escribió  la  Exposición  de  los  motivos  que 
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asisten  al  gobierno  protectoral  para  hacer  la  guerra  alele  Chile,  en  con- 
testación al  manifiesto  de  éste,  que  había  redactado  Don  Felipe 
Pardo  Aliaga;  y  compuso  allí  numerosos  textos  de  enseñanza. — 
Los  apuros  pecuniarios  de  su  protector  Don  Andrés  Santa  Cruz 
le  obligaron  en  1838  a  ir  a  Inglaterra  en  calidad  de  cónsul  gene- 
ral de  la  confederación  Perú-Boliviana,  y  dos  años  después  pu- 
blicó la  mejor  de  sus  obras  poéticas,  Leyendas  Españolas,  veinte 
poemitas  narrativos,  sobre  temas  históricos  o  tradiciones  nacio- 
nales, en  que  el  punto  histórico  es  secundario;  pues,  lo  princi- 
pal es  el  político,  moral  o  literario  del  autor,  y  en  que  lo  cómico 
va  mezclado  a  lo  serio  y  en  los  que  murmura  de  los  reyes,  de  los 
sacerdotes  y  de  los  nobles.  Acerca  de  esta  obra  Don  Andrés  Be- 
llo se  expresaba  así:  «En  las  leyendas  fluye  casi  siempre  una  be- 
lla poesía;  sin  aquellos,  de  puros  artificios,  violentos  cortes  del 
metro  que  anuncian  pretensión  y  esfuerzo...» 

Era  José  Joaquín  de  Mora  en  1843  el  Director  del  Colegio  de 
San  Felipe  en  Cádiz,  cuando  publicaba  su  libro  de  economía  De 
la  libertad  del  Comercio;  en  dos  volúmenes,  sus  Ensayos  literarios 
y  críticos  y  el  Libro  de  la  enseñanza. — En  seguida  pasó  a  Madrid; 
colaboró  con  artículos  de  economía  en  «La  España»,  y  daba  cla- 
ses en  el  «Ateneo». — El  año  48  ingresa  a  la  Peal  Academia  Es- 
pañola, en  reemplazo  de  Don  Jaime  Balmes,  leyendo  un  discurso 
sobre  el  neologismo,  y  en  la  que  fué  un  miembro  laborioso,  pues 
a  él  le  tocó  la  parte  del  diccionario  de  la  lengua  que  se  refiere  a 
los  usos  y  costumbres  de  América.  En  1853  dio  a  luz  una  abun- 
dante colección  de  versos  que  escribió  durante  su  dolorosa  pere- 
grinación americana,  y  en  1855,  redactó  una  Colección  de  sinóni- 
mos de  la  lengua  castellana.  Sirvió  el  puesto  de  cónsul  de  su 
patria  en  Londres  al  año  siguiente  y  cuatro  años  más  tarde,  a 
propuesta  de  su  ex-discipulo  Don  José  Victorino  Lastarria,  la 
Universidad  de  Chile  le  ofrecía  una  corresponsalía  de  honor  de 
la  Facultad  de  Filosofía  y  Humanidades,  que  él  aceptó  atenta- 
mente. Vuelto  de  Inglaterra  a  su  país,  desde  1859  hasta  1864, 
fecha  de  su  muerte,  tomó  parte  muy  activa  en  la  revista  madri- 
leña «América». 

Aunque  Mora  se  complace  en  maldecir  de  la  imitación  y  de 
las  reglas,  sin  embargo,  él  es  clásico  en  este  último  concepto  y 
en  cuanto  a  la  primera  no  es  original:  en  sus  poesías  no  hay  chis- 
pazos que  revelen  un  cerebro  creador. 
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Mercedes  Marín  de  Solar. — Después  del  suceso 
doloroso  de  Junio  de  1887,  en  que  fué  asesinado 
Don  Diego  Portales,  apareció  publicado  un  canto  fú- 
nebre, de  alguna  entonación  lírica  al  modo  de  Quin- 
tana, debido  a  la  pluma  de  Doña  Mercedes  Marín  de 
Solar,  nacida  en  Santiago  en  1804,  hija  de  Don  Gas- 
par Marín  y  Doña  Luisa  Recabarren.  Vivió  hasta  1866. 
Casada  en  1830  con  Don  José  María  del  Solar,  a  los 
cuatro  años  hizo  su  primera  publicación  Plan  de  esta- 
dios de  ana  nina;  y  su  primicia  en  verso  (1845)  son  dos 
sonetos.  Poco  tiempo  más  tarde,  se  distinguió  con  un 
elogio  de  Don  Juan  Egaña.  Poseedora  también  de  fa- 
cultades para  la  música,  fué  una  de  las  pocas  mujeres 
que  en  aquel  tiempo  sabían  además  francés;  lo  que  le 
proporcionó  el  poder  conocer  bien  la  literatura  en 
boga.  Continuó  publicando  poesías  de  todo  género: 
morales,  de  familia,  de  hogar,  una  entre  ellas  muy 
celebrada  a  Golschak .  Hondamente  sentida  en  su  Ple- 
garia al  pie  de  la  Craz,  y  un  tanto  melancólica  la  titu- 
lada Dalce  es  morir.  Todas  las  cuales,  si  bien  se  dis- 
tinguen por  la  delicadeza  de  sentimientos  y  la  fluidez 
del  lenguaje,  no  muestran  gran  vuelo  lírico. 

Doña  Mercedes  Marín  de  Solar  escribió  también  con 
cierta  elegancia  en  prosa.  Suyas  son  tres  biografías  de 
personajes  célebres  de  Chile,  un  discurso  sobre  la 
Educación  de  la  majer  y  numerosos  artículos.  Se  ocu- 
paba en  la  terminación  de  su  poema  Escepticismo, 
cuando  la  sorprendió  la  muerte  (1886),  poema  que 
concluyó  su  hijo  Enrique  del  Solar  Marín,  bardo  dis- 
tinguido, cuyos  versos,  por  la  ternura  y  exquisita  sen- 
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sibilidad,    aventajan  a  los  de  la  madre,  quien  dejó  en 
sus  hijos  una  descendencia  de  poetas. 

III. — El  Teatro. — El  deseo  de  contar  en  la  Capi- 
tal con  un  Teatro  permanente  era,  como  es  de  supo- 
ner, unánime  anhelo  que  se  reflejaba  en  los  diversos 
periódicos  de  la  época.  El  propio  Director  Supremo 
Don  Bernardo  O'Higgins  abrigaba  especial  esmero  en 
su  organización  y  por  remedo  de  lo  que  se  hacía  en 
Buenos  Aires,  pidió  a  uno  de  sus  edecanes,  el  Te- 
niente Coronel  Don  Domingo  Arteaga,  se  encargara  de 
su  realización.  Fruto  de  los  esfuerzos  de  Arteaga  fué 
uno,  también  que,  a  fines  de  1818,  funcionó  en  la  ca- 
lle de  las  Ramadas,  hoy  Esmeralda,  trasladado  el  año 
siguiente  a  la  calle  de  la  Catedral;  pero  era  un  recinto 
estrecho  para  contener  a  la  enorme  concurrencia;  mo- 
tivo por  el  cual  el  señor  Arteaga  hizo  construir  un  edi- 
ficio especial  en  la  plazuela  déla  Compañía,  primer 
Teatro  permanente  de  la  Nación.  Contaba  su  edificio, 
fuera  de  la  platea,  con  dos  órdenes  de  palcos  y  una 
galería,  con  cabida  total  para  unos  mil  quinientos  es- 
pectadores; en  el  telón  se  podían  leer  en  letras  doradas 
estos  dísticos  detestables  debidos  al  ingenio  más  admi- 
rado de  la  época,  Don  Bernardo  de  Vera  y  Pintado: 

«He  aquí  el  espejo  de  virtud  y  vicio:    * 
miraos  en  él  y  pronunciad  el  juicio». 

Puede  afirmarse  que  el  género  dramático  comenzó 
con  la  representación  (1827),  por  la  actriz  Samaniego, 
de  las  tragedias  patrióticas  de  Camilo  Henríquez,  escri- 
tas durante  su  estada  en  el  Plata,  La  Patriótica  en  Sur 
América  y  La  Inocencia  en  el  asilo  de  las  virtudes,  Ber- 
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nardo  de  Veta  y  Pintado,  al  propio  tiempo  que  prodiga 
sus  versos  en  los  periódicos,  da  a  la  representación  tea- 
tral dos  dramas,  que  si  bien  alcanzan  poco  precio  ar- 
tístico, encerraban  marcado  espíritu  revolucionario; 
El  Triunfo  de  la  naturaleza  y  la  Introducción  a  la  trage- 
dia de  Guillermo  Tell,  La  hija  del  Sur  o  La  Independencia 
de  Chile  y  La  chilena,  dramas  de  Manuel  Magallanes, 
puestos  en  escena,  respectivamente,  en  1823  y  1827  T 
son  las  piezas  nacionales  de  mayor  éxito  en  aquellos 
años. 

Don  Domingo  Arteaga  había  sentido  la  necesidad 
de  un  teatro  más  cómodo  todavía  que  el  Nacional  de 
la  plaza  de  la  Compañía  y  pedido  la  cooperación  de 
los  aficionados.  Después  de  muchos  obstáculos,  de  los 
cuales  no  era  el  menor,  la  cantidad  exigua  de  recursos , 
logró  dar  término  a  uno  nuevo,  (Octubre,  1828)  y  que 
sólo  pudo  abrir  sus  puertas  al  año  siguiente.  En  él, 
hizo  representar  Don  Tomás  de  Azúa  (1834)  Los  aspi- 
rantes, comedia  del  insigne  Bello,  quien,  en  su  esme- 
ro porque  fructificara  este  género  nacional,  se  empeñó, 
en  unión  de  Mora  y  de  Manuel  Blanco  Encalada  en 
darle  saludable  impulso,  traduciendo,  a  este  propósito, 
comedias  y  dramas  extranjeros,  preferentemente  las 
producciones  francesas  de  Víctor  Hugo  y  Alejandro 
Dumas  (Padre). 

IV. — El  Periodismo. — Encierra  la  prensa  en  esta 
segunda  etapa  inmensa  importancia  sobre  las  otras 
manifestaciones  del  espíritu,  porque  son  muchos  los 
ingenios  que  aguzan  su  inteligencia  en  tan  noble  dis- 
ciplina; por  manera  que  puede  afirmarse  que  el  perio- 
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dismo  llegó  a  cobrar  un  incremento  que  sobrepasaba  a 
las  necesidades  del  momento.  Después  de  la  aparición 
de  ((La  Aurora»  (1812),  redactada  por  Camilo  Henrí- 
quez,  Bernardo  de  Vera  y  Manuel  de  Salas,  transcurren 
varios  años,  sin  que  se  edite  algún  periódico  digno  de 
este  predicado,  ya  que  de  las  bojas  sueltas  que  en  pro- 
fusión aparecen,  sólo  contadas  lograban  sostenerse  un 
lapso;  pues,  las  causas  que  los  motivaban  eran  tan  pa- 
sajeras, como  un  mitin,  un  alzamiento  militar  o  alguno 
de  los  tanteos  constitucionales  que  precedieron  a  las 
Cartas  de  1828  y  1833.  De  entre  dichos  periódicos, 
mencionaré  ((El  Monitor  Araucano»  y  ((El  Semanario 
Republicano»  (1813),  «La  Gaceta  del  Gobierno  de 
Chile»  (1814),  ((La  Gaceta  Ministerial  de  Chile» 
(1817)  y  otros,  que  duraron  hasta  la  aparición  de  ((El 
Valdiviano  Federal»  (1827),  redactado  por  José  Mi- 
guel Infante,  ((El  Mercurio»  de  Valparaíso,  fundado 
por  el  general  y  secretario  de  San  Martín,  José  Joaquín 
Zenteno,  y  ((El  Mercurio  de  Chile»  (1828),  que  dirige 
en  unión  de  su  compatriota  José  de  Pasamán,  el  in- 
signe Mora  y  desde  cuyas  páginas  refuta  a  los  impug- 
nadores de  la  educación  que  él  daba  a  la  juventud  en 
su  Liceo,  al  propio  tiempo  que  uno  y  otro  establecen 
la  ((Sociedad  de  Lectura»,  con  Diego  José  Benavente, 
Manuel  José  Gandarillas  y  otros,  a  objeto  de  ensan- 
char el  horizonte  de  nuestro  incipiente  campo  cultural. 
En  las  columnas  de  aquellas  publicaciones  adiestráron- 
se, además  de  los  mencionados,  las  plumas  de  Anto- 
nio José  deírizarri,  Juan  Egaña,  Juan  José  Echeverría, 
Bernardo  Monteagudo,   Ignacio  Torres,    José    Tomás 
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Argomedo,  Francisco  Fernández  y,  entre  los  educacio- 
nistas extranjeros,  se  daban  a  conocer  Gorbea,  Lovai- 
ne,  Labbé,  Lozier,  Juan  Francisco  Zegers,  y  los  jóve- 
nes chilenos  Pedro  Félix  Vicuña,  Melchor  de  Santiago 
Concha,  Bruno  Larraín,  Ventura  Blanco  Encalada. 
Desde  1827,  se  ensayan  nuevos  esfuerzos,  y  así  Diego 
Portales,  Victorino  Garrido  y  Ramón  Rengifo  redactan 
(1828).  «El  Almirez»,  Nicolás  Pradel,  «El  Barómetro 
de  Chile»;  Juan  Nicolás  Alvarez.  «El  Aguijón»;  Pe- 
dro Chacón,  «El  Día  y  el  Golpe».  Desde  la  fundación 
de  «El  Araucano»  (1830),  por  Andrés  Bello  y  Manuel 
José  Gandarillas  y  sostenido  por  el  Estado,  entra  en 
su  competencia  «El  Mercurio»  de  Valparaíso,  que  se 
mantenía  bajo  la  inteligente  y  generosa  dirección  de 
los  extranjeros  Tomás  G.  Wels  y  Manuel  Rivadeney- 
ra,  y  en  cuyas  columnas  sobresalió  el  propio  Zenteno 
por  su  estilo  clásico  y  elegante  y  Félix  Vicuña  por 
el  sabor  de  profunda  filosofía,  que  amerita  su  obra 
El  Porvenir  del  Hombre;  en  tanto  que  en  «El  Arauca- 
no», Manuel  José  Gandarillas  se  insinúa  un  político 
con  acento  de  polemista  sagaz;  Andrés  Bello,  un  crí- 
tico sereno  y  ecuánime;  el  canónigo  Meneses,  defen- 
sor intransigente  de  la  doctrina  sobre  la  libertad;  Ventu- 
ra Marín,  un  filósofo  de  vastos  conocimientos,  autor 
de  Elementos  de  Ideología;  Simón  Rodríguez,  que  com- 
puso Sociedades  Americanas,  de  rara  originalidad,  cu- 
yas ideas  avanzadísimas  le  acarrearon  el  ridículo  de  sus 
conterráneos;  pero  que  después  se  le  ameritó  debida- 
mente, irguiéndose  su  personalidad  con  la  fisonomía 
del  gran  sociólogo,  que  pudo  informar,  en  buena  par- 
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te,  la  modalidad  de  un  Cristóbal  Valdés  o  un  Francis- 
co Bilbao;  y  así,  muchos  ingenios  que  se  apercibían, 
con  inmejorables  auspicios,  para  las  campañas  por 
venir.  Finalmente,  con  caracteres  más  políticos  que 
literarios,  aparecen  nuevos  periódicos  de  vida  mo- 
mentánea, sostenidos  por  José  Victorino  Lastarria, 
Juan  Nicolás  Alvarez,  gracioso  e  insuperable  en  la  sá- 
tira, y  Pedro  Godoy,  irónico  y  mordaz,  cuanto  él  que- 
ría serlo. 
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I.— El  Renacimiento  de  1842. — Siendo  Chile  el  pri- 
mer país  de  Latino-América  constituido  regularmente, 
las  personalidades  sobresalientes  en  las  ciencias  y  en 
las  artes  arrojadas  por  las  tormentas  de  la  política  ex- 
tranjera, encontraban  en  su  seno  una  segunda  patria. 
Así,  fué  acogido  el  más  ilustre  de  los  hijos  de  Vene- 
zuela, Andrés  Bello,  el  naturalista  Phillippi,  exilado 
por  las  agitaciones  alemanas  del  48;  el  sabio  Domeyko^ 
salido  de  Polonia;  ele  España,  Joaquín  de  Mora,  y  hu- 
yendo de  las  opresiones  de  Rosas,  Sarmiento,  Mitre, 
Alberdi,    Pinero,  López,   Peña  y  Gómez;    como  de  la 
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República  dominicana  había  llegado  Eugenio  María 
Hostos;  todos  los  cuales  colaboraron  eficazmente  en  la 
enseñanza,  uniendo  los  suyos  a  los  esfuerzos  de  otros 
sabios  extranjeros  que  reforzaron  lo  favorable  de  las 
circunstancias  de  que  rodearon  al  fausto  acontecimien- 
to de  nuestra  producción  intelectual,  que  había  reci- 
bido nuevo  impulso  con  la  victoria  alcanzada  por  nues- 
tro ejército  sobre  el  Perú  y  Bolivia. 

Aquellos  argentinos  suscitaron  pronto  una  discusión 
por  la  prensa,  que  fué  cobrando  bastante  relieve  y 
desde  las  columnas  de  El  Mercurio  de  Valparaíso,  Sar- 
miento afirmaba  que  la  juventud  chilena  no  podía  es- 
cribir por  la  mala  calidad  de  los  estudios,  debido  en 
parte  muy  principal  a  que  seguía  tan  de  cerca  las  nor- 
mas gramaticales  y  retóricas,  al  propio  tiempo  que  él 
introducía  la  novedad  en  el  mismo  diario  de  marcada 
índole  comercial,  de  dar  a  la  estampa  artículos  litera- 
rios y  estudios  de  crítica.  Producido  el  consiguiente 
movimiento  para  desvanecer  lo  que  observaban  los  ar- 
gentinos y  presidida  por  el  talentoso  joven,  de  gran- 
des energías,  José  Victorino  Las tarria,  se  fundó  la  ((So- 
ciedad Literaria»,  quien,  en  el  discurso  de  su  inaugu- 
ración (3  de  Mayo  de  1842),  presentaba  a  sus  miembros 
todo  un  programa  de  trabajo  y  de  renovación  literaria, 
que  exasperó  a  Sarmiento,  arrancándole  alusiones  iró- 
nicas hacia  Bello  y  de  despecho  a  los  literatos  chilenos. 
El  propio  Lastarria  se  empeñó  hasta  que  sacó  a  luz  el 
Semanario  Literario,  cuyo  primer  número  vio  la  luz 
pública  en  Junio  de  aquel  año,  con  un  artículo  pre- 
sentación, muy  celebrado,  de  Antonio    García  Reyes, 
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revista  que  sirvió  de  elocuente  desmentido  a  las  afir- 
maciones de  Sarmiento  y  a  la  polémica  de  los  patriotas 
argentinos,  por  la  cantidad  y  calidad  de  las  composi- 
ciones que  en  los  diversos  géneros  pueden  registrarse 
en  sus  páginas;  en  las  que  colaboraron,  a  más  de  García 
Reyes,  Manuel  Antonio  Tocornal  y  Antonio  Varas  y 
encabezadas  (11  de  Agosto,  1842),  por  la  leyenda  tra- 
dicional El  Campanario  de  Salvador  Sanfuentes  Torres. 
Muy  poco  tiempo  después  comenzó  a  editarse  por  Las- 
tarria  El  Crepúsculo,  en  que  publicó  la  Sociabilidad 
Chilena  de  Francisco  Bilbao.  Al  siguiente  ano,  el  con- 
curso patrocinado  por  aquél  fué  fomentando  la  afición 
a  las  bellas  letras,  y  los  que  se  llevaron  los  premios, 
jóvenes  trovadores  y  prosistas,  no  pasaban  délos  veinte 
años  de  edad.  Las  semillas  que  Bello  y  Mora  habían 
arrojado  al  surco  comenzaban,  pues,  a  germinar  y  a 
apuntar,  aún,  opimos  frutos. 

A  par  de  aquel  movimiento  cultural,  el  gobierno  de 
Chile  estimuló  también  la  enseñanza,  de  tal  modo  que 
creó  la  Universidad  de  Chile.  La  vieja  y  lánguida  de 
San  Felipe  no  tenía  razón  de  existir,  cuando  se  con- 
centró la  instrucción  superior  y  secundaria  en  el  Ins- 
tituto Nacional.  Siendo  Ministro  de  Instrucción  Don 
Mariano  Egaña,  fué  suprimida  y  se  ordenó  fuera  sus- 
tituida por  una  ((Casa  de  estudios»,  denominada  Uni- 
versidad de  Chile;  pero  esto  último  sólo  pudo  tener 
fuerza  de  ley  tres  años  más  tarde.  Se  organizaba  esta 
Universidad  con  cinco  facultades:  teología,  humani- 
dades, leyes,  medicina  y  matemáticas;  cada  una  con 
su  decano;  un  rector,  un  secretario  general  y  un  con- 
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sejo  compuesto  de  los  dichos  funcionarios  y  de  dos 
personas  nombradas  por  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca. En  cuanto  a  sus  atribuciones,  éste  era  sólo  un 
cuerpo  consultivo,  encargado  de  vigilar  la  enseñanza. 
Pero  la  inauguración  de  la  Universidad  sólo  pudo  rea- 
lizarse el  17  de  Septiembre  de  1843,  en  el  mismo  lo- 
cal en  que  había  funcionado  la  fenecida  de  San  Feli- 
pe (hoy  Teatro  Municipal).  Fué  un  acto  solemne  al 
cual  asistió  lo  más  distinguido  y  caracterizado  de  San- 
tiago. Su  primer  Rector  Don  Andrés  Relio  pronunció 
un  notable  discurso  sobre  La  importancia  del  cultivo  de 
las  ciencias  y  las  artes. 

En  aquel  año  memorable  de  1842  se  creó  también 
la  Escuela  Normal  de  Preceptores  de  Santiago,  la  pri- 
mera en  el  orden  del  tiempo,  cuya  dirección  le  fué 
confiada  a  Don  Faustino  Sarmiento. 

Se  propendió,  asimismo,  a  la  difusión  de  la  enseñan- 
za práctica  y  cultura  artística,  y  al  efecto  se  fundaron: 
una  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  una  Escuela  de  Agri- 
cultura, una  Escuela  de  Arquitectura  y  de  Pintura  y 
el  Conservatorio  Nacional  de  Música. 

También  la  instrucción  secundaria  se  benefició  den- 
tro del  resurgimiento  intelectual  del  año  42.  Entre  las 
muchas  reformas,  han  de  citarse  las  que  se  adoptaron 
en  el  Instituto,  y  una  de  ellas,  la  duración,  por  seis 
años,  de  las  humanidades.  El  profesorado  del  Institu- 
to Nacional  comenzó  a  dar  patentes  pruebas  de  su  afi- 
ción a  la  literatura,  en  sus  diversos  géneros,  robuste- 
cido su  prestigio  aún  más  con  su  divorcio  del  Semi- 
nario Conciliar  (1835),  en  que  se  distinguió  Don  José 
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Ignacio  Víctor  Eyzaguirre  y  en  una  inauguración  el 
distinguido  catedrático  de  filosofía  Don  Ventura  Ma- 
rín, dio  lectura  a  su  Elogio  del  senador  Don  Juan  Ega- 
ña.  Contaba  el  personal  del  Instituto  con  extranjeros 
ilustres  que  estimulaban  a  los  jóvenes  en  las  nobles 
lides  del  pensamiento,  y  entre  los  chilenos  enseñaban 
«1  propio  Don  Ventura  Marín,  autor  de  los  Elementos 
de  la  filosofía  del  espíritu  humano  y  Don  José  Victori- 
no Lastarria,  que  enseñaba  geografía  y  legislación  ge- 
neral. 

En  este  movimiento  vigoroso  del  42 ,  hiciéronse  no- 
tar muchos  otros  escritores  y  poetas  chilenos  que  ha- 
brían de  figurar  grandemente  en  la  política  y  la  intelec- 
tualidad, fuera  de  Eusebio  Lillo,  Francisco  Bilbao, 
Salvador  Sanfuentes,  José  Joaquín  Vallejos,  (Jotabe- 
che),  Juan  Nepomuceno  Espejo;  quienes  participaron 
de  aquella  actividad  literaria  que  se  había  acrecenta- 
do por  la  aparición  de  un  diario  ((El  Progreso»,  redac- 
tado por  Sarmiento. 

El  romanticismo,  que  hubo  de  propagarse  merced  a 
la  lectura  de  Lamartine,  Víctor  Hugo,  Alfredo  de  Vig- 
ny  y  Musset,  encontró  un  terreno  propicio  en  nuestras 
letras  como  que  ya  le  habían  allanado  el  camino  Es- 
pronceda,  Zorrilla.  Arólas,  García  Gutiérrez  y  otros 
poetas  españoles  de  menos  fuste. 

«La  actividad  literaria  de  Chile,  que  en  los  días  de  la  colonia 
se  redujo  a  los  poemas  y  crónicas  de  la  guerra  de  Arauco,  tomó 
pronto,  como  los  periódicos,  su  fisonomía  propia,  se  inspiró  en 
asuntos  chilenos  y  limitó  su  ambición  a  producir  obras  para  el 
provecho  o  deleite  de  los  chilenos.  Como  era  lógico  que  ocurrie- 

Lit.  H.  A.  17 
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ra,  en  ese  primer  período,  la  literatura  es  más  didáctica  que  ar- 
tística, aspira  a  enseñar,  a  educar,  a  formar  un  alma  nacional,  a 
difundir  un  amor  a  la  cultura  que  habrá  de  preparar  otras  empre- 
sas más  altas  en  el  futuro.  Surgen  los  comentarios  de  la  Consti- 
tución y  de  las  leyes,  los  tratadistas  de  economía  política  y  de- 
recho, se  publican  textos  elementales  para  los  colegios  y  obras 
de  estudio  para  la  Universidad,  se  asimilan  y  se  critican  las  doc- 
trinas, y  todas  reciben  del  espíritu  reposado,  sensato  y  enemigo 
de  los  extremos,  que  la  raza  acentúa  más  y  más,  una  especie  de 
nueva  vestidura  de  moderación  y  templanza.  Pero,  ante  todo,  los 
escritores  chilenos  cultivan  la  historia,  investigan  el  pasado  de 
la  nación,  escarban  nuestros  archivos  y  vienen  a  España  a  co- 
piar en  los  amarillentos  legajos  de  Simancas  y  de  la  Casa  Lonja 
de  Sevilla,  desde  las  cédulas  reales  y  los  informes  secretos,  hasta 
la  última  cuenta  enviada  por  el  más  anónimo  de  los  gobernado- 
res del  Reino  de  Chile.  Los  períodos  del  descubrimiento,  de  la 
conquista,  de  la  administración  colonial  y  de  la  independencia 
son  objeto  de  un  escrutinio  paciente,  minucioso,  verdadera  obra 
de  monjas  medio-evales.  Los  documentos  se  amontonan  y  clasi- 
fican, las  investigaciones  se  agotan,  los  menores  hechos  quedan 
esclarecidos.  Jamás  pueblo  más  pequeño  construyó  una  literatu- 
ra histórica  más  desmesurada.  Menéndez  Pelayo,  que  no  ha  mu- 
chos años  quiso  arrojar  sobre  ella  la  luz  poderosa  de  su  crítica* 
se  detuvo  con  el  asombro  de  lo  inesperado.  El  portentoso  huma- 
nista no  sabía  que  estaba  en  presencia  de  un  pueblo  que  había 
vivido  un  siglo  examinando  su  vida  anterior.  El  cultivo  de  la  his- 
toria revela  de  nuevo  el  culto  de  la  Patria,  y  si  hay  peligro  en  la 
excesiva  contemplación  de  sí  mismo,  y  si  no  siempre  este  exa- 
men del  pasado  nos  ha  servido  para  mejorar  el  presente,  sin 
duda  ha  fortalecido  nuestra  confianza  en  el  porvenir,  que  es  con- 
dición de  progreso».  (Carlos  Silva  Vildósola,  Periodismo  y  Letras 
de  Chile,  págs.  11  y  12). 

Hacia  los  años  de  1865  y  siguientes,  las  bellas  le- 
tras y  las  ciencias  que  se  habían  un  tanto  aletargado, 
bien  que  sin  el  vigor  de  1842,  comienzan  a  florecer, 
cuando  los  laureles  de  la  victoria  y  de  la  paz  ofrecie- 
ron, a  par  de  un  mejoramiento  económico,  un  seguro 
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refugio  a  los  espíritus  estudiosos  y  a  los  exquisitos  del 
arte.  Se  fundan,  con  fines  científicos  el  «Club  del 
Progreso»,  en  cuyas  sesiones  daban  tema  a  la  discu- 
sión, los  estudios  históricos,  políticos  y  económicos  o 
de  crítica,  leídos  por  los  socios;  el  «Ateneo  de  San- 
tiago», en  que  de  preferencia  se  daba  lectura  a  com- 
posiciones literarias,  bajo  la  presidencia  de  Benjamín 
Dávíla  Larraín,  del  secretario  general,  Enrique  Ner- 
casseauy  del  pro-secretario,  Arturo  Alessandri  y  donde 
han  desfilado  Francisco  Bilbao;  pronunciando  sus 
charlas  llenas  de  humor,  Carlos  Luis  Hübner;  cuen- 
tos nacionales,  Daniel  Riquelme;  sus  versos  intencio- 
nados y  graciosos,  Alfredo  Irarrázaval;  sus  estudios 
históricos,  Domingo  Amunátegui,  Julio  Pérez  Canto 
y  Alejandro  Fuenzalida  Grandón;  sus  novelas  cortas, 
Jorge  Huneeus  Gana;  sus  críticas  de  arte,  Nicolás  Pe- 
ña; sus  poesías,  Francisco  A.  Concha  Castillo,  Roberto 
Huneeus,  Narciso  Tondreau,  Julio  Vicuña  Cifuentes, 
Ricardo  Montaner  Bello,  Ricardo  Fernández  Montalva 
y  tantos  bardos  de  la  pasada  cuanto  de  la  presente  ge- 
neración .  Así  el  Ateneo  como  el  Club  patrocinaron 
varios  certámenes  literarios  que  contribuyeron  pode- 
rosamente a  aquel  segundo  renacimiento;  pero,  si  el 
Club  del  Progreso  no  cerró  inmediatamente  sus  puer- 
tas, a  raíz  de  la  revolución  de  1891,  el  Ateneo  no  rea- 
nudó sus  sesiones  desde  esa  fecha  sino  el  i.°  de  Mayo 
de  1899,  para  proseguir  su  marcha  próspera,  sin  in- 
terrupción, hasta  hoy,  gracias  al  celoso  esmero  de  su 
infatigable  secretario  y  laureado  poeta  Samuel  A.  Li- 
11o.  «El,    dice  un  crítico,    con  sus  entusiasmos  pródi- 
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gos  de  juventud,  con  su  fervor  artístico  inextinguible, 
ha  mantenido  latente  el  fuego  familiar  de  esas  veladas 
en  que  tribunas  y  galerías  parecen  compartir  en  el 
círculo  de  una  intimidad  común,  la  caricia  ensoña- 
dora del  culto  espiritual». 

II. — La  poesía. — Se  dijo  ya  que  contribuyó  favo- 
rablemente al  Renacimiento,  entre  otras  causas,  la 
fundación  del  Ateneo  y  el  Club  del  Progreso,  como 
también  el  diario  ((La  Época)),  redactado  por  el  talento 
exquisito  de  Augusto  Orrego  Luco,  quien  ofreció  sus 
columnas  a  toda  la  juventud  de  aquel  tiempo  y  en- 
donde  hizo  Rubén  Darío  sus  primeros  ensayos,  inser- 
tando Abrojos,  parte  de  Azul  y  otras  colaboraciones. 

Hacia  la  terminación  del  segundo  tercio  del  siglo 
XIX,  había  ido  a  menos  la  imitación  de  Zorrilla  y  Es- 
pronceda,  y  pocos  eran  los  afiliados  a  la  escuela  de 
Quintana,  que  entonaron  sus  odas  heroicas  durante  la 
guerra  del  Pacífico  y  que  habían  concursado  en  las 
justas  a  que  el  propio  Darío  se  opuso  con  trabajos 
adaptados  a  aquellos  modelos;  y  ya  se  iniciaba  una 
verdadera  adoración  por  la  melancolía  de  Bécquer , 
que  fué  estimulada  por  el  ((Club  del  Progreso))  (1887), 
en  un  concurso,  uno  de  cuyos  temas  precisamente 
consignaba  una  serie  de  poesías  becquerianas,  y  en  que 
Eduardo  de  la  Barra  se  llevó  el  premio.  El  último  de 
los  bardos  españoles  que  sentó  plaza  en  nuestras  tien- 
das literarias  y  cuya  influencia  ha  sido  sostenida  hasta 
hace  poco,  fué  Gaspar  Núñez  de  Arce.  Una  escogida 
falanje  de  noveles  escritores  contrapusieron  a  aquella 
ibérica   imitación,  los  prosistas  y  trovadores  de  Fran- 
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eia,  corriente  que  se  había  iniciado  desde  los  días  de 
Bello,  cuando  José  María  Núñez  daba  a  conocer  las 
letras  francesas  contemporáneas  y  Francisco  Bello, 
la  inglesa,  y  que  sólo  comienza  a  ofrecer  sus  prime- 
ros frutos  con  la  aparición  de  Ritmos,  de  Pedro 
Antonio  González,  en  1895,  término  de  aqijel  período 
clasico-romántico,  desde  1842,  después  de  algunos 
años  de  adormecimiento  intelectual  consiguiente  a  la 
revolución  de  1891.  Comienza,  pues,  en  este  bardo  el 
arte  nuevo  que  Rubén  Darío  y  Pedro  Balmaceda  ha- 
bían patrocinado  desde  «La  Época»  (1887).  Pero  la 
imitación  de  los  parnasianos  franceses  degenera  en  el 
más  ridículo  decadentismo;  de  que  se  salvan  tempe- 
ramentos delicados  que  tratan  de  enderezar  el  gusto 
por  más  bellos  senderos.  Y  el  modernismo,  que  en  su 
primera  etapa  fué  una  revolución,  no  presenta  hoy  el 
mismo  atributo  destructivo  de  hace  diez  años.  La  sin- 
déresis de  nuestros  bardos  tiende  a  triunfar  sobre  el 
estruendo  de  las  imágenes  y  la  obscuridad  del  con- 
cepto, en  un  horizonte  de  luminosa  claridad  y  senci- 
llez de  formas. 

De  entre  los  numerosos  trovadores  nacionales,  tra- 
taré cronológicamente:  de  los  clasico-románticos  que 
predominaron,  sin  opuestas  tendencias,  de  1842  a  1895, 
escuela  que  han  adoptado  algunos  hasta  el  presente, 
al  lado  de  unos  pocos  que  tienden  a  dejar  sus  aulas  o 
que  son  tropicales  o  eclécticos;  de  los  históricos,  na- 
cionalistas o  criollos;  de  los  de  la  escuela  nueva,  desde 
1891  hasta  el  presente,  y  finalmente  de  los  festivos, 
satíricos  y  fabulistas. 
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III.  —  Los  Clísígo-Romíntigos.  —  El  romanticismo, 
que  no  llegó  en  Chile  a  los  deplorables  extremos  que 
en  otros  países,  fué  desvirtuándose  poco  a  poco  hasta 
tomar  un  sesgo  no  reñido  con  el  espíritu  clásico,  sin 
renunciar  por  eso  a  la  ordenada  libertad,  que  es  el 
ambiente  fecundo  de  toda  actividad  humana. 

La  poesía,  emancipada  ya  de  la  férula  pseudo-clá- 
sica  de  Boileau  y  de  la  preceptiva  del  siglo  XVIII,  ex- 
playóse por  más  anchurosos  campos,  de  suerte  que 
sin  romper  las  bridas  de  oro  del  orden  y  de  la  correc- 
ción, logró  adunar  en  razonable  consorcio  lo  clásico  a 
lo  romántico. 

Bernardo  de  Vera  y  Pintado  tuvo  importancia  decidida 
en  la  cultura  chilena;  nació  a  orillas  del  río  Paraná,  1780.  Hizo 
sus  estudios  universitarios  en  Oórdova,  y  los  continuó  en  San- 
tiago de  Chile,  en  la  Universidad  de  San  Felipe,  hasta  graduarse 
de  Doctor  en  Leyes.  En  1819,  después  de  Maipo,  recibió  el  en- 
cargo de  componer  un  himno  nacional,  e  hizo  la  Canción  que  vio 
la  luz  en  «El  Telégrafo»,  el  23  de  Septiembre  del  mismo  año,  y 
cuyos  conceptos  atrevidos  se  comprenden  sobradamente,  después 
del  referido  hecho  de  armas.  El  himno  de  Vera  se  cantaba  en  un 
principio  con  música  de  Manuel  Eobles  y  después  con  la  del  es- 
pañol Eamón  Carnicer;  hasta  que  en  1847,  una  comisión  de  dis- 
tinguidos caballeros  españoles  del  alto  comercio  de  Valparaíso 
significaron  al  Gobierno  de  Chile  que  no  era  posible  se  cantase 
una  composición  en  que  había  tanto  denuestos  a  la  madre  patria. 
El  Gobierno  encargó,  entonces,  a  Don  Ensebio  Lillo  la  factura 
de  un  nuevo  himno  nacional,  que  apareció  en  «El  Araucano»  del 
17  de  Septiembre  de  1847,  fecha  en  que  se  cantó  en  el  Teatro 
por  primera  vez.  En  1865  se  produjo  un  suceso  que  obligaba  a 
cantar  nuevamente  el  himno  de  Vera;  así,  pues,  con  motivo  del 
asunto  internacional  sobre  las  Islas  Chinchas,  el  cual  dio  por 
resultado  el  bombardeo  de  Valparaíso,  renacieron  los  antiguos 
rencores  entre  chilenos  y  españoles,  hasta  el  año  1880,  en  que  se 
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reanudaron  las  relaciones  con  la  Península  en  el  tratado  de  Was- 
hington. 

Finalmente,  se  ha  de  decir  que  dicha  Canción  como  las  otras 
poesías  de  Vera  y  Pintado,  no  son  en  sí  mismas  recomendables 
piezas  literarias;  pero  merece  la  primera  la  consideración  y  el 
respeto  por  el  símbolo  que  representa. 

Salvador  Sanfüentes  Torres,  delicado  cantor  de 
la  naturaleza  y  de  las  glorias  patrias  y  estadista  emi- 
nente, es  el  poeta  más  fecundo  de  América  espa- 
ñola. Nació  en  Santiago  en  1817,  y  ya  en  1842  era 
abogado  y  al  año  siguiente,  el  primer  secretario  de  la 
Universidad  de  Chile,  endonde  llevó  a  cabo  trabajos 
<le  gran  importancia  para  el  país,  de  lo  cual  da  pruebas 
en  su  Memoria  histórica  de  Chile  desde  la  batalla  de 
<Chacabuco  hasta  la  de  Maipá  (1850).  Muy  joven  cultivó 
la  poesía,  para  lo  cual  contaba  con  una  base  sólida; 
pues,  conocía  los  clásicos,  al  propio  tiempo  que  abri- 
gaba especial  gusto  por  los  estudios  sociales  y  econó- 
micos. Tradujo  la  Jerusalén  Libertada,  las  Geórgicas, 
la  Eneida  y  los  Anales  de  Cornelio  y  Tácito.  No  dejó 
de  conocer  el  francés  y  el  inglés  e  hizo  buenas  versio- 
nes de  Voltaire  y  de  Víctor  Hugo. 

A  iniciativa  de  Don  José  Victorino  Lastarria,  y  en 
compañía  de  otros,  fundó  el  primer  periódico  literario 
El  Semanario  de  Santiago,  en  cuyas  páginas  apareció 
el  11  de  Agosto  de  1842,  la  leyenda  tradicional  El 
Campanario,  de  argumento  colonial,  de  tres  cantos  y 
en  octavas  reales,  cuyo  precio  artístico  e  índole  nacio- 
nal vino  a  desmentir  lo  aseverado  por  los  escritores 
argentinos  desde  «El  Mercurio»  y  la  c Revista  de  Val- 
paraíso > .  En  dicha  leyenda  que  es  la  obra  principal  de 
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Sanfuentes,  junto  con  La  Laguna  de  Raneo,  narra  éste 
la  historia  de  un  amor  desgraciado,  mezclando  entre 
sus  aventuras  lo  chistoso  con  lo  serio  y  pintando  a  la 
vez  las  costumbres  coloniales:  el  padre  de  la  jover* 
ordena  ahorcar  a  su  raptor  y  ella,  sin  poder  sobrepo- 
nerse a  su  cuita,  encerrada  en  un  convento,  se  ahorca 
en  el  campanario. 

Desde  1845  fué  Intendente  de  Valdivia,  cargo  que 
le  dio  tema  para  la  composición  de  la  interesante  obra 
en  prosa  Misiones  de  la  Provincia  de  Valdivia;  para 
publicar  Inami  o  la  Laguna  de  Raneo,  leyenda  román- 
tica araucana  bastante  tierna  del  amor  desventurado 
de  una  india  y  un  blanco;  y  el  poema  Ricardo  y  Lucía 
o  la  destrucción  de  la  Imperial,  en  octavas  reales  y  el 
de  mayor  extensión  que  se  ha  publicado  en  Chile; 
pues,  cuenta  con  más  de  diez  y  siete  mil  versos.  Poema 
suyo  es  también  El  Bandido,  en  que  presenta  escenaa 
de  amor,  de  venganza,  de  rapiña  y  de  muerte,  acae- 
cidas en  el  sur  de  Chile  y  Huantemagu.  En  todos  estoa 
trabajos,  informados  por  la  nota  trágica,  se  echa  de 
ver  la  influencia  del  Duque  de  Rivas,  y  su  versificación 
es  correcta,  elegante  y  es  espontánea  en  la  descripción 
y  en  la  pintura  locales.  Todavía  en  aquel  tiempo  se 
consideraba  Sanfuentes  como  desterrado,  y  escribió 
Teudo  o  Memorias  de  un  solitario,  (1858)  especie  de 
noticia  autobiográfica. 

Vertió  al  castellano  varios  dramas  y  compuso  origi- 
nales Juana  de  Ñapóles  y  Eva  o  la  Virgen  del  sol,  imi- 
tado de  Los  Incas  del  francés  Marmontel  del  siglo  XVII 
(1840-1860);  pero  todos  sus   dramas   son   de   escaso* 
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mérito.  Fué  su  primer  ensayo  en  este  género  un  sai- 
nete  en  verso,  cuyo  protagonista  era  un  caballero  muy 
conocido  en  la  sociedad  de  Santiago  por  sus  aficionen 
amorosas  y  por  sus  frases  poéticas  imitadas  de  Lord 
Byron. 

La  muerte  de  Don  Salvador  Sanfuentes  Torres  ocu- 
rrida en  1860,  dio  ocasión  para  que  se  manifestara  la 
estimación  considerable  de  que  gozaba  entre  sus  con- 
ciudadanos. 

Hermqgenes  de  Irizarri  nació  en  Santiago  en  1819 
y  vivió  hasta  1886.  Trovador  clacisista,  crítico,  diplo- 
mático, diputado  y  gobernador  de  Curicó,  hijo  del 
servidor  de  la  independencia  Don  Antonio  José  de 
Irizarri,  Encargado  de  Negocios  de  Guatemala  en  Chi- 
le; al  revés  de  Sanfuentes,  su  labor  literaria  es  escasa,, 
sobre  todo  si  se  toma  únicamente  la  original.  No  dejó 
libro.  Sobresalió  por  la  corrección  atildada  y  aristo- 
crática, y  aventajó  a  su  padre  en  estro  lírico  y  elegan- 
cia de  versificación,  ya  que  no  le  iguala  en  ingenio^ 
acerado  y  vasta  doctrina.  Colaboró  desde  1840  en  el 
«Semanario»  y  otros  periódicos,  dirigió  la  «Galería  de 
hombres  Célebres  de  Chile» ;  hizo  traducciones  tan  feli- 
ces, como  aquella  de  La  mujer  adúltera  de  Alfredo  de 
Vigny,  de  Víctor  Hugo,  Musset,  A.  Dumas,  Silvio  Pelli- 
co. Imitó  del  italiano  el  poema  satírico  La  Charla  y  re- 
dactó algunos  históricos  en  prosa.  Como  crítico  seve- 
ro, cuanto  lo  era  para  pulir  sus  composiciones  y  que 
le  atemorizó  para  ser  más  diligente  en  producir,  con- 
tentándose con  hacer  muy  buenas  imitaciones  y  ver- 
siones de  otros  idiomas,  se  dio  a  conocer  en  las  Carlas 
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.sobre  el  teatro  moderno  (1859).  Su  obra  poética  origi- 
nal se  resuelve  en  odas,  sonetos  y  anacreónticas,  que 
se  resienten,  acaso  por  su  exquisitez  clásica,  de  cierta 
frialdad  de  sentimiento,  como  Al  Sol  de  Septiembre, 
A  San  Martín,  el  soneto  A  España  del  siglo  XV  y  su 
Anacreóntica,  en  el  álbum  de  Doña  Luz  Montt. 

Jacinto  Chacón,  nacido  en  Santiago,  en  1822,  político,  esta- 
dista y  diputado,  alcanzó  una  venerable  ancianidad.  Romántico, 
es  el  más  robusto  en  la  poesía  heroica  de  su  tiempo,  si  bien  fué 
un  avaro  de  su  lira,  que  sólo  ocasionalmente  pulsaba.  Sus  cantos 
a  la  patria  los  informan  la  flexibilidad  de  su  estilo  y  la  brillantez 
de  sus  ideas,  que  vaciaba  en  estancias  elegantes,  sobrias  y  co- 
rrectas, virtudes  que  aparecen  de  resalto  en  el  soneto  Al  Presi- 
dente Pérez.  Se  distinguió,  así  mismo,  en  el  periodismo,  colabo- 
rando en  «El  Mercurio»,  «La  Revista  de  Valparaíso»,  y  fué  de  los 
últimos  sostenedores  de  «Ei  Semanario».  Dejó  inconcluso  un  ex- 
tenso comentario  de  nuestro  Código  Civil  y  un  libro  pleno  de 
-erudición,  acerca  de  los  establecimientos  agronómicos  y  cientí- 
ficos de  la  Quinta  Normal  de  Agricultura. 

Eüsebio  Lillo,  periodista  y  político,  y  el  represen- 
tante más  genuino  del  romanticismo,  nació  en  1826  y 
vivió  hasta  1910.  A  seguida  de  hacer  sus  humanida- 
des en  el  Instituto  Nacional,  cursó  derecho,  que  pronto 
abandonó.  Escribió  su  primera  poesía  (1844)  A  la 
muerte  de  Don  José  Miguel  Infante.  Pertenece  a  los 
fundadores  de  la  «Revista  de  Santiago»  (1848)  y  re- 
dactor (1849)  de  ((La  Prensa»  y  ((El  Amigo  del  Pue- 
blo». A  consecuencia  del  triunfo  de  la  revolución  del 
51 ,  a  que  como  liberal  se  había  incorporado,  se  le  con- 
denó a  la  última  pena,  que  le  fué  trocada  en  destie- 
rro; yéndose,  entonces,  al  Peni,  endonde  se  consagró 
al  periodismo,  dando  a  la  estampa  Recuerdos  del  Pros- 
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\crito,  su  mejor  poema,  a  juicio  de  Cejador  y  Frauca; 
y  en  seguida,  pasó  a  Bolivia,  se  hizo  de  caudales  y 
fundó  el  «Banco  de  La  Paz».  Vuelto  a  su  país,  redactó 
(1864)  ((La  Patria»  de  Valparaíso,  y  allí  su  labor  fe- 
cunda se  resuelve  en  notables  estudios  de  ciencia  polí- 
tica, y  antes  de  la  guerra  del  Pacífico  desempeñó  la 
Intendencia  de  Curicó.  Durante  aquélla,  el  Gobierno 
le  confió  delicados  cargos:  Secretario  General  de  la 
Escuadra  en  campaña  y  Delegado  de  Chile  en  la  Con- 
ferencia de  Arica  desde  1840.  Llamado  por  el  Presi- 
dente Balmaceda  a  organizar  su  primer  Gabinete  (1886), 
y,  al  caer  éste  del  poder,  recibió  el  encargo  de  hacer 
cumplir  su  testamento  político. 

La  musa  de  Lillo  no  ha  sido  pródiga  de  sus  encan- 
tos y  las  composiciones  de  corte  clásico,  dulce,  fluido 
y  sobre  todo  suavemente  armonioso  de  este  román- 
tico,  el  más  delicado  de  su  tiempo,  dispersas  en  publi- 
caciones varias,  encierran  ((el  perfume  femenino  de 
pilma  que  ponen  un  apacible  bienestar  en  los  corazo- 
nes». Sobresale  principalmente  por  la  facilidad  y  la 
armonía  de  sus  versos  y  es  el  ((ruiseñor  chileno  que 
ritma  al  amor  y  las  flores  con  verdadero  encanto  líri- 
co, en  alas  de  una  música  verbal  nítida».  No  es  tan 
robusto  é  inspirado,  como  Guillermo  Matta,  cuando 
canta  a  la  patria,  como  en  su  pieza  A  Mil  Ochocien- 
tos Diez;  pero  es  más  afortunado  en  el  himno,  como 
en  la  Canción  Nacional  de  Chile,  que  le  fué  encomen- 
dada por  el  Presidente  Bulnes,  para  que  reemplazara 
el  antiguo  Himno  de  la  Nación,  de  Vera  (1847),  y  la 
cual  se  recomienda  como  modelo  en  su  género,  sobre 
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todo  por  la  serenidad  y  la  energía  en  la  entonación  pa-  so 
triótica.  Borroneó  diversos  dramas,  de  los  cuales  sólo 
uno  terminó,  San  Bruno,  a  que  servía  de  protago-  ¿í 
nista  un  capitán  del  Regimiento  de  los  Talaveras, 
nombre  que  ha  legado  en  Chile  una  memoria  muy 
poco  envidiable,  dándose  tan  sólo  a  la  estampa  un 
acto  de  los  tres,  en  «El  Progreso»  (1849);  y  compuso 
diversas  novelas  y  leyendas  en  prosa  que  no  han  visto 
la  luz  pública. 

Guillermo  Matta,  uno  de  los  más  grandes  y  fe- 
cundos poetas  chilenos,  de  vigoroso  vuelo,  cuya  labor 
contrasta  en  índole  y  estilo  con  la  austera  de  Lili  o, 
nació  en  Copiapó,  en  1830  y  vivió  hasta  1899.  Dio  a 
conocer  sus  primeros  cantos  en  ((La  Revista  de  San- 
tiago» (1847)  y  una  paráfrasis  de  la  oda  del  Cinco  de 
Mayo  de  Alejandro  Manzoni;  puso  en  verso  el  Gil 
Blas  de  Víctor  Hugo  y,  poco  más  tarde  (1853),  Un 
cuento  endemoniado  y  La  mujer  misteriosa,  que;  junto 
con  su  poema  Amor,  provocaron  un  escándalo,  pode- 
roso acicate  para  que  el  bardo  abrigara  desde  entonces  la 
tendencia  de  su  genio  artístico,  siendo  en  Chile  el  res- 
taurador de  la  poesía  científica,  que  tiene  por  ideal  un 
principio  humano  y  por  base  una  doctrina  universal. 
Desde  1859  estuvo  por  dos  años  en  Europa;  después 
de  la  revolución  de  esa  fecha,  y  estando  en  Madrid, 
publicó  un  Estudio  de  los  pactos  españoles,  que  fué  una 
novedad  y  El  libro  de  oro  de  las  escuelas.  A  su  regreso 
colaboró  en  ((La  Patria»  (1862-64),  con  numerosos  es- 
tudios políticos  y  de  derecho  internacional.  Diputado 
varias  veces  (1867-75)  y  habiendo  desempeñado  diver- 
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sos  cargos  honoríficos,  representó  al  país  en  Alemania 
I  Argentina,  para  ocupar  en  sus  últimos  años  la  Inten- 
dencia de  Concepción  y  un  sillón  en  el  Senado. 

Comenzó  Matta  siendo  romántico  y  más  tarde  se 
influenció  por  la  musa  germana,  cultivando  la  poe- 
sía lírica,  la  patriótica,  la  fantástica  y  la  erótica,  ésta 
con  el  sabor  filosófico  de  las  doloras  de  Campoamor. 
Su  característica  es,  pues,  la  elevación  y  sus  teorías 
abarcan  siempre  tópicos  de  interés  general.  Su  numen 
es  la  antítesis  de  Blest  Gana,  porque  es  enérgico,  ten- 
dencioso y  parco  de  elegancias.  Sus  cantos  patrióticos 
ardientes  y  apasionados,  tenían  el  arranque  impulsivo 
de  una  arenga  tribunicia.  En  el  crecidísimo  número 
de  sus  composiciones,  que  juntas  aparecieron  en  cua- 
tro volúmenes,  los  dos  últimos  de  los  cuales,  en  Leip- 
zig (1887)  «se  ven  patentes,  dice  Jorge  Huneeus  Gana, 
ancha  huella  del  desgreño  sombrío  de  Espronceda,  de 
la  abundancia  sonora  y  musical  de  Zorrilla,  del  calor 
patriótico  y  arrebatado  de  Quintana,  de  la  fantasía 
extraordinaria  y  exuberante  de  Hugo,  de  la  originali- 
dad amarga  y  desordenada  de  Byron,  del  acentuado 
filosofismo  positivista  de  Goethe,  de  la  vaga  idealidad 
subjetiva  de  Schiller  y  de  la  extravagancia  despreocu- 
pada y  sangrienta  de  Heme».  En  su  edad  madura  y  a 
ejemplo  de  Víctor  Hugo  ya  en  su  ocaso,  se  dejó  llevar 
del  prurito  de  poetizar  a  lo  sociólogo,  y  entonces  su 
estilo  degeneró  en  un  prosaísmo  seco  y  amanerado. 

Eduardo  de  la  Barra,  nació  en  Santiago  en  1839. 
Ingeniero,  profesor  de  Matemáticas  y  Literatura  y  por 
varios   años    Rector  del  Liceo  de  Valparaíso,  a  raíz  de 
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la  revolución  de  1891,  hubo  de  salir  a  Buenos  Aires,. 
endonde  le  fueron   encomendados  diversos  cargos  en 
la  instrucción,  que  él  desempeñó  con  brillo.  A  su  regre- 
so, no  figuró  en  la  vida  pública  y  murió  pobremente. 
Ha  sido  el  bardo  más  brillante  y  multiforme  de  sus 
contemporáneos,  diserto  prosador,  hábil  polemista,  fi- 
lólogo y  preceptista,  a  quien  no  le  fué  estorbo  para  el 
culto  a  las  musas   su  carrera  de  ingeniero,    en  las  que 
inicióse  con  la  oda  Al  Abate  Molina,  laureada  en  com- 
petencia del   poeta  colombiano  Escobar  y    otros   bar- 
dos. De  bastante  elevación,  dio  a  la  estampa  innúme- 
ras piezas  y  estudios  de  métrica  sobre  más  de  cinco 
volúmenes,  por  lo  que  De  la  Barra  es  quien  ha  pro- 
fundizado más,  después  de  Bello,  la  metrificación  cas- 
tellana. La  muerte  (1900)  le  impidió  dar  remate  a  su 
obra  sobre  la  Gesta  del  Mío  Cid,  cuya  primera  foja  há- 
bilmente integró.  Incansable  investigador  que  abarcó, 
pues,  todas  las  disciplinas  humanas,  y  así  cultivó  casi 
todos  los  géneros,  dotado  como  nadie  de  una  vigorosa 
facultad  para  asimilarse  todos  los  estilos,    hasta  com- 
poner al  modo  de  Rubén  Darío  en  Contra-Rimas.  Hizo 
las  restauraciones  del  Misterio  de  los  Reyes  Magos  y  de 
las  Fábulas  del  Arcipreste  de  Hita,  además  de  incon- 
tables estudios  sobre  polémica  histórica,  política,  gra- 
matical y  geográfica.    Eximio    y  fácil   manejador  del 
verso,  era  siempre  artista,  tanto  en  sus  obras  origina- 
les cuanto  en  sus  traducciones,  en  las  que  sabe    con- 
servar el  sabor  del  modelo:    tal  ocurre  en  el  Carmen 
sseeulare   de  Horacio.    Se  ha  de  hacer   mérito  de  sus 
cantos  A  Cuba  y  A  Méjico,   de  sus  volúmenes  Poesía 
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subjetiva  y  Poesía  objetiva,  de  sus  Fábulas;  de  las 
Becquerianas,  que  del  autor  de  los  Rimas  no  ha  to- 
mado sino  la  forma  externa;  de  sus  Micropoemas,  bre-" 
ves  composiciones  al  modo  de  las  doloras  de  Campo- 
amor  y  de  los  Cantos  de  la  Sierra  y  Poemas  del  Pací- 
Jico,  cuyas  estrofas  talla  con  un  esmero  parnasiano,  al 
mismo  tiempo  que  en  sus  piezas  cortas  es  subjetivo, 
sentimental  y  filósofo  como  Bécquer  y  Heine.  Poca 
inclinado  De  la  Barra  a  las  expansiones  íntimas,  es  en 
primer  término,  objetivo  y  entonces  le  hace  falta  el 
calor  en  la  elocución  y  la  sinceridad  en  el  sentimiento, 
aunque  ofrezca  un  estilo  acabado  y  un  refinado  gusto, 
gran  Señor,  por  lo  demás,  del  idioma,  y  en  quien, 
siendo  un  poeta  multiforme,  la  verdadera  originalidad 
reside  en  su  facultad  poderosa  y  rara  de  reproducirse 
con  igual  pureza,  armonía  y  elegancia,  en  todos  lo& 
estilos  a  la  vez. 

Guillermo  Blest  Gana  nació  en  Santiago  en  1829  y 
vivió  hasta  1905.  «El  más  poeta  de  los  poetas,  dice 
el  Señor  Concha  Castillo,  de  aquel  período  brillante, 
lo  fué  siempre  y  de  una  manera  espontánea,  pues  su 
inspiración  encarnaba  en  lo  íntimo  de  su  ser.  La  ter- 
nura, afabilidad  y  dulcedumbre  de  su  carácter  se  re- 
tratan en  sus  obras,  saturadas  de  sentimiento  y  de  va- 
ga melancolía.  No  todo  es  en  ellas  oro  de  ley,  suele 
mezclarse  el  similor  con  el  oro  y  confundirse  en  uno 
la  languidez  con  la  melancolía.  Escribió  mucho  y  lar- 
gamente, por  donde  es  natural  que  el  brío  de  la  emo- 
ción se  enervase,  mal  su  grado.  Con  todo,  aquellas, 
en  que  puso  su  alma  son  de  las  verdaderamente  vi  vi- 
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doras,  como  ser,  su  canto  ¡Oh,  Juventud! ,  que  dedicó 
a  Don  Ventura  de  la  Vega.  En  sus  últimos  años  al- 
canzó mayor  pureza  de  forma  y  concentración  de  sen- 
timiento poético,  como  lo  atestigua  su  soneto  A  la 
muerte,  cuyo  terceto  final,  por  la  profundidad  de  la 
idea,  recuerda  el  del  famoso  soneto  inglés  de  Blanco 
White  que  todos  conocemos» . 

Hermano  del  novelista  Alberto  y  del  orador,  Joa- 
quín, fué  político,  un  momento,  contra  Montt.  Des- 
terrado (1859),  vivió  en  España,  donde  estrenó  varias 
piezas  teatrales.  Diplomático  en  Europa  y  América  y, 
a  su  vuelta,  miembro  de  la  Universidad  e  Intendente 
de  Linares,  colaboró  en  todas  las  revistas  de  Santiago; 
redactó  la  ((Revista  del  Pacífico»  (Valparaíso,  1858);  dio 
a  la  publicidad,  entre  otras  composiciones  en  prosa,  La 
muerte  de  Lautaro,  Mi  viaje  a  ninguna  parte,  las  no- 
velas cortas  El  número  trece. y  Las  dos  tumbas  (1869); 
las  leyendas  románticas  en  verso,  El  bandido,  Las  dos 
mujeres,  La  flor  de  la  soledad  e  innúmeras  poesías 
que  juntas  publicó  en  1854,  contentivas  de  todos  sus 
amores,  en  una  colección  de  Noches,  una  de  las  cua- 
les, Tú  no  me  olvidarás,  encierra  el  perfume  del  estro 
de  Musset;  y  en  todas  sobresale  ((por  el  sentimentalis- 
mo exagerado,  dice  Cejador,  que  le  bizo  ser  poeta  de 
damas  y  enamorados»,  y  en  que  tomó  su  inspiración 
de  Hugo,  Musset,  Espronceda  y  Zorrilla. 

El  carácter  de  su  producción  cambia  de  1854  a  1883, 
período  dentro  del  cual  sigue  la  estética  de  Zorrilla  y 
de  su  maestro  Lamartine  ((en  sus  últimas  y  más  per- 
sonales y  artísticas,  aunque  menos  espontáneas  poesías, 
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quejumbrosamente  elegiacas  y  henchidas  de  dulce  ar- 
monía, y  compuso  algunos  acabados  sonetos».  Cantor, 
además,  como  dijo  Darío,  «de  las  rosas,  de  los  versos 
llenos  de  perfumes  primaverales»,  dio  a  la  estampa  en 
1884,  Armonías.  Después  de  su  fallecimiento,  se  edi- 
tó, con  prólogo  de  Antonio  Orrego  Barros,  el  último 
volumen  de  sus  poesías. 

Adolfo  Valderrama,  médico,  escritor  y  poeta  festivo,  nació 
en  La  Serena,  en  1834,  y  desempeñó  los  cargos  de  secretario  de  la 
Universidad,  senador  y  ministro  de  Estado.  De  gran  cultura  y 
empapado  en  las  corrientes  del  clacisismo,  triunfó  en  el  género 
satírico,  con  innumerables  composiciones,  en  que  hería  finamen- 
te sin  provocar  rencores,  y  que,  al  recomendarse  por  la  correc- 
ción de  la  forma,  se  resienten  de  frialdad  en  la  inspiración  y 
debilidad  en  el  vuelo  imaginativo.  He  de  hacer  mérito  de  su 
Bosquejo  histórico  de  la  Poesía  chilena,  en  que  se  insuma  un  ameno 
erudito;  de  sus  estudios  psicológico  sobre  La  flor,  El  dolor  y  La 
Rosa;  su  novela  epistolar  María  (1878);  Al  amor  de  la  lumbre,  poe- 
sías románticas  (1881);  A  María,  cantos  eróticos;  Después  de  la 
tarea,  narraciones,  cuentos  y  leyendas  (1882),  que  recuerdan  el 
humorismo  de  Larra  y  de  Jotabeche;  sus  elogios  fúnebres  a  sus  co- 
legas Sazie.y  Petit  y  el  de  las  Excelencias  de  la  Lengua  Castellana, 
con  que  ingresó  a  la  Academia  Chilena.  En  1876,  sostuvo  una 
aplaudida  controversia  en  forma  rítmica  con  Carlos  Cuido  Spano, 

Rosario  Orrego  de  Uribe  había  nacido  en  Copiapó, 
en  1834,  madre  del  héroe  de  Iquique,  Luis  Uribe, 
cuyo  heroísmo  se  lo  había  profetizado,  veinte  años  antes, 
en  la  composición  A  mi  hijo  Luis.  Al  revés  de  Merce- 
des Marín  de  Solar,  cultivó  además  de  la  poética,  el 
periodismo  y  la  novela.  Sus  versos,  aunque  adolezcan, 
en  ocasiones,  de  falta  de  corrección  y  dominio  de  la 
lengua,  son  en  cambio,  muy  sentidos  e  impregnados 
de  espontaneidad,  ya  veces,  el  dolor  los  hace  vibran- 
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tes  de  emoción  conmovedora.  En  ((La  Revista»  de 
Valparaíso  que  ella  misma  fundó,  sobresalió  no  sólo 
por  sus  delicadas  poesías  sino  por  sus  artículos  de  fon- 
do, cuyo  estilo  comunicó  un  marcado  sabor  prosaico 
a  sus  estrofas.  Haré  mérito  de  sus  novelas  Alberto  el 
jugador,  Teresa  y  Los  busca-vidas  y  de  sus  odas  A  la  Li- 
bertad, A  Don  Andrés  Bello,  de  las  piezas  La  madre  y  su 
hermosísimo  soneto  A  Doña  Mercedes  Marín  de  Solar. 
José  Antonio  Soffia,  fecundo,  fácil  y  dulcísimo  poe- 
ta, nació  en  Valparaíso  en  1843  y  murió  en  Colombia 
en  1886,  siendo  representante  Diplomático  de  su  país. 
Es  el  más  armonioso  de  los  temperamentos  románti- 
cos de  nuestra  poesía  y  ocupa  un  lugar  eminente  en 
el  Parnaso  nacional.  Desplegó  claro  talento  en  la  admi- 
nistración y  la  política.  Sus  j3rimeros  versos  aparecie- 
ron en  ((La  Voz  de  Chile»  (1863),  distinguiéndose  des- 
de entonces  por  la  ductilidad  de  su  ingenio,  no  siendo 
de  menor  precio  su  labor  periodística,  y  es  el  cantor 
de  la  patria,  de  la  mujer  y  del  humorismo  social  y 
sin  hiél,  que  destilan  los  cuentos,  versos  y  epigramas 
de  los  volúmenes  Hojas  de  Otoño  (1878)  y  Poesías  y 
Poemas  (1879),  y  en  que  manifiesta  una  fluidez  de 
estilo,  una  gracia  y  frescura  en  la  versificación  y  el 
optimismo  con  que  aprecia  todo  lo  bueno  y  noble  de 
la  existencia.  Dotado  de  una  rara  facilidad  para  repen- 
tizar en  prosa  y  verso,  se  afirma  que  hasta  las  provi- 
dencias recaídas  en  los  oficios  de  su  despacho  del  Mi- 
nisterio las  metrificaba  y  que  dejó  grata  memoria  en- 
tre los  colombianos  su  habilidad  como  improvisador, 
sobre  todo    cuando    ingresó  a  los  cenáculos    literarios 
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de  Bogotá,  componiendo  en  brevísimo  lapso  tres  so- 
netos, según  una  consonancia  determinada.  Allí  se 
hizo  aplaudir  por  su  espíritu  sereno  y  las  claras 
prendas  de  su  talento,  en  medio  de  un  ambiente  tan 
propicio  al  florecimiento  de  sus  facultades,  y  cooperó 
a  la  fundación  del  «Ateneo»  y  a  la  organización  del 
«Repertorio  Colombiano».  Compuso  también  Los  dos 
hermanos,  poema  del  cual  se  han  oído  cantar  sus  es- 
trofas en  los  salones  y  que  todo  colombiano  recita; 
como  para  los  jóvenes  de  acá  sobrado  apreciados  son, 
por  la  ternura  elegiaca  tan  honda  cuanto  sencilla,  la 
Carta  de  mi  madre  y  Las  dos  urnas.  Acaso  por  la  pre- 
mura con  que  escribía,  virtuosidad  que  lo  hacía  apa- 
recer abundante,  no  se  curó  como  debiera  y  su  estilo 
se  hace  un  tanto  descuidado  y  con  resabios  de  pro- 
saísmo. 

Domingo  Arteaga  Alempakte  nació  en  Concepción 
en  1835  y  falleció  en  1880,  más  conocido  como  ora- 
dor parlamentario,  escritor  político  y  de  costumbres, 
periodista  y  eminente  en  la  crítica,  de  la  cual  fué  su 
fundador  en  Chile,  se  estrenó  a  los  doce  años  (1848), 
con  el  nombre  de  Juan  de  las  Viñas,  con  una  compo- 
sición en  ((El  Progreso»,  A  la  muerte  de  Don  Alejo 
Eyzaguirre.  Acompañó  a  su  padre  en  el  Perú  desde 
aquel  año  hasta  1858,  lapso  en  que  estudió  los  clási- 
cos griegos,  latinos,  españoles  e  ingleses,  publicando  su 
Canto  a  la  esperanza.  Hizo  sus  mejores  piezas  de  1862 
a  1865.  Redactó  la  ((Libertad»  (1886),  fué  gerente  del 
Banco  Agrícola,  miembro  del  Consejo  de  Instrucción 
Pública,  en  cuyo  seno  defendió  la  enseñanza  obligato- 


276 

ria  del  latín,  en  oposición  a  Don  Jorge  Huneeus  Zé- 
gers  y  Don  Antonio  Varas,  y  diputado  desde  1867. 
Tuvo  más  solidez  de  instrucción  que  su  hermano  Jus- 
to, quien  le  aventajaba  en  imaginación.  Ambos  genios 
se  completaron  y  redactaron  «La  Semana»  (1859-60) 
y  compusieron  Los  Constituyentes  de  1870.  Fué  Do- 
mingo más  poeta  y  más  filósofo;  Justo,  más  periodista 
y  más  polemista.  Cuanto  al  estilo,  el  de  Justo  más  la- 
pidario y  más  revolucionario  en  la  forma;  el  de  Domin- 
go, más  amplio,  natural  y  científico.  Publicó  Domingo, 
en  verso,  un  trozo  del  primer  libro  de  la  Eneida  que- 
dando inédito  el  resto  del  poema  traducido;  otros  de 
Byron  y  Víctor  Hugo  y  una  versión  de  París  en  Amé- 
rica de  Emilio  Laboulaye  y  se  afanó  por  la  restaura- 
ción de  los  estudios  clásicos,  de  los  cuales  tomó  su 
poesía  la  hermosura  de  líneas,  la  transparencia  de  for- 
ma y  la  madurez  del  sentir  y  pensar.  Dejó  una  Historia 
de  la  administración  Pérez,  manifiesto  cuando  era  Sub- 
secretario de  Relaciones,  que,  firmado  por  el  Gobier- 
no, solucionaba  en  1865  las  consecuencias  de  la  guerra 
con  España,  obra  notable  como  pieza  jurídica,  diplo- 
mática y  literaria.  Compuso  numerosas  poesías  de  de- 
sesperante precisión  y  pureza  en  la  dicción,  pero  que 
no  tocan  la  cuerda  del  entusiasmo,  esparcidas  en  perió- 
dicos y  revistas,  entre  las  que  sobresalen  las  odas  Al 
amor,  Al  dolor,  Ayer  y  hoy. 

Víctor  Torres  Arce,  poeta,  novelista,  periodista  y  dramáti- 
co, nació  en  Santiago  en  1847  y  falleció  en  1883.  En  las  Poesías 
líricas  (1874),  breves  composiciones,  muy  sencillas,  de  gran  senti- 
miento y  corazón,  dominan  las  del  gusto  erótico.  Consignaré,  en- 
tre sus  dramas,  El  falso  honor  y  de  sus  novelas,  La  mujer,  La  re- 
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volución  de  los  puñales  y  El  sacrificio  inútil.  Digno  de  particular 
mención  es  su  estudio  compuesto  al  fallecimiento  de  su  amigo 
del  alma,  Adolfo  Valdés,  bardo  colombiano. 

Luis  Rodríguez  Velasgo,  vio  la  luz  en  Santiago 
(1839)  y  ha  fallecido  recientemente  (Enero  de  1919). 
Con  estudios  en  el  Instituto  Nacional,  se  inició  en  las 
letras  en  1858.  Permaneció  durante  dos  años  en  Li- 
ma (1865),  endonde  compuso  numerosas  piezas  en 
verso,  al  par  que  redactaba  algunos  periódicos.  Vuel- 
to al  país,  aparecieron  sus  Poesías,  que  se  caracterizan 
por  un  lenguaje  del  más  acendrado  aticismo,  por  su 
elegancia,  naturalidad  y  correción,  cuando  canta  a  la 
naturaleza  pródiga  de  belleza  y  alas  ideas  y  sentimien- 
tos, en  sus  narraciones  y  romances,  sus  leyendas  y 
cuentos.  En  sus  poemitas  de  amor  es  de  una  encan- 
tandora  morbidez,  que  embriaga  delicadamente  los 
sentidos.  Épico  en  sus  composiciones  A  la  Esmeralda 
y  Al  Combate  del  21  de  Mayo,  posee  la  entona- 
ción de  Olmedo  y  Andrade,  y  le  dieron  la  populari- 
dad de  que  disfrutó,  sobre  todo  entre  lósanos  1860  y 
1880.  Es  dramático  de  grandes  merecimientos  en  su 
laureada  comedia  Por  amor  y  por  dinero,  en  tres  ac- 
tos y  en  verso,  representada  con  gran  éxito  (1869)  en 
Valparaíso  y  Santiago  y  que  es  una  de  las  mejores 
piezas  de  nuestro  teatro  nacional,  por  su  sencilla  fá- 
bula y  la  soltura  y  claridad  en  el  desarrollo  de  la  ac- 
ción moralizadora  que  la  informa;  y  de  las  traduccio- 
nes que  hizo  del  teatro  francés,  anotaré  la  del  Ruy 
Blas  de  Víctor  Hugo. 

Ernesto  Riquelme,  nacido   en  Santiago  en   1852,  sucumbió 
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gloriosamente  al  lado  de  Prat.  La  ma}7or  parte  de  sus  poesías,  si 
bien  adolecen  de  descuidos  en  la  forma,  se  recomiendan  por  la 
espontaneidad,  sencillez  y  ternura  de  su  alma  romántica  y  soña- 
dora, que  sabía  también  acompañar  de  su  violín,  para  endulzar, 
ante  el  mar,  la  soledad  de  su  vida. 

Heriberto  Ducoing,  nacido  en  Valparaíso  en  1840,  periodista^ 
crítico  social  y  de  arte,  cultivó  todos  los  géneros  con  singular 
distinción.  Sonetista  fácil, compuso  un  número  copioso  de  poesías 
líricas,  además  de  algunos  monólogos  en  verso,  de  gran  suceso 
teatral,  como  El  fonógrafo  y  tres  comedias:  El  camino  de  la  felici- 
dad, Por  dinero  y  sin  dinero  y  Los  amores  de  un  Migante. 

Pablo  Garriga  nació  en  La  Serena,  1853,  clasicista,  colabo- 
rador de  «La  Eevista  Chilena»  y  otras  y  autor  de  Ensayos  poéticos 
(1875),  volumen  prologado  por  Don  Benjamín  Vicuña  Mackenna. 
Sus  composiciones,  Kde  forma  correcta  carecen  de  calor  en  la 
emoción. 

Pedro  Nolasco  Préndez,  nacido  en  Santiago  en 
1853  y  muerto  en  1907,  es  un  romántico  lleno  de  pa- 
sión hasta  tocar  el  trópico.  Abogado,  profesor  y  secre- 
tario de  la  Legación  de  su  país  en  el  Perú  y  Cónsul  en 
Buenos  Aires,  poseía  gran  facilidades  de  expresión ,  agre- 
gada a  una  simpatía  artística  que  arrancaba  el  aplauso 
a  los  que  oían  las  recitaciones  de  sus.  estrofas  concep- 
tuosas y  brillantes,  en  los  que  se  mostraba  un  bardo 
al  modo  de  Hugo,  cirniéndose  con  vuelo  vigoroso  a  la 
altura  de  Andrade  y  Olmedo.  De  sus  obras,  haré  men- 
ción de  Poesías,  Ratos  de  ocio,  retratos  en  verso,  Silue- 
tas de  la  historia  (1888),  Siluetas  (1887),  Nuevas  Silue- 
tas (1888)  y  Siluetas  de  combate  (1889). 

Eafael  Segundo  Torreblanca  nació  en  1854,  enOopiapó: 
uno  de  ios  héroes  de  la  guerra  de  1879,  caído  al  enarbolar  el  pri- 
mero la  enseña  de  la  patria,  cumpliéndose  lo  que  él  mismo  había 
pronosticado  en  su  canto  ¡Adiós!,  que  como  el  resto  de  sus  compo- 
siciones, si  bien  su  versificación  es  descuidada,  encierra  todo  el 
lirismo  emocional  del  momento  supremo. 
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Francisco  Antonio  Concha  Castillo  modula  en  es- 
trofas de  elegante  sencillez  la  elegía  de  los  ideales  que 
se  desvanecen,  el  sentimiento  religioso  que  decae,  la 
tradición  que  se  pierde.  Nacido  en  Santiago,  1855,  es 
clacisista  por  temperamento,  de  sentida  inspiración; 
su  prosa,  nítida  como  las  puras  aguas  de  un  manantial, 
es  de  una  corrección  impecable,  y  en  la  que  se  aduna 
la  silueta  del  pensamiento  con  la  sencillez  de  la  exor- 
nación poética.  Concha  Castillo  no  ha  dado  a  la  estam- 
pa compilación  alguna  de  sus  trabajos,  verdaderas  jo- 
yas de  su  fina  pluma,  a  los  cuales  presta  un  soplo  vivi- 
ficador el  sereno  sentimiento  de  misticismo  que,  a  las 
veces,  provoca  en  el  espíritu  cansado  por  la  lucha,  algo 
como  un  lenitivo  salvador.  Haré  mérito,  entre  las  poe- 
sías que  mejor  expresan  estos  atributos,  de  Dolor  gene- 
rator,  contentiva  de  una  filosofía  consoladora;  Plegaria 
y  Religión  y  Poesía;  algunos  ensayos  dramáticos  y  mo- 
nólogos, estudios  críticos  y  de  su  bello  discurso  sobre 
La  Poesía  chilena,  con  que  ingresó  a  nuestra  Academia 
correspondiente . 

Narciso  Tondreau,  oriundo  de  Coquimbo  endonde 
nació  en  1861 ,  ha  dejado  un  tanto  de  la  mano  el  culti- 
vo de  las  letras,  y  entregándose  a  las  nobles  labores  del 
magisterio,  dirige  el  Liceo  de  Chillan.  Su  inspiración 
cobraba  energías  en  los  recuerdos  de  la  Grecia  y  en  el 
perfume  de  sus  templos  de  oro,  en  versos  serenos,  su- 
mamente apreciados,  entre  los  cuales  citaré  su  poema 
Los  Balmacedonautas  y  el  tomo  lírico  Penumbras. 

Santiago  Escutti  Orrego,  nacido  en  1857,  eivRan- 
cagua  y  que  dirige  el  Liceo  de  Quillota,  suele  de  vez 
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en  cuando  arrancar  suaves  notas  de  su  lira,  que  expresa 
en  versos  correctos,  dentro  de  la  sencillez  clásica  y  el 
sentimiento  romántico  de  su  inspiración.  Mencionaré 
sus  hermosos  poemas  A  través  del  infinito,  El  héroe  y 
Atacama. 

Policarpo  Munizaga  Várela,  nacido  en  1860  y  muer- 
to en  1890,  romántico,  obtuvo  el  premio  en  el  Certa- 
men Várela  (1887)  por  sus  Recuerdos.  En  1910  apare- 
cieron los  versos  de  Rimas  postumas,  en  cuyo  prólogo 
decía  Don  Julio  Vicuña  Cifuentes:  ((Como  escribió  para 
satisfacción  propia  sin  el  propósito  de  coleccionar  sus 
versos,  no  corrigió  con  la  severidad  que  habría  sido  de 
desear,  trabajo  al  que,  por  otra  parte,  no  se  mostraban 
muy  propicios  los  autores  de  ese  tiempo,  que  olvidaban 
pronto  lo  que  escribían,  o  que  acaso  estimaban,  no  sin 
razón  a  veces,  que  las  correcciones  pensadas  y  no  sen- 
tidas, sacrifican  la  espontaneidad  sin  conseguir  la  per- 
fección» . 

Ambrosio  Montt,  nacido  en  1860,  distinguido  en  el 
foro  y  el  periodismo,  hábil  sonetista  de  bien  construi- 
das estrofas  clásicas,  informadas  de  nobleza,  lealtad  y 
galantería;  como  las  compilaciones  Amor  y  patria  (  1882), 
Veladas  líricas  (1885)  y  Chispas  de  la  hoguera  (1886). 

Leonardo  Eliz,  nacido  en  1861,  trabajador  incan- 
sable, escritor  de  bien  cortada  pluma,  clacicista  de  re- 
putación, conseguida  por  su  ilustración  vasta,  comenzó 
escribiendo  (1889)  estudios  históricos,  críticos  y  filo- 
sóficos, en  revistas  y  diarios  del  país  y  de  las  repúblicas 
americanas.  Ha  compuesto:  Don  Eduardo  de  la  Barra, 
con  que  fueron  presentadas  (1889-1890)   las  dos  edi- 


281 

ciones  poéticas  de  este  bardo;  América  y  Colón  (1892), 
poema  lírico;  Un  héroe  del  trabajo  (1893);  Las  rosas 
(1902),  verso  y  prosa:  Los  cantos  del  Savia,  versión  de 
estudios  y  composiciones  metrificadas  de  escritores 
brasileros,  en  colaboración  de  Clemente  Barahona  Ve- 
ga (1903);  Poesías  líricas  (1910),  aplaudidas  en  Amé- 
rica y  Europa,  recomendables  por  la  claridad  del  es- 
tilo y  cuya  factura  semeja  a  la  de  los  ingenios  del  siglo 
de  oro;  Viñamarina  (1906),  composición  alegórica; 
Cora  (1910)  delicado  poema;  oda  A  la  patria  (19 10); 
Reseña  histórica  del  Liceo  de  Valparaíso,  desde  1862 
hasta  1912,  laureada;  y  Apantes  para  una  bibliografía 
chilena  sobre  Cervantes;  cervantinas.  Horacio,  Dante, 
Camoens  y  Cervantes  y  Apjoteosis  de  Cervantes  en  el 
Parnaso-,  estudios  publicados  en  1917.  Leonardo  Eliz 
es  miembro  de  varias  instituciones  científicas  y  literarias . 
Julio  Vicuña  Cifueistes,  nació  en  La  Serena  en  1865 
y  allí  publicó  (1882)  sus  primicias  poéticas,  que  pro- 
siguió en  revistas  y  diarios  de  Santiago.  Fundador  de 
varias  asociaciones  literarias  y  profesor,  su  obra  es  ya 
bastante  copiosa  y  comprende  no  pequeña  parte  de 
foklore  cbileno.  Ha  dado  ala  estampa  La  Muerte  de 
Lautaro,  tragedia  en  un  acto  y  en  verso;  Poesías  ame- 
ricanas, traducción  en  forma  rítmica  castellana  del 
bardo  brasilero  Antonio  Goncalves  Díaz  (1915);  Ro- 
mances populares  y  vulgares  (1916);  La  coa,  que  es  el 
modo  peculiar  que  los  malhechores  y  rufianes  em- 
plean para  no  dejarse  entender  de  los  extraños;  Mitos 
y  supersticiones,  recogidos  de  la  tradición,  desde  1890 
a  1910,  anotados  en  ameno  estilo  y  que  son  una  fuen- 
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te  abundante  de  motivos  literarios.  Los  Romances  po- 
pulares y  vulgares,  tomados  de  boca  del  pueblo,  entre 
los  cuales  los  hay  completamente  chilenos,  en  su  mayor 
parte  fueron  trasplantados  de  la  Península  en  los  años 
de  la  conquista  y  la  colonia,  si  bien  han  sufrido  la  al- 
teración del  lenguaje  de  nuestros  «guasos»;  ya  sea 
porque  han  llegado  a  nosotros  por  la  tradición  oral, 
acompañando  a  otros  la  melodía,  como  ocurre  con  los 
populares,  o  ya  sean  cuentos  de  cierta  extensión,  como 
los  vulgares,  que  según  el  autor,  «se  recitan  a  la  vera 
del  fuego,  para  acortar  la  noche».  El  discurso  con  que 
ingresó  a  nuestra  Academia  correspondiente  es  el  es- 
tudio más  acabado  que  se  haya  emprendido  acerca  de 
La  Poesía  popular,  así  por  su  valor  de  fondo,  cuanto 
por  su  estilo  de  maciza  médula  castellana.  En  verso 
había  comenzado  a  componer  desde  1882  hasta  1910, 
ocupado  en  reunir  los  materiales  para  construir  las 
obras  que  he  enumerado  y  otras  que  de  la  misma  ten- 
dencia dará  en  breve  a  la  estampa.  Posteriormente  ha 
escrito  numerosas  poesías  que  revelan  una  atrevida 
renovación  de  sus  gustos  clasico-románticos,  entre  las 
que  mencionaré  La  mimosita  y  el  poema  La  perfecta 
alegría,  movida  por  una  expresión  sencilla,  plena  de 
musicalidad  e  inspiración. 

Clemente  Barahona  Vega,  nacido  en  1863,  murió  a  fines  de 
1918.  Escritor  laborioso  y  de  ingenio,  manifiesta  flexibilidad  de 
estilo,  que  le  ha  permitido  ser  periodista,  crítico,  narrador  y  tra- 
ductor; pero  como  bardo  no  es  sino  de  mediano  vuelo,  siendo 
principalmente  un  trovador  de  circunstancias.  Su  musa  es  siem- 
pre salerosa  y  así  sus  sonrisas  provocan  el  chiste.  Barahona  Vega 
fué  miembro  de  varias  instituciones  del  Brasil.  Fuera  de  traducir 
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en  colaboración  de  Eliz,  como  dije,  Los  cantos  del  Savia,  puso  en 
verso  Trovas  y  modinhas  populares  del  Brasil,  y  dejó  Juicios  de  es- 
critores brasileros  sobre  literatos  y  políticos  chilenos.  A  la  estampa  dio 
Botones  de  rosas  (1886),  Toques  de  clarín  (1901),  El  hundimiento  de 
la  Esmeralda  (1904),  De  brocha  gorda  y  -flaca  (1905),  en  prosa  y  ver- 
so, Entre  ellas  (1912)  y  Canto  a  Prat  (1914). 

Ricardo  Fernández  Montalva,  nacido  en  1866,  vi- 
vió hasta  1899  y  fué  un  trovador  de  gran  corazón  y 
exquisito  talento,  de  suerte  tal  que  para  algunos  es  el 
mejor  de  nuestros  románticos  y  de  gran  afinidad  con 
Acuña,  porque  sobre  todos  los  amores  de  su  vida,  era 
Montalva  un  idólatra  de  su  mabre:  su  vida  bohemia  y 
sentimental  daría  interesante  argumento  para  una  no- 
vela. Comenzó  su  jornada  artística  colaborando  en 
«El  Ateneo  de  Santiago»  (1884-87),  y  de  la  cual  su 
propietario  le  entregó  la  dirección.  En  aquella  primera 
etapa,  compuso  las  novelas  El  lujo  de  las  santiag ninas 
(1884),  Merceditas  y  El  demonio  de  la  venganza  (1885), 
El  joven  Julio,  La  bella  aldeanita  y  la  histórica  Caupo- 
licán  (1886);  y  colaboraba  en  los  diarios  «La  Tribuna» 
y  ((La  Época».  Para  el  teatro  escribió  La  mendiga, 
drama  que  obtuvo  un  éxito  memorable;  la  pieza  arau- 
cana en  tres  actos  y  en  verso,  Calaquena;  Honra  por 
honra  y  Una  mujer  de  mundo,  su  mejor  trabajo  escé- 
nico, cuya  representación  le  conquistó  un  nombre  de 
prestigio:  presenta  a  una  clama  aristocrática,  que  des- 
cuida sus  obligaciones  de  hogar  por  entregarse  a  las 
fiestas  sociales.  En  1887,  fué  laureado  en  el  segundo 
Certamen  Várela  por  sus  primeras  poesías  becqueria- 
nas  íntimas;  en  1897,  juntó  en  un  volumen  las  mejo- 
res que  había    difundido  principalmente  en  «La  Lira 
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Chilena»,  revista  de  su  hermano  Samuel  (1898),  y  en 
la  ((Revista  Cómica»  que  él  sostenía.  De  gran  facili- 
dad de  expresión,  la  armonía  de  sus  versos  es  el  velo 
que  envuelve  la  desilusión  de  su  vida  y  la  amargura 
acarreada  por  la  decepción. 

Eodolfo  Polanco,  nació  en  Copiapó,  1866.  Colaboró  al  prin- 
cipio, con  poesías  y  artículos  diversos.  Entre  ios  primeros,  citaré 
A  mi  silla,  que  elogia  Pedro  Antonio  G-onzález,  sentida  y  tierna 
por  el  objeto  que  canta,  pues  un  ataque  al  cerebro  inmovilizó  las 
piernas  del  poeta  a  los  dos  años  de  vida.  Eomántico  a  la  manera 
de  Bécquer  y  del  amargado  Heine,  emplea  el  asonante  y  se  ca- 
racteriza por  un  verso  armonioso  y  ligero .  Como  crítico,  escribió 
(1903)  el  opúsculo  Ojeada  crítica  sobre  la  poesía  en  Chile,  en  que 
estudia  nuestros  bardos  desde  Salvador  Sanfuentes  (1842). 

Gustavo  Valledor  Sánchez  nació  en  1870.  Se  ini- 
ció en  1890  con  preciadas  composiciones  en  verso  y 
artículos  de  arte.  En  1903,  dio  a  la  publicidad  Cantos 
sencillos  y  poemas,  recomendables  por  la  claridad  de 
los  pensamientos,  la  sencillez  y  corrección  del  estilo, 
que  participa  del  romanticismo  y  en  que  apuntan  algu- 
nos toques  exóticos  traídos  de  Roma  y  Grecia. 

Beunardino  Abarztja,  presbítero,  abogado,  perio- 
dista y  crítico  en  «El  País»  y  ((La  Unión».  Clasicista  de 
rara  corrección,  de  inspiración  vigorosa  y  vibrante;  sus 
poemas  poseen  calor,  nervio  y  colorido  en  la  expresión. 

Abel  González,  nacido  en  Curepto,  1879,  es  uno  de  los  porta- 
liras  más  galardonados,  de  estro  clásico  y  en  ocasiones  de 
romántica  cuanto  delicada  inspiración.  Eecuerdo  de  sus  compo- 
siciones las  que  van  juntas  en  Aurora  y  crepúsculos  (1898),  el  poe- 
mita  Creo,  La  flor  de  oro,  Versos  viejos  y  el  Canto  al  tordo. 

Alberto  Mauret  C  a  amaño,  nacido  en  1880,  posee 
una  lira  dulce  y  galante,    que    ha    logrado    penetrar  a 
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los  salones  aristocráticos  y  un  eco  simpático  en  el  co- 
razón de  las  mujeres.  Cantor  del  amor,  dio  a  la  pu- 
blicidad (1908)  el  volumen  lírico  Alma.  Notas  críticas. 
Héroes  y  patricios,  sonetos  y  los  libros  En  el  regazo 
de  Venus  y  A  la  hora  del  café  (1914). 

Juan  del  Campo,  seudónimo  de  Juan  Manuel  Ro- 
dríguez, quien,  nacido  en  1884  en  Valparaíso,  vivió 
hasta  1915.  Manifestó  al  principio  en  sus  composicio- 
nes de  «Pluma  y  Lápiz»,  un  tropicalismo  romántico. 
Como  director  de  ((Sucesos»  supo  imprimirle  el  sello 
que  este  semanario  posee  en  el  día,  y  es  de  recordar 
las  Aventuras  de  Usebio  Olmos,  con  que  desde  sus  co- 
lumnas regocijaba  a  los  lectores  con  sus  salpimenta- 
dos retratos  del  roto  chileno,  en  contraposición  a  las 
Páginas  sentimentales  (1909)  de  versos  sentidos  y 
armoniosos,  en  los  que  tiende  a  la  renovación  de  sus 
gustos.  Se  ensayó  en  el  drama,  y  después  de  los  aplau- 
sos que  escuchó  por  su  monólogo  Usebio  Olmos,  dio  a 
la  escena  La  silla  vacía,  comedia  sentimental  en  dos 
actos  de  ambiente  nacional,  llevada  muchas  veces  a 
las  tablas  y  La  reja  y  Los  frágiles,  en  uno  y  tres 
actos  respectivamente. 

Carlos  Soto  Ayala,  nacido  en  1886,  en  La  Serena,  profesor 
actualmente  en  el  Liceo  de  Concepción,  comenzó  escribiendo 
Sensitivas,  al  modo  de  Blest  Grana  en  su  segunda  etapa;  Literatu- 
ra coquimbana,  biografías  y  críticas  y  los  poemitas  regionales  Nue- 
vos rumbos,  Chalalupango  y  La  huérfana.  Es  un  entusiasta  culti- 
vador por  las  letras,  en  compañía  de  una  pléyade  escogida  de 
intelectuales  de  Concepción. 

Jorge  E.  Silva,  periodista,  ha  dado  en  el  diario  y  la  revista 
su  producción  en  prosa  y  verso.  Entre  sus  poesías  resaltan  por 
su  factura  sencilla  cuanto  por  la  sobriedad  de  expresión  y  la  apa- 
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cible  evocación  que  sugieren,  sus  breves  Poemas  bíblicos,  cons- 
truidos en  estrofas  nuevas,  armoniosas  e  impregnadas  de  un  mis- 
ticismo ensoñador. 

Otros  bardos. — Pueden  consignarse  al  lado  de  los 
anteriores,  algunos  de  los  cuales  tienden  a  renovar  su 
modalidad  artística,  Celia  Soto  Glen,  educacionista, 
muerta  hace  algunos  años,  Roberto  Huneeus  Gana, 
Federico  González,  Osear  Sepúlveda,  Honorio  Enri- 
que Pérez,  Roberto  Peragallo,  Alberto  Méndez  Bra- 
vo, Samuel  Fernández  Montalva,  Eduardo  Casti- 
llo Urízar,  Luis  Cornejo  Jiménez,  Eduardo  Valen- 
zuela  Olivos,  José  Luis  Fernandoiz,  Gustavo  Mora 
Pinochet,  Deyanira  Urzúa  de  Calvo,  Eduardo  Grez 
Padilla,  Ernesto  Montenegro,  David  Bari,  Juan  Ba- 
llesteros Larrain,  Manuel  Tomás  Alcalde,  Armando 
Rojas  Molina,  Agustín  López  Salinas,  Juvenal  Rubio, 
Belisario  Guzmán  Campos,  Miguel  Luis  Navas,  Carlos 
Villalón  Lillo,  Enrique  Montero,  Víctor  M.  Baeza, 
Calixto  Martínez. 

IV. — Los  Nacionalistas  y  Criollistas. — Estos  se 
han  alejado  de  las  tendencias  francesas  y  llevados  por 
su  amor  al  terruño,  cantan  la  alegría  o  el  dolor  de 
nuestros  campesinos,  de  nuestros  mineros  y  de  nues- 
tros montañeses. 

Augusto  W  ínter  nació  en  1868;  cantor  de  la  na- 
turaleza, cuyos  secretos  lia  compartido  en  su  residen- 
cia muy  cerca  del  lago  Budy,  su  estro  no  desfallece  y 
admite  las  orientaciones  nuevas  desde  que  le  dio  a 
conocer  en  el  Ateneo  Samuel  A.  Lillo,  leyendo  La 
fuga    de  los  cisnes,   que  le  dio    gran  notoriedad.  Allá 
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concibió  también  su  poema  El  alba,  el  simbólico  Las 
hadas  y  el  de  ambiente  montañés  Carmela. 

Samuel  A.  Lillo  nació  en  Lota,  1870.  Catedrático 
de  Castellano  y  de  la  Facultad  de  Leyes  y  Pro-rector 
déla  Universidad,  es  el  secretario  perpetuo,  desde 
1899,  del  Ateneo  de  Santiago,  a  cuyo  celo,  como  he 
dicho,  debe  éste  su  progreso,  y  es  miembro  del  Con- 
sejo Superior  de  Letras  y  Bellas  Artes. 

Burila  sus  estancias  con  la  justeza  del  artífice.  Su 
inspiración,  epopéyica  a  las  veces,  se  vigoriza  en  la 
trabazón  rítmica  de  su  dicción  diáfana,  sonora  y  sen- 
cilla. 

Lillo  es  el  genuino  portavoz  del  sentimiento  de  nues- 
tros aucas  y,  por  tanto,  el  continuador  de  la  tradición 
de  Ercilla  ante  el  pueblo  araucano  que  se  extingue. 
Sus  cantos  son  el  eco  de  nuestros  capitanes  libertarios. 
Por  eso  es  por  lo  que  sus  versos  de  sonoridad  armo- 
niosa cuanto  sólida  arquitectura,  como  ningún  otro 
bardo  ha  hecho  vibrar  en  su  robusta  entonación  las 
fibras  todas  del  alma  nacional,  bien  así  como  una  evo- 
cación suprema  hacia  el  pasado  legendario  de  nuestros 
aborígenes. 

Fuera  de  su  ya  vasta  labor  poética,  Samuel  A.  Li- 
llo es  prosista  de  legítima  cepa  castellana.  Laureado  en 
seis  certámenes,  ha  dado  a  la  estampa,  algunas  en  va- 
rias ediciones,  las  siguientes  obras:  Poesías  (1900), 
Antes  y  hoy,  poema  (1905),  Canciones  de  A  rauco  (cua- 
tro ediciones  (1908-1907),  Chile  heroico,  laureada, 
La  Concepción,  poema  (1911),  La  escolta  de  la  Ban- 
dera (1912),  Canto  a  la  América  Latina  (1913),  Canto 
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a  Vasco  Niíñez  de  Balboa  (1914),  Canto  lírico  a  la 
Lengua  Castellana  (1916),  A  Isahel  la  Católica,  pre- 
miada (1916)  y  Bajo  la  Cruz  del  Sur,  poemas  austra- 
les de  próxima  edición. 

Diego  Dublé  Urrutia,  nació  en  Angol,  1877.  Su 
primer  volumen  lírico  Veinte  años  (1898)  fué  recibido 
con  algunos  reparos.  Inició  su  carrera  diplomática 
como  segundo  secretario  de  nuestra  Legación  en  Fran- 
cia y  luego  publicó  su  libro  poético  de  más  valía  Del 
mar  a  la  montaña,  contentivo  del  ambiente,  de  los  cam- 
pos, los  ríos  y  las  montañas  del  centro  del  país,  con 
un  marcado  sabor  descriptivo  más  que  lírico.  Poco  an- 
tes de  irse  a  Austria  de  Encargado  de  Negocios,  des- 
pués de  dejar  la  secretaría  de  la  Legación  en  el  Bra- 
sil (1906-08),  dio  en  el  Ateneo  una  conferencia  sobre 
Algunos  aspectos  de  la  cultura  brasilera,  inserta  en  los 
Anales  de  la  Universidad.  Pero  lo  que  ha  vigorizado 
su  personalidad  es  el  canto  Las  minas,  por  la  firme 
inspiración  y  jDor  el  que  se  desentiende  un  tanto  de 
su  estilo  primitivo,  y  los  numerosos  estudios  de  dere- 
cho internacional,  de  economía  y  crítica.  Finalmente, 
ha  compuesto  Don  Pedro  de  Torres,  Doña  Mencía  de 
los  Nidos,  San  Bruno,  Doña  Catalina  de  los  Ríos,  Don 
Diego  de  Almeyda,  explorador  del  desierto  de  Atacama, 
y  entre  sus  postreras  poesías  (1915),  Fontana  candida, 
en  que  es  más  lírico  que  descriptivo,  pero  no  renun- 
cia a  sus  gustos  clásicos. 

Carlos  Pezoa  Veliz,  el  romántico  más  original  y 
el  poeta  máximo  de  las  letras  chilenas,  nació  en 
1879  y  murió  prematuramente  en  1908,  en  la  sala  co- 
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mún  del  hospital  de  San  Vicente,  de  una  enfermedad 
contraída  en  el  terremoto  de  1906,  siendo  empleado 
del  Municipio  de  Viña  del  Mar.  Había  estudiado  hu- 
manidades en  el  ((Colegio  San  Agustín»,  y  mejor  que 
ninguno  de  nuestros  poetas  comprendió  el  alma  del 
pueblo,  cuyos  sentimientos  trazó  "con  rara  originali- 
dad, calor,  altivez  y  elocuente  precisión;  de  suerte 
que,  al  ahondar  en  la  psiquis  siempre  dolorosa, 
de  las  clases  bajas,  expresó  como  nadie  sus  dolo- 
res y  fatalista  resignación.  También  se  inspiró  Pezoa 
en  el  amor  galante  y  es  entonces  delicado  y  sensible; 
pero  en  todo  momento,  ya  cante  la  vida  de  los  infe- 
lices, ya  los  afanes  del  corazón,  su  estilo  es  verdade- 
ramente criollo  y  sus  personajes  se  mueven  ante  el 
telón  de  fondo  de  los  paisajes  chilenos.  Con  esta  mo- 
dalidad compuso  cuentos  que  habría  publicado  con  el 
nombre  de  Tierra  bravia,  aparecidos  junto  con  sus 
poesías  (1912),  en  Alma  chilena  y  las  cuales  Pezoa 
pensó  editar  bajo  el  epígrafe  de  Las  campanas  de  oro. 
Antonio  Orrego  Barros,  nacido  en  1880,  es  el  can- 
tor que  no  sólo  ha  tomado  los  motivos  descriptivos 
de  Dublé  y  la  psicología  de  Pezoa,  sino  que  los  ha  ani- 
mado con  la  vida  prestada  por  el  lenguaje  nativo  de 
los  personajes;  y  ha  cantado  con  tal  asimilación  del 
sentimiento  popular  que  ofrece  puntos  de  contacto  con 
los  trovadores  gauchos  argentinos.  Las  primeras  com- 
posiciones de  Orrego  van  juntas  en  Alma  criolla  (1903), 
que  abrigan  el  ambiente  de  las  montañas  y  la  vida 
campesina  de  la  región  central  del  país,  animada  por 
un    interés  en   las  descripciones,    plenas    de    sencilla 
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cuanto  cariñosa  simpatía.  Recuerdo,  además,  La  nave 
vieja,  narración  en  verso  del  combate  de  Iquique  en 
boca  de  un  marino;  dos  obras  teatrales:  La  marejá, 
drama  trágico  en  verso  y  tres  actos  y  en  lenguaje  crio- 
llo de  rústicos  acaudalados,  y  El  Capitán  trovador, 
histórico  y  en  verso,  sobre  la  vida  romántica  y  desen- 
gañada de  Ercilla,  hasta  su  partida  a  Esj)aña. 

Ignacio  Verdugo,  nacido  en  Concepción,  1887,  ha 
mantenido  encendida,  en  unión  de  Winter  el  fuego 
de  la  poesía  en  el  templo  de  Arauco,  y  como  lírico  de 
meollo  sustancioso  y  de  raudo  vuelo,  es  el  dispensa- 
dor de  los  colores  de  su  paleta  armónica  ajos  jóvenes 
intelectuales  que  buscan  luces  en  la  ciudad  del  Río- 
Río.  Su  pensamiento  fino,  en  ocasiones  incisivo  y  su 
jugosa  expresión  se  moldean  con  rara  justeza  en  la 
brevedad  de  su  verso  flexible  y  de  un  ritmo  sonoro  y 
triunfal;  facilidad  de  concepto  y  habilidad  de  forma 
que  muchos  le  han  imitado  y  que  para  nuestro  poeta  es, 
ciertamente,  de  secundario  esmero.  Sobrado  conoci- 
dos son,  entre  sus  poesías,  Los  copihues,  uno  de  los 
cuales  ha  trasmontado  nuestras  fronteras  en  lorma 
musical. 

V. — Trovadores  de  la  Escuela  Nueva. — Pedro  An- 
tonio González,  nacido  en  Goipué,  Departamento  de 
Curepto,  huérfano  muy  niño,  se  educó  bajo  la  direc- 
ción de  su  tío  Fray  Pedro  Armen  gol  Valenzuela,  hoy 
arzobispo  de  Gangras,  quien,  después  de  traerle  a 
Santiago,  le  llevó  al  Liceo  de  Valparaíso  que  dirigía 
Don  Eduardo  de  la  Rarra;  j>ero  hubo  de  terminar  sus 
humanidades,  a  indicación  del  hermano  de  su  madre, 
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en  el  «Colegio  Salvador»  de  Gómez  Carreíio,  endon- 
de  el  trato  con  el  clérigo  Don  Juan  Escobar  Palma, 
talento  exclarecido,  que  llegó  a  ser  tan  amigo  suyo, 
cuanto  lo  fué  su  otro  maestro,  Enrique  Oportus,  quien 
compartió  con  González  el  caudal  de  sus  infortunios, 
llegando  a  confundir  sus  anhelos  en  un  solo  ideal  es- 
tético; disciplinaron  su  celebro  en  el  estudio  y  baña- 
ron su  espíritu  en  la  inmensidad  de  la  belleza.  Reci- 
bido de  bachiller,  cursaba  derecho,  al  propio  tiempo 
que  daba  clases  de  Gramática,  Letras,  Filosofía  e  His- 
toria en  algunos  institutos  particulares. 

Marcial  Cabrera  dice  que  González  «modesto,  retraído,  casi  hu- 
raño, buriló  en  el  silencio  de  su  mesa  de  trabajo  sus  versos  armo- 
niosos, que  quedaban  allí  palpitantes,  llenos  de  fuego,  desbordan- 
tes de  luz  y  de  movimiento,  pero  condenados  a  monstruoso  en- 
cierro... Fué  en  uno  de  esos  efímeros  centros  literarios  de  mozos 
de  quince  años  donde  yo  le  conocí,  y  traté  con  él  esta  larga  amis- 
tad que  nos  une.  Y  abusando  alegremente  de  ella,  cometí  el  hur- 
to de  sus  versos,  los  llevé  a  los  diarios,  y  le  traje  el  eco  ruidoso  de 
los  aplausos  con  que  fueron  recibidos...  El  futuro  autor  de  Ritmos 
se  reveló  entonces,  en  la  amplitud  de  su  genial  característica,  poe- 
ta de  miras  universales  y  altas,  desdeñador  de  las  fórmulas  con- 
sagradas de  la  poesía  rutinaria,  buscador  de  rumbos  nuevos  hacia 
los  horizontes  luminosos  que  atraían  su  briosa  fantasía». 

Para  Armando  Donoso,  «goza  de  la  mayor  popularidad  por  el 
carácter  sentimental  de  su  obra  y  su  lirismo  brillante,  lleno  de 
inusitadas  sonoridades  verbales,  que  hace  sus  versos  tan  pegadizos 
al  oído  cuanto  apropiados  para  la  recitación.  Estas  dos  cualidades 
fundamentales  de  su  poesía  fueron  cual  dos  alas  rápidas  que  a 
González  le  permitieron  tender  su  fácil  vuelo  sobre  las  multitu- 
des, dejando  el  recuerdo  de  sus  estrofas  un  surco  profundo  en  to- 
das las  memorias:  El  Monje,  A  Erna.  Poeta  de  transición  que, 
arrancando  de  lo  antiguo  participó  mucho  de  lo  moderno.  En  lo 
pasado  se  saturó  do  la  lira  huguiana,  gustó  de  Andrade  y  Guiller- 
mo Matta,  en  lo  contemporáneo  leyó  mucho  a  Díaz  Mirón  y  no  fué 
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ajeno  a  los  milagros  verbales  de  Darío  y  de  Valencia.  Hondamen- 
te influido  por  la  moda  de  su  tiempo,  fué  antes  poeta  de  vocabu- 
lario que  de  ideas  y,  aunque  se  le  juzgue  duramente  por  todo  lo 
que  hay  en  su  obra  de  ficticio  y  de  vana  adjetivación,  no  será  po- 
sible negarle  un  gran  ascendiente  sobre  la  generación  de  su  épo- 
ca, ni  su  importancia  literaria  en  la  evolución  de  nuestras  letras. 
González  ocupa  un  lugar  muy  alto,  a  pesar  de  sus  defectos 
capitales,  que  nadie  le  podrá  arrebatar,  sí  menos  significativos  en 
la  historia  de  la  literatura  americana  que  los  de  Olmedo,  Heredia 
y  Andrade,  no  menos  importante  para  nosotros 

«G-onzález  representó  en  su  momento  un  aspecto  de  esa  poesía 
que  cada  día  va  siendo  menos  interesante  para  el  gusto  del  lector 
moderno:  el  lirismo  prosopopéyico,  puramente  verbal,  que  tan- 
tos han  tratado  de  imitar  del  autor  de  la  Leyenda  de  los  siglos...  Y 
es  que  G-onzález  fué,  ante  todo,  el  más  entonado  de  los  oradores 
líricos:  estruendoso  y  vehemente  en  sus  invectivas,  audaz  en  sus 
imágenes,  rotundo  en  su  verbo,  solemne  en  sus  metáforas  y  gran- 
dilocuente en  sus  perífrasis. 

«Fué  un  extraño  temperamento  el  de  G-onzález;  humilde  y  mo- 
desto consigo  mismo;  bueno  y  manso  de  corazón  para  con  sus 
amigos;  altivo  hasta  el  sarcasmo  y  el  desprecio  frente  a  los  pode- 
rosos favorecidos  por  la  fortuna.  Su  orgullo  consistió  en  la  con- 
ciencia de  su  dignidad  de  hombre,  que  no  en  vana  jactancia  de 
su  propio  valer». 

Misántropo  y  escéptico,  su  completo  divorcio  con  la  realidad 
del  mundo  le  hizo  sufrir  mucho,  como  a  Julio  Herrera  Eeissig, 
viviendo  siempre  acosado  por  la  estrechez,  y  apagó  como  éste, 
en  la  inconciencia  del  dipsómano,  la  sed  infinita  provocada  por  la 
historia  de  irreparables  y  tristísimos  amores.  Fatalmente  minado 
su  organismo  y  amargado  hasta  la  desesperación,  su  espíritu  lu- 
minoso dejó  su  frágil  envoltura  en  una  tarde  primaveral  de  1908, 
en  la  sala  común  de  un  hospital  de  Santiago,  bajo  el  contenido  y 
augusto  sollozo  de  los  amigos  de  su  corazón. 

Horacio  Olivos  Carrasco,  nacido  en  Quillota, 
1872,  crítico  distinguido  y  uno  de  los  contados  repre- 
sentantes de  la  escuela  de  Leconte  de  Lisie,  es  el  esteta 
de  la  belleza  oriental;  y  así  en  sus  canciones  de  brillan- 
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te  armonía,  quema  el  incienso  de  su  rica  inspiración 
ante  los  altares  de  Grecia,  bajo  todos  los  pórticos  pa- 
ganos. Su  modalidad  se  evidencia  con  atributos  únicos 
e  inconfundibles  y  no  le  importa  avanzar  solitario  j)or 
la  senda.  Dispensador  de  sus  caudales  líricos,  cuando 
se  abastece  en  la  naturaleza  extrínseca  de  las  cosas,  su 
emoción  se  enfría  y  no  llega  a  tocar  a  espíritus  menos 
sensibles  como  cuando  sumerge  su  conciencia  en  la  con- 
templación multiforme  de  su  mundo  interior:  tales 
virtudes  contienen  Neuróticas  (1903),  F aleña,  Prosas 
sentimentales,  Cuentos  rápidos,  Recuerdos  literarios, 
Páginas  de  arte,  Rimos  sugestivos,  el  volumen  La  no- 
che lírica,  laureado  y  la  tragedia  El  amor  criminal. 

Antonio  Bórquez  Solar,  nacido  en  Ancud,  1874, 
fecundo  y  acaso  el  más  discutido  de  nuestros  porta- 
liras,  puede  figurar  al  lado  de  González,  sí  que  en  su 
Campo  lírico  (1900),  precedido  de  Rubén  Darío  con 
Azul  y  Raúl  de  Francisco  Contreras,  al  sentir  de  algu- 
nos críticos,  haya  tomado  de  los  decadentes  parisinos 
casi  todo  lo  que  individualiza  su  producción.  Sus  pri- 
meros ensayos  son  decididamente  clásicos,  rumbos 
que  dejó  de  lado  al  llegar  a  Santiago  y  publicar  Campo 
lírico,  en  que,  al  par  de  González,  empleó  el  decasílabo, 
el  dodecasílabo,  eltripentálico  y  el  verso  blanco,  la  narra- 
ción en  tercetos,  cuartetos,  sonetos  más  libres,  la  asonan- 
cia y  la  prosa  rimada.  Usó  de  palabras  exóticas  con  tal 
profusión  que  para  algunos  fué  un  rompe-cabezas.  En 
1907,  acentuó  su  personalidad  con  la  publicación  de 
La  floresta  de  los  leones,  en  que  quiebra  lanzas  por  el  de- 
samparado y  sobre  el  cual  Manuel  Ugarte  dice  que  «si 
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alguna  vez  decae  el  estilo,  otras  cobra  un  empuje  sin- 
gular, como  la  composición  titulada  Los   huelguistas». 

Nicolás  Peña  Osandón  dice  que  en  su  Campo  lírico, 
en  su  espantable  La  floresta  de  los  leones,  «batalló  en  un 
principio  por  imponerse  al  público  y  en  su  Dilectos  deci- 
res (1912),  LaQuintrala  y  sus  numerosas  conferencias 
en  el  Ateneo  y  la  Universidad,  el  nombre  del  autor  se 
hizo  popular,  y  conquistó  un  puesto,  algo  aislado,  co- 
mo lo  requiere  su  fuerte  e  inconfundible  persona- 
lidad)) . 

En  su  penúltima  publicación  Laudatorias  heroicas r 
se  nos  revela  un  poeta  épico  en  toda  la  extensión  del 
vocablo:  canta  en  la  primera  parte  a  los  araucanos;  a 
los  padres  de  la  patria,  en  la  segunda,  y  en  la  última 
que  llama  Zig-Zag  de  fuego,  a  la  raza  latina,  al  triun- 
fo de  los  aliados  y  a  la  tierra  de  Wilson;  un  extraño 
himno  que  sugiere  reminiscencias  de  Whitman,  Gón- 
gora  y  Darío.  Son  cantos  poliformes,  plenos  de  emo- 
ción patriótica,  sí  que  ofrezcan  incoherencias  en  al- 
gunas imágenes  y  cláusulas  rítmicas  artificiosas. 

Prosista  distinguido,  por  lo  demás,  abundosísimo, 
haré  caudal  de  La  belleza  del  demonio,  Doña  Catalina 
de  los  Ríos,  novela  histórica;  entre  su  comjDOsición 
teatral,  El  trovador  paladín,  vida  de  Ercilla,  drama  en 
verso,  premiado  en  el  ((Concurso  Fernando  Díaz  de 
Mendoza;))  Epifanía  de  la  quimera,  Amorosa  vendimia, 
poemas  dramáticos  y  en  prosa,  Estrella  romántica  y  los 
episodios  nacionales  de  su  último  libro  La  leyenda  de  la 
Estrella  Solitaria. 
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Ernesto  A.  Guzmán  nació  en  Bulnes,  1877.  En  su 
primera  obra  Albores  (1902),  versos  de  juventud,  ma- 
nifiesta una  rara  habilidad  para  el  manejo  de  la  rima, 
y  es  escéptico  pero  también  esperanzado  en  el  futuro; 
como  en  su  volumen  En  pos  (1906),  en  que  reaparece 
el  artífice.  Desplegó  bandera  por  otros  horizontes  en 
Vida  interna,  en  que  señorea  un  hondo  subjetivismo 
que,  en  ocasiones  torna  difuso  y  oscuro  el  pensa- 
miento. En  las  doce  composiciones  que  juntas  apare- 
cieron (1914),  con  pórtico  de  Don  Miguel  de  Una- 
muno,  bajo  el  epígrafe  Los  poemas  de  la  serenidad,  ha 
vaciado  el  misticismo  aromado  de  su  espíritu,  en  los 
diversos  versos  blancos  contentivos  de  algún  símbolo. 
En  1916,  dio  a  la  estampa  El  árbol  ilusionado,  en  que 
aquel  recogimiento  psíquico  en  contacto  con  la  natu- 
raleza es  aún  más  intenso  por  manera  que  llega  a  ane- 
garse en  un  panteísmo  intelectual. 

Todos  los  poemas  de  Guzmán,  sí  que  encierran  do- 
lores concentrados,  no  enconan  la  herida  felizmente, 
sino  provocan  un  lento  padecimiento.  Algunos  juzgan 
que  no  ha  de  exigirse  más  a  Guzmán  en  cuanto  a 
hondura  de  concepto,  sin  mayor  facilidad  en  la  com- 
prensión de  los  mismos  y  menos  reflexión  en  el  ma- 
nejo del  idioma  que  le  roba  mucho  calor  al  sentimien- 
to; pues,  como  dice  Armando  Donoso,  «su  inspira- 
ción, el  alma  de  sus  versos,  es  casi  siempre  original, 
pero  la  oscurece  un  poco  la  trabazón  demasiado  artifi- 
ciosa de  un  estilo  sin  espontaneidad  que  no  es  todavía 
el  suyo,  sin  duda  alguna». 
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Miguel  Luis  Rocuant  nacido  en  Valparaíso,  1877, 
es  un  bardo  objetivo  y  colorista,  de  robusta  entona- 
ción, excelente  crítico,  Señor  de  un  léxico  rico  y  ílexi- 
vo.  Para  Max  Nordan,  participa  de  la  gran  naturaleza, 
buena  parte  del  alma  de  Musset  y  de  Byron,  parte  de 
Víctor  Huyo,  un  poco  de  los  decadentes  franceses  y  de 
los  parnasianos;  pero  si  se  inspira  ante  semejante  ho- 
rizonte, no  imita.  Su  fantasía  se  expande  por  dominios 
más  vastos  que  la  lírica  simplona  de  los  juveniles 
amores,  de  los  cantos  del  ruiseñor  y  de  las  tristes  des- 
pedidas. En  su  harpa  entra  toda  su  concepción  del 
mundo  y  de  la  vida  iluminada  por  la  luz  de  la  poesía 
y  eterizada  por  una  visión  de  arte. 

Federico  Mistral  al  felicitarle  por  uno  de  sus  volúmenes,  le 
comunicaba:  «En  el  mundo  joven  y  nuevo  donde  usted  tiene  la 
dicha  de  vivir,  solamente  le  recomendaría  que  no  se  preocupara 
mucho  de  los  pensamientos  del  viejo  mundo.  Inspírese,  sobre  to- 
do, en  la  espléndida  naturaleza  que  le  rodea  y  las  espontáneas  im- 
presiones de  esas  tierras  libres  que  florecen  al  sol?. 

Ha  dado  a  la  estampa  Brumas  (1912),  en  que,  según  su  prolo- 
guista Marcial  Cabrera  Guerra,  contiene  el  culto  místico  a  la  be- 
lleza pagana,  toda  voluptuosa  adoración  de  las  líneas  y  las  for- 
mas, exhibidas  al  través  de  un  religioso  sensualismo,  que  da  su 
original  y  extraño  carácter  a  esta  poesía. 

En  1905,  publicó  Poemas,  posee  y  además,  dos  vo- 
lúmenes: Cenizas  de  horizontes,  emociones  psico-físi- 
cas  y  Las  victorias  silenciosas,  en  que  se  da  vida  a  los 
afanes  del  espíritu  y  el  corazón.  Fuera  de  Impresiones 
de  la  vida  militar  (1908),  su  prosa  se  condensa  en  cua- 
tro libros  de  crítica:  Los  líricos  y  los  épicos,  estudio 
de  seis  poetas,  con  un  prólogo  La  palabra;  Tierras  y 
cromos,   impresiones    de    pintura,  con  un  proemio  La 
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Luz;  Las  blancuras  sagradas,  estudio  de  seis  escultores 
y  un  prólogo,  La  línea;  Los  ritmos  anunciadores,  análisis 
de  seis  músicos  nacionales  y  una  introducción  acerca 
de  La  nota. 

Francisco  Contreras  nació  en  Ttata,  1878.  De  vas- 
ta cultura,  es  un  estudioso  tesonero,  crítico  de  repu- 
tación en  París,  desde  1905.  Uno  de  los  renovadores 
de  nuestra  literatura,  dio  a  la  estampa  (1898)  su  pri- 
mer libro  Esmaltines,  concebido  a  los  diez  y  ocho  años 
de  edad;  imita  a  Baudelaire  y  otros  franceses  e  intro- 
duce arcaísmos  y  neologismos,  compilación  que  apa- 
reció, para  mayor  novedad,  impresa  con  tinta  azul: 
en  la  expresión  formal  cuanto  material  presentación 
de  sus  obras  lia  sido  Contreras  un  artista  exquisito. 
En  el  prólogo  de  su  poema  Raúl  (1902),  que  para  mu- 
chos es  la  mejor  del  tomo,  hace  la  defensa  de  la  liber- 
tad en  el  arte;  va  dividido  en  La  suprema  ilusión,  El 
diablo  femenino  y  El  llanto  de  los  violines  y  en  el  cual, 
como  se  expresa  el  venezolano  Pedro  César  Dominici, 
avaga  el  misterio,  el  amor  y  la  muerte,  entre  suaves 
rimas  pálidas  y  ricas  cadencias  voluptuosas»  y  parti- 
cipa del  mismo  carácter  modernista  que  Esmaltines. 

Desde  París  ha  colaborado  en  varias  revistas  euro- 
peas. En  1906,  publicó  Toisón,  sonetos,  con  un  inte- 
resantísimo proemio  histórico  sobre  la  evolución  de  es- 
te artificio  métrico  y  en  el  cual  se  influencia  su  mu- 
sa por  Gautier,  Musset  y  Baudelaire,  pues  los  hay  ro- 
mánticos y  parnasianos.  Con  el  epígrafe  de  Romances 
de  hoy,  dio  a  la  estampa  (1907),  impregnadas  del  aro- 
ma   de  los  campos    chilenos  tres    novelitas  rimadas: 
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Blanca  Vargas,  Talio  Aguirre  y  Margarita  Artigas,  en 
que  se  refiere  a  los  americanos  en  la  Metrópoli  fran- 
cesa, con  un  preliminar  del  arte  nuevo,  por  el  que  de- 
sea darle  vida  a  la  poesía  en  la  narración  tan  olvidada 
por  los  líricos;  La  piedad  sentimental  (1911),  que  es 
además  chilena  por  sus  personajes,  acción  y  ambien- 
te, completa  la  precedente.  Desde  1911  es  el  crítico 
de  la  revista  .«Mercure  de  Francia»,  desplegando  una 
considerable  labor  al  tratar  de  los  escritores  latino- 
americanos y  de  sus  países,  De  visita  en  Chile  (1913), 
dio  a  la  publicidad  Luna  de  la  patria  y  otros  poemas, 
con  un  retrato  escrito  de  Armando  Donoso;  y  allí  se 
distingue  por  el  tesoro  de  los  ritmos,  de  la  armonía 
del  lenguaje,  de  la  sinceridad  y  la  inspiración  apaci- 
ble que  le  presta  alas. 

Como  crítico,  ha  sobresalido  en  Los  modernos  (1909), 
en  que  analiza  la  personalidad  de  algunos  bardos,  no- 
velistas, dramáticos,  pintores  y  escritores;  en  Almas 
y  panoramas  (1910),  impresiones  italianas  en  prosa  y 
verso;  en  Tierras  de  reliquia  (1912),  asuntos  españoles, 
y  en  Los  países  grises,  recuerdos  de  Flandes,  Neer- 
landa  e  Inglaterra.  Prepara  La  evolución  histórica  de 
las  Letras  chilenas.  En  Chile  ha  entregado  a  la  prensa 
algunos  estudios  sobre  Rubén  Darío  y  trovadores  fran- 
ceses del  día,  arte  poética  y  letras  hispano-americanas. 

Manuel  Magallanes  Moure,  nacido  en  La  Serena, 
1878,  artista  del  pincel  y  crítico  de  justa  estimación, 
es  el  bardo  dulce,  delicado  y  tierno  que  ha  cantado  al 
amor,  al  mar  y  a  los  cielos.  Su  estro  blando  y  me- 
surado y  de  rara  musicalidad,  se  dejó    escuchar  desde 
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«Pluma  y  Lápiz»  (1900).  Sus  compilaciones  Facetas 
(1902)  y  Matices  (1904),  le  presentan  en  su  éxodo  del 
romanticismo,  que  velan  los  nuevos  ropajes  de  su  pa- 
leta ahita  de  colores,  ha  jornada  (1910)  asentó  su 
fama;  trata,  entre  otros  motivos,  del  amor,  con  un 
sentimiento  tan  emocionalmente  saludable  y  sugerente 
que  aproxima  su  labor  poética  de  mayor  valía  a  el  al- 
ma misteriosamente  plácida  de  Maeterlinck,  índole 
que  informa  el  contenido  armonioso  de  La  casa  junto 
al  mar  (1918). 

Para  OmerEmeth,  ésta  no  es  como  la  de  tanto  versificador  pre- 
tencioso, una  torre  de  marfil,  o  el  encierro  de  una  vanidad  eter- 
namente ocupada  en  sí  misma.  Es  una  casa  hospitalaria,  no  sólo 
para  la  luz  y  la  brisa,  sino  para  las  ideas.  Y  el  poeta  que  ha  he- 
cho en  ella  su  nido  y  lo  celebra  en  versos  hermosísimos,  no  la 
transforma  en  cueva.  Todo  allí  es  luz...  Esa  luz  penetra  no  sólo 
en  la  casa  junto  al  mar,  sino  también  en  los  versos  del  poeta.  Na- 
da hay  en  ellos  de  esas  nubes  espesas  que  oscurecen  la  atmósfera 
de  muchos  libros  de  versos,  nubes  que  serían  tolerables  si  algu- 
na vez  prometiesen  relámpagos  y  truenos,  pero  que  suelen  resol- 
verse en  vulgar  llovizna  sentimental,  prosaica  y  fría.  La  poesía 
del  Señor  Magallanes  Moure  es  toda  luz,  y  como  entre  la  luz  y 
lo  malsano  hay  incompatibilidad  perfecta,  en  su  libro  nada  hay 
de  impuro. 

Armando  Donoso,  dice  que  Magallanes  «es  buen  poeta  y  exce- 
lente crítico.  No  es  musa  la  suya  que  adolezca  ni  que  siquiera 
pretenda  un  ensayo  por  el  camino  pretencioso  de  la  mayoría  de 
nuestros  versaineros  atumultados,  de  ser  atronante  o  filosófico, 
con  clarinadas  que  resultan  ridiculas  calcando  a  Díaz  Mirón,  o 
con  majestuosidad  que  resultan  difusas  jorobas  calcando  a  Hugo, 
ni  de  ser  un  artífice  amarquesado  del  verso,  hurtando  encajes  y 
galones  a  Darío.  Magallanes  acusa  encuadrar  sus  impresiones  en 
el  verso,  tal  cual  las  siente,  sin  arañar  efectos  ni  molduras  en  aje- 
ños  trigos.  Y,  así,  en  su  manera  de  presentarse,  es  real,  es  muy 
suyo,  es  sincero». 
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M.  de  Avila  es  el  seudónimo  con  que  ha  suscrito 
en  el  diario  y  la  revista  gran  parte  de  sus  estudios, 
tanto  sobre  pintores  chilenos  y  extranjeros  cuanto 
acerca  de  nuestros  poetas,  escritores  y  músicos  y  es 
miembro  de  varias  instituciones  americanas.  Se  ha  en- 
sayado en  el  teatro  con  las  comedias  El  pecado  bendito 
y  La  batalla,  y  es  estilista  de  mérito  en  los  cuentos 
que  van  juntos  en  Qaé  es  amor. 

Luis  Felipe  Contardo,  escritor,  orador  sagrado  y 
bardo  que  al  par  de  Aurelio  Martínez  Mutis,  ((brinda 
por  Horacio,  por  Hugo  ..  y  por  Verlaine»  y  ((vierte 
en  el  frágil  odre  moderno  el  griego  vino».  Nació  en 
Molina,  1880.  Era  un  perfecto  clasicista  en  sus  ver- 
siones de  los  Salmos  de  David,  cuando  cursaba  en  el 
((Pío  Latino»  de  Roma,  y  en  el  poema  Flor  del  monte, 
anunciador  de  su  renovación  artística  consumada  en 
su  precioso  libro  Cantos  del  camino. 

((Llama  la  atención  en  el  Señor  Contardo,  dice  Don 
Nicolás  Peña  Munizaga,  el  conocimiento  perfecto  que 
tiene  de  su  arte;  no  recurre  a  juegos  malabares  para 
ocultar  la  pobreza  de  pensamientos.  Su  más  vivo  an- 
helo es  comunicar  sencillamente  las  emociones  de  su 
alma  frente  a  la  vida,  que  aún  para  él,  es  a  veces  pe- 
sada carga.  Por  los  caminos  va  cantando  sus  cancio- 
nes, y  si  es  áspero  el  sendero,  finca  sus  esperanzas  to- 
das en  el  cielo  y  en  su  madre,  que  le  envía  un  beso 
desde  el  lejano  fondo  de  una  estrella.  Entonces  se  mi- 
tiga su  tristeza  y  piensa  que  hay  belleza  en  el  mundo  y 
hay  dulzura  en  la  vida». 

Carlos  R.  Mondaca,  nacido  en  Vicuña,  1881,  poeta 
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esencialmente  subjetivo,  de  exquisito  sentimiento, 
participa,  sí  que  no  desesperado,  del  amargo  pesimis- 
mo de  Schopenhauer,  viéndolo  todo  ((con  obscuras 
proyecciones,  como  a  través  de  un  cristal  ahumado». 
En  sus  poemas  hay  siempre  una  idea  madre  expresada 
con  marcada  sugerencia  y  de  una  manera  clara  y  sen- 
cilla. A  pesar  del  modo  como  todas  las  cosas  y  la  na- 
turaleza misma  no  las  siente  en  sí  sino  en  su  yo,  de 
suerte  que  es  un  soberano  en  su  mundo  interior;  no 
es  difuso  e  inclinado  a  las  penumbras,  como  otros 
bardos  de  similares  tendencias.  Muy  celebrado  es  su 
volumen  Por  los  caminos,  contentivo  de  joyitas  tan 
preciadas  como  Mi  alma,  en  que  asoma  la  luz  fugaz 
de  un  lucero  que  le  hace  decir  quedamente:  ((Por  la 
infinita  nube  de  mi  espíritu,  cruzó  el  blanco  destello 
de  una  aurora». 

Víctor  Domingo  Silva,  periodista,  tribuno  popular, 
nacido  en  Yungay,  1882,  ha  arrancado  todos  los  acen- 
tos a  su  lira  y   cantado  en  toda  la  gama  del   corazón. 

tElmás  fecundo  y  vigoroso  de  los  bardos  de  la  nueva  genera- 
ción, añade  Armando  Donoso.  Abandonó  muy  temprano  los  ai- 
res sentimentales  para  consagrar  la  pujanza  de  su  estro  a  la  ad- 
miración de  las  turbas  oprimidas,  al  arengar  vehemente  del 
caudillo  intelectual  de  las  muchedumbres.  Sus  versos  se  caracte- 
rizan por  la  viveza  del  movimiento  en  acciones  y  giros,  por  la 
pureza  sostenida  del  tono,  por  la  brillantez  del  exorno  y  la  uni- 
dad del  conjunto.  La  última  parte  de  su  labor  artística  ha  tomado 
un  sesgo  más  apacible,  de  mayor  serenidad  filosófica,  y  como  tal 
más  umversalmente  humana». 

Muy  joven  todavía,  a  los  quince  años  de  vida,  co- 
menzó su  carrera,  y  luego,    llamado  por    Marcial  Ca 
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brera  Guerra,  desde  «Pluma  y  Lápiz»,  ganó  Silva  un 
puesto  de  distinción  en  la  poesía,  el  cuento  y  la  crí- 
tica. En  1906,  dio  a  la  estampa  acaso  uno  de  los  me- 
jores libros  líricos,  Hacia  allá...  que,  junto  con  Alma 
chilena  de  Carlos  Pezoa,  representan  el  arte  criollo;  en 
1908,  El  derrotero,  poema  en  que  sintetiza  la  segunda 
etapa  de  su  ascensión  estética,  según  la  expresión  de 
Donoso;  en  1911  y  1912,  La  selva  florida  y  Roman- 
cero Naval,  premiados  ambos,  y  en  1918,  Las  mejores 
poesías.  Sin  detenerme  en  su  apreciable  acervo  dra- 
mático consignado  al  estudiar  el  Teatro,  después  de 
fundar  en  Valparaíso,  siendo  redactor  de  ((El  Mer- 
curio», ((La  Universidad  Popular»,  ha  compuesto: 
Las  provincias  del  Norte  (1909),  Monografía  histórica 
de  Valparaíso  (1910)  y  las  novelas  Golondrina  de  in- 
vierno (1912)  y  Los  caballeros  del  santuario.  Miembro 
de  varias  sociedades  de  Letras  y  fundador  de  otras, 
ha  sido  diputado,  y  en  sus  deseos  de  ensanchar  sus 
horizontes  y  llevado  de  su  sed  inquietante  por  los 
ideales  artísticos,  acaba  de  dirigirse  a  Montevideo,  para 
ir,  dentro  de  poco,  a  serenar  su  espíritu  nervioso  en 
la  España  ensoñadora. 

Max  Jara,  nacido  en  Yerbas  Buenas,  1886,  si  bien 
en  su  escasa  producción  cuéntanse  algunas  composi- 
ciones de  positivo  valer,  no  se  ha  liberado  aún  de  la 
nota  decadente  que  oscurece  la  brillantez  de  los  pensa- 
mientos en  sus  cantos  románticos  y  tropicales,  defec- 
tos que  provienen,  entre  otros  motivos,  de  la  inexac- 
titud de  las  ideas,  de  la  elipsis  de  vocablos  indispen- 
sables a  la   conprensión;  atributos    que  importan    las 
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composiciones  de  su  primer  libro,  Juventud  (1900). 
Con  todo,  en  su  último  ¿Poesía?  (1914),  insinúa  un 
mejoramiento  hacia  mayor  claridad  en  el  estilo  e  in- 
dependencia artística,  y  así  «su  subjetivismo  es  níti- 
do, aunque  adolece  de  cierta  afectación». 

Pedro  Prado  nació  en  1886.  Escritor  de  una  origi- 
nalidad única,  escancia  sus  impresiones  sobre  el  papel, 
en  un  callado  recogimiento  y  meditación.  ((Tan  origi- 
nal en  sus  ideas  cuanto  en  sus  versos,  su  musa  es  ca- 
prichosa, burlona,  en  ocasiones,  sarcástica,  otras,  mez- 
cla de  sensualismo  con  poéticas  ternuras,  perfumes  de 
rosas  y  acíbar  en  el  fondo.  Es  poeta  fecundo,  y  ha 
creado  un  molde  propio,  sin  limitado  marco,  para  su 
inspiración»,  que  tiene  similitudes  del  subjetivismo 
indefinido  de  Maeterlink,  del  transcendentalismo  de 
Walt  Whitman  y  del  misticismo  panteísta  de  Fiavin- 
dranath  Tagore.  Sus  primeras  poesías  van  en  Flores 
de  cardo  (1908);  luego.  La  Gasa  abandonada,  parábolas 
en  prosa  rimada  (1912);  El  llamado  del  mundo,  prosa  j 
verso  (1913);  La  reina  de  Rapa  Nuy,  novela  de  la 
isla  de  Pascua  (1914);  Los  pájaros  errantes,  poemas  e 
impresiones,  Los  diez,  prosas  con  ilustraciones  de  su 
pincel  (1915)  y  Ensayos,  estudios  sobre  arquitectura  y 
poesía  (1916). 

Gabriela  Mistral,  seudónimo  de  Lucila  Godoy,  na- 
ció en  Vicuña,  1889.  Su  estro  descubre  puntos  de 
contraste  con  la  poetisa  uruguaya  Delmira  Agustini 
y  más  propiamente  con  Los  Simples,  poesías  del  bardo 
portugués  Guerra  Junqueiro.  Su  numen  comparable 
en  el  vigor  con  el  de  Jertrudis  Gómez  de  Avellaneda, 
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priva  sobre  ésta,  por  la  gran  visualidad  e  intuición  con 
que  siente  la  belleza  sobre  el  amplio  horizonte -de  su 
simbolismo,  dejando  a  la  zaga  a  nuestros  mejores  rap- 
podas  subjetivos,  y  así  ha  comprendido  en  sus  estro- 
fas la  belleza  excelsa  de  la  humanidad.  Su  introver- 
sión exquisita  aparece  de  resalto  en  Los  sonetos  de  la 
muerte,  que  ha  llevado  su  nombre  más  allá  de  nues- 
tras fronteras. 

Dedicada  a  las  nobles  tareas  del  magisterio,  ha  com- 
puesto, para  mí,  su  labor  de  mayor  precio  artístico 
cuanto  pedagógico,  una  profusión  de  cuentos  y  poe- 
sías dedicadas  a  los  niños  en  los  Libros  de  Lectura  de 
Manuel  Guzmán  Maturana  y  que  ameritando  aún  más 
el  valor  intrínseco  del  mismo,  ponen  de  resalto  sus 
felices  disposiciones  para  la  poesía;  pues,  de  nadie  co- 
mo de  Gabriela  Mistral  puede  decirse  con  fundamen- 
to que  es  grande  en  lo  pequeño  y  más  afortunada  al 
describir  una  gota  de  agua  que  al  cantar  al  águila  que 
se  cierne  q  al  león  de  nuestras  selvas. 

Olga  Azevbdo  y  otras. — A  algunos  pasos  de  Gabriela  Mis- 
tral, cultiva  su  huerto  lírico  la  primera,  nacida  en  1895,  y  cuyo 
estilo  moderno,  a  las  veces  simbólico,  es  intensamente  femenino. 

Muy  cerca  de  Olga  Azevedo,  se  destaca  el  perfil  de  la  más  pri- 
maveral de  todas,  María  Monvel,  en  cuyo  Remanso  del  ensueño^ 
«hay  tanta  ingenua  espontaneidad,  tanta  joven  emoción,  tanto 
arranque  ideal  en  los  cantos  que  flotan  sobre  ellos,  que  no  es  po- 
sible detenerse  y  analizar  sus  imperfecciones  y  sus  defectos. 
Cuando  un  pájaro  desgrana  su  canción  en  el  aire  matinal,  os  con- 
tentáis con  oír». 

Daniel  de  la  Vega,  nacido  en  Ouilpué,  1892,  de 
los  de  la  postrera   generación,  el  lírico  de  mayor  fe- 
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cundidad  y  el  que  se  ha  atraído  mayores  simpatías, 
acaso  por  su  serena  inspiración,  cuyos  pensamientos 
de  una  sencillez  clásica  déjanse  entrever  como  purísi- 
mos diamantes  en  el  fondo  de  las  aguas  cristalinas  de 
sus  versos  sentidamente  tiernos,  sin  postizo  exorno  y 
musicalidad  encantadora.  Su  musa  nos  acaricia  que- 
damente el  corazón  y  somos  bajo  sus  hechizos  partí- 
cipes de  la  psicología  del  joven  poeta,  sin  experimen- 
tar las  convulsiones  morbosas  del  aleteo  del  cuervo 
de  Poe. 

Era  un  adolescente,  y  de  esto  van  corridos  unos 
cinco  años,  cuando  conquistó  sus  primeros  triunfos  con 
Al  calor  del  terruño  (1911),  dedicado  a  la  intelectuali- 
dad juvenil;  colaboró  en  la  prensa  santiaguina  hasta  la 
aparición  de  La  música  que  pasa  (1915),  acervo  de 
poesías,  como  las  anteriores,  muy  humanas,  impreg- 
nadas de  consoladoras  armonías  espirituales;  Cielo  de 
provincia  (1916),  cuentecitos  en  prosa  con  aroma  de 
pueblo  chico.  En.  su  labor  siguiente  es  De  la  Vega 
psicólogo  de  mayor  tranquilidad  y  sentimiento;  como 
en  Claridad,  versos,  Nuestra  vida  vulgar,  prosa  (1917) 
y  Los  momentos  (1918).  Entre  sus  obras  inéditas, 
haré  mérito  de  Palabras  a  Gaspar  Max,  motivos  filosó- 
ficos y  La  ver  edita  de  sol,   volumen  lírico. 

Con  felicísimas  disposiciones  para  el  género  dramá- 
tico, después  de  habérsele  aplaudido  su  comedia  sen- 
timental El  bordado  inconcluso,  en  dos  actos  y  en 
prosa  y  un  prólogo  de  exquisita  poesía;  El  camino 
propio  Cielito  y  de  escribir  El  contemporáneo,  es  para 
deplorar  que  su  estro  dramático  haya  callado. 

Lit.  H.  A.  20 


306 

Jorge  Hübner  Bezanilla,  nacido  en  Petrópolis  del 
Brasil,  1892,  desde  muy  joven  comenzó  a  escribir 
con  corrección,  dotado  como  poquísimos  de  un  talento 
claro,  intuición  artística  y  de  conocimientos  bien  di- 
geridos en  sus  estudios  de  humanidades  que  cursó 
con  brillo  sobre  sus  condiscípulos;  por  manera  que  no 
es  de  extrañar  que  su  estro,  con  tal  savia  nutrido,  de- 
muestre la  flexibilidad  del  estilo  de  su  obra  profunda- 
mente armoniosa.  Ha  colaborado  en  el  diario  y  la  re- 
vista con  una  prosa  fluida  y  nítida  sobre  diversos 
motivos.  Poeta  eminentemente  subjetivo  y  de  un  re- 
posado sentimentalismo  y,  en  ocasiones,  doloroso  y 
espontáneo,  comience  al  espíritu  más  indiferente  de 
los  valores  estéticos,  que  él  solo  desentraña  de  las  co- 
sas del  mundo  visible/con  una  elevación  de  emoción 
tal  que,  a  no  mediar  su  sindéresis,  harían  difusos  y 
obscuros  sus  pensamientos,  siempre  diáfanos  como  un 
lago  azuloso  y  profundo:  y  será  aún  mas  poeta  cuanto 
mayor  sencillez  y  claridad  comunique  a  su  expresión. 
No  ha  publicado  ninguna  obra;  pero  algunas  mues- 
tras de  su  ingenio  andan  en  los  semanarios  y  otras  le 
han  dado  a  conocer  recitadas  ¡Dor  él  en  el  Ateneo. 
Ha  compuesto  también  un  Tratado  de  estética,  que 
profesó  en  nuestro  Conservatorio  Nacional  y  última- 
mente, una  novela. 

Jorge  Hübner  es  uno  de  los  escasos  talentos  juveni- 
les que  no  desprecia  la  ciencia  del  verso  y  de  la  gra- 
mática para  construir  su  obra:  la  causa  es  obvia. 

Ángel  Cruchaga  Santa  María,  nacido  en  1893,  dio- 
nea conocer    (1915)   como  un  rapsoda  original  y  con 
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tintes  refinados  de  simbolista  en  su  valioso  cuanto 
sugerente  volumen  Las  manos  juntas  y  de  los  jóvenes 
porta-liras,  uno  de  los  de  más  indiscutible  estirpe  mo- 
derna, sobre  cuyas  elucubraciones  soplan  las  brisas  de 
la  naturaleza  oriental  y  su  alma,  bien  así  cual  si  dejara 
su  material  envoltura,  se  aroma  en  la  esencia  del  gran 
cosmos,  modalidad  que  en  ocasiones  le  conduce  con  la 
inconciencia  del  deleite  estético  a  libar  la  miel  en  car- 
menes prohibidos,  en  medio  de  la  penumbra  de  lo  des- 
conocido, tornándole  un  sí  es  no  es  de  difuso;  por  ma- 
nera que  un  solo  pensamiento  requiere  la  armonía  de 
varios  versos,  perdiendo  la  energía  de  la  expresión  y  el 
vigor  del  concepto,  al  modo  de  los  decadentes  parisi- 
nos. En  toda  su  composición  se  transparenta  el  fondo 
amargado  del  artífice  más  una  angustiada  filosofía:  ad- 
mirable contraste  con  la  experiencia  del  poeta,  quien 
apenas  traspasa  la  adolescencia. 

Carlos  Prieto  Aravena,  a  quien  el  dolor  provoca- 
do por  la  separación  irreparable  de  la  compañera  de  su 
vida  hizo  poeta,  ha  compuesto  sentidas  poesías  que 
tienden  hacia  las  nuevas  orientaciones,  recomendables 
por  su  jugoso  estilo  y  forma  esmerada,  anunciadoras 
de  un  trovador  que  en  su  romanticismo  sabe  con- 
servar la  novedad  en  la  emoción.  Tales  son  las  com- 
posiciones de  su  libro  De  mi  herida  (1918). 

Pedro  Sienna,  seudónimo  de  Pedro  Pérez  Cordero, 
nació  en  San  Fernando,  1893,  posee  características  de 
múltiple  expresión.  Desde  niño  dibujaba,  luego  pintó 
y  fué  caricaturista,  devorando,  entretanto  los  libros, 
y  metrificaba  frases  con  aquella  habilidad  esterna  y  co- 
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lorista  de  sus  cuadros.  El  dolor  de  la  vida  le  hizo  filó- 
sofo y,  como  sus  anhelos  de  ampliar  horizontes  le  han 
tornado  galán  joven  de  una  compañía  nacional  de  dra- 
mas y  comedias,  hoy  su  poesía  es  sentidamente  amarga 
pero  llena  de  viriles  entonaciones  y  si  escribe  con  todo 
el  desequilibrio  del  artista,  produce  con  toda  la  esponta- 
neidad de  la  inspiración.  Ha  publicado  sus  estados  psi- 
cológicos hasta  1915,  bajo  el  epígrafe  de  Muecas  en  la 
sombra  y  terminado  varios  volúmenes:  Vida  de  cómicos, 
verso,  Crónica  de  la  farándula,  prosa. 

Zoilo  Escobar,  enemigo  de  la  exhibición,  labora  en 
silencio  en  defensa  y  estímulo  del  pueblo,  con  versos 
robustos  y  emocionales. 

Jorge  González  Bastías,  de  un  lirismo  elegiaco,  que 
traduce  en  expresiones  suaves,  es  autor  de  Misas  de  pri- 
mavera. 

Jerónimo  Lagos  Lisboa,  cuya  última  producción  es 
ostensiblemente  moderna,  se  distingue  por  la  ductili- 
dad de  ingenio  de  las  compilaciones  armónicas  de  Yo 
iba  solo...,  Las  quimeras  hostiles  y  La  vibración  de  las 
horas. 

Alberto  Moreno  se  muestra  un  filósofo  y  un  místi- 
co y  canta  a  la  vida  en  todos  sus  faces  vulgares,  con 
fuerza  subjetiva,  con  un  poco  de  escepticismo  en  el 
corazón  y  en  correctas  estancias. 

Enrique  Carvajal,  en  cuyas  breves  composiciones  de 
raro  alcance  filosófico  contenidas  en  Momentos  sentimen- 
tales, se  siente  la  vaguedad  del  alma,  como  un  símbolo 
del  universo  de  Maeterlink. 

Carlos  Barella,  uno  de  los  jóvenes  de  mayor  sen- 
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timiento  y  sencillez  que,  en  ocasiones  torna  vulgar  su 
estilo;  han  sido  justipreciadas  las  poesías  de  una  mor- 
bidez de  seda  de  sus  Campanas  silenciosas  (1913). 

Vicente  García  Huidobro  Fernández,  simbolista  que 
para  algunos  descubre  similitudes  con  el  conceptismo 
de  Góngora,  es  el  que,  a  sus  años,  ha  producido  más, 
desde  los  diez  y  seis,  en  que  dio  a  la  estampa  Ecos  del 
alma  (1910).  Enseguida,  Canciones  de  la  noche  y  La 
gruta  del  silencio  (1913),  Las  pagodas  ocultas,  el  poe- 
ma A  dan  (1916)  y Pasando  y  pasando...  (prosa,  1914); 
y,  entre  las  inéditas,  El  canto  imperceptible. 

Luciano  Morcad,  simbolista  de  individualidad  aisla- 
da en  el  coro  de  la  nueva  escuela,  es  muy  original  en 
su  conceptualismo  trascendental,  dentro  del  cual  su  yo 
se  identifica  con  la  naturaleza,  y  que,  en  ocasiones,  no 
es  sino  el  egotismo  del  panteísmo  ideal  de  Fichte\ 

Alberto  Valdivia  Palma,  de  estro  melancólico,  can- 
ta plácidamente  no  obstante  sin  desesperanzas,  los 
hondos  desgarramientos  del  alma,  flor  que  se  deshoja, 
en  versos  fáciles,  sencillos,  como  la  concepción  de  las 
imágenes  que  exornan  la  serenidad  de  los  pensamien- 
tos de  su  joyelero  Los  senderos  humildes. 

Juan  Guzmán  Cruchaga  se  reveló  un  trovador  de 
nobles  sentimientos  en  su  volumen  Junto  al  brasero 
{1914),  en  versos  de  correcta  factura;  virtudes  que  ha 
relegado  un  tanto  al  olvido  en  su  última  producción, 
para  presentarnos  con  mayor  emotividad  su  introver- 
sión en  La  mirada   inmóvil  y  en  su  drama  La  sombra. 

Daniel  Vásquez,  de  los  que  escriben  con  más  dote 
intelectual  desde  que  publicó  (1913)   Rebeldías  líricas, 
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de  índole  acrática,  contrapuesto  al  misticismo  elevada 
de  los  volúmenes  La  sonrisa  inmóvil,  Las  fuentes  en- 
cantadas y  Los  jardines  de  la  muerte. 

Juan  Egaña,  poeta  silencioso,  autor  de  sentidos  poe- 
mas movidos  por  los  dolores  experimentados,  mode- 
ladores de  su  carácter  hacia  un  desencanto  prema- 
turo. 

Haré  también  méritos  de  Humberto  Bórquez  Solar, 
autor  de  Breviario  lírico;  Alfredo  Guillermo  Bravo,  de 
El  jardín  y  Torre  Sonora;  Julio  Munizaga  Ossandónr 
Benjamín  Oviedo  Martínez,  que  de  objetivo  y  descrip- 
tivo en  La  voz  de  la  naturaleza  y  Lo  triste  es  así}  se  ha 
tornado  subjetivo  en  Inquietud;  Benjamín  Velasco  Re- 
yes, correcto  en  la  forma  de  El  alma  de  los  sonetos; 
Carlos  Gutiérrez  Urrutia,  Alfredo  Ilabaca  León,  de 
Tierra  de  ensueño;  Mariano  Sarratea  Prats,  autor  que 
fué  de  Reino  sombrío,  Ritmo  insonoro,  Redención,  Musa 
nueva  y  El  libro  de  oro;  Juana  Inés  de  la  Cruz,  Waldo 
Urzúa  Alvarez,  David  Perry,  de  Témpanos  errantes; 
Armando  Carrillo,  Evaristo  Molina,  Marcial  Pérez, 
Juan  N.  Duran,  de  Flores  del  bien  y  del  mal  y  A  rau- 
dales y  R.  Echeverría  Larrazábal. 

VI. — Los  festivos,  satíricos  y  fabulistas. — Entre 
los  primeros,  consignaré  a  Manuel  Blanco  Cuartín. 
Adolfo  Valderrama,  Fanor  Velasco,  Daniel  Caldera. 
Juan  Rafael  Allende,  célebre  por  sus  periódicos  ilus- 
trados <(E1  Padre  Cobo»  y  ((El  Padre  Padilla»,  Alfredo 
Irarrázaval  Zañartu,  que  llegó  hacerse  popular  con  sus 
Renglones  cortos  y  guilarrazos,  llenos  de  gracia  y  mor- 
daz ironía  con  que    ridiculizaba    antiguos  hábitos   del 
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pueblo,  aparecidos  en  ((La  EpQca»,  y  con  La  procesión 
del  Pelícano  y  otras  composiciones  publicadas  en  ((La 
Lira  Chilena»;  Roberto  Alarcón  Lobos,  Desiderio  Li- 
zama,  Pedro  E.  Gil,  Armando  Hinojosa,  Andrés  Silva 
Humeres,  Julio  Kloques  Campos  y  Pedro  J.  Malbrán. 

Como  fabulistas,  Daniel  Barros  Grez,  autor  de 
cerca  de  quinientas  fábulas,  Sandalio  Letelier,  Eduar- 
do de  la  Barra,  Abrahán  Jorquera,  Belisario  Guzmán 
Campos,  José  Tomás  Segundo  Matus,  Ricardo  Mon- 
taner  Bello  y  Rosa  Girard  de  Escudero. 

VIL — La  Novela  y  el  Cuento. — Si  bien  la  prime- 
ra no  ha  alcanzado  aún  sino  un  desarrollo  inicial,  en 
cambio  los  cuentistas  han  cosechado  frutos  opimos, 
sobre  todo,  en  los  últimos  años. 

1.  Primeros  Ensayos. — De  tales  pueden  conside- 
rarse La  vida  de  un  amigo  o  Un  primer  amor  (1846), 
de  Wenceslao  Vial  Grez,  de  valor  mediocre,  cuyo 
autor  y  una  dama    santiaguina  son   los  protagonistas. 

Con  mayores  atributos  de  novela,  aparece  (1852) 
El  inquisidor  mayor  o  Historia  de  unos  amores,  de  Ma- 
nuel Bilbao,  publicada  en  Lima;  logró  varias  edicio- 
nes y  contiene  (da  filosofía  del  siglo  XVIII  personifi- 
cada en  un  joven  francés  que  muere  víctima  de  sus 
opiniones».  Compuso  también  Las  dos  hermanas  y  El 
pirata  de  Guayas,  narraciones  inferiores  a  las  prece- 
dentes. 

Es  necesario  avanzar  hasta  1858  para  detenernos 
ante  el  Señor  de  la  novela  latino-americana. 

Alberto  Blest  Gana. — Nacido  en  Santiago  en  1831, 
abrazó  la  carrera  de  las  armas;  fué    a  perfeccionarla  a 
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Francia  y  a  su  regreso,  dio  clases  de  topografía  en  la 
Escuela  Militar.  Luego  fué  Intendente  de  Colchagua, 
diputado,  Ministro  en  Washington  (1871),  igual  car- 
go en  Londres  (1873)  y  finalmente,  en  París,  dedon- 
de  hace  poco  tiempo  y  retirado  ya  de  la  administra- 
ción pública,  ha  ido  a  prolongar  sus  días  bajo  el  cli- 
ma benigno  de  la  Costa  Azul. 

Es  en  la  faz  literaria  tan  digno  de  elogio  cuanto  en 
la  diplomática,  en  la  que  ha  prestado  servicios  inapre- 
ciables a  la  República;  el  afrontó  las  divergencias  con 
la  Madre  Patria  y  luego  las  ocurridas  durante  la  lu- 
cha perú-boliviana,  en  época  en  que  era  el  único  re- 
presentante chileno  en  el  Viejo  Mundo. 

Su  obra  artística  va  impregnada  de  un  romanticis- 
mo colonial.  Por  algunos  de  sus  escritos  desfilan  las 
siluetas  de  simpáticos  caudillos  de  nuestra  indepen- 
dencia. Había  comenzado,  como  él  mismo  lo  declara, 
por  hacer  versos,  que  echó  al  fuego  después  de  leer  a 
Balzac,  para  consagrarse  a  la  novela,  no  porque  los 
aplausos  que  fué  recibiendo  le  envanecieran,  ni  por 
culto  a  la  gloria,  ni  tampoco  por  ambición  pecuniaria, 
«sino  por  necesidad  de  alma,  por  afición  irresistible 
que  nos  lleva  a  apartarnos  de  los  cuidados  enfadosos 
de  la  vicia,  lanzando  la  imaginación  a  un  campo  en  que 
nadie  puede  vedarnos  los  dulces  frutos  de  la  satisfac- 
ción intelectual».  Con  efecto,  a  los  veintiséis  años 
(1858),  empieza  la  composición  de  Engaños  y  desen- 
gaños, El  primer  amor  y  La  fascinación,  Juan  de  Arias 
(1859),  pieza  maestra  para  Justo  Arteaga  Alemparte, 
La  aritmética  del  amor  (1860),    premiada    en  un  cer- 
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tamen  universitario,  por  Lastarria  y  Amunátegui  y 
que  es  un  trabajo  de  verdadera  índole  nacional,  El 
pago  de  las  deudas,  de  crítica  social,  Un  drama  en  el 
campo,  La  venganza  y  Mariluán  (1861),  trabajos  breves 
de  ambiente  y  costumbres  nacionales.  Al  año  si- 
guiente, la  composición  de  gran  aliento,  para  algunos 
lo  mejor  de  su  pluma,  Martín  Rivas,  elogiada  por  Ba- 
rros Arana,  en  que  priva  sobre  las  anteriores  el  relie- 
ve admirable  y  movimiento  de  los  personajes  Leonor, 
Edelina,  Rafael  Luis  y  especialmente  Martín  Rivas;  y, 
en  1863,  El  ideal  de  un  calavera,  superior  acaso  a  aqué- 
lla, y  cierra  su  primera  época  de  escritor  con  La  flor  de  la 
higuera.  Su  pluma  descansa,  estrechado  tal  vez  por  su 
misión  diplomática,  hasta  1897,  en  que  comenzó  a  dar 
a  la  estampa  Durante  la  Reconquista,  Los  implantados 
(1905),  El  loco  Estero  (1910),  la  primera  de  las  cuales 
por  el  momento,  la  mejor  novela  histórica  nacional. 

El  gran  mérito  de  las  obras  de  Blest  Gana  es  que 
sean  verdaderamente  chilenas,  aparte  de  otras  cuali- 
dades; pues,  todos  los  personajes  tienen  personalidad, 
van  dibujados  con  vigor  y  colorido,  por  lo  que  pre- 
senta similitudes  con  Balzac,  Daudet,  Zola  y  Walter 
Scott.  De  ahí  es  que  el  éxito  con  que  fueron  recibi- 
das, estimulara  a  muchos  otros  escritores  menos  refi- 
nados que  Blest  Gana. 

2.  La  novela  por  entrega. — Esta  efímera  discipli- 
na ha  malogrado  una  pléyade  escogida  de  escritores, 
quienes,  más  por  un  objetivo  de  lucro  que  por  hacer 
obra  artística,  se  consagraron  a  ella,  produciendo  una 
balumba  de  libros  de  gusto  estragado,  confeccionados 
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bajo  la  influencia  impresionista  de  las  novelas  de  Eu- 
genio Sué,  Dumas  (Padre),  Ponson  du  Terrail,  Paul 
Féval  y  de  los  peninsulares  Fernández  y  González, 
Pérez  Eserich,  Ortega  y  Frías  y  tantos  más. 

José  Antonio  Torres  con  su  pieza  sensacional  imitada  de 
Sué,  Misterios  de  Santiago  (1858).  escrita  con  vigor  e  interés . 

José  María  Torres  Arce,  autor  de  Los  amores  de  un  esclavo  y 
Los  mártires  del  deber  (1872),  de  estilo  ligero  folletinesco. 

Martín  Palma,  el  más  afortunado  de  esta  escuela, 
algunas  de  cuyas  obras  fueron  traducidas  a  otros  idio- 
mas, publicó  Los  secretos  del  pueblo  (1869),  continua- 
da en  La  felicidad  del  matrimonio  (1870),  en  que 
figura  un  joven  obrero,  elevado  moral  y  socialmente 
por  la  instrucción  y  que  ayuda  a  sus  hermanos  prole- 
tarios; y  (1874)  Los  misterios  del  confesonario,  de  ten- 
dencias anti-religiosas,  contentiva  de  páginas  admira- 
bles por  la  pintura  de  las  costumbres. 

Ramón  Pacheco,  el  más  fecundo,  pero  menos  inte- 
resante que  Palma,  compuso,  entre  las  principales, 
Aventuras  de  Enrique  en  la  exposición  internacional 
(1875),  su  primer  libro,  La  novia  de  un  viejo,  Las  re- 
velaciones de  ultra  tumba,  Cartas  de  mi  esposa,  y  las  de 
larga  extensión,  El  subterráneo  de  los  Jesuítas,  La  chi- 
lena mártir,  Los  hijos  de  la  noche  y  Leí  Generala  Buen- 
día,  en  algunas  de  las  cuales  domina  la  nota  tenden- 
ciosa de  encender  en  las  masas  el  convencimiento 
irreligioso  y,  en  otras,  el  amor  a  la  patria. 

Liborio  Bríeba,  autor  de  dos  voluminosos  libros  de 
gran  popularidad  hace  veinte  años,  El  compitan  San 
Bruno  y  Los  Talaveras  (1871-1877),    en  que  imita  a 
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Fernández  y  González  en  el  movimiento  de  la  narra- 
ción, la  dramatizaeión  de  los  cuadros  llenos  de  colori- 
do y  la  facilidad  de  estilo  y  que  refieren  los  aciagos 
tiempos  de  la  reconquista  (1814-1817),  fuera  de  Los 
anteojos  de  Satán,  Los  caminos  de  Lucifer  y  Un  profe- 
sor de  crímenes. 

Pedro  Arancibta  Prado,  de  menor  valía,  suscribió  con  Sor 
Estival,  Los  dramas  de  Santiago  y  Los  diamantes  de  una  novia 
(1877). 

Hermógenes  Concha  Marín  y  Manuel  Concha  compusieron 
respectivamente  La  felicidad  es  ana  quimera  (1871)  y  Tradiciones 
serenenses,  cuentos  interesantes. 

Euperto  Marchant  Pereira  dio  a  la  estampa  en  la  «Revis- 
ta de  Chile»  unas  cuantas  narraciones  poéticas  y  sentimentales, 
tales  como  Alfredo,  El  libro  de  una  madre  y  A  la  luz  de  mi  lamparilla. 

Francisco  Miralles,  ingenio  en  todas  las  artes  e  industrias 
distinguido  y  que  hace  ya  más  de  cincuenta  años  aplicó  las  ma- 
temáticas a  la  aeronavegación,  poeta  y  novelista  a  lo  Julio  Ver- 
ne  y  Flammarion,  en  las  interesantes  piezas  que  firmaba  con 
Saint  Paul,  Desde  Júpiter,  Curioso  viaje  de  un  santiaguino  magneti- 
zado (1878)  y  Avelina  o  los  Secretos  de  la  suerte. 

Francisco  Ulloa,  dedicado  al  folletín  criminalista,  escribió  El 
handido  del  sur  (1874),  Elabismof  Memorias  de  un  presidario,  Astucia 
de  Pancho  Falcato  (1884)  y  Libertina,  que  acogía  el  bajo  pueblo 
con  grandes  simpatías. 

Borja  Orihuela  Crez  y  Manuel  A.  Zañartü,  autores  res- 
pectivamente de  El  cura  Civil  y  Luis  Ríos  o  una  Conversión  de  pro- 
teccionismo, de  índole  doctrinaria,  en  la  que  aunque  denota  po- 
tencia intelectual,  carece  de  naturalidad  en  la  descripción  y  de 
factura  artística. 

Zorobabel  Rodríguez,  cuya  estravagante  narración  La  cueva 
del  loco  Eustaquio  habría  sido  relegada  al  olvido  a  no  impedirlo  el 
renombre  de  su  autor,  periodista,  pensador  y  economista  en  gra- 
do eminente. 

Rosario  Orrego  de  Uribe  compuso  también  una  novela  sen- 
timental al  modo  de  Pérez  Escrich,  Alberto  el  jugador  (1861). 
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Vicente  Talavera  Luco  y  Juan  Francisco  Ureta  Eodrí- 
guez,  respectivamente  autores  de  Dos  matrimonios  (1877)  y  El 
nieto  del  proscripto  (1881). 

Alejandro  Grez,  discípulo  de  Palma  y  de  Pacheco,  compuso 
El  subterráneo  del  Crucificado. 

Ezequel  Alliende  Ríos  se  empeña  con  el  anterior  en  la  no- 
vela criminalista,  componiendo  entre  otras,  Amor,  copas  y  sangre. 

3.  Precursores  de  la  Novela  psicológica. — A  éstos, 
al  revés  de  los  anotados,  más  que  un  objetivo  de  lu- 
cro, les  arrastró  el  sentimiento  de  lo  bello. 

José  Victorino  Lastarria,  después  de  1870,  cultivó 
la  novela  corta  con  Mercedes,  El  diario  de  una  loca, 
El  mendigo,  Don  Guillermo ,  histórica,  Salvad  las  apa- 
riencias, estudios  de  caracteres  (1884). 

Guillermo  Blest  Gana  compuso  dos  novelitas  sen- 
tidas, El  número  trece  y  Dos  tumbas. 

Ricardo  Fernández  Montalva,  cuya  producción  na- 
rrativa ya  se  ha  estudiado  en  la  Poesía. 

Moisés  Vargas  ha  compuesto  con  observación  y  es- 
tilo apasionado  y  colorista.  La  diversión  de  las  fami- 
lias, cuentos  (1865),  Adiós  a  la  vida,  Un  drama  ínti- 
mo (1870  y  Zozobras,  narración  amena  (1898). 

Máximo  Lira,  se  estrenó  (1868)  con  la  leyenda  La 
espuma  del  mar. 

Abraham  Konig,  novelista  afortunado  en  La  histo- 
ria de  un  moribundo  (1868). 

Bruno  Larraín  Barra,  talentoso  joven  que  evocando 
el  pasado  pagano,  terminó  su  hermosísimo  libro  Hipatía. 

Enrique  del  Solar  Marín,  poeta  y  novelista  en  Dos 
hermanas,  premiada  (1887),  Antonio  (1881),  Historia  de 
Antaño  (1896)  y  Las  bodas  de  Andalién  (1903). 
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Arturo  Gigovich,  laureado  (1888)  por  El  Rigor  de 
la  corneta  y  por  el  volumen  de  costumbres  El  valdi- 
viano federal,  que  adolece  de  incorrección,  si  bien  es 
interesante  en  los  cuadros  militares  que  describe. 

Valentín  Murillo,  cuyos  libros  fueron  bien  recibi- 
dos: Las  heridas  del  corazón  (1863),  Genoveva  (1867), 
El  vértigo  de  un  vicio  (1870),  bn  desaparecido  y  Una 
víctima  del  honor  (1871),  el  cual  no  prueba  la  tesis  que 
el  autor  se  propone  para  impugnar  la  pena  de  muerte; 
y  Un  sombrero  de  paja,  recompensado  (1887)  en  el  cer- 
tamen de  «La  Unión»  de  Valparaíso,  justa  literaria 
que  junto  con  las  verificadas  desde  1880,  estimularon 
a  los  aficionados  a  este  género  hasta  producir  a  dos 
artistas  eminentes. 

Daniel  Barros  Grez  y  Vicente  Grez.  Nacido  el 
primero  en  Colcha gua  en  1834,  polígrafo  distinguido. 
Su  temperamento  multiforme  se  espació  en  la  novela 
histórica,  escribiendo  numerosas  narraciones  intere- 
santes de  aventuras  contadas  en  lenguaje  ameno  y 
con  atinadas  soluciones  filosóficas  prácticas,  de  entre 
las  que  haré  mérito  de  Pipiólos  y  Petacones,  Tradicio- 
nes de  ahora  cuarenta  años,  dos  volúmenes,  El  huérfa- 
no, seis  tomos  (1881),  La  Academia  político-literaria 
(1900),  de  tendencia  política  y  Primeras  aventuras  del 
maravilloso  perro  Cuatro  Remos  en  Santiago  (1898). 
Las  dos  últimas  son  las  más  valiosas  por  su  extensión 
y  contenido,  un  copioso  acervo  de  doctrinas,  hábitos 
los  más  variados  y  en  las  que  ha  pretendido  imitar  a 
Cervantes  y  Lesage  en  el  modo  de  contar;  pero  es  de 
confesar  en  obsequio  de  la  verdad,  que  sólo  Pipiólos  y 
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Pelucones  han  merecido  el  predicado  de  novela:  fiel 
observación,  pintura  exacta  de  los  personajes  y  del  co- 
lor local,  a  la  manera  de  Wálter  Scott;  interés  en  la  ac- 
ción dramatizada  con  arte,  animada  por  un  estilo  flexi- 
ble y  correcto;  todo  lo  cual  liacen  esta  obra  histórica 
de  tanto  mérito  como  la  mejor  de  Blest  Gana. 

Vicente  Grez,  cuyas  obras  son  ya  escritas  dentro  de 
una  índole  psicológica,  en  que  priva  el  análisis  de  los 
caracteres  sobre  las  pasiones;  si  bien  no  desplegó  en 
ellas  la  habilidad  que  en  sus  chispeantes  charlas  y  sus 
anécdotas,  como  en  la  prensa,  la  poesía  y  la  crítica. 
Aparte  de  su  narración  aplaudida  sobre  el  Combate 
homérico  de  Iqiiique,  entre  otros  de  insignificante  pre- 
cio, publicó  Emilio  Reynols  (1883),  La  dote  de  una  jo- 
ven (1884)  y  Marianita  (1885). 

Alberto  del  Sol¿vr,  nacido  en  1866,  contrajo  ma- 
trimonio con  una  dama  argentina  siendo  secretario  de 
la  Legación  de  Chile,  y  su  hogar  ha  sido  en  Buenos 
Aires  el  cenáculo  del  arte  v  una  cátedra  de  unión  cul- 
tural  entre  las  dos  Repúblicas. 

«Fuera  de  sus  méritos  de  novelista,  de  narrador,  de  poeta,  de 
autor  dramático,  lia  sido  siempre  cultivador  castizo  de  nuestra 
lengua,  decía  Bubén  Darío  desde  «Mundial».  Una  de  sus  particu- 
laridades es  su  americanismo,  demostrado  desde  antaño.  Desde 
sus  recuerdos  sobre  la  guerra  del  Pacífico,  en  la  cual  siendo  muy 
joven  tomó  parte  por  mar  y  por  tierra,  hasta  sus  últimos  traba- 
jos, casi  todos,  puede  decirse,  se  refieren  a  nuestra  América,  y 
principalmente  a  Chile,  su  patria,  o  la  Kepúbiica  Argentina,  pa- 
tria de  sus  hijos.  En  esos  recuerdos,  a  que  me  he  referido,  brilla 
un  vibrante  amor  de  la  tierra  natal  y  de  sus  glorias,  y  se  habla 
con  palabras  de  verdad  y  de  entusiasmo, — yo  vi,  yo  estaba  allí — 
del  heroísmo  del  soldado  chileno,  de  su  terribleza  y  de  su  resis- 
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tencia.  Y  no  hay,  desde  luego,  ninguna  manifestación  de  odio  o 
rencor  al  enemigo.  En  la  novela  Huincahual,  que  pasa  en  tiempos 
del  antiguo  Arauco,  y  que  habría"  regocijado  a  Marmontel  y  lo- 
grado la  aprobación  de  Chateaubriand,  se  trata  de  luchas  y  amo- 
res entre  personajes  de  las  razas  contrarias:  la  conquistadora  y 
la  autóctona.  La  narración  es  clara,  sencilla,  con  justa  y  preciosa 
erudición  como  que  se  apoyaba  el  autor  en  documentos  del  emi- 
nente americanista  Medina,  y  de  un  interés  sostenido  y  atrayen- 
te.  Me  ha  gustado  e  interesado  tanto,  que  pienso  hablar  de  ella 
cuando  hable  de  otras  novelas  hispano-americanas,  escribía  don. 
Juan  Valera.  En  Rastaquoere, .  trabaja  Del  Solar  en  materia  con- 
temporánea y  graciosísima;  está  muy  galanamente  escrita,  y  con- 
tiene muchas  y  muy  saludables  enseñanzas.  La  novela  Contra  la 
marea  es  también  labor  americana,  de  ambiente  argentino,  y  en 
ella,  como  en  El  faro,  otra  novela,  aparece  uno  de  los  elementos 
que  ejerce  mayor  atracción  en  la  facultad  imaginativa  y  creado- 
ra de  Alberto  del  Solar:  el  mar». 

Jagobo  Edén,  seudónimo  de  Rafael  Egaña,  distin- 
guido escritor  en  diversas  disciplinas,  ha  dejado  El 
secreto  de  la  felicidad  y  Nostalgia,  romance  de  la  vida 
celebrado  por  Augusto  Orrego  Luco. 

Pedro  Nolasco  Cruz,  crítico  y  prosista  atildado, 
clasicista  en  sus  novelas  Esteban,  La  dama  misteriosa, 
El  paso  de  Venus,  Flor  del  campo,  de  costumbres,  Fan- 
tasías humorísticas  y  Murmuraciones. 

Ricardo  Cruz  Coke  es  autor  de  Juan  Marsella  y  de 
La  hija  del  gobernador,  Escenas  de  provincia,  Corazón 
de  león  y  Güelfos  y  Gihelinos. 

Jorge  Huneeus  Gana,  distinguido  en  el  parlamento,  ~ 
en  el  foro  y  en  la  crítica,  ha  compuesto  Tarde  (1887), 
una  trilogía  de  novelas;  Los  labios  manchados,  Enamo- 
rados, Loque  ella  contaba,  entre  los  principales,  e  innú- 
meros cuentos. 
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Luis  Orrego  Luco,  novelador  de  la  vida  elegante, 
aristócrata  y  burguesa,  es  el  primer  novelista  nacional 
del  día.  Autor  de  discutidas  obras  y  leídas  siem- 
pre con  interés,  hay  quienes  las  han  desestimado 
por  defectos  gramaticales  y  del  buen  gusto,  descuidos 
que  acusan  gran  espontaneidad  en  este  escritor  copio- 
so y  fácil.  Contrariamente  a  lo  que  ocurre  a  los  más, 
Orrego  se  demostró  novelista  desde  sus  primeros  en- 
sayos. Páginas  americanas  y  novelas  (1892)  y  Pande- 
reta, impresiones  de  España,  muy  interesantes  (1896), 
pertenecen  aun  individuo  fogueado  en  las  letras.  Un 
idilio  nuevo,  aunque  sentimental,  tiene  un  desenlace 
lejos  de  la  influencia  romántica  y  dentro  del  ambiente 
de  los  personajes,  y  por  su  contenido  cuanto  por  su  es- 
tilo es  una  de  sus  mejores  composiciones.  Interesantí- 
sima es  su  Memoria  de  un  voluntario  de  la  patria  vieja 
(1905).  Casa  grande,  dos  volúmenes  (1908),  de  tona- 
lidades ardientes  e  impetuosa  vida,  se  hace  atrayente 
porque  nos  traslada  a  convivir  con  las  familias  de  ran- 
cios pergaminos;  así  como  En  familia  (1912)  y  La 
tempestad,  dos  volúmenes  (1914). 

De  su  último  libro,  La  vida  que  pasa  (1918),  dice  Fernando 
Santiván  que  «es  la  coronación  del  camino  ilógico  que  ha  seguido 
la  vida  literaria  de  Don  Luis  Orrego  Luco.  Es  una  obra  que  pa- 
rece más  que  una  obra  que  debe  culminar  en  las  letras  obra  es- 
crita por  un  joven  de  irrecusable  talento.  Hay  en  ella  una  fres- 
cura de  impresión,  un  romanticismo  sano,  una  gracia  descuida- 
da y  sabrosa  en  la  forma,  que  repican  a  gloria  de  juventud.  Lo 
que  para  muchos  motivara  desencanto  y  críticas  acerbas,  para  mí 
ha  sido  deleite  nuevo:  conocer  el  espíritu  de  un  escritor  sin  afei- 
tes ni  trajes  vistosos,  como  quien  dice,  con  franca  y  cordial  des- 
habillé. 
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«En  La  vida  que  pasa  encontraremos  un  estilo  salpicado  de  fra- 
ses corrientes  en  nuestro  país.  Seguro,  sí,  que  no  son  correctas  si 
se  han  de  confrontar  con  la  gramática  y  el  decir  castizo;  pero  son 
pintorescas,  gráficas,  en  su  desorden  y  en  su  llaneza.  La  prosa 
fluye  en  estas  interesantes  narraciones  con  la  despreocupación  y 
la  facilidad  que  se  emplearía  en  una  charla  de  camaradas  de 
club. 

«La  princesa  de  Abisinia,  relata  la  aventura  de  un  secretario 
de  nuestra  legación  en  París  con  una  desconocida  que  encuentra 
en  el  tren.  La  requiere  de  amores,  miente  a  destajo,  diciéndose 
hijo  de  un  cacique  de  Arauco. 

«En  retorno  la  desconocida  dice  ser  una  princesa  de  Abisinia... 
que  resulta  al  final  del  viaje,  la  mujer  de  un  amigo,  chileno  por 
supuesto,  a  quien  el  propio  galanteador  iba  a  esperar  a  Lyon. 

«Junto  a  la  picardía  y  la  sátira  sabrosa  que  emanan  las  pági- 
nas de  La  princesa  de  Abisinia,  podríamos  colocar  el  relato  de  las 
aventuras  de  ese  bribón  de  Chanteloup  en  Un  santo  que  no  estaba 
en  el  calendario .  La  vida  truhanesca  de  muchos  aventureros  sin 
Dios  ni  ley  que,  sin  embargo,  redondean  su  fortunita  en  nuestro 
bendito  país,  se  encuentra  resumida  en  esa  hermosa  narración. 

En  Las  matinées  infantiles  chispea  el  gracejo  y  la  aguda  obser- 
vación de  los  artículos  de  Larra.  Becordamos,  leyéndolo  al  Cas- 
tellano viejo,  o  cualquiera  de  los  cuadros  de  costumbres  que  tra- 
zara con  mano  inimitable  el  gran  maestro  de  acerba  ironía  de 
la  literatura  española. 

No  es  éste  el  único  eslabón  que  agrega  la  literatura  del  señor 
Orrego  a  la  cadena  dorada  de  la  tradición  novelesca  española. 
También  se  ve  en  Un  pobre  diablo, — que  ha  merecido  los  honores 
de  la  traducción  al  inglés  de  una  publicación  norteamericana, 
tan  pronto  como  apareció  en  la  revista  de  «Artes  y  Letras, — la 
herencia  de  los  grandes  ingenios  españoles  en  el  decir  saleroso  y 
en  la  llaneza  elegante  del  lenguaje. 

No  podría  desmentir  el  señor  Orrego  su  sangre,  que  le  empa- 
renta  en  literatura  con  el  Padre  Coloma  y  el  gran  Don  Benito 
Pérez  Galdós.  El  suave  aroma  romántico  que  se  desprende  de 
este  relato,  como  de  La  japonesa  y  de  Un  estrado  santiaguino 
en  1808,  no  encaja  mal,  aunque  parezca  paradógico,  en  el  natura- 
lismo de  la  novela  moderna  española,  así  como  las  aventuras  del 
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caballeresco  bandido  Ciriaco  Fálcalo,  de  No  toquen  a  ese,  es  legítimo 
descendiente  de  esos  bandoleros  que  detenían  las  diligencias  en 
los  yermos  campos  de  Castilla  la  Vieja  o  en  las  agrestes  laderas 
de  la  Sierra  Morena. 

Ha  dado  también  a  la  estampa  los  interesantísimos 
libros  Escenas  de  la  vida  en  Chile  (1900),  Problemas  In- 
ternacionales, La  cuestión  peruana  (1901)  y  Chile  con- 
temporáneo (1904). 

Inocencio  Conchalí,  seudónimo  de  Daniel  Riquel- 
me,  acaso  el  maestro  de  los  costumbristas,  cuyos  ar- 
tículos compilados  en  el  libro  Bajo  la  tienda  se  reco- 
miendan por  su  frescura,  poder  de  observación  al  in- 
terpretar la  psicología  del  patriota  roto  chileno,  de 
suerte  de  colocarle  muy  cerca  del  propio  Jotabeche. 
Dejó  también  Recuerdos  de  la  campaña,  chascarrillos 
militares  (1885). 

Alejandro  Silva  de  la  Fuente,  economista  y  obre- 
ro sobresaliente  de  la  prensa,  autor  de  Ventura,  nove- 
la de  costumbres  y  de  Perros  que  matan. 

Pedro  Sánchez,  seudónimo  de  Belisario  Gálvez,  que 
ha  entretenido  a  tantos  desde  «La  Unión»  de  Santia- 
go, con  sus  chispeantes  cuentos,  desarrollando  una 
tarea  considerable  en  el  periodismo,  la  crítica  y  la  dra- 
mática. 

Carlos  Silva  Vildósola,  eminente  periodista,  que 
ha  viajado  varias  veces  por  Europa  en  gira  de  estudio, 
habiendo  sido  secretario  de  la  Legación  de  Chile  en 
Londres,  fuera  de  sus  cuentos,  entre  los  que  recuerdo 
haberle  escuchado  en  el  Ateneo  de  Santiago  «Perdido 
en  la  niebla»,  sus  juicios  críticos  y  copiosa  correspon- 
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dencia  desde  el  \iejo  Mundo,  lia  escrito  las  novelas 
La  montaña,  costumbres  nacionales,  Brisas  del  mar  y 
En  la  nieve,  de  mucha  aceptación  por  su  estilo  galano 
y  castizo. 

A.  de  Gery  es  el  seudónimo  de  Emilio  Rodríguez 
Mendoza,  narrador  afortunado  de  La  última  esperanza, 
Vida  nueva,  Gotas  de  absintio  y  Reminiscencias  milita- 
res (1092). 

Rene  Biuckles  correcto  prosador  y  cuentista;  entre 
otros  trabajos  conozco  de  él  su  novela  Los  últimos 
Proyectos  de  Edmundo  Castro. 

Federico  Gana  es  un  cuentista  exquisito  de  nues- 
tro ambiente  campesino,  cuya  es  la  colección  de  Días 
de  campo  (1917)  y  sus  chispeantes  artículos  que  apa- 
recen de  continuo  en  los  semanarios  nacionales. 

Enrique  del  Solar  Armstrong  ha  compuesto  Fata- 
lidad, La  sombra  blanca,  Violeta  y  Espinas  de  una  rosa, 
novelas  estimadas. 

Ventura  Fraga  es  digno  de  mención  por  su  pluma 
de  crítica  social  y  artística  en  Kratch,  novela  y  sus 
numerosos  estudios  y  artículos  de  arte. 

LeOx\or  Urzúa  Cruzat  pertenece  a  una  familia  que 
se  ha  dedicado,  como  ella  desde  muy  joven,  a  la  po- 
bre pero  nobilísima  tarea  de  la  enseñanza.  Hace  unos 
veinte  años,  junto  casi  con  establecer  un  Liceo  en 
Curicó,  fundó  el  periódico  ((La  Mujer»,  órgano  de  la 
((Academia  Mercedes  Marín  de  Solar»,  a  la  que  pres- 
taba aliento,  entre  otras  plumas  chilenas,  Daniel 
Barros  Grez,  Enrique  Piccione ,  Pedro  Bannen  y 
algunos  jóvenes  escritores.    Desde   los  diez  años,  co- 
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menzó  a  escribir  con  rara  facilidad  y  corrección, 
sobre  muchos  tópicos,  y  pronto  no  sólo  las  contadas 
revistas  nacionales  de  la  época  sino  varias  americanas 
registraron  sus  estudios  pedagógicos  y  de  arte  que 
subscribía  con  diferentes  nombres,  entre  los  que  re- 
cuerdo el  de  Florión  del  campo.  En  Flores  incultas, 
colección  de  cuentos  y  estudios  literarios,  posee  flexi- 
bilidad de  estilo  cuanto  ductilidad  de  ingenio.  Pero 
su  obra  capital,  la  novela,  que  nuestra  escritora  culti- 
va en  el  retiro  de  su  hogar,  endonde  la  fatiga  del  ma- 
gisterio, mal  su  grado,  la  ha  recluido  desde  hace  al- 
gún tiempo,  permanece  inédita,  e  impelida  por  sus 
aficiones  de  toda  la  vida,  escribe  encantadoras  novelas 
plenas  de  enseñanza  y  belleza;  ((ya  que  el  consuelo 
de  las  tristezas  y  el  olvido  de  las  ingratitudes  se  en- 
cuentran sólo  en  la  abstracción  que  trae  consigo  el 
consagrarse  al  estudio  y  a  las  elucubraciones  científi- 
cas y  literarias». 

Amanda  L abarca  se  destaca  entre  la  joven  intelec- 
tualidad femenina  con  libros  tan  vibrantes  cuanto  lle- 
nos de  interés  y  oportunidad  como  Impresiones  de  ju- 
ventud (1909),  Actividades  femeninas  (1914)  y  Tierras 
extrañas  (1915),  aparte  de  sus  numerosos  estudios  críti- 
cos y  pedagógicos,  recomendables  por  la  claridad  de  las 
ideas  y  lo  acabado  de  su  estilo  sobrio  y  dúctil,  anun- 
ciadores de  fundados  conocimientos,  conforme  al  pre- 
cepto de  Horacio,  Scribendi  rede  sapere  est  et  princi- 
pium  etfons. 

Ángel  Pino  es  el  nombre  literario  sobrado  conocido 
de  Joaquín  Díaz  Garcés,  costumbrista  eminente,   dia- 
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rista  tesonero  y  fecundo  y  crítico,  de  quien  decía 
Julio  Vicuña  Cifuentes,  al  ingresar  a  la  Academia 
Chilena,  como  el  más  joven  de  sus  miembros,  después 
de  leer  su  notable  Discurso  acerca  de  la  novela  popular: 

«Es  joven  y  viene  de  un  campo  enteramente  primaveral,  don- 
de, por  raro  privilegio,  puede  el  jardinero  deshojar  una  flor  nue- 
va cada  mañana.  Su  ingenio  tiene  la  exuberante  fertilidad  de 
las  tierras  soleadas,  y  la  vida  palpita  intensa  y  múltiple  en  la 
briosa  ductilidad  de  su  estilo.  Llegó  temprano  al  mundo  de  las 
letras,  y  su  aparición  en  él  no  vino  precedida  de  la  gestión  dolo- 
rosa,  calvario  inexcusable  de  los  que  principian.  En  el  periódico 
trabajó,  ora  como  colaborador,  ora  como  redactor  político,  y  en 
el  periódico  hizo  famoso  el  nombre  de  Ángel  Pino,  con  que  subs- 
cribía sus  artículos  de  costumbres  nacionales,  henchidos  de  gra- 
cia sana  e  informados  por  la  observación  aguda  y  discreta  tan  di- 
fícil de  alcanzar. 

«En  este  punto,  el  señor  Díaz  Garcés  reaccionó  brillantemente 
contra  la  amplificación  viciosa  y  hasta  grosera,  que  provocó, 
entre  nosotros,  el  descrédito  de  este  género  literario.  Los  escri- 
tores que  llegaron  después  del  insigne  Jotabeche,  no  supieron  com- 
prender, que  así  como  la  erudición  sirve,  no  para  decirlo  todo, 
sino  para  saber  lo  que  se  ha  de  decir,  la  observación  no  tiene  por 
objeto  copiar  la  realidad  con  la  abundancia  de  detalles  que  una 
placa  fotográfica,  sino  extraer  de  un  conjunto  más  o  menos  abi- 
garrado y  barroco,  lo  que  basta  a  caracterizar  la  escena  que  se 
evoca,  sin  abrumarla  con  la  descripción  de  episodios  inútiles,  que 
en  la  realidad  misma,  con  la  animación  que  les  da  vida,  no  siem- 
pre realzan,  sino  que  las  más  veces  perturban  y  apocan  el  efecto 
del  cuadro. 

«A  esta  que  podemos  llamar  época  de  juventud  de  la  produc- 
ción de  Don  Joaquín  Díaz  Grarcés,  pertenecen  los  artículos  reco- 
gidos en  el  volumen  «Páginas  Chilenas»,  que  comienzan  con  el  ti- 
tulado JuanNeira,  la  joya  de  la  colección,  y  en  el  que  hay  otros 
tan  gráficos  y  amenos  como  No  veraneo,  El  último  cucurucho,  ¡Me 
mata  tu  indiferencia!,  que.  al  valor  que  ya  tienen,  agregan  para 
muchos  de  nosotros,  el  mérito  de  los  alegres  recuerdos  de  moce- 
dad que  nos  sugieren. 
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«Un  día  el  escritor  se  hizo  diplomático  y  partió  a  Italia,  la 
cuna  de  la  civilización  latina.  Era  muy  joven,  pero  tenía  la 
preparación  que  dan  los  libros  al  que  sabe  leerlos.  Procedía  de 
un  medio  semi-colonial,  «poco  inclinado  a  idealidades»,  según 
la  frase  de  Menéndez  Pelayo,  pero  le  animaba  el  entusiasma 
que  enmienda  el  alma  y  acalora  la  mente,  lo  mismo  entre  las 
brumas  de  los  climas  inhospitalarios,  que  en  el  radioso  ambiente 
de  la  selva  tropical.  Sus  ojos  se  abrieron  en  la  contemplación  de 
la  belleza  plástica  que  el  genio  de  muchas  generaciones  ha  acu- 
mulado en  los  museos,  y  queriendo  ahondar  en  ella,  recibió  las 
lecciones  de  maestros  especialmente  educados  para  interpretar- 
la. Visitó  los  monumentos  de  la  Ciudad  Eterna,  recorrió  los  si- 
tios históricos  de  la  campiña  romana,  y  estuvo  en  los  que  fueron 
cármenes  de  Tívoli,  tantas  veces  cantados  por  el  viejo  Horacio. 
El  entusiasmo  es  naturalmente  comunicativo,  y  el  suyo  rebosó 
en  artículos  de  tan  intenso  colorido  como  Tívoli  y  la  villa  del  car- 
denal de  Este,  Tarde  en  el  Aventino,  y  otros  igualmente  bellos, 
que  cayeron  cual  lluvia  temprana  en  la  aridez  de  nuestra  vida 
social,  propensa  a  descontar  de  sus  ideales  de  grandeza,  los  ine- 
fables goces  del  espíritu. 

«En  un  segundo  viaje  que  hizo  a  Europa,  tras  breve  estancia 
en  el  país,  se  dedicó  al  estudio  de  las  cuestiones  sociales  y  eco- 
nómicas que  más  pudieran  interesarnos,  y  vuelto  definitivamente 
a  la*  patria,  ha  llenado  a  diario,  desde  entonces,  una  o  más  co- 
lumnas del  viejo  Mercurio,  alternando  la  labor  política,  en  el 
sentido  general,  no  particularista,  de  esta  palabra,  con  la  labor 
literaria,  a  que  se  siente  de  preferencia  atraído. 

«Su  obra  es  copiosísima,  y  el  anónimo  que  la  cubre  en  su  mayor 
parte,  hace  tal  vez  que  el  público  no  se  dé  cuenta  exacta  de  la  fe- 
cundidad del  escritor,  pues  es  natural  creer  que  no  siempre  re- 
conoce en  las  disposiciones  del  sociólogo  y  del  economista,  la 
pluma  del  regocijado  Ángel  Pino,  que  gana  su  preferencia,  le  com- 
prende mejor,  y  del  cual  tiene  noticias  recientes,  por  intermedio 
de  un  volumen  de  páginas  escogidas.  En  este  volumen  a  falta  de 
otra  colección  más  completa,  se  pueden  apreciar  sintéticamente 
las  cualidades  del  escritor,  en  uno  de  sus  más  originales  aspec- 
tos, y  las  condiciones  de  su  estilo,  fácil  y  ameno,  que  se  desarro- 
lla en  períodos  armoniosos  y  brillantes,  ricos  en  colorido,  ágiles,,, 
sueltos,  briosos  en  sus  movimientos». 
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Iris  es  el  seudónimo  de  Inés  Echeverría,  pluma  hon- 
damente subjetiva,  que  sumerge  su  espíritu  vibran- 
te en  el  océano  vagaroso  de  las  teodiceas  indúes,  mar- 
cadamente en  la  teosofía  y  en  el  misticismo  de  Pierre 
Loti,  cuanto  en  el  trascendentalismo  maeterlinkiano,  y 
en  esta  última  etapa,  en  el  intuicionismo  del  filósofo- 
poeta  Enrique  Bergson.  Escribe  con  toda  la  esponta- 
neidad del  talento  creador,  sin  curarse  de  la  forma 
gramatical  o  del  lenguaje,  lo  que  la  hace  extraviarse, 
a  veces,  en  el  sendero  luminoso  de  su  arte  exquisito  y 
en  el  que  logra,  sin  embargo,  enderezar  sus  pasos.  Ha 
dado  a  la  estampa  Hacia  Oriente  (1904),  relación  e  im- 
presiones de  sus  viajes,  Hojas  caídas  y  Perfiles  vagos 
(1910),  Tierra  virgen  (1915)  y  La  hora  de  queda  (1918), 
cuentos  con  excepción  de  los  cuales,  las  novelas  men- 
cionadas son  justamente  impresiones  poéticas  incom- 
parables en  lo  emocional,  en  la  crítica  y  en  el  estudio 
reflexivo  de  alguna  belleza,  para  lo  cual  Iris  siente  ex- 
quisitamente y  nos  comunica  con  unción  su  propia 
emotividad. 

Shade  era  el  nombre  con  que  escribía  la  delicadí- 
sima cuanto  sentida  autora  de  encontradas  impresio- 
nes filosóficas  a  veces,  Mariana  Cox  y  de  algunas  no- 
velas aplaudidas,  tales  como  Un  remordimiento  y  La 
vida  íntima  de  María  de  Goetz. 

Manuel  J.  Ortíz,  cuentista  ameno  y  de  una  facilidad 
y  sencillez  dignas  de  todo  encomio,  quien,  a  pesar  del 
lenguaje  criollo  de  sus  personajes,  se  mantiene  dentro 
de  los  cánones  gramaticales.  Bastante  conocidas  son 
sus  amenas   colecciones    Cartas  de  la  Aldea  y  Pueblo 
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chico,  contentivas  de  una  suave  ironía  social,  fuera  de 
su  cotidiana  colaboración  sobre  motivos  de  actuali- 
dad que  él  comenta  en  forma  de  charla  muy  simpáti- 
ca y  en  ocasiones  en  diálogos  llenos  de  gracia  y  na- 
turalidad, desde  «Las  Ultimas  Noticias». 

Ronquillo,  seudónimo  de  Egidio  Poblete,  quien 
aparte  de  sus  textos  de  Derecho  y  de  su  habilidad  en 
el  periodismo,  es  cuentista  de  sano  humor,  edificante 
y  de  buen  decir  castellano.  Sus  regocijados  cuentos 
son  leídos  con  fruición  y  ya  ha  publicado  tres  series 
(1916)  bajo  el  epígrafe  de  Cuentos  del  Domingo,  fuera 
de  sus  preciados  libros  Humoradas  (1915)  y  Viaje  de 
novios  (1916). 

Joaquín  Edwards  Bello  siendo  un  adolecente  co- 
menzó por  levantar  una  verdadera  tempestad  de  recri- 
minaciones por  su  primera  novela  El  inútil,  que,  apar- 
te de  su  contenido  francamente  hostil  al  medio  social 
en  que  había  crecido,  apuntaba  las  felices  disposicio- 
nes del  futuro  novelista,  cuyo  estilo  ha  ganado  inmen- 
samente hoy  en  su  libro  La  cuna  de  Esmeralda,  nom- 
bre de  los  cuentos  de  una  novela  que  ha  de  terminar. 
Ha  publicado,  además  de  su  correspondencia  enviada 
a  (cEl  Mercurio»  desde  París,  Tres  meses  en  Río  Janei- 
ro (1911),  Cuentos  de  todos  colores,  El  monstruo  y  La 
Tragedia  del  Titanic  (1912). 

Fernando  Santiván,  seudónimo  de  Fernando  San- 
tiváñez  Puga,  ha  compuesto  con  tal  observación  sus 
novelas  y  sus  cuentos  que  para  algunos  han  oculta- 
do claves  fácilmente  descifrables,  y  es  uno  de  los  que 
como    novelista    cuenta    con    mayores    sufragios.    Ha 
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dado  a  la  estampa  Palpitaciones  de  vida,  cuentos  y  no- 
velas cortas  y  Ansia  (1910),  El  crisol  (1913),  Behext 
(1917),  La  Hechizada  (1918)  y  En  la  montaña,  cuen- 
tos (1918). 

De  Santiván  ha  dicho  Armando  Donoso  que  la  sín- 
tesis descriptiva  se  impone  en  los  cuentos.  Si  el  estilo 
no  es  brillante,  ni  colorista,  ni  galano,  en  cambio,  es 
férreo,  nervioso  y  preciso.  Más  que  escribir  con  frases 
almibaradas  y  pulir  una  bella  prosa,  gusta  él  del  esti- 
lo que  traduzca  la  emoción  creatriz  con  la  propia  ru- 
deza con  que  ésta  fué  concebida. 

Nathanael  Yáñez  Silva,  que  como  Santiván  se  ha 
distinguido  en  la  crítica  principalmente  sobre  pintura,, 
conforme  a  su  temperamento  ha  cultivado  el  cuento 
elegante  y  aristocrático  y  publicado  una  novela  Ocaso 
(1911)  y  algunas  piezas  teatrales. 

Tomás  Gatica  Martínez,  poeta  en  Ensayos  líricos 
(1910)  y  Pensativas  (1904)  y  autor  teatral,  se  hizo  co- 
nocido a  propósito  de  sus  novelas  de  profunda  ironía 
social  Gran  Mando  (1908)  y  La  Cachetona  (1913),  en 
que  la  clave  coloca  un  antifaz  de  mucha  transparencia 
sobre  los  personajes  aristocráticos  que  forman  su  tra- 
bazón y  en  cuya  pintura  se  ha  dicho  que  exagera.  Sin 
embargo,  exponiéndose  a  otras  censuras  más  violentas 
de  sus  adversarios,  prepara  una  tercera  novela,  de 
tendencia  psicológica  como  las  precedentes,  Los  Figu- 
rones. 

Tancredo  Pijnochet  Le-Brun,  periodista  combativo 
y  espíritu  nervioso  y  de  iniciativas  valerosas,  sus  na- 
rraciones no  deben  ciertamente  estimarse    por  su  pre- 
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ció  artístico  sino  por  su  contenido  educativo  y  emu- 
lador. A  su  vuelta  de  Norte  América,  dirigió  la  Es- 
cuela de  Artes  y  Oficios  y  fundó  «La  Opinión»,  y  hace 
algunos  meses  que  vive  en  Chicago,  Ha  publicado, 
entre  otras,  La  conquista  de  Chile  en  el  siglo  XX  (1909), 
Nieves  eternas,  Rastrojos  y  Viaje  plebeyo  por  Europa 
(1911),  Viaje  de  esfuerzo  (1914),  Oligarquía  y  Demo- 
cracia (1917)  y  El  infierno  del  Dante  y  la  pampa  salitre- 
ra (1918). 

Galo  Pando  fué  el  nombre  con  que  Roberto  Alar- 
con  Lobos  firmaba  sus  regocijados  apuntes  en  prosa  y 
verso,  haciéndose  pronto  popular  por  sus  caricaturas 
en  lenguaje  criollo  y  los  tipos  locales  que  intervienen 
en  sus  cuentos.  Tenía  facilidad  para  el  verso  y  así 
compuso  salpimentados  tiradas  en  ((La  Comedia  hu- 
mana» y  ((Zig-Zag»,  deque  fué  su  Director;  la  novelita 
Fruta  prohibida  y  los  cuentos  de  los  volúmenes  Horas 
festivas  de  un  hombre  grave  y  Gente  alegre, 

Maltrana,  seudónimo  que  corresponde  a  Ángel 
Custodio  Espejo,  crítico  fácil,  delicado  y  en  ocasiones 
incisivo,  autor  de  Cuentos  de  alcoba  (1897),  ameno  en 
Cuentos  militares  y  Buen  humor  (1910)  y  sentido  fusti- 
gador  en  Ironía  y  sentimiento  (1910). 

Baldomero  Lillo,  cuentista  de  índole  gorkiana,  es 
todo  un  maestro  como  estilista,  autor  de  los  volúme- 
nes Sub  térra  y  Sub  solé  e  innúmeros  cuentos  de  rara 
perfección.  ((Nadie  como  él  en  nuestra  literatura  ha 
vivido  tan  intensa  y  hondamente  todas  las  páginas  de 
sus  libros,  y  así  sus  mejores  cuentos  nacieron  al  calor 
de  su  propia    vida,  entre  las    inquietudes    del  que  ha 


331 

sabido  de  todas  las  amarguras  y  la  angustia  del  que  se 
ha  despertado  cada  mañana  con  una  esperanza  menos 
y  con  un  dolor  más.  Hay  sobriedad  descriptiva  en  sus 
cuentos.  Si  se  advierte  preocupación  por  hacerse  atil- 
dado, se  debe  en  gran  parte  al  afán  de  ser  claro  y  con- 
ciso dentro  de  la  mayor  simplicidad». 

Guillermo  Labarga,  escritor  de  recomendable  co- 
rrección, sobrio  y  delicado,  que  traza  sus  cuadros  con 
cierto  naturalismo  a  loZola,  extremando  la  nota  obje- 
tiva, hasta  la  copia  fotográfica  de  las  costumbres  y  del 
paisaje.  Ha  compilado  parte  de  sus  valiosas  composi- 
ciones en  los  libros  Alamor  de  la  tierra  (1905)  y  Mi- 
rando al  océano  (1911),  recibidos  con  franco  aplauso 
por  la  crítica.  En  el  primero,  se  respira  con  placer  el 
sutil  ambiente  campesino  perfumado  con  los  olores  de 
los  pastales  chilenos:  Vida  de  campo,  La  siembra,  son 
cuentos  de  encomiable  factura;  en  Mirando  al  océano 
hay  una  fuerte  visión  intuitiva  de  la  naturaleza. 

Rafael  Maluenda,  periodista,  crítico,  dramático  y 
cuentista,  representa  cierta  tendencia  estético-naturalis- 
ta. «Ha  pretendido  estudiar  en  sus  cuentos  y  en  sus 
dramas  cierto  aspecto  sentimental  psicológico  del  al- 
ma humana  aprisionando  en  fórmulas  lo  que  apenas 
si  son  excepciones  individuales»,  modalidad  délos  per- 
sonajes de  sus  cuentos,  Escenas  de  la  vida  campesina 
(1909),  de  sus  libros  Los  ciegos  (1913)  y  Venidos  a  me- 
nos (1916);  estos  últimos,  de  honda  observación  psi- 
cológica . 

Augusto  D'Halmar  nombre  seudonímico  de  Augus- 
to Thompson,  pertenece  a  un  cuentista    nervioso,  in- 
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fluenciado  por  la  literatura  del  Norte;  ha  compuesto 
Juana  Lucero  (1902),  novela  y  muchas  relaciones  per- 
sonales de  sus  viajes  y  cuentos  que  tienen  el  mérito 
de  lo  vivido  y  de  tendencias  marcadamente  subjetivas. 

Víctor  Domingo  Silva,  trovador  sobresaliente,  como 
lo  he  consignado  ya,  distinguido  en  varias  disciplinas, 
ha  escrito  en  la  revista  numerosos  cuentos,  Golondrina 
de  invierno,  novela  sentimental  y  Los  caballeros  del  san- 
tuario, de  crítica  social. 

Eduardo  Barrios,  dramático  afortunado,  es  novelis- 
ta admirablemente  dotado,  que  de  seguro  traspasará 
pronto  nuestras  fronteras;  estudioso  y  tesonero,  escri- 
be con  fina  observación  y  ya  es  ventajosamente  cono- 
cido desde  la  publicación  de  sus  cuentos  y  novelas  cor- 
tas Del  natural  (1907)  y  enseguida  por  los  libros  El 
niño  que  enloqueció  de  amor,  en  forma  epistolar  y  al- 
gunos cuentos,  y  su  última,  Unperdido,  que  se  desen- 
vuelve en  Iquique  en  un  ambiente  de  hace  diez  años. 

Mariano  Latorre,  uno  de  los  prosistas  más  atil- 
dados en  el  coro  de  los  jóvenes  escritores  y  cuyo 
último  libro  de  cuentos  Cuna  de  cóndores,  ha  sido  una 
simpática  revelación  de  su  talento  y  muestra  de  su 
clara  visión  estética.  En  su  bella  labor  ha  demostra- 
do Latorre  un  nuevo  progreso  cada  día.  En  esta  últi- 
ma publicación  es  un  artífice  de  la  expresión  y  del 
buen  decir  y  apunta  una  modalidad  que  está  muy  cer- 
cana a  la  madurez.  Su  estilo,  enriquecido  por  un  léxico 
abundante  y  la  oportuna  introducción  de  voces  nue- 
vas, es  robusto,  flexible  y  luminoso,  en  períodos  mag- 
níficos, de  imágenes  precisas  y  voces  que    correspon- 
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den  a  estados  de  alma.  Ha  sido  feliz  intérprete  de  la 
naturaleza  de  nuestros  ríos  y  de  nuestras  abruptas 
montañas  nevadas,  desde  la  composición  de  Cuentos 
del  Maule  y  en  sus  colaboraciones  que  publican  las 
principales  revistas  nacionales. 

Jax\uario  Espinosa,  a  parte  de  narraciones  cortas,  ha 
compuesto  Cecilia  o  historia  de  un  adolescente,  con  ob- 
servación y  sencillez  de  estilo. 

Ismael  Parraguez,  además  de  sus  libros  en  verso 
Un  idilio  nuevo (1903),  Poesías  infantiles  (1907),  elogia- 
das por  Julio  Cejador,  Flora  chilena  (1908)  Flora  exó- 
tica (1910),  Urbe  (1916),  poema  en  dos  cantos  y  un 
paréntesis  y  de  sus  libros  didácticos  sobre  música;  com- 
puso De  dulce  y  de  grasa,  cuentos  y  versos  (1909)  y  las 
novelas  La  araña,  La  desinteligencia,  Esperanza  y  otras 
piezas,  en  que  se  retrata  la  índole  de  su  espíritu  liber- 
tario, desarrolladas  en  un  ambiente  verdaderamente 
chileno. 

No  terminaré  sin  anotar  los  libros  Tarde  de  otoño, 
cuentos  escogidos  y  En  serio  y  en  broma,  versos,  del 
festivo  autor,  músico  y  periodista  Julio  Kloque  Cam- 
pos. 

VIII.— El  Teatro. — Como  sea  el  drama  la  vida 
puesta  en  acción,  y  por  ende,  de  más  complicada  arqui- 
tectura que  la  novela,  «la  realidad  vista  a  través  de  un 
temperamento)),  según  la  expresión  de  Blasco  Ibáñez, 
no  es  de  extrañar  que  hasta  1842  no  se  hubiera 
producido  composición  alguna  que  ameritaran  los 
atributos  del  tema  y  el  ambiente  nacionales.  Den- 
tro de  esta  tendencia,  las  piezas  que  dieron  a  la  esce- 
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na  Carlos  Bello  y  Rafael  Minvielle,  José  Antonio  Torres 
Arce,  Carlos  Walker  Martínez,  Daniel  Caldera  y  Luis 
Rodríguez  Velasco,  han  contribuido  con  un  vigoroso 
impulso  al  desarrollo  de  tan  difícil  disciplina. 

El  teatro  chileno  está  aún  en  pañales.  La  falta  de 
compañías  criollas  ha  producido  una  paralización  de 
su  vida,  iniciada  con  éxito  hace  pocos  años.  Pero  ha 
quedado  demostrado  que  hay  autores  que  han  lucha- 
do por  el  teatro  nacional,  como  han  tratado  de  fomen- 
tarlo algunos  actores  extranjeros,  tales  han  sido  Don 
Manuel  Díaz  de  la  Haza,  Don  Fernando  Díaz  de  Men- 
doza. 

Carlos  Bello,  nacido  en  Londres,  1815,  falleció 
en  1854.  Dirigido  por  su  ilustre  padre,  Don  Andrés, 
poseía  para  su  tiempo  un  considerable  lote  intelectual. 
Autor  de  una  biografía  de  Don  Agustín  Vial  Santeli- 
ces,  de  un  ensayo  de  psicología  y  moral  sobre  El  loco 
y  de  un  drama  Inés  de  Mantua,  su  timbre  de  gloria 
lo  representa  Los  amores  del  poeta,  ruidosamente 
aplaudido,  por  adivinarse  en  sus  personajes  la  clave  de 
individuos  de  la  sociedad  cuanto  al  propio  autor  esti- 
madísimo en  su  seno.  Escrito  este  drama  en  dos  ac- 
tos y  tres  cuadros  y  en  prosa,  sí  que  sea  la  obra  de  la 
inexperiencia,  en  que  se  tocan  circunstancias  difíciles 
para  la  realidad  y  cuyo  diálogo  es,  en  ocasiones,  pura- 
mente declamatorio,  contiene  escenas  de  un  romanti- 
cismo mesurado  y  emocional. 

Rafael  Minvielle,  nacido  en  1800,  de  padre  fran- 
cés, murió  en  1887,  siendo  Rector  del  Liceo  de  La 
Serena.  Antes  de  residir  en  Chile  había  sido   profesor 
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en  Argentina  y  maestro  de  Mitre.  Aparte  desús  traduc- 
ciones de  los  dramáticos  franceses,  es  autor  del  drama 
de  tesis  Ernesto,  de  corte  clásico,  que,  si  bien  posee  más 
ambiente  y  originalidad  criolla  que  el  de  Bello,  no 
consiguió  las  palmadas  que  aquél  en  la  comedia  silba- 
do por  el  público  Ya  no  voy  a  California  y  La  estre- 
lla roja. 

Manuel  de  Santiago  Concha  entregaba  al  teatro 
(1849)  La  acción  de  Yangay,  drama  de  aparato,  que 
por  muchos  años  se  llevó  a  la  escena  en  el  aniversario 
del  Veinte  de  Enero  y  Pietro  o  la  libertad  de  Córcega  y 
María  de  Borgoña,  aplaudido  en  La  Serena  (1856-57)r 
•escrito  sobre  los  moldes  del  histórico  francés. 

Salvador  Sanfuentes,  en  1850,  comiénzaa  editar  sus 
Leyendas  y  Obras  dramáticas,  entre  las  que  se  llevaron 
a  las  tablas  Juana  de  Ñapóles  no  así  Caiipolicán  1,  Cau- 
policán  II,  El  mal  pagador,  El  castillo  de  Mozini  y  Don 
Francisco  Meneses,  imitaciones  de  Dumas,  Delavigne 
o  Hugo,  aunque  con  matices  nacionales. 

José  Antonio  Torres,  nacido  en  Valdivia,  1828, 
falleció  en  1864,  después  de  haber  escrito  en  cEl  Mer- 
curio» de  Valparaíso  y  en  Lima,  endonde  fué  deste- 
rrado durante  el  gobierno  de  Montt  (1859).  Compuso 
un  volumen  de  los  oradores  chilenos,  la  novela  folle- 
tinesca al  modo  de  Sué,  Los  misterios  de  Santiago  j 
Carlos  o  amor  de  padre  o  La  independencia  de  Chile $ 
en  tres  actos  y  en  verso,  repetidas  veces  llevada  a  las 
tablas,  con  grandes  aplausos  que  arrancaron  sus  ver- 
sos declamatorios,  y  cuya  acción  comienza  a  raíz  de 
Cancha  Rayada. 
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Guillermo  Blest,  como  ya  se  dijo  al  analizar  su 
obra  poética,  escribe  sus  piezas  históricas  de  acuerdo 
con  sus  aficiones  (1858),  que  no  son  sino  ensayos, 
Larcy  García,  La  conjuración  de  Almagro  y  El  pasa- 
porte. 

Ambrosio  Segundo  Mandiola  da  a  la  estampa  en  Co- 
piapó  José  Miguel  Carrera,  en  tres  actos  y  en  verso  y 
su  comedia  Ganar  perdiendo,  de  mediocre  valor. 

Carlos  Walker  Martínez,  nacido  en  1842  y  muer- 
to en  1905,  ha  sido  político  y  un  tribuno  popular  de 
gran  talla  y  orador  parlamentario  apasionado  y  ve- 
hemente defensor  de  su  credo  y  doctrina,  que  defen- 
dió con  energía  acerada,  llegando  a  ser  uno  de  los 
más  preclaros  caudillos  de  su  partido,  a  quien  escudó 
y  dio  ejemplos  con  la  pujanza  de  su  valentía  y  la  hon- 
radez de  una  vida  pública  y  privada. 

Espíritu  de  nobles  sentimientos,  era  apasionado  de 
la  belleza  y  así  se  entregaba  a  su  cultivo  en  las  conta- 
das horas  que  su  vida  inquieta  y  afanosa  le  permitía 
para  descansar. 

Su  figura  literaria  va  a  la  zaga,  sin  duda,  de  la  polí- 
tica. Sus  versos  denotan  el  trabajo  paciente  del  artífice, 
si  bien  sus  Romances  americanos  constituyen  uno  de 
los  más  bellos  esfuerzos  en  la  poesía  narrativa  ameri- 
cana; su  octosílabo  es  fácil  y  armonioso,  aún  en  aque- 
llos de  sus  trabajos  en  que  la  idea  es  confusa  y  requie- 
re una  maestría  de  expresión. 

Pero  su  drama  Manuel  Rodríguez,  en  cuatro  actos  y 
en  verso  (1865),  vale  más  que  todos  sus  discursos 
parlamentarios,  más  que  sus  obras  históricas  y  que  sus 
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poesías  líricas,  y  es  la  verdadera  obra  de  arte,  en  su 
género.  La  escena  se  desarrolla  en  Santiago  en  1817, 
.y  su  protagonista  está  poetizado  con  la  evocación  de  la 
leyenda. 

Ángel  Custodio  Vicuña,  aunque  inferior  a  Manuel 
Rodríguez  compuso  en  aquel  mismo  año  Leonor  o  el 
último  día  de  los  Jesuítas,  que  se  distingue  por  su  pa- 
sión, conocimiento  de  la  escena,  facilidad  en  el  diálo- 
go e  inspiración. 

Daniel  Caldera  había  nacido  en  1855  y  falleció  en 
Iquique  en  1896,  endonde  se  había  distinguido  en  el 
periodismo,  amigo  de  la  bohemia  después  de  vivir  en 
Santiago,  componiendo  sentidas  poesías  y  en  su  ju- 
ventud El  último  Ramses,  dada  a  las  tablas  en  1874  y 
El  tribunal  del  honor,  con  un  triunfo  único,  (1877), 
modelo  como  obra  pasional  y  trágica,  de  gran  profun- 
didad. Impregnados  de  romanticismo  sus  tres  actos  en 
prosa,  movidos  por  Lin  enredo  ocurrido  en  San  Felipe 
y  escondidos  sus  protagonistas  tras  la  clave  de  sus  pá- 
ginas, aún  en  el  día  se  lee  con  interés,  no  obstante  sus 
defectos. 

Luis  Rodríguez  Velasco,  cuya  labor  de  belleza  como 
poeta  romántico  ya  se  analizó,  tradujo  algunas  obras 
teatrales  francesas,  como  Ruy  Blas  de  Víctor  Hugo,  y 
compuso  (1869)  la  comedia  original  Por  amor  y  por 
dinero,  en  tres  actos  y  en  versos  sencillos,  plenos  de 
armonía,  y  en  cuya  trama  hace  una  pintura  y  crítica 
social  tan  bien  sostenida  cuanto  desarrollada  con  cla- 
ridad y  sin  embarazos,  que  ella  sola  daría  nombre  a  un 
autor. 

Lit.  H.  A.  22 
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Daniel  Barros  Grez,  polígrafo  incansable,  compuso 
ingeniosas  cuanto  llenas  de  artificio  diversas  comedias. 
Mundo ,  demonio  y  carne ,  Los  dos  matrimonios,  El  teje- 
dor o  la  batalla'  de  Maipú,  El  ensayo  de  la  comedia  y 
El  cuasi-casamiento ,  que  se  caracterizan  por  la  facilidad 
del  diálogo  y  de  los  versos,  amenizados  por  la  chispa 
cómica  de  los  chistes. 

1.  La  Comedia  Ligera. — Sus  autores  han  llevado  a 
las  tablas  los  sucesos  de  la  vida  ordinaria,  en  un  tono 
amable,  verdaderos  cuadros  de  costumbres  en  que  es 
parte  muy  principal  la  observación  de  la  sociedad  y 
cuyo  fin,  aparte  de  moralizar  que  generalmente  les  lle- 
va, no  ha  sido  otro  que  entretener  retozonamente  al 
espectador. 

Román  Vial  es  de  los  primeros  que  se  distinguen 
en  este  género  alegre  y  liviano,  con  las  comedias  Gra- 
titud y  amor,  El  teléfono,  Los  extremos  se  tocan,  Cho- 
che y  Bachicha,  compuesto  con  el  mismo  colorido  lo- 
cal de  sus  libros  Costumbre  chilenas. 

Juan  Rafael  Allende  le  sigue  cronolígicamente, 
superándole  sobradamente.  Ingenio  humorístico  de 
gran  facilidad,  es  asombrosa  la  multiplicidad  de  as- 
pectos que  ofrece  su  personalidad  literaria :  dramático, 
escritor  de  costumbres,  poeta  lírico,  periodista  doctri- 
nario, y,  sobre  todo,  poeta  satírico,  en  lo  que  no  tie- 
ne rival  en  Latino-América.  La  sátira  política  cons- 
tituyó su  fuerte.  Se  distinguió  así  en  la  come- 
dia dramática,  como  De  la  taberna  al  cadalso  y  en 
la  divertida,  Víctima  de  su  propia  lengua,  El  general 
Daza,  El  Huérfano,    José  Romero  (alias  Peluca),   Re- 
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pública  de  Jauja,  Para  quien  pelé  la  pava,  El  cabo 
Ponce,  etc. 

Julio  Chaigneau,  ha  -contribuido  al  desarrollo  de 
este  género  con  algunas  piezas  entretenidas,  Un  viejo 
ridículo,  Astucia  quieren  las  cosas  y  Un  dependiente  de 
aduana, . 

Mateo  Martínez  Quevedo,  cuya  única  pieza  Don 
Lucas  Gómez  le  ha  conquistado  un  nombre,  aún  fuera 
del  país  por  la  pintura  del  huaso  ignorante  que  llega 
a  visitar  a  su  hermano  santia guiño,  gran  observación 
del  medio  y  estudio  de  los  caracteres. 

Antuco  Antúnez  es  el  seudónimo  de  Pedro  E.  Gil, 
quien  ha  colaborado  con  rara  fecundidad  en  todas  las 
revistas  y  diarios  desde  1900  y  en  la  prensa  extranje- 
ra, con  composiciones  divertidas  en  prosa  y  verso  y 
en  las  que  se  evidencia  la  pureza  y  la  riqueza  del  esti- 
lo. Entre  sus  piezas  teatrales,  mencionaré  El  rei  con- 
sorte, comedia  en  verso  y  La  lista  civil,   en  prosa. 

Armando  Hinojosa  comenzó  publicando  en  «La  Li- 
ra Chilena»  poesías  románticas  y  luego  se  ensayó  con 
versos  llenos  de  humorismo  e  hizo  caricaturas  en  pro- 
sa y  verso  sobre  personajes  de  la  política,  de  la  socie- 
dad y  motivos  locales.  Si  sus  colaboraciones  llevan  el 
sello  de  la  corrección  gramatical,  se  resienten,  en  oca- 
siones, de  la  crudeza  en  el  chiste.  Se  le  han  aplaudido 
algunas  de  sus  piezas  teatrales,  El  cuento  del  sobrino  y 
en  dos  actos  y  El  castillo  de  naipes,  en  tres.  Desde  al- 
gún tiempo  su  pluma  ha  callado. 

Carlos  Carióla  y  Rafael  Frontaura  festivos  jóve- 
nes   autores  que  hasta  ayer  no  más  colaboraban   con- 
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juntamente  para  la  escena  y  que,  como  ellos  lo  han 
declarado,  no  han  pretendido  sino  ofrecer  al  público 
un  rato  de  sana  expansión  espiritual,  en  pos  de  las 
preocupaciones  de  la  lucha  diaria.  Comenzaron  com- 
poniendo sainetes,  breves  comedias  y  monólogos  que 
representaban  en  el  colegio  endonde  hicieron  sus  es- 
tudios, el  «Instituto  de  Humanidades». 

Entre  las  piezas  de  estos  regocijados  autores,  recuer- 
do el  entremés  Quien  mucho  abarca,  del  tipo  de  Ma- 
ñanita de  sol  de  los  Quinteros;  La  estatua,  diálogo,  El 
primo  alegría,  Ahajólas  castas,  Garrotines  y  garrotazos, 
en  tres  actos  y  Los  de  casa,  hermosa  comedia  en  dos 
actos,  en  que  hay  más  lógica  y  observación;  las  senti- 
mentales La  hermana  Clara  y  Lo  que  dice  la  gente,  y 
enumeraré  aparte  Hermanitos,  en  cuatro  actos  y  Agua 
que  no  has  de  beber,  en  dos  y  musicada,  de  propiedad 
de  Carióla. 

2.  El  Drama  Histórico. — No  ha  alcanzado  éste  la 
importancia  de  modo  a  dar  cimientos  a  una  escuela. 
Después  de  Walker  y  Vicuña,  pocos  talentos  han  ob- 
tenido un  triunfo  parecido  a  éstos  dramáticos,  en- 
tre otros,  Alberto  del  Solar,  quien,  fuera  de  Chaca- 
buco  dado  en  Buenos  Aires  y  Santiago  de  Chile,  tiene 
la  preciosa  comedia  EIDr.  Morris  y  El  Faro\  Pedro 
Nolasco  Urzúa,  su  Luis  Carrera;  Carlos  R.  Mon- 
daca  y  Max  Jara,  Durante  la  Reconquista,  drama 
varias  veces  representado  con  clamorosas  palmadas  y 
que  sus  autores  tomaron  de  la  novela  del  mismo  nom- 
bre de  Alberto  Blest  Gana. 

3.  El  Drama   Sentimental. — Inmensa    importancia 
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sobre  el  histórico  ha  alcanzado  entre  nosotros  la  dra- 
mática de  sentimiento,  sobre  todo  desde  hace  algunos 
años.  Quienes  primero  sobresalieron  en  esta  rama  y 
escribieron  románticamente,  buscando  el  efecto  teatral 
en  el  colorido  de  las  pasiones  más  nobles  del  espíritu, 
pero  sin  que  alcanzaran  la  madurez,  son  Antonio  Nú- 
ñez,  autor  de  Secretos  de  una  familia  (1887),  en  dos 
actos;  Rafael  Jover,  que  compuso  (1874)  Quien  mu- 
cho abarca,  premiado;  Pío  Fernández,  Amor  y  ex- 
piación, y  Adolfo  Urzúa  Rozas,  a  quien  elogia  Julio 
Cejador  y  autor,  entre  muchas  piezas,  de  Alberto  el 
poeta  (1885),  al  lado  de  los  talentos  de  Carlos  Alberto 
Rodríguez  y  Antonio  Espiñeira.  quienes  han  culmina- 
do con  numerosas  producciones.  A  Rodríguez  perte- 
necen Las  camelias  blancas,  Justicia,  Espuma  del  mar, 
Mártir  de  su  honra,  Abnegación  y  El  lobo  en  el  redil, 
sumamente  aplaudidas,  impregnadas  de  poética  exal- 
tación y  escritas  dentro  de  una  forma  fácil  y  que 
demuestran  habilidad  en  el  manejo  del  diálogo.  Cuan- 
to a  Espiñeira,  su  primera  composición  Amor  y  patria 
(1883),  fué  acogida  con  delirantes  manifestaciones  por 
su  elevación  patriótica,  expresada  en  sonoros  versos 
pegadizos  al  oído,  a  la  que  no  le  fueron  en  zaga  En  la 
puerta  del  horno,  Cómo  pasarán  las  cosas,  Misterio  del 
amor,  El  castigo  del  malvado,  Chincol  en  sartén  y  Lo 
que  no  tiene  sanción,  dramas  en  todos  los  cuales  la  tra- 
ma se  desliza  sobre  un  fondo  de  ingenuidad,  a  veces 
infantil,  en  una  versificación  correcta  y  abundosa  y 
tiende  hacia  la  ensoñación  del  romanticismo. 

A  continuación ,  con  La  mujer  de  mundo  de  Ricardo 
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Fernández  Montalva,  se  abre  el  teatro  de  nuestros 
días,  sostenido,  aunque  lánguidamente  ya  que  carecía 
de  una  compañía  chilena,  por  Carlos  Luis  Hübner, 
Ricardo  Con,  Roberto  Huneeus,  Alberto  y  Manuel 
Macrenna,  Belisario  Gálvez  y  algunos  de  los  ya  con- 
signados cuanto  por  los  que  menciono  a  continuación. 

Juan  del  Campo,  apodo  literario,  como  dije,  de  Juan 
Manuel  Rodríguez,  estrenó  (1912)  un  monólogo  Use- 
hio  Olmos  y  la  sentida  comedia  de  costumbres,  en  dos 
actos,  La  silla  vacía,  que  ha  cosechado  ya  muchos 
aplausos,  aparte  de  La  reja,  en  un  acto,  Los  Frágiles, 
en  tres,  y  un  drama  que  la  muerte  (1917)  le  prohibió 
publicar,  Fatalismo  criollo. 

Aurelio  Díaz  Meza,  crítico  de  arte  y  periodista  es- 
timado, ha  compuesto  Rucacahuiri,  en  dos  actos,  con 
música  de  Alberto  García  Guerrero,  cuya  importancia 
se  funda  en  el  tema  y  el  ambiente  de  nuestra  raza  au- 
tóctona, más  que  en  su  valor  dramático;  El  tío  Ramiro, 
valiosa  comedia,  en  un  acto,  una  de  las  mejores  de 
su  pluma;  Bajo  la  selva,  drama  en  tres  actos  de  cepa 
araucana  que  ocurre  en  la  conquista,  y,  finalmente, 
Flores  del  campo,  comedia  en  un  acto,  acaso  la  más 
perfecta  por  la  fiel  interpretación  de  los  rústicos  carac- 
teres que  se  mueven  con  actividad,  en  un  diálogo  vivo 
e  interesante.  Ha  arreglado  algunas  adaptaciones  con 
propiedad  y  acierto,  Damas  de  moda,  en  tres  actos,  to- 
mada de  Divor^ons. 

Nathanael  Yáñez  Sil^a  comenzó  estrenando  monó- 
logos, La  última  muñeca  y  diálogos,  Los  viejos  violines. 
Su  primera  pieza  dramática  fué  Humo  Dorado,   sen  ti- 
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mental  en  dos  actos,  que  representó  con  éxito  la  com- 
pañía de  Balagner;  en  seguida,  La  cachetona,  en  dos, 
informada  por  una  finalidad  contraria  a  la  novela 
social. y  de  clave  por  Gatica  Martínez,  de  igual  nombre, 
la  cual  agradó  más  que  todo  por  su  galante  reparo.  A 
continuación,  Lo  que  se  sueña,  para  proseguir  con  la 
alta  comedia,  en  tres  actos,  estrenada  en  Mendoza, 
Buenos  Aires  y  Santiago  de  Chile  y  cuyo  acto  final 
.«está  construido  con  rara  perfección,  El  Huracán.  Su 
último  drama  se  intitula  El  musgo. 

Rene  Hurtado  Borne  se  ha  dedicado  especialmente 
a  desarrollar  en  sus  piezas  motivos  de  la  vida  intensa 
de  la  sociedad.  Ha  compuesto  las  comedias  sentimen- 
tales La  Señorita  risa,  en  dos  actos;  El  asedio,  en  dos; 
El  mal  ejemplo  en  uno,  y  los  dramas  en  tres  actos, 
Mal  hombre,  Tierra  nuestra  y  Fantasmas. 

Víctor  Domingo  Silva,  talento  multiforme,  estrenó 
en  Valparaíso  (1908)  El  pago  de  una  deuda,  cuyo  éxito 
le  desidió  a  continuar  colaborando  para  la  escena.  En 
1914,  obtuvo  un  triunfo  en  Buenos  Aires  con  su  co- 
media fina  y  sentimental  Como  la  ráfaga,  al  propio 
tiempo  que  colaboraba  en  «La  Nación»  y  en  las  prin- 
cipales revistas  del  Plata  y  su  drama  de  tipos  y  am- 
biente chilenos  Los  Cuervos,  contentivo  de  una  amar- 
ga crítica  a  los  tinterillos  sin  conciencia  que  esquil- 
man a  sus  clientes.  El  estreno  de  su  drama  intenso 
cuanto  dolorido,  que  refleja  una  parte  de  la  vida  del 
medio  aristocrático-social,  Nuestras  víctimas,  acaso  su 
obra  más  bella  y  valiosa,  le  ha  conseguido  una  justa 
reputación    como  dramático.   Ha    compuesto  también 


344 

A  bordo,  entremés,  El  primer  acto,  diálogo  en  verso: 
La  vorágine,  en  tres  actos  sentidamente  emocionales, 
con  buen  estudio  de  caracteres  y  saludable  enseñanza; 
Don  Alonso  de  Er cilla,  drama;  la  comedia  Buena  presa 
y  su  última  composición  Lo  que  bota  la  ola,  de  honda 
ironía  social. 

Antonio  Acevedo  Hernández,  dramático,  que  contra- 
pongo a  Silva,  porque  ha  tomado  sus  motivos  del  me- 
dio más  humilde  de  sus  camaradas  obreros,  cuya  vida 
ha  podido  justipreciar.  Es  poeta  en  los  versos  acráti- 
cos de  Qanto  alegórico,  Poemas  de  impotencia,  Elegías 
y  en  su  apostrofe  contra  la  guerra  Por  la  patria.  Con 
felices  disposiciones  para  el  drama,  sus  obras  van  in- 
formadas de  un  gran  sentimiento  humanitario  y  una 
pintura  bastante  fiel  de  la  psicología  de  las  gentes  del 
suburbio,  por  lo  que  conmueven,  en  ocasiones,  hasta 
el  horror:  tanto  es  su  escuela  naturalista  en  el  colorido 
de  la  acción.  Influenciado  manifiestamente  por  Ibsen 
y  los  dramáticos  del  Norte,  sus  piezas  adolecen  de  lan- 
guidez en  el  diálogo,  alargado  a  veces  con  ji>érdidadel 
interés  y  la  energía.  Entre  muchas,  consignaré  En  el 
rancho,  La  puñalada  y  El  inq uilino,  sobre  cuestiones 
agrarias;  Degenerado,  Super-rnito,  de  índole  ibsenia- 
na;  Almas  perdidas ,  Carcoma,  María  Luisa  y  La  peste 
blanca  (la  tisis),  dramas  de  ambiente  tomados  del  con- 
ventillo; El  dueño,  Elsalmo  de  la,  vida  e  Irredentos,  de 
tesis  y  acaso  el  de  mayor  mérito,  y  su  comedia  Cami- 
no de  flores.  Ha  cultivado  así  mismo  el  cuento  y  la 
novela  en  La  raza  fuerte  y  Tierra  adentro,  idilio  cam- 
pesino. 
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Rafael  Raveau  y  Óscar  Videla,  periodistas  de  Val- 
paraíso, han  obtenido  un  éxito  merecido  en  su  come- 
dia De  tierra  adentro,  la  sentida  Renunciación,  ambas 
en  tres  actos,  y  La  primavera  de  los  viejos. 

Eduardo  Barrios,  escritor  sobresaliente  en  el  cuen- 
to y  la  novela  psicológica,  ha  dado  a  la  escena  piezas 
de  relevante  mérito,  algunas  de  atrevida  tesis  social, 
en  las  que,  como  en  sus  otros  trabajos,  se  muestra  un 
observador  sagaz  de  clara  intuición  dramática.  Con 
tal  modalidad  ha  compuesto  Mercaderes  en  el  templo, 
en  cuatro  actos  (1910),  Por  el  decoro,  un  acto  (1913, 
comedia  de  hogar;  Lo  que  niégala  vida,  comedia  dra- 
mática, sentida  y  dolorosa,  en  tres  (1914)  y  Vivir,  alta 
comedia  de  tema  muy  atrevido  cuanto  escasa  teatrali- 
dad, en  tres. 

Santiago  Ramos,  malogrado  (1917),  prestó  su 
concurso,  joven  todavía,  al  teatro  chileno  con  varias 
piezas,  entre  las  que  recuerdo  Las  últimas  flores,  fina 
comedia  musicada,  Los  cuervos,  dramática  y  La  huel- 
ga, sainete;  todas  en  tres  actos. 

Daniel  de  la  Vega,  delicado  poeta  y  el  más  emi- 
nente cuanto  fecundo  entre  los  de  la  joven  generación. 
ha  demostrado  poseer  felices  disposiciones  para  la 
composición  escénica  en  composiciones  tan  bellas  y 
sentidas,  de  escenas  hábilmente  hilvanadas  como  El  bor- 
dado inconcluso  cuyo  breve  prólogo  en  verso  encierra 
todo  un  poema;  El  camino  propio ,  Cielito,  de  gran  va- 
lor emocional,  tal  vez  la  mejor  de  su  pluma  y  la  co- 
media El  contemporáneo. 

Edgardo  Garrido  Merino,  joven  escritor    y  perio- 
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dista  distinguido  de  pluma  fácil  y  fecunda,  que  reside 
actualmente  en  Madrid,  en  cuyos  cenáculos  se  ha  con- 
quistado su  labor  francas  simpatías,  ha  sido  uno  de 
los  que  más  han  luchado  por  cimentar  nuestro  teatro 
nacional,  escribiendo  numerosas  piezas  que  se  han  re- 
presentado en  el  país  como  fuera  de  él  y  entre  las  que 
consignaré  El  chalaco. 

Armando  Mook,  que  también  se  ha  ensayado  en  el 
cuento  y  la  novela  con  Pobrecitas,  memorias  de  un  ga- 
to romántico,  ha  obtenido  por  el  éxito  de  sus  obras, 
un  puesto  de  distinción  en  nuestro  naciente  teatro 
criollo,  para  el  cual  posee  relevantes  condiciones.  Su 
teatro  serio  es  profundamente  educativo. 

Comenzó  al  revés  de  los  demás,  por  componer  saí- 
netes, La  cara  de  los  demonios  y  Crisis  económica, 
en  un  acto;  luego  la  emocionante  comedia  psicológica 
y  de  fina  crítica,  Isabel  SANDOVAL-ilíorfas ,  en  dos  actos; 
a  continuación  el  extenso  drama  patológico  de  plausi- 
ble previsión  social  El  querer  vivir:  un  joven  que  con- 
trae la  tuberculosis  en  la  capital  y  va  a  morir  a  su 
hogar  campesino,  dedonde  había  partido  a  estudiar 
con  la  salud  en  el  alma  y  en  el  cuerpo.  Más  tarde  es- 
trenó Pueblecito,  encantadora  comedia,  en  tres  actos, 
que  retrata  el  ((infiernillo»  de  una  ciudad  provincia- 
na, obra  que  le  ha  conquistado  muchos  aplausos  cuan- 
to franca  simpatía  de  los  públicos.  Viene  en  seguida 
la  alta  comedia  Un  negocio,  desarrollada  en  un  ambien- 
te aristocrático:  la  eterna  lucha  del  matrimonio  por 
dinero;  contrapuesta  a  su  obra  de  tesis  Los  perros, 
en  tres  actos,  para  mí,  la  mejor  junto  con  Pueblecito, 
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de  este  joven  escritor  y  cuya  acción  se  desenvuelve  en 
el  ambiente  de  los  bajos  fondos  sociales,  obra  simbó- 
lica con  encomiable  estudio  de  caracteres  y  por  tanto, 
de  feliz  observación,  y  que  se  estrenó  con  la  siguiente 
dedicatoria:  ((A  los  perros  que  van  por  el  mundo  la- 
deándole a  un  ideal  desalentados  tristes  y  por  la  noble- 
za de  sus  corazones,  aporreados  por  la  suerte.  A  ellos 
la  obra  y  todo  el  cariño  de  un  hermano  perro».  Aqué- 
llos son  los  obreros  que  viven  de  la  basura  social  y  que 
todo  el  estiércol  de  que  se  han  alimentado  son  el  abono 
&  una  mejor  vida,  que  podría  mejorarlos,  pero  a  quie- 
nes les  falla  el  cerebro. 

«Descarnadamente  se  describe  en  Los  perros,  decía  un  crítico» 
la  vida  triste  de  los  conventillos  y  sus  miserias  en  forma  dura, 
pero  sin  rebuscamientos,  con  tal  emocionante  sinceridad  que 
llega  plenamente  alpiíblico,  que  también  siente  los  dolores  de  los 
protagonistas  y  con  ellos  sufre. 

«Los  perros  es  una  obra  profundamente  educadora  que  enseña 
con  el  ejemplo  sano  y  bien  inspirado  por  medio  de  los  obreros 
que,  apesar  de  su  triste  situación  han  podido  alcanzar  una  cul- 
tura que  les  permite  elevar  su  nivel  moral. 

«El  Señor  Mook  demuestra  en  este  drama  un  conocimiento 
profundo  de  la  psicología  del  pueblo  y  estudia  y  analiza  en  forma 
irreprochable  las  luchas  del  proletariado  y  los  patrones,  tratando 
de  darles  una  solución  basada  en  los  principios  de  la  más  es- 
tricta justicia  bajo  su  punto  de  vista. 

<E1  ambiente  de  conventillo  en  que  se  desarrolla  toda  la  obra 
está  muy  bien  observado,  y  los  tipos  populares  que  en  ella  ac- 
túan los  reconocemos  exactos,  eso  sí,  con  la  lógica  transforma- 
ción benéfica  que  sufren  al  pasar  por  el  alma  del  autor». 

Este  ha  compuesto  aún  las  comedias  Los  hombres  no 
Moran,  en  dos  actos,  con  el  motivo  de  Pobrecitas; 
rCuando  venga  el  amor  y  La  sombra  del  pasado,  caso  pa- 
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tológico  de  intensa  dramaticidad,  ambas  en  un  acío,  y 
la  simbólica,  en  dos,  Carcajada  del  payaso. 

Hugo  Donoso. — Muerto  trágicamente  en  1917,  en 
la  flor  de  los  años,  en  lo  poco  que  alcanzó  a  escribir 
para  el  teatro,  «ya  mostraba  en  esperanza  el  fruto 
cierto».  Habíansele  aplaudido  sus  cuentos  intenciona- 
dos, graciosos  y  juguetones  como  su  carácter  eterna- 
mente amable,  cuanto  sus  ligeras  piezas  cómicas  La 
guerra  europea  y  La  juventud  alegre  y  confiada,  en  uno 
y  dos  actos  respectivamente;  hasta  descubrir  toques  de 
dramático  experto,  en  Los  payasos  se  van,  comedia  en 
dos  actos,  reflejo  de  las  ternezas  y  los  sentimientos  de 
su  alma  artista,  candorosa  y  buena.  No  alcanzó  a  dar 
remate  sino  al  primer  acto  de  La  casa  vieja,  sentimen- 
tal, de  cuyo  segundo  acto  sólo  está  el  bosquejo. 

IX. — La  historia. — El  cultivo  de  ésta,  que  en  los 
tiempos  coloniales  no  había  sido  sino  el  instrumento 
del  adulo  al  poderoso  o  el  encargo  remunerado  de  un 
ambicioso  de  gloria  y  en  la  revolución  de  la  indepen- 
dencia sirvió  como  espada  a  la  venganza  personal 
para  transformarse,  después  de  echados  los  cimientos 
de  nuestras  instituciones  republicanas,  en  nueva  arma 
política;  a  par  de  presentarnos  el  interesante  cuadro 
de  los  hechos  consumados,  cree  exponernos  los  fra- 
casos de  un  bando  como  una  lección  para  el  futuro, 
tendencia  que  es  enderezada  hacia  la  expresión  pura  y 
simple  de  los  sucesos,  y  que  no  puede  considerarse 
tal  por  las  enseñanzas  de  Bello  encauzadas  principal- 
mente en  contra  de  la  modalidad  crítica  y  filosófica  de 
Lastarria  y  por  las  impugnaciones  de  Jacinto  Chacón. 
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Propiamente  la  filosofía  de  la  historia  sólo  comienza 
en  nuestros  días  con  Valentín  Letelier,  si  bien  indicios 
de  este  concepto  contemporáneo  apuntan  en  Los  pre- 
cursores de  la  independencia  de  Chile  de  Miguel  Luis 
Ámunátegui  Aldunate. 

1 .  Las  Memorias  Históricas. — Las  primeras  manifes- 
taciones de  este  género  histórico  las  constituyen  segu- 
ramente las  Memorias  que,  a  petición  de  los  rectores 
de  la  Universidad,  desde  Bello,  compusieron  distin- 
guidos miembros  de  la  misma. 

La  primera  fué  redactada  por  Diego  José  Bena ven- 
te, en  1845,  acerca  de  Las  primeras  campañas  de  la 
independencia  de  Chile,  en  un  lenguaje  correcto,  fácil 
y  estilo  elegante. 

Antonio  García  Reyes  presentó  (1846)  su  Memoria 
sobre  la  primera  escuadra  nacional,  notable  pieza  que 
mereció  de  Vicuña  Mackenna  el  calificativo  de  ((Epo- 
peya de  nuestras  hazañas  del  mar». 

A  continuación  José  Victorino  Lastarria  prepara 
Investigaciones  sobre  la  influencia  social  de  la  conquista 
y  sistema  colonial  de  los  españoles  en  Chile,  en  que  ya 
se  insinúa  la  nueva  tendencia  filosófica,  y  que  tuvo 
una  fría  aceptación;  lo  que  no  desanimó  a  su  autor, 
quien,  en  1847,  publicaba  el  interesante  Bosquejo  his- 
tórico de  la  Constitución  del  Gobierno  de  Chile  durante  el 
primer  período  de  la  revolución,  desde  1810  hasta  181 á, 
obra  que  impugnó  Bello  sosteniendo  que  los  hechos 
del  pasado  debían  juzgarse  con  el  criterio  de  las  cir- 
cunstancias y  no  con  la  estimación  del  presente;  por 
manera  que  todos  sus   discípulos  condenaron  la  teoría 
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de  Lastarria,  hasta  que  Jacinto  Chacón  la  defendió 
brillantemente  desde  ((El  Progreso»  en  Manera  de  es-- 
cribir  la  historia.  Siguiendo  igual  procedimiento,  com- 
puso La  América,  Historia  Constitucional  del  medio  si- 
glo y  su  libro  violento  Portales,  en  que  desahoga  su 
resquemor  de  bando  contra  el  demoledor  constitucio- 
nal de  1828. 

Haré  mérito  de  la  memoria  que  Salvador  Sanfuen- 
tes,  como  secretario  general  de  la  Universidad,  entre- 
gó a  ésta,  Chile  desde  la  batalla  de  Chacabuco  hasta  IA 
de  Maipo. 

De  mayor  precio  que  este  estudio  es  una  de  prolija* 
investigación  del  segundo  Rector  Manuel  Antonio  To~ 
cornal  Grez,  Memoria  sobre  el  Gobierno  Nacional. 

Chile  bajo  el  imperio  de  la  Constitución  de  1828,  de 
menos  mérito  formal  que  de  fondo,  pertenece,  junta 
con  Los  Pincheiras,  al  más  tarde  Presidente  de  la  Re- 
pública, Federico  Errázuriz  Zañartu. 

Domingo  Santa  María  había  dado  a  la  estampa 
(1853)  La  vida  de  Don  José  Miguel  Infante  y  presen- 
tado a  la  Universidad  (1857),  la  Memoria  sobre  los  su- 
cesos ocurridos  desde  la  caída  de  Don  Bernardo  O'Hig- 
gins,  1823,  hasta  la  promulgación  de  la  Constitución  dic- 
tada en  el  mismo  año. 

Melchor  Concha  y  Toro,  siendo  miembro  de  la  Fa- 
cultad de  Leyes,  escribió  (1882),  Chile  durante  losr 
años  182U  a  1888,  con  proligidad  y  exactitud,  en  utój 
estilo  claro  y  sencillo. 

Isidoro  Errázuriz,  que  se  distinguió  en  el  periodis- 
mo y   la  oratoria,  escribió  una  interesante  y  verdade- 
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ra  obra  artística,  Historia  de  la  administración  Errázu- 
riz  (1871-1876). 

2.  Historiadores:  José  Ignacio  Víctor  Eyzaguirre, 
sobrino  de  Diego  Portales,  nació  en  1817,  se  hizo 
sacerdote  y  fué  vice-presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados. Disfrutaba  de  considerables  medios  de  for- 
tuna y  fué  uno  de  los  pocos  chilenos  que  visitaron  la 
Europa  y  La  Palestina  en  aquellos  años.  Hallán- 
dose en  Roma,  fundó  el  «Seminario  Pío  Latino  Ame- 
ricano», que  subsiste  hasta  hoy,  y  endonde  estudian 
la  carrera  eclesiástica  jóvenes  de  las  diferentes  nacio- 
nes de  Hispano-América.  Publicó  el  Señor  Eyzaguirre 
una  Historia  política,  eclesiástica  y  literaria  de  Chile, 
en  tres  volúmenes,  Los  intereses  católicos  en  América, 
obra  en  que  pasa  revista  al  estado  religioso  de  los  paí- 
ses americanos,  El  catolicismo  en  presencia  de  sus  disi- 
dentes; obras  que  han  sido  traducidos  al  francés.  Fun- 
dó una  sociedad  de  instrucción  primaria  que  regentó 
él  durante  muchos  años.  Orador  de  gran  talla  y 
de  espléndida  figura,  por  su  patriotismo,  por  su  inte- 
ligencia, por  su  vasta  ilustración  y  por  sus  virtudes 
es  uno  de  los  miembros  más  eminentes  del  clero  y  uno 
délos  ciudadanos  más  respetables  de  Chile.  Ocurrió  su 
muerte  en  1883. 

Miguel  Luis  Amunátegui  (1828-1888),  miembro  de 
la  Real  Academia  Española,  orador  parlamentario, 
candidato  a  la  Presidencia  de  la  República  y  herma- 
no de  Gregorio  Víctor,  «con  quien  escribió  en  colabo- 
ración todas  sus  obras,  sin  poderse  deslindar  lo  que  a 
cada  cual  puede  pertenecerle»,  fué  historiador,  filólo- 
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go  y  Andrés  Bello  fué  su  mentor.  Obtuvo  la  cátedra 
de  Literatura  (1847)  en  el  Instituto  Nacional,  entró  en 
el  claustro  universitario  (1851),  fué  presidente  de  la 
Cámara  de  Diputados  (1863),  Ministro  del  Interior  y 
de  Relaciones  Exteriores  (1868).  «Gran  humanista  e 
historiador  de  investigación  maciza,  uno  de  los  varo- 
nes más  trabajadores  y  gloriosos  de  Chile»,  dice  Ceja- 
dor  y  F  rauca.  A  entrambos  hermanos  se  le  levantó 
por  suscripción  popular,  un  monumento  en  la  Alame- 
da de  Santiago. 

Gregorio  Víctor  Amunátegui  (1830-1899),  abogado, 
Presidente  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  catedrá- 
tico de  la  Universidad,  diputado,  colaboró  en  todas 
las  obras  de  su  hermano  Miguel  Luis.  Los  once  años 
que  le  sobrevivió  publicó,  a  nombre  de  su  mismo  her- 
mano, más  de  veinte  volúmenes,  que  casi  son  ente- 
ramente suyos.  ((La  figura  literaria  de  su  hermano, 
agigantada  brillantemente  por  las  luchas  políticas,  ha 
ido  proyectando  poco  a  poco  una  débil  e  injusta  pe- 
numbra de  olvido  sobre  su  persona»,  dice  Jorge  Hu- 
neeus  Gana. 

Los  hermanos  Amunáteguis  se  esmeraron  desde 
muy  jóvenes,  ocupando  las  pocas  horas  que  pudieron 
haber  destinado  al  descanso  del  trabajo  rudo  que  les 
imponía  la  lucha  de  la  vida,  por  desentrañar  el  pa- 
sado histórico  de  la  nebulosa  casi  impenetrable  de  los 
tiempos.  Sus  primeras  obras  se  refieren  ala  recon- 
quista, Los  tres  primeros  años  de  la  revolución  de  Chile 
fuera  de  Juicios  críticos  de  poetas  hispano-americanos , 
Historia  política  y  eclesiástica  de  Chile,  De  la  inslruc- 
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:€Íón  primaria  en  Chile  y  biografías  del  General  Borgo- 
ño,  Manuel  de  Salas,  José  Rodríguez  de  Ballesteros,  An- 
drés Bello,  Simón  Rodríguez,  Mercedes  Marín  de  Solar, 
Salvador  Sanfuentes,  José  Joaquín  Vallejos  e  Ignacio 
Domeyko.  En  seguida,  Cuestiones  de  límites  con  Bolivia 
y  con  la  República  Argentina,  Los  precursores  de  la 
independencia  de  Chile,  un  ensayo  de  filosofía  de  la 
historia,  las  Narraciones  históricas,  Crónica  de  1810, 
El  terremoto  del  13  de  Mayo  de  1647,  Lexicología  y 
jacentuaciones  viciosas ,  Palabras  de  uso  legal  y  forense. 
Sus  libros  postumos:  Las  primeras  representaciones 
dramáticas  en  Chile,  Camilo  Henríquez  y  José  Joaquín 
de  Mora,  sin  hacer  mérito  de  sus  extensos  y  eruditos 
discursos  parlamentarios  y  académicos,  que  Miguel 
Luis  retenía  fácilmente  y  de  composición  exclusiva  de 
Gregorio  Víctor,  en  cuyo  estilo  priva  sobre  el  de  su 
hermano  mayor  intención  en  la  frase  cuanto  más  j3ro- 
fundidad  de  concepto. 

En  toda  la  obra  de  los  Amunáteguis,  no  es  precisa- 
mente la  viveza,  ni  la  brillantez  del  estilo,  sobrio  efl 
ocasiones  hasta  la  austeridad,  lo  que  comunica  vigor  a 
la  narración  o  a  los  pensamientos,  sino  la  fuerza  que 
contiene  el  documento  trascrito  casi  siempre  íntegro 
por  ellos;  modalidad  que,  si  para  algunos  desdora  el 
valor  intuitivo  y  enfría  la  relación  de  los  hechos,  ha 
contribuido  a  poner  de  resalto  la  imparcialidad  de  los 
Ilustres  investigadores  y  su  profundo  amor  a  la  verdad. 

Sin  embargo,  esta  manera  que  informa  sus  estudios 

cuanto  la  generalidad  de  los  libros  de  los  Atnunáte- 

tguis,  sufre  una  alteración  fundamental  en  dos  de  las 
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más  valiosas  de  su  pluma.  La  dictadura  de  0'Higginsr 
combativa  de  las  tiranías  de  que  estaba  harta  la  Amé- 
rica española  y  el  Descubrimiento  y  conquista  de  Chile, 
escritas  con  el  criterio  de  los  historiadores  contempo- 
ráneos. 

Diego  Barros  Arana,  nacido  en  Santiago  en  1830, 
después  de  sus  humanidades  había  comenzado  el  curso 
de  Leyes,  pero  luego  tuvo  que  abandonar  las  aulas 
por  su  escasa  salud,  dedicándose  a  las  investigaciones 
del  pasado  nacional,  y  así  a  los  veinte  años  de  edad 
escribía  Estudios  históricos  sobre  Vicente  Benavides  y  las 
campañas  del  Sur.  Fundó  (1853)  el  primer  periódico 
científico  y  literario  «El  Museo»,  en  que  publicó  es- 
tudios de  carácter  histórico  y  literario,  entre  los  cua 
les  la  Historia  general  de  la  independencia  de  Chile,  «E! 
Correo  del  Domingo»  (1864)  y  «La  Revista  Chilena» 
(1874).  Era  redactoi  (1857)  de  «El  País»,  órgano  de 
oposición  al  gobierno  de  Don  Manuel  Montt  y  tuvo 
que  salir,  y  pasando  por  Brasil,  Argentina  y  Uruguay, 
llegó  a  Europa.  Permaneciendo  en  España,  se  consa- 
gró al  estudio  de  la  historia  de  nuestro  país,  copiando 
de  los  archivos  y  bibliotecas,  principalmente  en  la  de 
Simancas,  manuscritos  de  especial  interés  para  los 
americanos. 

Cuando  regresó  (1863),  fué  nombrado  Rector  del 
Instituto  Nacional  e  introdujo  allí  notables  mejoras 
tanto  en  la  administración  como  en  la  organización 
interna,  dándole  un  carácter  de  modernidad,  al  propio 
tiempo  que  daba  clases,  componía  textos  de  enseñan- 
za para  las    diversas    asignaturas,    que    manifiestan  su 
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alta  versación  en  los  varios  departamentos  del  saber, 
sobre  Historia  Antigua,  Griega  y  Romana,  De  la  Edad 
Media,  Moderna  y  Contemporánea,  de  América,  Geogra- 
fía Física,  Retórica  y  Poética,  Manual  de  Composición, 
complemento  de  éstas,  e  Historia  de  la  Literatura.  Con 
antelación  a  los  libros  enumerados,  había  editado  Pro- 
ceso de  Pedro  de  Valdivia  y  documentos  referentes  a  él, 
fuera  de  la  Historia  de  la  Independencia  nacional  y  la 
Historia  de  las  campañas  de  Chiloé.  Hacia  1881  escribió 
Historia  de  la  Guerra  del  Pacífico,  en  dos  volúmenes 
y  Las  riquezas  de  los  antiguos  jesuítas,  Los  antiguos  ha- 
bitantes de  Chile,  las  biografías  de  Don  Miguel  Luis 
Amunátegui  y  Don  Claudio  Gay  y  Diez  años  de  la  Histo- 
ria de  Chile.  Pero  lo  que  le  ha  hecho  inmortal  es  su 
Historia  General  de  Chile,  «la  obra  gloriosa  de  exhu- 
mación de  todo  el  pasado  nacional»,  en  la  cual  narra 
con  frialdad  reflexiva,  inalterable  y  en  escrupulosa  mi- 
nucia los  hechos  desde  el  descubrimiento  y  la  con- 
quista. 

Rector  de  la  Universidad,  por  dos  períodos  y  quien 
estableció  el  sistema  concéntrico  en  la  enseñanza  se- 
cundaria, desplegó  una  actuación  brillante  en  el  liti- 
gio sobre  límites  de  Chile  con  la  Argentina,  y  su  muer- 
te, ocurrida  en  1905,  tuvo  la  resonancia  de  un  duelo 
nacional.  Pende  del  Congreso  la  aprobación  de  la  ley 
que  autoriza  la  erección  del  monumento  que  por  sus- 
cripción popular  perpetuará  en  el  bronce  su  memoria. 

Benjamín  Vicuña  Mackenna  (1831-1886),  «infatigable 
historiador  que  escribió  hasta  ciento  sesenta  volúme- 
nes,  periodista   revolucionario,    viajero,    diplomático, 
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diputado,  senador,  de  estilo  popular  y  como  biográfico,, 
recio  y  apasionado,  exuberante  y  pintoresco,  aunque 
poco  seguro,  demasiado  repentizador;  es  el  historia- 
dor más  notable  y  más  fecundo  escritor  de  América», 
dice  Julio  Cejador.  Gran  aficionado  a  los  estudios 
jurídicos  e  históricos  desde  su  juventud,  publicó  en 
«La  Tribuna»  (1813),  El  Sitio  de  Chillan.  Cuando 
se  amotinó  una  parte  de  la  guarnición  de  Santiago  en 
contra  del  Gobierno  (1851),  fué  tomado  preso,  pero  él 
se  escajDÓ  yéndose  a  O  valle,  endonde  promovió  una 
agitación  popular  adversa  a  Montt  y  despistaba  a  los 
agentes  que  le  buscaban,  disfrazado  de  médico  fran- 
cés. En  tales  circunstancias,  escribió  desde  Tabalongo, 
Historia  de  la  Revolución  de  1851,  editada  más  tarde 
en  cinco  volúmenes.  Logró  embarcarse  (1852)  hacia 
San  Francisco  de  California,  como  sobrecargo  de  un 
buque  de  vela,  y  con  los  mil  quinientos  pesos  que  por 
ese  puesto  le  pagaron,  recorrió  Méjico,  Estados  Uni- 
dos y  Europa.  A  su  vuelta,  escribió  el  interesante 
libro  Tres  años  de  viaje  por  América  y  Europa;  pero 
como  formara  en  la  revolución  de  1859,  salió  deste- 
rrado a  Inglaterra,  yéndose  luego  a  España,  en  cuyos 
archivos  recogió  datos  para  sus  estudios  históricos,  y 
en  seguida  al  Perú,  endonde  estudió  todo  lo  refe- 
rente a  la  actuación  de  O'Higgins  para  componer  El 
ostracismo  de  los  Carreras  y  El  ostracismo  de  O'Higgins, 
como  así  mismo  Vida  de  Don  Diego  Portales,  Historia 
de  la  ciudad  de  Santiago  e  Historia  de  Juan  Fer- 
nández. Nuevamente  en  su  país,  el  Gobierno  le  comi- 
sionó a  Estados   Unidos  para  arbitrar  ayuda  en  contra 
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de  la  Península  que  pretendía  nuevamente  las  perdidas 
tierras  americanas.  Fué  diputado,  senador,  candidato 
a  la  Presidencia  de  la  República  y  como  Intendente 
de  Santiago,  (1872)  el  más  celoso  y  progresista  servidor 
público  que  dejó  un  recuerdo  imperecedero  en  cada 
obra  de  adelanto  local. 

Cuando  se  declaró  la  guerra  con  Bolivia  y  el  Perú* 
fué  uno  de  quienes  más  contribuyeron  a  enardecer  e) 
fervor  patriótico  desde  «El  Nuevo  Ferrocarril»,  y  no 
se  contentaba  con  que  nuestras  tropas  se  quedaran  en 
Tacna  sino  las  persuadía  a  que  llegaran  a  Lima..  Ter- 
minada la  lucha,  publicó  Álbum  de  las  glorias  de 
Chile  o  Biografías  de  todos  los  jefes  y  oficiales  en  la 
guerra  del  Pacífico,  y  algunos  años  después,  hasta 
seis  volúmenes  de  Las  campañas  de  Tarapacá,  Tacna  y 
Lima. 

La  obra  fecunda  de  Vicuña  Mackenna  se  resiente, 
aparte  de  descuido  en  el  estilo,  de  carencia  del  discer- 
nimiento con  que  debe  escribirse  la  historia;  y  dueño 
de  una  imaginación  poderosa,  participa  su  labor  en 
parte  de  la  novela,  con  sacrificio  de  la  verdad. 

Ramón  Sotomayor  Valdes  (1830-1903),  hábil  pe- 
riodista de  «El  Conservador»,  historiador  elegante  y 
fácil  y  uno  de  los  primeros  estadistas  americanos,  fiíé 
diputado  y  desempeñó  los  puestos  de  Ministro  de  Chile 
en  Méjico  y  luego  en  Bolivia.  Al  regresar  de  este  país, 
dio  a  la  publicidad  La  Legación  de  Chile  en  Bolivia 
(1872),  Estudio  de  Bolivia  (1874),  su  obra  capital  His 
loria  de  Chile  durante  cuarenta  años  (1831-1871),  en 
cuatro  volúmenes,  inconclusa,  pues  sólo  llega  a  1841, 
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y  a  la  Universidad  entregó  Campaña  contra  la  Confe- 
deración Perú-Boliviana.  La  tercera  mencionada  co- 
mienza con  la  victoria  de  Lircay,  omitiendo  sus  ante- 
cedentes, modalidad  que  para  Augusto  Orrego  Luco 
libera  a  su  autor  de  haber  violentado  sus  sentimientos 
de  bando,  y  aunque  es  la  historia  de  la  preponderan- 
cia de  los  conservadores  en  Chile,  (da  parcialidad  po- 
lítica de  Sotomayor  Valdés  no  se  deja  ver  nunca  en  la 
narración  de  los  sucesos,  que  está  hecha  allí  con  es- 
crupulosidad de  documentación,  con  una  fidelidad 
histórica  y  con  claridad  expositiva  dignas  del  conde  de 
Toreno,  de  Don  Modesto  de  Lafuente  y  de  Prescott  o 
Irving,  según  las  frases  de  Jorge  Huneeus  Gana,  y 
continúa:  el  libro  de  Sotomayor  Valdés  es  una  obra 
maestra  del  género  histórico  puramente  narrativo,  y 
será  una  de  las  primeras  joyas  de  la  literatura  ameri- 
cana, así  por  el  profundo  mérito  de  su  vasta  y  prolija 
investigación,  como  por  el  alto  valor  de  su  notable 
método  y  de  su  hermosa  claridad  expositiva;  así  por  la 
serena  majestad  de  su  reposado  estilo  como  por  la  ex- 
quisita elegancia,  algo  cervantesca  y  granadina,  de  su 
correcto  e  insuperable  lenguaje». 

Crescente  Era\\zuRiz  Valdivieso,  «el  austero  sacer- 
dote que  es  a  la  vez  eminente  historiador  y  que  ha  de- 
dicado las  más  nobles  cualidades  de  su  vigorosa  inte- 
lectualidad a  las  ciencias  y  a  la  investigación,  al  pro- 
fesorado y  al  cultivo  más  esmerado  de  las  letras», 
como  dijo  de  él  Luis  Barros  Borgoño,  nació  en  1839,  es 
el  quinto  Arzobispo  de  Chile  y  Presidente  de  nuestra 
Academia  Correspondiente.  ((Ordenado  de  presbítero, 
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1863,  escribe  Julio  Cejador,  encargóse  en  el  mismo  año 
hasta  1874  de  la  «Revista  Católica»,  donde  se  mostró 
formidable  periodista,  no  menos  que  en  «El  Estan- 
darte Católico»  (1874-84),  siendo  el  brazo  del  Arzo- 
bispo Señor  Valdivieso.  Entró,  1885,  en  la  Recolec- 
ción dominicana  con  el  nombre  de  fray  Rayrnundo 
Errázuriz  y  salió  más  tarde  de  ella,  1911.  Ha  sido  fis- 
cal eclesiástico,  pertenece  a  la  Universidad  de  Chile  y 
fué  premiado  por  la  Sociedad  de  Historia  y  Geografía 
{1912)  con  medalla  de  oro,  concedida  a  la  mejor  obra 
histórica  publicada  aquel  año.  Si  como  periodista,  fué 
apasionado,  imparcial  y  sobresaliente  de  cuantos  en 
su  tiempo  han  escrito  la  historia,  con  ser  tantos  y  tan 
notables.  En  estilo  es  correcto  y  elegante».  Sin  dete- 
nerme en  Los  orígenes  de  la  Iglesia  Chilena  (1540- 
160-3),  obra  prolija  y  vasta  escrita  (1873)  con  un 
gusto  y  una  elegancia  que  han  acabado  de  hundir  en 
el  olvido  la  de  Monseñor  Eyzaguirre,  haré,  mérito  de 
Seis  años  de  la  Historia  de  Chile  (1598-1605),  publi- 
cada en  1881,  que  abarca  la  «narración  fidedigna  y 
comprobada,  escrupulosa  y  completa,  de  los  días  más 
aciagos  y  sangrientos  de  toda  la  era  colonial,  dice 
Jorge  Huneeus  Gana,  que  parece  más  la  obra  de  un 
valiente  soldado  escritor  que  la  de  un  sacerdote  lite- 
rato, y  debe  considerarse  en  justicia  como  la  obra  his- 
tórica de  más  empuje  y  de  más  vigorosa  unidad  que  se 
ha  escrito  sobre  período  alguno  de  nuestra  vida  colo- 
nial. La  investigación  es  allí  admirable  y  completa,  y 
la  profunda  sagacidad  del  autor  penetra  hasta  en  las 
más  escondidas  estrategias  militares  del  ultimo  de  los 
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encuentros  entre  españoles  y  araucanos.  En  la  historia 
de  ese  interesante  período,  esta  obra  puede  conside- 
rarse, pues,  como  el  libro  definitivo  en  que  la  poste- 
ridad irá  a  buscar  la  explicación  verdadera  y  el  comen- 
tario moderno  del  gran  poema  de  Ercilla». 

Esta  obra  la  continuó  el  Señor  Errázuriz  en  la  His- 
toria de  Chile  durante  los  gobiernos  siguientes  hasta 
Jaraquemada.  Fuera  del  discurso  acerca  de  El  perio- 
dismo católico  con  que  ingresó  a  la  Facultad  de  Teolo- 
gía, ha  compuesto:  Compendio  de  derecho  canónica 
(1883),  Historia  de  Pedro  de  Valdivia,  dos  volúmenes 
(1911-12),  Historia  de  Chile  sin  gobernador  (1554-57) 
publicada  en  1912,  Historia  de  Don  García  Hurtado 
de  Mendoza  (1557-61),  1914,  Historia  de  Francisco  de 
Villagra  (1561-63),  1915  e  Historia  de  Pedro  de  Vi- 
llagrán  (1563-65),  dada  a  la  estampa  en  1916. 

Respecto  del  estilo,  un  distinguido  crítico  chileno 
termina  diciendo  que,  aunque  no  tiene  grandes  movi- 
mientos de  pasión,  ni  seductoras  vivezas  dramáticas, 
es  digno  de  alto  encomio  por  su  correctísima  sencillez 
y  principalmente  por  su  elegancia  clásica,  circunstan- 
cia queda  a  Don  Crescente  Errázuriz  el  segundo  pues- 
to entre  los  verdaderos  prosadores  castellanos,  que  han 
escrito  sobre  historia  de  Chile. 

Tomás  Thayer  Ojeda,  distinguido  principalmente 
en  la  genealogía,  la  lingüística  y  la  monografía,  se  ha 
mostrado  un  inteligente  investigador  en  la  Historia  de- 
Santiago  durante  el  siglo  XVI  (1905)  y  en  Los  conquis- 
tadores de  Chile  (1908).  En  el  día  es  uno  de  los  más 
pacientes  cultivadores  de  la  historia,    a   quien  la    So— 
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ciedad  de  Historia  y  Geografía  premió  y  cuyas  alias 
virtudes  fueron  puestas  de  resalto  en  un  conceptuoso 
discurso  de  Monseñor  Crescente  Errázuriz. 

Vicente  Pérez  Rosales  (1807-1886)  es  el  represen- 
tante del  carácter  peculiar  del  pueblo  chileno,  espíritu 
inquieto,  viajador,  en  ocasiones  dado  a  las  aventuras. 
Y  así,  después  de  pasar  sus  primeros  años  como  estu- 
diante en  Mendoza,  se  hace  grumete  de  una  embarca- 
ción inglesa,  dedonde  le  despiden  cruelmente,  aban- 
donado a  su  propia  suerte  en  una  playa.  Luego  aparece 
en  París  y  regresa  a  Chile.  De  campesino  se  hace  co- 
merciante, luego,  minero  y  en  este  carácter  recorre  el 
Norte  del  país  y  avanza  hasta  California  atraído  por  el 
espejismo  del  oro.  Vuelve  a  Chile  y  ya  en  1850,  de- 
signado agente  de  colonización,  trae  al  Sur  las  prime- 
ras familias  alemanas,  y  cinco  años  más  tarde,  siendo 
cónsul  en  Hamburgo,  compone  el  Ensayo  sobre  Chile, 
obra  de  propaganda  inmigratoria.  Poco  más  tarde  es 
Intendente  de  Concepción  y  en  seguida  senador.  Pero 
la  obra  que  le  ha  inmortalizado  es  Recuerdos  del  pasa- 
do, o  sean  las  impresiones  de  sus  propias  aventuras, 
fuera  de  su  novela  corta  El  huaso  Rodríguez  (1903). 

Gonzalo  Bulnes,  nacido  en  1851  e  hijo  del  General 
que  dirigió  la  campaña  del  Perú  (1838),  ha  colabora- 
do en  la  prensa  y  prestado  señalados  servicios  a  la 
nación  como  jefe  político  y  militar  de  Tarapacá 
(1834-86),  Ministro  en  Berlín  y  Roma  (1891-96),  se- 
nador y  Embajador.  Ha  dado  a  la  publicidad  (1878), 
Historia  de  la  campaña  del  Perú  en  1838,  un  tomo; 
Historia  de  la  expedición  libertadora  del  Perú  (1820-22), 
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en  un  tomo,  1897;  Ultimas  campañas  de  la  independen- 
cia del  Perú,  1897  y  Un  debate  de  cincuenta  y  cinco 
años,  un  volumen,  1898,  la  cuestión  de  límites  entre 
Argentina  y  Chile;  en  1911,  el  primer  volumen  de  la 
Guerra  del  Pacífico,  de  Antofagasta  a  Tarapacá,  en 
1914,  el  segundo  A  Lima  y  en  1919,  el  último,  Lima, 
la  paz.  Obras  en  las  cuales,  al  decir  de  Cejador,  posee 
un  estilo  fácil  y  noble,  sin  pecar  en  redundancia,  pom- 
poso y  florido,  a  propósito  para  la  narración  histórica; 
bien  documentado  e  imparcial. 

Valentín  Letelier,  nacido  en  Linares,  en  1852, 
historiador,  filósofo  y  profesor,  ha  sido  diputado,  se- 
cretario de  la  Legación  de  Berlín  y  Rector  de  la  Uni- 
versidad. El  acervo  de  sus  obras  es  considerable,  es- 
pecialmente de  lasen  que  estudia  las  ciencias  jurídicas. 
Ha  compuesto  algunas  sobre  educación  y  sociología  y 
en  las  históricas  ha  sido  el  fundador  de  la  novísima 
escuela  sobre  la  filosofía  de  esta  disciplina. 

Entre  sus  obras  más  importantes  consignaré  ¿Por 
qué  se  rehace  la  historia?  (1888),  La  evolución  de  la 
historia  (1900),  Filosofía  de  la  educación  (1912),  Géne- 
sis del  Estado  y  de  sus  instituciones  fundamentales  (1917), 
y  su  última,  Génesis  del  Derecho,  que  han  llevado  su 
fama  de  eminente  pensador,  jurista  y  sociólogo  fuera 
de  nuestras  fronteras. 

Nicolás  Palacios  (1854-1911)  es  el  representante  de 
la  pujanza  del  chileno  sóbrela  civilización  gótica.  Des- 
pués de  hacer  la  campaña  del  Perú,  visitó  la  Europa 
en  gira  de  estudio;  a  su  vuelta  y  pasados  varios  años 
en  contacto  con  los  obreros  del  salitre  a  quienes  ayudó 
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moral  y  pecuniariamente,  compuso  su  celebrado  cuanto 
zarandeado  libro  por  la  crítica  europea  y  americana, 
Raza  Chilena,  bajo  el  modesto  seudónimo  de  Un  chi- 
leno, que  ha  merecido,  sin  embargo,  el  raro  privilegio 
le  que  se  le  haya  traducido  a  diversas  lenguas  y  en  el 
3ual  se  analizan  los  valores  étnicos  del  pueblo  chileno 
contraponiéndolos  a  los  de  la  raza  gótica  de  la  con- 
quista, a  pesar  de  que  su  teoría  está  muy  minada  con 
la  celebrada  obra  de  Jean  Finot,  El  prejuicio  de  las 
razas. 

Tomás  Guevara,  nacido  en  Curicó,  1859,  desde 
muy  joven  consagrado  a  la  enseñanza,  rector  de  va- 
rios liceos  del  país,  Intendente  de  Malleco  (1892);  fue- 
ra de  sus  estudios  Incorrecciones  del  Castellano  en  Chile, 
La  enseñanza  del  Castellano,  Sintaxis  histórica,  Ense- 
ñanza indígena,  que  le  colocan  en  un  lugar  de  distin- 
ción como  filólogo,  ha  compuesto  Historia  de  Carica, 
Historia  de  la  civilización  de  la  Araucanía  y  dado  a  la  pu- 
blicidad varios  volúmenes  de  su  Psicología  del  pueblo 
araucano;  trabajos  que  le  muestran  como  el  represen- 
tante de  la  etnología  de  nuestros  aborígenes. 

Domingo  Amunátegui  Solar,  actual  Rector  de  la 
Universidad,  reelegido,  nemine  discrepante ,  nació  en 
1860,  y  rindiendo  un  merecido  homenaje  a  sus  an- 
tepasados ilustres,  ha  sido  un  escritor  estudioso  con- 
sagrado desde  joven  al  magisterio. 

Sin  entrar  a  la  enumeración  de  sus  discursos  aca- 
démicos y  estudios  críticos  consignados  en  los  Anales 
de  la  Universidad,  ha  condensado  sus  ideas  en  libros 
interesantes  como  la  Crónica  del  Instituto  Nacional  des- 
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de  su  fundación,  1813,  hasta  1845,  Los  primeros  año&\ 
del  Instituto  Nacional,  La  enseñanza  del  Estado,  El  sis- 
tema de  Lancaster  en  Chile,  Mora  en  Bolivia  (1897),  Un 
soldado  de  la  conquista  de  Chile,  Pedro  Cortés  Monroi, 
La  sociedad  chilena  del  siglo  XVIII,  Mayorazgos  y  títu- 
los de  Castilla  en  tres  volúmenes  (1901,  03  y  04),  Las 
encomiendas  indígenas,  dos  libros  (1909-10)  y  Bosque- 
jo histórico  de  la  Literatura  chilena,  obra  de  indiscuti 
ble  mérito,  de  la  cual  ha  publicado  recientemente 
(1918)  el  período  colonial  y  contentiva  sólo  de  los  au- 
tores ya  finados. 

Alejandro  Fuenzalida  Grandón,  distinguido  maes- 
tro que  acaba  de  retirarse  del  magisterio  activo,  ha 
conseguido  rodearse  de  una  sólida  reputación,  con  es- 
tudios de  tanto  precio,  algunos  premiados  por  la  Uni- 
versidad, como  Valor  histórico  de  la  novela  social  con- 
temporánea (1882),  Historia  del  desarrollo  intelectual  en 
Chile  (1903),  La  enseñanza  en  Alemania  (1913)  y  Lasta- 
rria  y  su  tiempo ,  en  dos  volúmenes,  sumamente  inte- 
resantes. 

Semper,  seudónimo  de  Jorge  Huneeus  Gana,  redac- 
tor de  ((La  Patria»  (Valparaíso,  1892),  ((La  Verdad»  y 
((La  Ley»  (Santiago,  1895),  diputado  (1897-99),  mi- 
nistro de  Estado,  plenipotenciario  en  Bélgica  y  Ho- 
landa, ((erudito  historiador,  aunque  de  lenguaje  poco 
casto  y  descuidado  a  veces,  dice  Julio  Cejador,  publicó 
Plumadas,  cuentos  y  novelas  cortas,  1887,  Estudio  so- 
bre España,  dos  volúmenes,  1889,  muy  en  favor  nues- 
tro, y  aún  demasiado,  a  manera  de  panegírico  y  apo- 
logía.   Portales,    1893,  Matta,  1893,  Mac-hcr,  1898,. 
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Cuadro  histórico  de  la  producción  intelectual  de  Chile , 
1910,  obra  notable,  y  Obras,  tres  volúmenes,  1890- 
•91». 

Para  dar  remate  a  este  numeral,  he  de  referirme  de 
entre  la  pléyade  escogida  que  lia  demostrado  predi- 
lección por  los  estudios  históricos,  a  la  labor  que  realizó 
Francisco  Valdés  Vergara,  a  la  que  ha  emprendido  Luis 
Carros  Borgoño,  Enrique  Blanchard-Chessi,  Julio 
Montebruno  López  y  Alcibíades  Roldan,  quienes  han 
vaciado  su  saber  histórico  en  obras  didácticas  princi- 
palmente. 

X. — -La  Bibliografía. — En  esta  ciencia  auxiliar  de 
la  Historia,  fuera  de  los  Amunáteguis,  Barros  Arana, 
Vicuña  Mackenna,  he  de  anotar  el  trabajo  considera- 
ble de  Ramón  Briceño,  nacido  en  1814,  profesor,  em- 
pleado de  la  administración,  miembro  de  la  Universi- 
dad y  del  foro  y  Director  de  la  Biblioteca  Nacional. 
Además  de  dirigir  los  Anales,  compuso  Elementos  de 
filosofía,  Estudios  cronológicos,  Memoria  histórico-crí- 
tica  sobre  el  Derecho  público  chileno,  infinidad  de  opúscu- 
los, Estadística  bibliográfica  de  la  literatura  chilena 
(1812-77)  y  el  Repertorio  de  antigüedades  chilenas; 
obras  que  recomiendan  el  método  admirable  e  inves- 
tigación tesonera  de  su  autor.  El  general  Pedro  Godo  y 
dejó  en  El  espíritu  de  la  prensa  chilena  (1548),  un  es- 
tudio digno  de  recordación  y  Luis  Montt,  que  dirigió 
nuestra  Biblioteca  Nacional,  fundador  de  la  ((Revista 
de  Chile»  y  escritor  de  la  Vida  de  Camilo  Henríquez, 
restauró  prolijamente  los  antiguos  Historiadores  chile- 
nos.   Carlos  V.   Risopatrón,    compuso  el  Diccionario 
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razonado  de  Legislación  y  Jurisprudencia  chilenas.  Pas- 
cual Ahumada  Moreno,  la  colección  documentada  de 
la  Historia  de  la  Guerra  del  Pacífico.  José  Domingo 
Cortés,  el  Diccionario  biográfico  Americano,  fuera  de 
Flores  chilenas,  Poetas  americanos,  Inspiraciones  pa 
irióticas  de  la  América,  Poetas  chilenos,  Cantos  patrió- 
ticos, Estadística  bibliográfica  de  Bolivia,  Galería  de- 
hombres  célebres  de  Bolivia  y  Los  revolucionarios  de  la 
independencia  de  Chile.  Y  Pedro  Pablo  Figueroa, 
entre  otras  obras  importantes,  el  Diccionario  biográfico 
general  de  Chile,  escrito  conforme  a  los  datos  de  Cortés. 
José  Toribio  Medina  se  destaca  como  el  primer  his- 
toriador de  estas  áridas  disciplinas.  Nacido  en  1852, 
^dejó  la  segunda  secretaría  de  su  país  en  Lima  para 
viajar  por  Estados  Unidos  y  Europa  y  a  su  regreso,  a 
seguida  de  ser  auditor  del  ejército  en  la  campaña  del 
Perú  y  juez  de  Tarapacá,  se  fué  a  Madrid  de  primer 
secretario  de  nuestra  Legación,  endonde  prosiguió  sus 
investigaciones  continuadas  en  dos  viajes  posteriores 
que  con  el  mismo  propósito  hizo  extensrros  a  Lima, 
Centro  América  y  Méjico;  materiales  y  copias  con  que 
ha  construido  varias  obras  de  bibliografía  americana  y 
unos  cincuenta  volúmenes  de  documentos  referentes 
a  Chile  colonial,  tales  como  El  descubrimiento  del 
Océano  Pacífico  (1913),  El  primer  poema  que  trata  del 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  (1916),  Los  romances 
basados  en  la  Araucana  (1918),  El  disfrazado  autor  del 
Quijote  impreso  en  Tarragona  fué  fray  Alonso  Fernán- 
dez y  El  A  rauco  domado  de  Pedro  de  O  ña  (1918).  En 
éstas  como  en  sus  restantes  producciones  ha  dado  elo~ 


367 

cuentes  muestras  de  dominar  no  sólo  las  Letras  y  la 
Historia,  sino  la  Numismática,  la  Historia  de  la  im- 
prenta, la  Heráldica  y  la  Paleontología, 

tEs  Medina,  dice  Cejador  uno  de  los  más  fecundos  polígrafos 
que  han  escrito  en  lengua  castellana,  el  primer  bibliógrafo  ameri- 
cano, habiendo  estudiado  la  imprenta  de  toda  la  América  Espa- 
ñola y  aún  de  Filipinas,  y  el  que  más  ha  contribuido  a  la  historia 
de  su  país.  Sus  obras  bibliográficas  hispano-americanas,  sus  his- 
torias de  la  inquisición  en  América,  sus  ediciones  de  libros  raros 
antiguos,  sus  publicaciones  de  documentos  históricos,  frutos  son 
de  la  laboriosidad  en  los  archivos  y  bibliotecas  de  América  y  Eu- 
ropa y  de  un  valor  inestimable  para  la  Historia  americana.  Tan 
asombrosos  frutos  de  investigación,  de  rudo  trabajo  cotidiano,  no 
le  permitieron  mirar  tanto  como  acaso  debiera  por  el  arte  del 
estilo».  (V.  IX,  p  96,  Obra  citada). 

XI. — La  Filosofía  y  la  Lingüística. — Referidos  ya 
los  estudios  del  ilustre  venezolano  Bello,  comenzaré 
por  ameritar  la  obra  de  su  discípulo  más  aventajado, 
Francisco  Vargas  Fontecilla,  comentador  de  la  Gra- 
mática de  aquél  y  anotada  en  Acentuaciones  viciosas  y 
Palabras  de  uso  legal  y  forense  por  Miguel  Luis  Amu- 
nátegui,  y  en  el  día,  en  varios  libros  de  Miguel  Lui& 
Amunátegui  Reyes;  al  lado  de  Sandalio  Letelier,  mé- 
dico, músico  y  fabulista;  del  lingüista  original,  el  clé- 
rigo Pedro  N.  Albornoz;  de  Fidelis  P.  del  Solar,  que 
compuso  un  Diccionario  de  chilenismos;  del  latinista 
Baldomero  Pizarro;  de  Vicente  Pérez  Rosales,  autor 
del  Diccionario  de  entrometidos  y  de  Ensayo  sobre  Chi- 
le; de  Fernando  Zegers  Montenegro,  con  su  Gramática 
castellana  en  vigor  en  nuestros  colegios  antes  de  la  de 
Bello;  de  Zorobabel  Rodríguez  con  estudios  filológicos 
y  filosóficos  profundos  y  el  Diccionario  de  chilenismos, 
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por  los  cuales  recibió  saludos  muy  cordiales  de  la  Real 
Academia  Española,  de  Rufino  José  Cuervo,  Littré  y 
Max  Müller;  y  de  una  manera  sobresaliente,  Daniel 
Barros  Grez,  talento  casi  universal,  distinguido  así  en 
la  Filología,  la  Filosofía  y  la  Arqueología  cuanto  den- 
tro de  su  profesión  de  ingeniero,  en  la  novela  histó- 
rica, en  el  cuento,  en  la  fábula  y  en  el  teatro.  Su  obra 
capital  es  Filología  comparada,  en  la  que  hace  un  aná- 
lisis del  resultado  a  que  llegan  dentro  de  la  Filología, 
la  Paleontología  y  la  Prehistoria,  los  sabios  Webstter, 
Champollion,  Renán,  Müller,  Littré  y  tantos  más,  y 
lo  que  es  más  interesante  aún,  nuestro  filólogo  insinúa 
algunas  rectificaciones  importantes  a  los  mismos  Renán 
y  Littré. 

Los  nuevos  rumbos  que  por  la  pedagogía,  princi- 
palmente alemana,  se  le  han  dado  a  los  idiomas  y  en- 
tre éstos  a  nuestra  lengua  nacional,  van  dejando  déla 
mano  estas  disciplinas,  cuya  enseñanza  seguramente 
no  es  la  más  amena  y  a  que  sólo  unos  cuantos  se  han 
consagrado  con  un  efecto  eficiente.  Entre  aquellos  es-  • 
tudiosos  he  de  anotar  a  Manuel  Salas  Lavaqui,  Pedro 
Luis  González,  Juan  R.  Salas.  Antonio  F.  San  Román, 
Pedro  Nolasco  Cruz,  Juan  Agustín  Barriga,  Alberto 
del  Solar,  Rafael  Egaña,  Gonzalo  González  Cerda, 
Aníbal  Echeverría  Reyes,  Arturo  Constancin  y  Aníbal 
Celedón,  y  me  detendré  en  Enrique  Nercasseau  y  Mo- 
ran, Federico  Hanssen,  Miguel  Luis  Amunátegui  Re- 
yes y  Manuel  Antonio  Román. 

Enrique  Nercasseau  y  Mohán,  nacido  en  1856,  el  de- 
cano de  los  profesores  de  instrucción  superior  y  secun- 
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daria  de  Chile,  gramático  y  filólogo,  es  al  lado  de  Juan 
Agustín  Barriga,  el  más  purista  de  los  escritores  na- 
cionales, y  artista  brillante  del  buen  decir,  admi- 
rador de  la  belleza  y  paladín  del  buen  gusto,  quien 
desde  el  pasado  de  oro  de  su  vida  puede  exhibir  los 
servicios  positivos  e  inapreciables  prestados  al  país  en 
la  ilustración  de  muchas  generaciones.  Humanista  de 
vastísima  erudición  y  de  poderosa  facultad  asimilativa, 
el  invierno  que  ya  nieva  su  cabeza  no  ha  enfriado  el 
fuego  de  su  espíritu  profundamente  latino  ni  mengua- 
do la  pujanza  de  su  inteligencia. 

Desde  niño  dio  muestras  de  precocidad  intelectual, 
pues  a  los  doce  años  de  edad  escribía  una  reflexiva 
composición  en  verso,  al  mismo  tiempo  que  proseguía 
con  brillo  sus  humanidades,  de  suerte  tal  que  al  final 
de  éstas  era  el  maestro  de  sus  propios  condiscípulos, 
componiendo  luego  Principios  de  ortografía  castellana, 
1875.  En  1877,  para  el  Certamen  Várela  presentó  un 
Tratado  elemental  de  versificación  castellana,  que  fué 
premiado  e  hizo  una  composición  narrativa  El  herma- 
no Cantalicio,  Historia  que  parece  novela.  En  1893,  dio 
■  la  publicidad  su  Antología  castellana  arcaica,  que  a 
los  dos  años  tuvo  nueva  edición.  Pero  el  estudio  de 
más  aliento  salido  de  su  pluma  es  Tratado  elemental  de 
Gramática  Castellana,  según  las  doctrinas  de  Don  Andrés 
Bello,  en  tres  cursos,  inferior,  medio  y  superior,  con 
los  que  puso  al  alcance  de  las  inteligencias  el  texto 
monumental  del  sabio  maestro. 

El  «Círculo  de  colaboradores  de  la  Estrella  de  Chi- 
le», a  que    pertenecía  una  lucida  pléyade   de   jóvenes 

Lit.  H.  A.  m  24 
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literatos,  fué  el  hogar  en  que  creció  y  maduró  como 
escritor  quien  se  consagró  a  las  letras  haciendo  de  ellas 
«la  dama  de  todos  sus  pensamientos,  estudiándola  y 
sirviéndola  con  todo  ahinco.  Y  al  consagrarse  al  más 
bello  ramo  del  saber  humano,  hubo  de  empezar,  si- 
guiendo también  una  vocación  invencible,  por  la  base 
y  fundamento,  que  es  la  gramática»...  (1) 

En  1912,  dio  a  la  imprenta  una  hermosísima  tra- 
ducción en  castellano  del  Compendio  de  la  historia  de  la 
Literatura  Española  de  Ernesto  Merittiée,  con  ligeras 
cuanto  oportunas  alteraciones  «para  dar  más  modernis- 
mo a  la  obra».  Su  producción,  que  en  parte  muy  prin- 
cipal se  refiere  a  filología,  anda  dispersa  en  periódicos 
y  revistas.  Tuvo  también  su  momento  como  periodista 
hábil  y  luchador  afortunado  en  ((El  Independiente»  y 
((La  Estrella  de  Chile»,  y  ha  descollado  en  la  crítica  y 
la  conferencia,  así  en  la  cátedra  y  en  la  Universidad,  co- 
mo en  otras  instituciones.  Entre  sus  conferencias  con- 
signaré las  muy  interesantes,  sobre  Letras  Argentinas? 
1911,  y  Cubanas,  1912,  Cómo  se  rehace  la  Historia  de 
la  Literatura  Española,  1914,  y  la  serie  de  seis  acerca 
de  Cervantes,  su  vida  y  sus  obras,  1912,  que  le  señalan 
como  el  cervantista  de  mayor  autoridad  en  el  país;  y 
entre  sus  discursos,  el  que  compuso  para  la  Traslación 
de  los  restos  de  Bello,  1898,  el  que  pronunció  al  entrar 
a  la  Academia  Chilena,  El  Diablo  Coxuelo,  1915,  y  el 
con  que,  en  ésta,  dio  la  bienvenida  a  Eduardo  Marqui- 
na,  1916. 


(1)  Manuel  A.  Eomán.   Discurso  de  contestación  en  la  Academia* 
Chilena. 
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«Ni  los  años,  que  pesan  algo  sobre  mí,  decía  en  su  recepción 
académica  el  distinguido  maestro,  ni  la  nube  de  desventuras  que 
ha  obscurecido  el  cielo  que  miré  arrebolado  en  mi  infancia  y  en 
mi  juventud,  han  podido  quebrantar  mi  vigorosa  afición  al  tra- 
bajo intelectual;  y  por  eso  me  hace  sonreír  la  esperanza  de  que 
podré  cooperar  con  los  míos  a  los  esfuerzos  de  la  Academia,  ya 
que  el  consuelo  de  las  tristezas  y  el  olvido  de  las  ingratitudes, 
se  encuentran  sólo  en  la  abstracción  que  trae  consigo  el  consa- 
grarse al  estudio  y  a  las  lucubraciones  científicas  y  literarias-. 

«Así  puede  mirar  aiín  de  frente,  y  nó  estrellarse  siempre  con 
sombras  el  obrero  intelectual;  37  aun*  si  se  quiere,  abrigar  algu- 
nos ideales  de  corta  realización  para  el  porvenir,  ya  que,  si  mira 
para  atrás,  no  divisa  sino  el  vasto  cementerio  de  todaalas  ilusio- 
nes de  la  vida». 

Federico  Hanssen,  profesor  de  Filología  antigua  y 
Director  del  Instituto  Pedagógico,  lia  publicado  una 
Gramática  histórica  de  la  Lengua  castellana  de  tal  im- 
portancia y  erudición  que  no  conozco  se  haya  com- 
puesto en  la  Península  un  libro  de  tanta  ciencia  y  que 
basta  por  sí  solo  para  dar  renombre  a  su  ai^tor. 

Miguel  Luis  Amunátegui  Reyes,  nacido  en  1862, 
«profesor  de  Derecho  de  la  Universidad  y  de  Gramá- 
tica y  Literatura  en  el  Instituto  Nacional,  ha  jubilado 
por  pérdida  de  la  vista,  jurisperito,  historiador  y  filó- 
logo», dice  Cejador.  Heredero  del  talento  claro,  el 
amor  al  estudio  y  hasta  del  estilo  de  los  hermanos 
Amunáteguis,  continúa  en  el  retiro  de  su  hogar  siendo 
el  paciente  investigador  de  los  antecedentes  de  nuestro 
Código  Civil  sobre  la  base  de  los  manuscritos  que  po- 
see del  sabio  Bello;  por  manera  que  puede  decirse  es 
el  tratadista  más  autorizado  de  nuestra  ley  sustantiva, 
cuya  fuente  agotará  en  la  obra  que  hoy  compone. 
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Conforme  con  la  índole  de  sus  trabajos,  en  los  cua- 
les no  priva  seguramente  la  imaginación  sino  la  dialéc- 
tica y  la  fuerza  del  documento  mismo  que  en  ocasio- 
nes trascribe  íntegro,  su  estilo  sobrio  hasta  la  austeridad 
a  veces,  se  recomienda  por  la  sencillez  y  la  claridad 
de  los  pensamientos,  debidas  en  gran  parte  a  la  esme- 
rada corrección  de  la  frase.  Ha  dado  a  la  imprenta 
Don  Andrés  Bello  y  el  Código  Civil,  1 885,  sobre  puntos 
dudosos  de  esta  obra  comentados  a  la  luz  de  los  apuntes 
dejados  por  aquél:  La  formación  de  los  acervos  en 
la  partición  de  una  herencia,  1889,  Imperfecciones  y 
erratas  manifiestas  de  la  edición  auténtica  del  Código 
Civil  chileno,  1894.  Borrones  gramaticales,  1894.  Al 
través  del  Diccionario  y  de  la  Gramática,  1895.  Nue- 
vos estudios  de  Don  Andrés  Bello,  1903.  Críticas  y 
charlas,  1902.  Mis  pasatiempos,  1905.  Don  Bernardo 
O' Higgtns  juzgado  por  algunos  de  sus  contemporáneos, 
según  documentos  inéditos,  1917.  Además,  Don  Enri- 
que Wood,  el  Tomo  XII  de  las  obras  completas  de  Don 
Andrés  Bello,  La  enseñanza  de  la  Gramática,  El  Neolo- 
gismo y  el  Diccionario  y  es  elocuente  defensor  de  la 
ortografía  chilena  en  su  última  publicación  La  refor- 
ma ortográfica  ante  nuestros  poderes  públicos,  ante  la 
Real  Academia  Española  y  ante  el  sentido  común;  estu- 
dios que  le  muestran  como  uno  de  los  individuos  más 
representativos  de  las  Reales  Academias  Españolas  de 
la  Lengua  y  de  la  Historia. 

Manuel  Antonio  Román,  Vicario  general  del  Arzo- 
bispado, escritor  de  gusto  y  estilo  clásicos,  poeta  en 
castellano  y   latín  y   traductor  afortunado  de   Ovidio, 
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es  un  lingüista  de  muchos  méritos  cuya  obra  capital, 
Diccionario  de  chilenismos,  contentiva  de  veinte  años 
de  concienzuda  cuanto  luminosa  investigación,  aca- 
ba de  dar  remate  con  la  publicación  del  volumen  oc- 
tavo. 

XII. — La  Crítica. — La  Crítica  artística,  ya  se  refiera 
a  las  letras  o  a  las  bellas  artes,  ha  tomado  un  gran  desa- 
rrollo en  los  últimos  tiempos.  Iniciada  en  el  país  por 
Domingo  Arteaga  Alemparte,  José  Antonio  Soffia  y 
Juan  Jacobo  Thompson,  fué  sucesivamente  cultivada 
por  Carlos  Toribio  Robinet  y  sobre  todo  por  Pedro  An- 
tonio Pérez  (Kefas),  especialmente  con  estudios  nie  eru- 
dición musical;  luego  por  Vicente  Grez,  Augusto  Orrego 
Luco,  cuyo  juicio  acerca  de  Qao  vadis?  le  valió  un  laurel 
más;  Fanor  Velasco,  José  Antonio  Torres,  Rafael 
Egaña,  Rómulo  Mandiola,  Manuel  Rodríguez  Mendo- 
za y  Enrique  Nercasseau;  a  quienes  suceden. 

A.  de  Gilbert,  nombre  literario  de  Pedro  Balmaceda 
Toro,  espíritu  refinado  y  culto,  que  no  alcanzó  a  dar 
los  frutos  que  de  su  talento  se  esperaban,  por  haber 
fallecido  en  la  flor  de  la  edad;  dejó  estudios  y  ensa- 
yos literarios,  1887,  crítica,  y  cuentos  muy  bien  escri- 
tos. 

Omer  Emeth,  seudónimo  de  Emilio  Waísse,  humanis- 
ta de  vastos  conocimientos,  cuya  ingente  labor  sobrado 
conocida  cuanto  de  positivos  valores  sobre  la  mentalidad 
chilena  desde  hace  unos  doce  años,  ha  trasmontado  las 
fronteras,  y  su  temperamento  esencialmente  latino  «le 
hace  preferir  lo  claro  y  lo  definido»,  permitiéndole  su 
rara  versatilidad  de  ingenio  comentar,  con    el  acierto 
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del  polígrafo  estudioso  los  puntos  más  contrapuestos, 
y  que  su  producción  sea  ya  abundosísima.  Entre  ésta 
me  bastará  hacer  mérito  de  La  vida  literaria  en  Chile,  La 
historia  del  Lacuncismo,  La  bibliografía  de  Don  Andrés 
Bello  y  sus  descendientes  >  la  Bibliografía  general  de 
Chile,  tomo  1,  y  su  crónica  Movimiento  literario  de  cEl 
Mercurio»  de  Santiago. 

Juan  Agustín  Barriga  (n.  1853),  ((orador  atildado  y 
elegante,  dice  Cejador,  escritor  erudito  de  los  de  más 
fama  hoy  día,  que  representa  en  la  literatura  chilena 
el  espíritu  clásico  y  el  gusto  del  estilo  castizo.  Publicó 
desde  1875  poesías  y  críticas  de  grande  autoridad.  De 
la  lengua  castellana  como  instrumento  del  arte  literario, 
discurso,  1887  y  Discursos  literarios  y  notas  críticas, 
1915». 

Armando  Donoso,  erudito  joven  escritor,  ((repre- 
sentativo, para  José  Ingenieros  de  la  joven  intelectua- 
lidad hispano-americana» ,  ha  publicado  interesantes 
estudios,  entre  los  que  consignaré  Menéndez  Pelayoy 
su  obra,  Los  nuevos,  sobre  jóvenes  literatos  chilenos, 
Bilbao  y  su  tiempo,  Lemaitre,  crítico  literario;  La 
sombra  de  Goethe;  innúmeros  opúsculos:  Una  amis- 
tad literaria,  Barros  Arana  y  Mitre,  Vida  y  viajes  de  un 
'erudito:  Don  José  Toribio  Medina,  Un  filósofo  de  la  fi- 
siología: Le  Dantec,  En  torno  a  la  metafísica,  Becuer- 
dos  de  cincuenta  años:  Laslarria,  y  entre  los  libros  de 
próxima  publicación,  La  senda  clara,  Ensayos  filosófi- 
cos y  prólogo  de  Francisco  García  Calderón,  Menén- 
dezPelay o  y  la  cultura  española,  prólogo  de  Don  Ba- 
món  Menéndez   Pidal,  Obras  juveniles  de  Bubén  Darío, 
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recapituladas,  prologadas,  anotadas  por  Armando  Do- 
noso, Poetas  chilenos,  antología  crítica  de  poetas  chi- 
lenos contemporáneos,  Rodó  y  Rubén  Darío,  estudios 
críticos  y  Lastarriay  su  época. 

Nicolás  Peña  Munizaga,  ameno  y  culto  narrador  de 
nuestro  teatro  nacional  y  cronista  de  gusto  clásico  de 
«La  Revista  Chilena» ,  cuya  actividad  invoco  en  va- 
rios juicios  de  este  libro. 

Leo  Par,  nombre  con  que  suscribe  sus  notables  crí- 
ticas literarias  desde  «La  Nación»  de  Santiago  Ricardo 
Dávila  Silva,  dentro  de  la  modalidad  de  la  novísima 
escuela,  y  agudo  censor,  sobre  los  fundamentos  incon- 
movibles del  viejo  Horacio. 

Eliodoro  Astorquiza,  reputado  crítico  de  «El  Dia- 
rio Ilustrado»  e  Hipólito  Tartarín  seudónimo  del  re- 
gocijado cronista  de  «La  Unión»  de  Santiago,  Víctor 
Silva  Yoackam,  el  más  joven  de  todos  ellos,  en  cuyos 
salpimentados  artículos  apunta  la  madurez  del  escritor. 

Han  sobresalido  también  en  la  crítica  literaria,  como 
en  otros  departamentos,  según  ya  se  dijo,  Pedro  No- 
lasco  Cruz.  Luis  Orrego  Luco,  Ángel  Custodio  Espejo, 
Carlos  Silva  Vildósola,  Alberto  Mackenna,  Joaquín 
Díaz  Garcés,  Roberto  y  Jorge  Huneeus,  Domingo 
Amunátegui  Solar,  José  Luis  Riesco  Larraín,  Inés 
Echeverría  (Iris),  Eduardo  García  Guerrero,  Manuel 
Magallanes  Moore,  Miguel  Luis  Rocuant.  Carlos  Silva 
Cruz,  Nathanael  láñez  Silva,  Julio  T.  Ramírez  Ortiz, 
Hernán  Díaz  Arrieta,  Alberto  Valdivia  Palma  y  Ben- 
jamín Velasco  Reyes. 

XIII, — La  Pedagogía. — Conocida  ya  la  ingente  ta- 
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rea  que  en  pro  de  la  educación  nacional  correspondió  & 
Bello  y  a  los  argentinos  presididos  por  Sarmiento,  se- 
cundados por  tantos  servidores  del  país;  me  bastará  a 
este  propósito  indicar  la  nueva  orientación  que  en  Chi- 
le han  dado  a  los  estudios  los  discípulos  de  la  escuela 
alemana  de  Froebel,  tales  como  José  María  Hostos, 
José  Abelardo  Nuñez,  Claudio  Matte;  Manuel  Anto- 
nio Ponce  y  Juan  Serapio  Lois,  acompañados  de  los> 
sabios  alemanes  de  nuestro  Instituto  Pedagógico  desde 
1889,  los  Doctores  Schneider,  Hanssen,  Yohow, 
Steffens,  Lenz,  Mann,  Sziegler  y  algunos  chilenos, 
llenando  las  páginas  de  las  revistas  de  ((Instrucción 
Primaria,  Secundaria  y  Superior»  cuanto  otras  pu- 
blicaciones, con  el  tesoro  de  su  ciencia,  y  sería  injus- 
to si  no  recordara  aquí  el  nombre  de  Teresa  Prats  de 
Sarratea,  de  José  María  Gálvez  y  el  de  Darío  E.  Salas, 
pedagogo  joven,  pero  de  conocimientos  macizos  y  au- 
tor del  preciado  volumen  El  problema  nacional,  al  lado 
de  Guillermo  Subercaseaux,  distinguido  economista  y 
catedrático  de  la  Universidad,  junto  con  Armando 
Quezada  Acharan  y  Enrique  Molina,  conocido  en  tie- 
rras propias  y  extrañas  por  libros  tan  importantes  co- 
mo La  misión  del  profesor  y  la  enseñanza  de  la  historia 
(1906)  La  filosofía  social  de  Laster  Ward  y  La  ciencia  y 
el  tradicionalismo  (1907),  El  pragmatismo  o  la  filosofía 
de  William  James  (1909),  La  cultura  y  la  educación 
general  (19 12),  Filosofía  americana  (1914);  y  cerca  de 
quienes  he  de  colocar  a  José  Alfonso,  Francisco  Enci- 
na y  Alejandro  Venegas. 

XIV. — La  Oratoria  Política. — Las  repúblicas  his- 
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pano-aniericanas,  si  bien  en  algunas  manifestaciones 
de  la  inteligencia  han  podido  competir  con  la  Madre 
patria,  no  han  producido  un  número  apreciable  de  pa- 
ladines que  hayan  sobrepujado  a  los  oradores  de  las 
Cortes  Constituyentes  de  18(39  y  son  contados  los  que 
alcanzan  a  colocarse  a  nivel  de  los  célebres  que  actua- 
ron en  las  de  Cádiz  de  1810. 

Acaso  aquella  modalidad  emane  del  carácter  de  nues- 
tros comicios  y  asambleas  hasta*  1890,  en  que  se  ex- 
presaba lo  indispensable  para  proceder  a  la  votación 
inmediata  y  en  que  la  prolongación,  en  ocasiones  exa- 
gerada del  debate,  favoreció  el  desenvolvimiento  del 
arte  de  la  palabra,  para  culminar  en  los  instantes  de 
mayor  espectación  de  nuestra  vida  republicana. 

1.  Primeros  Oradores. — Camilo  Henríquez  y  Juan 
Martínez  de  Rozas  se  distinguieron  en  el  Congreso  de 
1811,  la  primera  asamblea  parlamentaria;  Camilo  Hen- 
ríquez, por  su  palabra  fácil  y  elegante,  impregnada  de 
patriótica  unción,  de  que  hizo  derroche  desde  el  pul- 
pito y  cuando  trataba  de  armonizar  el  dogma  con  los 
nuevos  principios  libertarios  de  Europa  y  Estados  Uni- 
dos. 

El  segundo,  que  presidió  aquella  asamblea  de  1811, 
era  menos  brillante,  pero  más  hábil  que  Camilo  Hen- 
ríquez y  nos  ha  dejado  el  discurso  inaugural  de  aquel 
Congreso,  modelo  de  ciencia  política  y  de  estilo. 

Al  lado  de  estos  patriotas  cabría  citar  a  unos  veinte 
más  que  sobresalieron  en  los  Congresos  de  1812,  13 
y  14,  en  los  cabildos  provinciales  y  en  la  cátedra  sa- 
grada. 
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2.  Primeros  Congresos  Constituyentes. — El  mo- 
vimiento parlamentario  iniciado  a  raíz  de  la  abdicación 
de  O'Higgins,  se  acentúa  en  el  Congreso  de  1823 
hasta  el  de  1828,  que  redacta  la  Constitución  federal, 
y  cobra  nuevo  vigor  entre  1832  y  33,  época  en  que 
se  elabórala  Carta  fundamental  que  nos  rige,  sostenida 
por  talentos  como  Henríquez,  Salas,  Argomedo,  Juan 
Egaña,  Agustín  de  Eyzaguirre  y  en  el  que  cupo  papel 
preponderante  a  Pedro  Félix  Vicuña,  de  gran  ilustra- 
ción, dialéctica  y  facilidad  de  expresión;  al  Obispo 
Cienf uegos,  por  la  lógica  y  claridad  de  su  argumenta- 
ción; a  Mariano  Egaña,  por  su  insistente  pero  segura 
erudición;  a  Juan  Francisco  Meneses,  asesor  de  Marcó 
del  Pont,  por  la  dureza  de  su  palabra,  y  sobre  ellos, 
a  José  Miguel  Infante,  que  en  el  Congreso  de  1828  ob- 
tuvo el  mayor  triunfo  cercano  a  la  elocuencia,  de  la 
cual  habrían  de  participar  los  conservadores  en  ese 
Parlamento. 

En  los  Congresos  celebrados  a  seguida  de  la  Carta 
del  33,  comienza  un  período  por  demás  dilatado  en 
que  la  voz  de  nuestros  políticos  enmudece,  hasta  la 
exaltación  de  Bulnes,  durante  cuya  administración  he 
de  citar,  por  la  austeridad  de  sus  discursos,  a  Manuel 
Montt,  a  quien  propiamente  faltaba  la  emoción  y  el 
arte  de  la  forma,  aunque  hablaba  apoyado  en  la  fir- 
meza de  su  dialéctica  y  la  claridad  de  su  argumenta- 
ción, al  discutir  la  Ley  de  Imprenta  (1846),  la  de  Ins- 
trucción Primaria  (1849)  o  la  de  Contribuciones;  a 
Antonio  Varas  que,  además  del  talento  para  convencer 
empleado  por  su  amigo  Montt,  poseía  el  don  de  emo- 
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<donar,  si  bien  en  sus  arranques  oratorios  era  desor- 
denado y  a  veces  adolecía  de  obscuridad  en  las  formas 
desnudas  de  ordinario  de  retórico  exorno. 

Desde  1846  emergen  en  el  Parlamento  las  tres  figu- 
ras de  mayor  prestigio  que  hasta  entonces  había  pro- 
ducido la  elocuencia  chilena  y  que  inician  la  galería  de 
nuestros  grandes  oradores:  Tocomai,  García  Reyes  y 
Lastarria,  integrada  por  los  constituyentes  de  1870, 
Santa  María,  Ambrosio  Montt,  Joaquín  Blest  Gana, 
Isidoro  Errázuriz,  Domingo  Arteaga  Alemparte,  José 
Manuel  Balmaceda  y  Eulogio  Altamirano. 

Manuel  Antojíio  Tocornal,  nacido  en  1817,  recibió 
tina  esmerada  educación  que  asimiló  su  inteligencia 
vigorosa,  de  suerte  tal  que  no  cumplía  los  veinticinco 
años  de  edad  y  era  uno  de  los  abogados  más  sobresa- 
lientes en  el  foro,  por  la  solidez  de  sus  conocimientos, 
la  seriedad  de  su  carácter  y  la  rectitud  de  sus  inten- 
ciones. Había  estudiado  en  los  países  europeos  la  vida 
política  de  sus  instituciones,  cuando  se  presentó  al 
Gongreso  (1846).  De  figura  distinguida,  voz  tim- 
brada y  entera,  modales  aristocráticos,  que  ya  le 
habían  acarreado  un  puesto  en  la  avanzada  de  los 
oradores  forenses,  desde  su -sillón  de  representante 
del  pueblo  manifestó  en  los  debates  una  nueva  es- 
cuela que  venía  a  echar  por  tierra  la  acritud  y  la 
violencia  esgrimida  en  los  mismos  y  demostró  que 
la  templanza  en  la  expresión,  que  suaviza  la  lógica. 
y  la  justicia,  es  espada  mil  veces  más  tajante  que  la 
ofensa  y  el  agravio.  Y  así  Tocornal  fué  desde  su  pri- 
mer discurso  el  menos  agresivo  de  los  impugnadores 
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y  el  más  moderado  de  los  defensores,  que  llevaba  a 
sus  oyentes  el  convencimiento  y  el  entusiasmo.  Este 
título  habría  bastado  para  fundar  la  reputación  del 
hijo  del  sucesor  de  Portales  en  su  partido,  Joaquín 
Tocornal.  Sus  éxitos  le  abrieron  dos  veces  las  puertas 
del  Ministerio.  A  pocos  como  a  él  le  ha  ocurrido  el 
que  sus  enemigos  doctrinarios  más  conspicuos  le  respe- 
taran en  vida  y  deploraban  profundamente  su  falleci- 
miento ocurrido  en  1867.  Dedicado  al  estudio  con  pa- 
sión desinteresada,  no  escribía,  sin  embargo,  sino  oca- 
sionalmente, y  así  cuando  la  historia  nacional  era 
todavía  una  nebulosa,  a  indicación  de  Bello,  a  quien 
sucedió  como  Rector  de  la  Universidad,  compuso, 
como  se  ha  dicho,  una  Memoria  sobre  el  primer  gobier- 
no nacional,  contentiva  antes  que  otra  alguna,  de  la 
política  de  1810  y  el  origen  de  la  revolución. 

Antonio  García  Reyes  nació  aquel  año  admirable 
de  1817.  Jurisconsulto,  orador  de  primera  fila  y  lite- 
rato de  gran  reputación  y,  para  Barros  Arana,  el  hom- 
bre de  mayor  talento  que  había  conocido,  comenzó 
dándose  a  conocer  en  un  artículo  en  «El  Araucano», 
que  le  valió  la  creación  para  él  de  un  puesto  en  el  Mi- 
nisterio del  Interior,  y  Juego  escribiendo  como  em- 
pleado de  Hacienda  una  valiosa  Memoria.  Llamado  a 
desempeñar  en  el  Instituto  Nacional  (1837)  las  cáte- 
dras de  Filosofía  y  Letras,  fué  sucesivamente  redactor 
de  «El  Agricultor»  y  colaborador  de  «El  Semanario ^ 
(1842)  y  «La  Tribuna»  (1843),  al  mismo  tiempo  que 
compuso  numerosísimos  trabajos  de  diverso  género  y 
algunas  obras  de  historia  patria   que  no  alcanzó  a  ter- 
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minar,  y  publicó  (1846)  una  Memoria  sobre  la  primera 
escuadra  nacional,  que  ameritan  las  ediciones  que  lleva 
en  diferentes  épocas.  Como  jurisperito,  además  de 
desempeñar  diversos  cargos  en  las  Cortes  de  Justicia, 
formó  parte  de  la  comisión  revisora  del  Código  Civil, 
fué  uno  de  los  redactores  del  Penal  y  uno  de  los 
más  entusiastas  fundadores  de  la  Gaceta  ele  los  Tribu- 
nales (1841). 

En  el  Parlamento  (1846-50)  se  hizo  notar  por  una 
oratoria  valiente  y  espontánea,  expresada  en  una  for- 
ma siempre  brillante  y  como  poseía  el  don  de  conce- 
bir con  facilidad  y  brevemente,  era  en  el  momento  de  la 
improvisación  y  en  la  réplica  cuando  culminaba  el  ar- 
tista de  la  palabra  más  que  cuando  arengaba  en  el  foro 
o  componía  sus  historias,  y  cuyas  prendas  pueden 
sintetizarse,  dentro  sólo  del  aspecto  artístico,  en  su 
maravillosa  imaginación  que  florecía  en  las  metáforas 
con  que  aclaraba  la  obscuridad  de  las  controversias;  en 
el  conjunto  de  sus  cualidades  físicas  despertadoras  de 
simpatía  y  en  la  osadía  para  entrar  de  lleno  al  punto 
debatido,  en  ocasiones,  como  un  vendaval  deshecho, 
con  que  lograba  apasionar  a  la  asamblea  entera. 

Acompañó  a  Bulnes  (1851)  como  Secretario  gene- 
ral de  la  campaña  del  Sur,  sufriendo  las  privacio- 
nes consiguientes,  hasta  que,  terminada  la  revolu- 
ción y  deseando  (1855)  por  prescripción  médica,  irse 
a  Europa  y  el  Gobierno  que  llevara  la  representación 
ante  los  Estados  Unidos,  Francia,  Inglaterra  y  Roma, 
le  ofreció  el  cargo  de  Plenipotenciario,  que  él  rechazó 
únicamente  porque  creía  que  sin  salud  no  podría  cum- 
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plidamente  desempeñarlo,  y  sólo  consiguió  aquél  que 
lo  aceptara  en  Norte  América;  pero  al  llegar  a  Lima 
falleció,  a  la  edad  de  treinta  y  ocho  años. 

((García  Reyes,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  era  uir 
jurisconsulto  distinguido,  un  orador  de  primer  ordenr 
un  literato  notable;  pero  el  hombre  valía  en  él  más 
que  el  jurisconsulto,  más  que  el  orador,  más  que  el 
literato.  Poseía  una  honradez  a  toda  prueba,  una  con- 
ciencia recta,  una  franqueza  nunca  desmentida,  una 
lealtad  de  caballero,  Eso  es  lo  que  constituye  el  prin- 
cipal mérito  de  García  Reyes,  lo  que  le  hizo  tan  que- 
rido durante  la  vida,  lo  que  le  hace  tan  sentido  después 
de  la  muerte». 

Juan  Bello,  malogrado  en  la  flor  de  la  edad,  como 
uno  de  los  dignos  émulos  de  García  Reyes,  por  la  co- 
rrección de  la  forma,  fuerza  del  raciocinio,  figura  atra- 
yente  y  voz  de  grata  entonación. 

Destacáronse  como  meritorios  tribunos,  no  tanta 
por  el  arte  de  su  verba  cuanto  por  la  solidez  de  sus 
conocimientos,  Marcial  González,  Alejandro  Reyes, 
Ángel  Custodio  Gallo,  Santiago  Prado,  Federico  Erra- 
zuriz  Zanartu,  Alonso  Covarrubias,  Jovino  Novoa,  Jo- 
sé Eugenio  Vergara.  Francisco  Puelma,  Francisco  Ma- 
rín Recabarren,  y  poco  más  tarde,  Vicuña  Mackenna, 
cuya  escuela  iba  encauzada  a  conquistar  el  corazón  del 
pueblo:  Miguel  Luis  Amunátegui,  que  aunque  de  es- 
casa facilidad  de  dicción,  sabía  imponerse  por  la  soli- 
dez de  su  dialéctica  y  la  claridad  de  sus  razones;  Ani- 
ceto Vergara  Albano,  Ricardo  Claro  Cruz,  Emilio 
Crisólogo  Varas,  de  elocución  abundante  y  fácil,    Mar- 
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cial  Martínez,  tan  sobresaliente  en  el  Foro  como  en  el 
Parlamento  por  aquella  su  poderosa  erudición  que 
transparentaba  en  un  estilo  flexible,  ameno,  inten- 
cionado y  de  una  claridad  que  deslumhra  la  mente  más 
desvalida;  Adolfo  Ibáñez,  de  modalidad  académica;  Mi- 
guel Cruchaga,  de  autorizada  palabra  sobre  todo  en  her- 
menéutica política  y  judicial,  Manuel  José  Irarrázaval, 
que,  aunque  un  tanto  difuso,  poseía  una  lógica  de  ace- 
ro y  reconocida  erudición;  Pedro  Pablo  Muñoz, con  fe- 
lices disposiciones  para  arengar  al  pueblo,  por  su  fo- 
gosidad revolucionaria,  llamado  no  sin  razón  el  Dantón 
del  partido  radical;  Manuel  Recabarren,  sereno  cam- 
peón de  la  causa  de  este  bando,  en  sus  últimos  años, 
después  de  ocupar  señalado  lugar  en  la  tribuna  popu- 
lar; José  Clemente  Fabres,  habilísimo  por  sus  vastos 
conocimientos  del  derecho  en  la  carrera  del  foro;  lo- 
graba salir  adelante  en  la  discusión  más  por  los  recur- 
sos de  su  ciencia  que  por  el  arte  de  hablar. 

Y  se  ha  llegado  en  este  momento  a  las  más  altas  figu- 
ras del  Parlamento  que  emergieron  en  los  debates  cons- 
tituyentes de  1870  a  1872,  en  los  doctrinales  y  elec- 
torales de  1884  a  1886  y  en  los  de  elecciones  de  1889 
a  1890,  si  bien  muchas  de  las  mismas  habían  desem- 
peñado brillante  actuación  en  las  luchas  anteriores  y  a 
quienes  ha  sucedido  la  pléyade  selecta  de  la  actual  ge- 
neración. 

Domingo  Santa  María,  nacido  en  1825  y  educado 
en  el  Instituto  Nacional,  siendo  casi  un  niño,  profesó 
diversas  asignaturas  y  luego,  abogado,  ocupó  algunos 
cargos  administrativos  y  la  Intendencia  de  Colchagua. 
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siendo  muy  joven,  y  en  la  época  de  la  mayor  exalta- 
ción en  la  lucha  de  partidos  desplegó,  como  uno  de 
los  paladines  liberales,  valiosas  energías  (1850-51). 

A  su  regreso  a  Chile,  después  de  su  destierro  en  Li- 
ma (1852),  consagróse  a  su  profesión  de  abogado  con 
éxito  tal  que  bien  pronto  se  granjeó  una  reputación  y 
una  numerosa  clientela.  Nuevamente  decretado  su  os- 
tracismo (1860),  pasó  a  Europa  y  en  Inglaterra  defen- 
dió, entre  otras  causas,  una  demanda  de  herencia  que 
le  atrajo  la  simpatía  y  la  admiración.  Vuelto  al  país, 
prestó  inapreciables  servicios  hasta  llegar  a  ocupar  la 
primera  magistratura  de  la  República. 

Cultivó  con  grande  acierto  la  historia.  Dejó  Memo- 
ria de  Hacienda  (1864),  Biografía  de  José  Miguel  In- 
fante, Memoria  histórica  de  1853  y  un  gran  número 
de  composiciones  históricas  que  se  recomiendan  por  la' 
franqueza  de  sus  opiniones  y  la  pintura  de  los  caracte- 
res de  los  individuos  que  intervienen.  Santa  María 
era  un  artista  para  el  buen  decir:  apostura  elegante, 
voz  dúctil  y  ademanes  flexibles  que  exteriorizaban  su 
verbo  interior,  espontáneo,  fácil,  siempre  emocional 
y  vigorizado  por  una  dialéctica  sostenida.  Sabía  obte- 
ner ventajas  hasta  del  gesto  del  rostro  y  del  matiz  de 
la  voz,  por  lo  que  acaso  no  haya  habido  en  nuestras 
asambleas  políticas  uno  como  él  más  elocuente  y  que 
haya  despertado  más  intensas  emociones  a  los  que  le 
escuchaban,  hasta  el  punto  de  tocar  las  fibras  más  de- 
licadas del  sentimiento  y  provocar  las  lágrimas.  Por 
eso  es  por  lo  que  obtuvo  sus  mejores  triunfos  en 
los  primeros  años  de  su  vida,  cuando  arengaba  al  pue- 
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blo  y  en  la  práctica  del  foro  patrocinaba  la  causa  de 
un  desgraciado  y  salvó  la  vida  de  tantos,  conmoviendo 
aún  la  indiferencia  de  los  jueces. 

Joaquín  Blest  Gana,  hermano  del  poeta  Guillermo 
y  de  Alberto  el  novelista,  nació  en  1832.  Se  hizo  no- 
tar como  colaborador  de  la  ((Revista  de  Santiago»  y 
otras  publicaciones  y  por  La  Prueba  de  testigos,  me- 
moria premiada  por  la  Universidad  cuando  sé  recibió 
de  abogado  (1853).  A  su  vuelta  de  servir  la  secretaría 
de  nuestra  Legación  en  el  Ecuador,  perteneció  al  Con- 
greso, en  que,  junto  con  merecer  sus  mejores  pal- 
mas, fué  Ministro  de  Estado,  desempeñó  diferentes 
cargos  de  la  administración  y  como  orador  parlamen- 
tario, fué  gran  sostenedor  del  matrimonio  civil  y  los 
cementerios  laicos,  cuyas  leyes  se  votaron  durante  el 
gobierno  de  Santa  María. 

Sin  poseer  Blest  Gana  la  fuerza  dramática  de  éste, 
le  superó  por  la  espontaneidad,  el  brillo  de  las  imáge- 
nes y  la  desesperante  corrección  del  estilo  que,  a  las 
veces,  es  música  arrulladora;  por  manera  que  ningu- 
no como  él  para  la  oración  improvisada  y  oportuna 
<;on  que  lograba  por  el  momento  convencer,  más  que 
por  la  médula  de  la  tesis,  por  la  frescura  seductora  con 
Ique  sabía  insinuarse  y  que  en  ocasiones  le  hizo  di- 
fuso. 

Ambrosio  Montt  (n.  1830),  parlamentario  y  poeta, 
isu  talento  se  prodigaba  en  el  periódico  con  artículos 
de  viajes,  investigaciones  de  filosofía  y  política,  en  dis- 
cursos y  alegatos  forenses.  Comenzó  publicando  (1851) 
algunas  colaboraciones  en  francés.    Después  de  redac- 
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tar  ((El  Mercurio»,  se  fué  a  Europa  y  como  correspon- 
sal de  aquél  envió  sus  célebres  Cartas  a  José  Victorino 
Lastarria  sobre  la  exposición  universal  y  dio  a  la  es- 
tampa, a  seguida,  Ensayo  sobre  el  gobierno  de  Europa, 
muestra  de  una  ilustración  vasta  cuanto  peregrina  eru- 
dición. A  su  vuelta,  dio  a  la  imprenta  su  folleto  El 
gobierno  y  la  revolución-,  redactó  El  Araucano  e  ingresó 
al  Congreso,  endonde  desplegó  sus  habilidades  orato- 
rias caracterizadas  por  la  precisión  de  su  argumenta- 
ción  sobria  y  el  exorno  de  su  estilo  fresco,  sencillo,  aun 
en  los  temas  más  austeros. 

Abdón  Cifuentes,  escritor  atildado  y  profesor,  na- 
ció en  San  Felipe  en  1837.  Hizo  sus  primeros  estudios 
en  el  Instituto  Nacional.  Abogado  en  1858,  no  se  de- 
dico por  de  pronto  a  la  carrera  sino  al  magisterio,  al 
propio  tiempo  que  colaboraba  en  algunos  periódicos  y 
luego  descolló  como  redactor  de  «El  Bien  Publico»  y 
en  «El  Independiente* ,  con  motivo  de  haber  sido  acu- 
sado por  uno  de  sus  artículos,  defendiéndose  con  tal 
fortuna  que  aquel  momento  fué  el  principio  de  su  re- 
putación en  la  oratoria. 

Después  de  desempeñar  diversos  cargos  administra- 
tivos y  grandes  servicios  dentro  del  Ministerio  de  Re- 
laciones, ingresó  al  Congreso  y  aunque  sólo  en  conta- 
das ocasiones  se  dejó  entonces  escuchar,  pronunció 
discursos  modelos  en  su  género,  y  cabe  decir  a  este 
propósito  que  uno  fué  reproducido  íntegro  en  «L'Uni- 
vers>  con  el  predicado  de  acontecimiento  otorgado  por 
M.  Veuillot. 

En   busca  de  salud  y  por  estudio,  viajó  (1869)  por 
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Estados  Unidos  y  Europa,  y  a  su  vuelta  fué  llamado  a 
la  Cámara  y  al  Ministerio  de  Justicia  e  Instrucción  Pú- 
blica, dentro  del  cual  innovó  según  sus  convicciones 
libertarias  respecto  de  la  enseñanza,  siendo  por  esto, 
por  unos  combatido  cuanto  aplaudido  por  otros.  Están 
frescas  aún  las  jornadas  doctrinarias  que  ayer  no  más, 
ya  en  el  invierno  de  su  vida,  sostenía  desde  su  sillón 
en  el  Senado  y  en  las  que  intervinieron  los  paladines 
más  gallardos  de  la  presente  cuanto  de  la  generación 
que  se  fué. 

Su  oratoria  se  distingue,  dice  Jorge  Huneeus  Gana, 
«por  su  elegante  solemnidad  académica,  por  su  vehe- 
mente pasión  religiosa  y  por  cierta  florida  y  excesiva 
majestad  retórica;  pero  que  carece  de  la  fuerza  pode 
rosa  de  la  espontaneidad.  Encontramos  en  aquel  céle- 
bre Ministro  de  1872,  como  rasgo  dominante,  una 
tendencia  mística,  llena  de  unción,  a  un  tiempo  reli- 
giosa y  retórica.  Sus  mejores  y  más  brillantes  recur- 
sos parlamentarios  los  saca  de  la  sinceridad  de  su  fe 
religiosa» . 

Jorge  Huneeus  Zegers,  profundamente  versado  en 
las  Ciencias  políticas  y  sociales,  sus  grandes  talentos  y 
atributos  oratorios  lian  quedado  sintetizados  en  el 
grueso  volumen  de  sus  discursos  parlamentarios  y  en 
su  prolongado  magisterio  universitario  como  catedrá- 
tico de  Derecho  Constitucional  y  Administrativo,  de 
cuya  doctrina  liberal  acendró  su  libro  La  Constitución 
ante  el  Congreso  (1880).  Dentro  de  esta  Corporación, 
llevado  por  los  motivos  constitucionales,  interviene  en 
la  discusión  de  sus  principios,  más  que  contradiciendo 
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a  los  demás,  esmerándose  en  desarrollar  un  concepto 
nuevo,  evidente  para  su  mente  clara,  como  un  buen 
pedagogo,  de  expresión  tranquila,  sin  imposiciones 
odiosas. 

Cuanto  al  profesor,  poseía  una  palabra  fácil  y  abun- 
dosísima. De  feliz  memoria,  su  chispeante  disertación 
no  fatigaba  la  atención  de  sus  alumnos,  de  tal  suerte 
su  facultad  expresiva  se  unía  a  la  viveza  y  colorido  con 
que  los  hechos  y  circunstancias  brotaban  de  los  labios 
de  este  insigne  pintor  del  pensamiento.  «Sus  discur- 
sos parlamentarios,  afirma  Augusto  Orrego  Luco,  son 
charlas  vivas,  animadas,  en  que,  bajo  una  elegante  y 
graciosa  superficie,  se  desliza  un  fondo  sólido  de  ideas, 
de  maduras  reflexiones  y  de  sagaz  observación». 

Pero  no  vaya  a  creerse  que  este  conjunto  de  bellos 
y  excepcionales  atributos  fuera  el  producto  de  su  na- 
turaleza admirablemente  dotada;  pues,  lo  esencial  de 
su  trabajo  era  el  resultado  del  estudio  constante, 
galardón  de  su  amor  por  el  libro.  Había  sido  un  infa- 
tigable investigador  de  viejos  papeles  y  archivos,  y  así 
pudo  ofrecer  al  país,  durante  medio  siglo,  el  contin- 
gente de  su  excepcional  preparación.  Huneeus  habría 
llegado  muy  arriba  en  la  escala  de  las  letras  si  se  hubiera 
entregado  a  ellas,  a  no  haberle  atraído  los  triunfos  en  el 
Parlamento  y  la  envidiable  situación  de  prestigio  y 
compensación  de  su  carrera  forense. 

Julio  Zegers,  muerto  a  una  edad  provecta  en  1918, 
de  hermosa  figura  y  ademanes  aristocráticos  que  di- 
sonaban con  la  naturaleza  democrática  de  sus  ideas  y 
hasta  de  su  vida   misma,  se  inició  desde  joven   en  el 
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palenque  de  sus  contemporáneos  y  llegó  en  breve  a 
conquistarse  un  puesto  de  avanzada  entre  nuestros 
hombres  públicos,  acaso  porque  ninguno  tan  hábil 
como  él,  ni  el  propio  Santa  María,  en  el  manejo  y  la 
medida  del  tono  de  su  voz  sonora  y  flexible  y  de  fácil 
impostación.  Y  así  era  maestro  en  las  transiciones, 
desde  el  tono  elevado  hasta  el  grave  y  gutural  con  que 
subrayaba  sus  frases  intencionadas  a  veces,  agudas  y 
nerviosas  siempre  y  otras,  llenas  de  ironía  cuanto  de 
peregrina  corrección,  de  que  acendraba  sus  discursos, 
como  sus  Memorándums  sobre  política,  compuestos  de 
vez  en  cuando  y  contentivos  del  prestigio  de  su  hondo 
saber. 

Eulogio  Altamirano,  el  príncipe  de  la  elocuencia 
política,  nació  en  San  Felipe  en  1836,  desempeñó  di- 
ferentes cargos  administrativos  y  judiciales,  Ministro 
en  diferentes  oportunidades  (1870),  Diputado,  Senador 
y  Consejero  de  Estado. 

Para  triunfar  en  la  tribuna  había  recibido  los  mejo- 
res dones  naturales  que  pueden  ofrendar  a  un  hombre 
una  vida  triunfal:  espléndida  apostura  y  ademanes  no- 
bles a  que  acompañaba  el  volumen  de  su  voz  general- 
mente dúctil,  que  impregnaba  de  solemnidad  y  gran- 
deza su  disertación,  logrando  imponer  un  silencio 
catedrático  con  la  fuerza  de  maciza  argumentación, 
Altamirano  no  decae  en  el  debate  y  se  sostiene  serena- 
mente, sin  arrebatos  ni  contorsiones  nerviosas,  como 
dentro  de  un  programa  prefijado;  por  lo  que  hay  quie- 
nes creyeron  que  su  palabra  no  era  sino  asimilada  con 
antelación.   En  su  modalidad,  es  el  noble  cantor  que 
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cía  a  los  vencidos  al  orgullo  de  su  propia  derrota, 
y  entonces  su  corazón  se  expande  sinceramente  ante  el 
horizonte  luminoso  de  la  victoria  y  ante  el  campo 
tenebroso  de  los  desertados.  A  los  atributos  extensos 
del  eminente  político  y  popular  estadista  no  alcanzaba, 
sin  duda,  el  acervo  de  sus  conocimientos  políticos  y  la 
fuerza  de  argumentación  de  sus  magistrales  discursos; 
pero  su  estilo  de  forma  y  armonía  cervantescas  poseía 
la  corrección  del  período  rotundo  y  sonoro  de  los 
grandes  escritores  castellanos,  que  daba  ((a  la  elocuen- 
cia de  Altamirano  toda  la  unción  imponente  que  en- 
contramos en  la  palabra  humana  cuando  resuena  en 
las  bóvedas  amplias  de  una  gran  catedral,  en  medio  del 
recogimiento  silencioso  de  los  más   ciegos  creyentes». 

José  Manuel  Balmageda,  nacido  en  1830,  educado 
en  el  Seminario  de  Santiago  y  desde  joven  aplaudido  en 
él  Club  de  la  Reforma  como  orador  y  político  de 
ideas  liberales,  para  llegara  ser  su  nombre,  popular  du- 
rante su  vida,  terminó  con  el  fracaso  de  sus  ideales 
y  el  triunfo  de  la  revolución  (1891),  cuando  ocu- 
paba la  primera  magistratura,  a  que  había  ascendido 
precedido  del  prestigio  de  so  actuación  parlamentaria. 

Fué  un  orador  brillante,  de  voz  nerviosa  aunque  de 
timbre  escaso  y  a  causa  de  la  prodigalidad  del  exorno 
menguaba  en  ocasiones  la  lógica  de  la  afirmación,  por 
manera  que  su  frase  galana  y  florida  alcanzaba  fácil- 
mente el  aplauso,  cuyo  efecto  si  torcía  el  corazón  a  su 
favor,  no  movía  el  cerebro  al  convencimiento.  Por  eso 
la  idea  no  se  imponía  sin  el  hechizo  del  ropaje  de  los 
pensamientos,  cuando  atacaba  a  su  adversario  más  que 
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con  el  látigo  de  la   lógica  y  con  el  acero    de  la  argu- 
mentación. 

Marcial  Martínez,  nacido  en  La  Serena  en  1831, 
alcanzó  una  gloriosa  ancianidad  y  falleció  en  1918, 
después  de  haberle  tributado  la  sociedad  y  el  pueblo 
de  Santiago  una  gran  significación  de  simpatía  a  sus 
talentos  de  gran  repúblico  y  a  su  vida  toda  llena  de 
las  excelsas  virtudes  que  informan  los  grandes  caracte- 
res. Frescos  aún  están  el  recuerdo  de  sus  éxitos  profe- 
sionales que  le  acarrearon,  dentro  de  la  más  acrisola- 
da honradez,  un  caudal  considerable,  y  los  servicios 
que  en  críticos  momentos  internacionales  le  cupo  de- 
sempeñar como  diplomático  sagaz  y  habilidoso,  para 
que  me  sea  indispensable  hacer  la  semblanza  del  polí- 
tica y  el  jurisperito,  cuanto  su  labor  en  la  Univer- 
sidad, en  el  «Colegio  de  Abogados»  y  en  la  «Academia 
de  Bellas  Artes».  En  la  oratoria  forense  fué  todo 
un  maestro.  Si  bien  como  parlamentario  afortunado 
(1864-70)  tocó  las  lindes  de  la  popularidad,  sobrepasó 
a  todos  cuando  alegaba  en  las  Cortes,  por  la  claridad 
expositiva,  su  dialéctica  vigorosa,  su  lógica  acerada,  su 
fraseo  expedito  que  no  asociaba  a  las  solemnidades  y 
que  triunfaba  en  la  conclusión  más  por  la  fuerza  deí 
razonamiento  que  por  el  brillo  de  un  estilo  de  suyo 
austero  y  escueto  en  demasía  de  los  ropajes  de  la  fan- 
tasía. Consecuente  con  su  idiosincrasia  intelectual,  no 
hizo  jamás  obra  meramente  literaria,  y  entre  los  tra- 
bajos que  acreditan  la  noble  profesión  que  le  dio  pres- 
tigio y  bienestar  económico,  mencionaré  la  Unión  ame- 
ricana, Chile  y  Bolivia  (1873)  y  varias  biografías* 
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Enrique  Mac-Iver. —-Contrastando  con  la  modalidad 
brillante  de  José  Manuel   Balmaceda,    fluye  la  austera 
y  jugosa  elocuencia  de  este  paladín  de  las  armas  radi- 
cales,  quien,    para    orgullo    de    sus   conterráneos,  al- 
canza ya  con  toda  la  lucidez  de  su  espíritu,  el  invierno 
desús  días.  Su  vida  pública,  hasta  ingresar  al  Senado, 
es  ventajosamente  conocida,  por  otra  parte,  para   que 
necesite   detenerme  en  su  actuación   pródiga  en  servi- 
cios al  país  y  que    ha    culminado    en  los   instantes  de 
mayor  significado    dentro    de  las  luchas  doctrinarias. 
Como  sus  antecedentes  de  raza,  todo  en  él  acuerda  en 
la   síntesis  de  los  más  preciados  atributos    británicos: 
sobriedad  en  el  decir,    dialéctica    sostenida,    lógica   y 
raciocinio    que  privan  sobre  las  impetuosidades  de  la 
imaginación,    que  sólo    muy    parcamente  desgaja  sus 
flores    sobre  la  figura    escueta  de  las    ideas.   Frío   por 
temperamento,  la  pasión    no  le  exaspera  de  ordinario 
y  cuando  quiere  abrazarle  es  tan  sólo  un  grito  espon- 
táneo de  indignación   o   un    apostrofe    castigador  que 
brilla  con  la  rapidez  del  relámpago.  Por  eso  su  sereni- 
dad de  lógico  consumado  le  ha  privado  de  alcanzar  el 
cénit  en  las    asambleas  en  que  se  han  batido  con  ace- 
ros candentes  Isidoro  Errázuriz  y  Carlos  Walker.  Otra 
de  las  características  de  Mac-Iver  es  la  claridad  en  el 
método  un  tanto  pedagógico  de  la  exposición,  con  que 
alumbra,  analiza  y  sintetiza  los  momentos  más  obscu- 
ros del  debate.   A  pesar  de  su  tendencia    meditativa  y 
razonadora,  su  estilo  es  pleno  de  movimiento,  correc- 
ción y  elegancia. 

Máximo  R.  L^a,  eminente    periodista  que  sirvió  al 


393 

país  con  patriótica  cuanto  edificante  dedicación,  es  el 
temperamento  de  transición  entre  Mac-Iver  y  Luis 
Urzúa.  Si  no  fué  pródigo  de  su  palabra  en  el  Congre- 
so, unía,  en  cambio,  a  la  dialéctica  el  desborde  pasio- 
nal, el  vuelo  mesurado  de  su  imaginación  y  su  natu- 
ralidad artística.  Por  su  figura  musculosa  y  arrogante, 
la  armonía  de  su  voz  de  ricos  matices  y  haberse  co- 
locado frente  a  las  convulsiones  revolucionarias,  se 
granjeó  la  adoración  de  todo  un  pueblo,  que  le  aplau- 
día sus  discursos  sobre  la  libertad  de  enseñanza  y  ce- 
menterios y  sus  arengas  a  las  multitudes  en  las  festi- 
vidades patrias. 

Pedro  Montt. — Como  su  padre,  luchador  incansa- 
ble y  estudioso  del  libro  y  de  la  política,  en  sus  dis- 
cursos se  evidencia  una  ciencia  considerable  expresada 
en  un  estilo  fácil,  claro  en  la  exposición,  y  parco  en 
los  adornos,  y  que  descansa  sobre  la  trabazón  sólida 
de  una  dialéctica  hábilmente  manejada,  consiguiendo 
imponerse  siempre  sobre  el  brillo  combativo  de  su 
contendor. 

Miguel  Antonio  Varas,  de  la  misma  escuela  de 
Montt,  le  sobrepuja,  no  obstante,  en  el  vigor  expre- 
sivo del  pensamiento  que  insensiblemente  le  transpor- 
ta al  campo  pasional.  El  atributo  principal  del  modo 
oratorio  de  Varas  y  que  le  coloca  en  elevado  pedestal 
sobre  otros  parlamentarios  de  primera  talla,  se  des- 
prende de  su  lógica  de  hierro  que  le  ofrendó  siempre 
la  palma  del  vencedor. 

Otros  oradores. —  En  pos  de  los  consignados  apa- 
recen Augusto   y  Eduardo  Matte,  inteligentísimos  en 


394 

la  exposición,  éste  menos  artista  que  aquél;  Luis 
Martiniano  Rodríguez,  que  se  había  hecho  ya  notar  en 
el  Club  de  la  Reforma  y  en  el  Congreso  por  la  expre- 
sión elegante  y  pintoresca  con  que  lograba  hacerse  oír 
por  varias  horas;  Ricardo  Letelier,  de  cierta  dificultad 
en  la  dicción  y  otras  virtudes  externas,  pero  de  acen- 
drados conocimientos  y  lógica  robusta;  Abrahán 
Konig,  de  palabra  fecunda  y  fluida  y  de  momentos 
pasionales  hasta  la  persuasión;  Pedro  Bannen,  el  ami- 
go de  los  niños  desvalidos,  fundador  de  las  escuelas 
de  proletarios,  cuya  modalidad  como  Juan  Castellón, 
es  la  de  un  corazón  rebasante  de  bondad;  Abel  Saave- 
clra  de  «palabra  fácil  y  fecunda,  que  en  sus  ya  olvida- 
dos estrenos  políticos  tuvo  arranques  felices  de  verda- 
dero tribuno»;  Rafael  Sanhueza  Lizardi,  ((tribuno 
formado  al  lado  de  Vicuña  Mackenna.  dice  Cejador, 
que  escribió  en  ((El  Ferrocarril»  (1875-91),  publicó 
Viaje  en  España  (1886-92)  dos  volúmenes,  ameno  y 
de  fuerte  colorido»;  Augusto  Orrego  Luco,  Francisco 
Puelma  Tupper,  orador  de  invectiva  original  inten- 
cionada, Beltrán  Mathieu  y  Julio  Flórez  quienes,  sí 
en  breves  lapsos  han  representado  al*  pueblo,  de- 
jaron la  estela  luminosa  de  sus  brillantes  períodos; 
Enrique  Oportus,  Benjamín  Dávila  Larraín  y  Alejan- 
dro Aguinet,  oradores  populares  y  académicos  de  elo- 
cución clara  y  vibrante;  Guillermo  Puelma  Tupper 
que  gracias  a  su  esfuerzo  dominó  la  rebeldía  de  su  na- 
turaleza para  concluir  que  ((el  orador  se  hace»;  Julio 
Bañados  Espinosa  y  Anselmo  Blanlot  Holley,  los  de- 
fensores más  afortunados  del  presidente  Balmaceda;  y 
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sobre  los  campos  liberales  del  día,  emergen  las  figuras 
de  Guillermo  Rivera,  de  mejor  talante  y  acento  aca- 
riciador que  su  estilo  bordado  de  flores;  el  impetuoso 
y  flexible  Arturo  Alessandri,  que  así  enriquece  su  voz 
con  la  entonación  de  la  tragedia  como  sabe  mostrarse 
todo  un  artista  que  cía  nuestros  sentimientos  a  su  vo- 
luntad, dentro  de  un  rico  lenguaje  a  que  presta  alas 
el  ritmo  de  su  acción  distinguida. 

Finalmente  haré  mérito  de  las  estrellas  en  el  hori- 
zonte conservador:  Carlos  Walker  Martínez,  el  gran 
paladín  que  sobresalía,  como  ya  se  dijo,  en  las  asam- 
bleas populares;  Joaquín  Walker  Martínez  y  Ventura 
Blanco  Viel,  de  alta  figuración  en  nuestra  vida  repu- 
blicana; José  Ramón  Gutiérrez,  único  a  la  fecha  pre- 
sente, como  lo  fué  Jorge  Huneeus  Zegers,  en  la  elo- 
cuencia de  su  cátedra  de  Derecho  Civil  en  la  Univer- 
sidad Católica,  y  el  incompatible  maestro  del  buen 
decir,  Juan  Agustín  Barriga,  de  cuyos  discursos  cabe 
-expresar  que  son  una  maravilla  de  composición  en  «la 
más  bella  lengua  castellana  que  hallamos  conocido  en 
•Chile». 

Oradores  populares. —  Con  ocasión  de  los  movi- 
mientos así  políticos  como  sociales  de  Í849  a  1851, 
•llegó  a  su  máximo  florecimiento  este  género,  sostenido 
por  ingenios  como  Francisco  Bilbao,  el  primero  por 
|bs  sentimientos  humanitarios  con  que  fascinaba  a  las 
¿masas,  tribunos  algunos  de  los  cuales  también  es- 
grimieron con  arte  sus  aceros  en  el  Congreso;  así 
Manuel  Antonio  y  Guillermo  Matta,  Santiago  Ar- 
cos, Pedro  León   Gallo  y  Juan  N.  Espejo,  quien  más 
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propiamente  recitaba  sus  discursos;  pero  que  en  la 
Sociedad  de  la  Igualdad  repentizaba  con  fuego  y  segaba 
tantos  laureles  como  en  el  periodismo 

Los  Mattas. — -De  tendencias  filosóficas  ambos,  Ma- 
nuel Antonio  carecía  de  cualidades  físicas,  si  bien  sus 
numerosos  discursos  acendrados  de  ciencia  política  no 
son  piezas  que  muevan  al  auditorio;  pero  en  lo  que 
no  acepta  acaso  comparación  su  escuela  es  en  las  in 
terrupciones  formuladas  durante  el  discurso  del  con- 
tendor y  en  la  chispa  de  su  talento  espontáneo  y  sa- 
gaz para  afrontar  las  consecuencias;  pues,  contestaba 
las  interrogaciones  con  oportunidad  tal  que  una  frase 
sola  de  sus  labios,  echó  muchas  veces  por  tierra  la 
eficacia  de  todo  un  debate.  Pero  era,  sin  duda,  en  el 
mitin,  en  la  plaza  y  en  la  calle,  ante  las  muchedum- 
bres ansiosas  de  reivindicaciones,  endonde  cobraba 
vida  propia;  porque  se  hacía  sumamente  simpática  si> 
defensa  del  derecho  y  la  justicia  por  los  oprimidos,  y 
entonces  no  sólo  convencía  sino  que  era  el  ídolo  de 
las  multitudes. 

Guillermo,  con  mejores  atributos  y  de  mente  más  en- 
soñadora que  su  hermano,  alcanzó  una  justa  estimación 
en  la  tribuna   del  club  y    de  las  arengas  a  pleno  aire. 

Santiago  Arcos,  aplaudido  en  la  Sociedad  de  la 
Igualdad,  era  un  fogosísimo  revolucionario,  «uno  de 
los  agitadores  populares  más  temibles  que  haya  en- 
contrado en  su  camino  la  causa  del  orden  entre  noso- 
tros», y  que  se  había  insinuado  con  la  publicación  de 
La  contribución  y  la  recaudación  y  El  Estudio  histórico 
sobre  las  repúblicas  del  Plata.  j' 
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Pedro  León  Gallo,  el  valiente  impugnador  del  des- 
potismo y  que  adorado  casi  por  las  clases  populares, 
le  admiraron  como  al  héroe  de  las  reyertas  tumultua- 
rias de  aquel  tiempo. 

Pedro  Palazuelos  Astaburuaga  (1880-1851),  que 
figuró  como  luchador  popular  antes  que  los  enumera- 
dos últimamente,  se  caracteriza  en  contraposición  a 
éstos,  en  el  estilo  sencillo  de  su  elocuencia,  y  busca  la 
reconciliación  de  los  espíritus  consumidos  en  el  res- 
quemo de  bando,  en  la  elevación  moral  y  el  trabajo 
tesonero  de  las  clases  desvalidas. 

XV. — La  Oratoria  Sagrada. — Desde  los  comien- 
zos de  la  colonia  no  pequeña  parte  del  clero  de  nacio- 
nalidad española,  adolecía  para  la  predicación,  de  los 
defectos  de  sus  paradigmas  peninsulares,  sintetizados 
¡pn  la  abundancia  declamatoria.  Vienen  luego  las  luchas 
por  la  independencia,  y  los  ideales  patrios  privan  na- 
turalmente sobre  el  arte  de  enseñar  y  propagar  la  doc- 
trina religiosa. 

No  ha  habido,  por  tanto,  en  Chile  escuela  tradicio- 
nal, o  sea,  un  método  peculiar  de  oratoria;  y  los  reli- 
giosos que  con  mayor  fortuna  ensayáronse  en  el 
■enero,  se  inspiraron  siempre  en  los  mejores  modelos, 
como  lo  han  sido  para  las  letras  y  las  artes  hispano- 
americanas, los  oradores  franceses  del  siglo  XIV, 
quienes,  a  par  de  los  ingleses,  son  los  príncipes  con- 
temporáneos de  la  palabra. 

;  Se  hacía  indispensable  mantener  una  cátedra  de 
#ste  ramo,  principalmente  en  el  Seminario;  pero  cómo 
cuando  se  carecía    de    texto.   Aun  el  que  compuso  el 
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periodista  Don  Jacinto  Chacón  y  que  recomendó  Dor* 
Hipólito  Salas,  como  el  de  un  español,  que  es  «harto 
pesado  y  charlatán» ,  no  fueron  hasta  hace  poco  los 
mejores  guías  de  los  futuros  levitas.  Sólo  hace  algu- 
nos años  que  se  ha  adoptado  un  tratado  compuesto 
expresamente  para  dicha  cátedra  por  Don  Rodolfo 
Vergara  Antúnez. 

1. — Primeros  oradores. — Escasas  noticias  pueden 
consignarse  acerca  de  éstos,  porque  sus  predicaciones 
generalmente  no  las  escribieron,  y  de  otros  se  conser- 
van tan  sólo  recuerdos  más  bien  candorosos  y  pueri- 
les y  no  pocas  veces  cómicos,  que  edificantes  y  serios. 
De  entre  aquellos,  es  indispensable  traer  a  la  mente  a 
José  Manuel  Irarrázaval,  que  vivió  gran  parte  del  si- 
glo  XIX  y  a  quien  el  pueblo  oía  con  gran  atención  y 
cariño;  porque,  apartándose  de  los  predicadores  ele- 
gantes y  conceptuosos  de  su  tiempo,  adoptó  el  len- 
guaje sencillo  de  aquél,  usando  de  los  chilenismos  y 
omitiendo  cualquier  palabra  que  a  sus  oyentes  no  le 
fuera  familiar.  Pero  no  se  vaya  a  creer  que  careciera 
de  habilidad  para  dirigirse  también  a  un  público  ilus- 
trado, porque  en  tal  ocasión  era  culto  y  hasta  ele- 
gante. 

Es  de  rigor,  así  mismo,  mencionar,  entre  los  que 
pueden  calificarse  de  académicos,  a  Manuel  Hur- 
tado, de  quien  Don  Crescente  Errázuriz  dice  que 
era  respetado  justamente  no  sólo  por  su  piedad, 
sino  por  sus  conocimientos  y  sus  talentos;  a  José  Gre- 
gorio Menescs  (1775-1843),  diputado  (1824-26),  que 
hizo  el  elogio   fúnebre  de  Don    José    Gregorio    Argo- 
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medo  (1830);  a  Diego  Elizondo,  nacido  en  Quillota 
(1780),  abogado,  secretario,  diputado  y  senador  del 
Congreso  y  elector  de  Presidente  de  la  República, 
miembro  de  la  Universidad,  fallecido  en  1852,  y  cuyo 
notable  Discurso  sobre  el  triunfo  de  Yungay  le  acarreó 
una  bien  ganada  notoriedad. 

Manuel  Vicuña,  primer  Arzobispo  de  Santiago,  de 
quien  no  se  conserva  ninguna  pieza  literaria,  y  dice 
Taforó  «que  su  continente  era  imponente  y  noble, 
pero  bañado  en  angélica  dulzura;  sus  diversas  ac- 
titudes en  el  palpito,  espontáneas  y  dignas  como 
las  de  un  apóstol;  su  voz  flexible  y  sonora,  acompa- 
ñada de  una  pronunciación  fácil,  sabía  recorrer  todos 
los  tonos.  Ora  severa  y  aterradora  como  el  remordi- 
miento y  la  maldición;  ora  dulce  y  suave  como  la  sú- 
plica; a  veces,  tierna  y  melodiosa  como  la  plegaria; 
por  fin,  melancólica  y  desgarradora  como  la  dolorida 
queja  de  una  madre» . 

Rafael  V.  Valdivieso,  nacido  en  1804,  vivió  hasta 
1874.  Se  hizo  sacerdote  después  de  haber  ejercido  la 
abogacía,  hasta  ocupar  el  solio  arzobispal  en  1848. 
Fuera  de  sus  producciones  de  índole  jurídica  y  reli- 
giosa, su  oratoria  se  caracteriza  por  la  dureza  de  ar- 
gumentación y  la  sobriedad  relativamente  correcta  del 
estilo,  que  informan  entre  sus  escritos,  los  discur- 
sos Por  los  que  murieron  en  la  jornada  de  Yungay, 
de  Don  Diego  Portales,  y  el  Sermón  de  la  I.  Con- 
cepción. 

Ignacio  Víctor  Eyzaguirre,  escritor  fecundo  y  co- 
rrecto, de  quien  me    he   ocupado  especialmente  en  la 
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Historia,  fué  distinguido  orador,  por  su  apostura  ma- 
jestuosa y  palabra  altisonante. 

Tenía  voz  poderosa  y  solemne,  dice  Manuel  A.  Ro- 
mán, accionaba  con  energía  pero  de  una  manera  rígi- 
da y  uniforme.  Los  períodos  de  sus  discursos  eran  ro- 
tundos y  altisonantes,  y  su  lenguaje,  generalmente 
correcto.  En  sus  discursos  hacía  mucha  gala  de  los  co- 
nocimientos adquiridos  en  sus  frecuentes  viajes  por 
Europa,  Asia  y  América,  para  interesar,  deleitar  y 
moverá  su  auditorio.  Es  hermosísimo  su  Discurso  en 
la  inauguración  del  monumento  conmemorativo  del  in- 
cendio de  la  Compahía\  y  dejó  una  compilación  de  ser- 
mones y  pláticas. 

Joaquín  Larraín  Gandarillas,  nacido  en  1822,  vi- 
vió hasta  1897.  Abogado  poco  antes  de  ser  sacerdote, 
miembro  de  la  Universidad,  Decano  de  Teología,  rec- 
tor por  muchos  años  del  Seminario  de  Santiago  y  lue- 
go de  la  Universidad  Católica,  diputado  (1864-67), 
Vicario  capitular  (1878-87),  obispo  y  arzobispo  titular, 
su  modalidad  en  la  elocuencia,  sí  un  tanto  terca  y 
dura,  era  vehemente  y  arrastradora.  Hermosísimo  es 
su  Panegérico  de  Santa  Teresa. 

José  Hipólito  Salas,  orador  de  extraña  ductilidad 
de  estilo  cuanto  versatilidad  de  ingenio,  sin  competidor 
en  Hispan o-América,  nació  en  1812  y  murió,  siendo 
Obispo  de  Concepción,  en  1833.  Profesor  del  Institu- 
to Nacional,  secretario  arzobispal  (1845-52)  y  Decano 
de  Teología,  asistió  al  Concilio  Ecuménico  de  Pío  IX, 
durante  el  cual  habló  dos  veces  en  asambleas  públicas, 
llamando  poderosamente  la   atención  por  su    elocuen- 
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•cía  no  igualada,  que  dejó  un  reguero  de  luz  a  su  paso 
por  la  vieja  Europa. 

((De  palabra  inspirada,  ardiente,  majestuosa  y  ex- 
cepcionalmente  oratoria,  nadie  le  ha  superado,  dice 
Manuel  Antonio  Román,  en  la  preparación  científica 
que  tenía  para  el  ejercicio  de  la  oratoria;  instrucción 
filosófica,  escrituraria,  histórica,  etc.;  nadie  en  Chile  ha 
dado  como  él  a  la  oratoria  sagrada  toda  la  gravedad  y 
majestad,  acompañada  de  la  sencillez  y  sobriedad 
clásicas  y  de  la  cristiana  sublimidad,  según  los  ca- 
sos; nadie  como  él  ha  ostentado  en  la  cátedra  sa- 
grada aquel  señorío  que  admira  y  atrae,  que  se- 
duce y  subyuga.  A  todo  esto  contribuían  también 
su  gallarda  estatura,  su  rostro  grave  y  venerable,  su 
((voz  poderosa  y  resonante  como  las  olas  del  mar», 
su  mirada  inteligente  y  avasalladora.  Algunos  ha  ha- 
bido que  le  han  aventajado  en  la  elegancia  del  len- 
guaje, otros  en  la  ternura  de  los  afectos,  y  muchos  en 
la  mímica;  pero  en  el  conjunto  de  todas  las  cualida- 
des, ninguno  puede  sostener  el  parangón  con  él.  El 
Señor  Salas,  como  orador  sagrado,  era  una  estatua 
griega  de  la  edad  de  oro  de  la  antigua  Grecia.  Practi- 
có todos  los  géneros  de  la  oratoria  sagrada,  desde  la 
sencilla  plática  de  misión  y  de  ejercicios  espirituales 
hasta  los  sermones  más  vehementes  y  patéticos,  desde 
el  panegírico  bien  preparado  hasta  la  oración  fúnebre 
de  grandes  personajes;  y  esto,  con  toda  clase  de  audi- 
torios y  en  todas  partes  donde  se  hallaba.  Había  naci- 
do para  la  oratoria  y  en  ella  estaba  como  en  su  ele- 
mento)) . 

Lit.  H.  A.  26 
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Francisco  de  Paula  Taforó,  nacido  en  1817,  falle- 
ció en  Santiago,  en  1889.  Desempeñó  diversos  cargos 
dentro  de  la  Arquidiócesis;  regentó  un  colegio,  fué 
miembro  de  la  Universidad  desde  1847,  diputado; 
(1849)  y  Consejero  de  Estado. 

De  unción  simpática,  de  elegante  facilidad  en  sus 
discursos,  «es  orador  muy  discutido,  sin  embargo,  y, 
por  ende,  difícil  de  calificar,  que,  así  como  tuvo  nu- 
merosos entusiastas  admiradores,  tuvo  también  censo- 
res bien  severos.  Poseía,  es  verdad,  muchas  de  las, 
dotes  externas  del  orador,  pero  carecía  de  ilustración 
vasta  y  profunda;  pues,  su  educación  eclesiástica  había 
sido  muy  precipitada.  Sin  embargo,  como  estaba  do- 
tado de  una  imaginación  exuberante  y  de  una  elocu- 
ción fácil  y  galana,  sus  discursos  cautivaban  a  la  ju- 
ventud de  levita  y  al  auditorio  de  manto  y  de  basqui- 
na. En  ellos  se  nota  la  falta  de  plan  sólido  y  la  poca 
propiedad  de  algunas  expresiones,  fuera  del  lenguaje 
que  tampoco  sobresale  por  lo  serio  ni  lo  castizo.  En 
cuanto  a  lo  físico,  el  Señor  Taforó  tenía  que  vencer, 
y  generalmente  lo  conseguía  con  ventaja,  dos  deficien- 
cias naturales:  su  voz  apagada  y  sus  ojos  pequeños  y 
medio  perdidos  debajos  de  unas  cejas  escasas.  Los 
vencía  con  la  enérgica  inflexión  que  daba  a  sus  pala- 
bras y  con  los  elegantes  ademanes  de  su  cuerpo  y  con 
su  acción  excesivamente  mímica.  El  movimiento  rít- 
mico de  su  brazo  interpretaba  admirablemente  las 
emociones  de  su  alma,  y  mucho  más  agradaba  y  atraía, 
cuando  ese  movimiento  se  tornaba  suave  y  delicado  al 
llegar  al  extremo   de  unas   manos  pequeñas  en  que  se 
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dibujaban  los  anillos  uniformes  del  índice  con  el  pul- 
gar, como  las  ondulaciones  de  manso  lago  que  van  a 
morir  tranquilamente  en  la  orilla.  Como  declamador, 
el  Señor  Taforó  formó  escuela,  especialmente  en  al- 
gunos conventos,  que  le  llamaron  para  que  diera  lec- 
ciones de  oratoria  sagrada  a  sus  religiosos».  (1) 

Entre  las  diversas  piezas  salidas  de  su  pluma,  con- 
signaré, a  este  propósito,  el  Sermón  sobre  el  juego  y  la 
Oración  fúnebre  por  Don  Andrés  Bello,  compuesta  con 
encomiable  unidad  y  sintetizada  en  el  proverbio  bíblico: 
«La  corona  de  honor  y  de  gloria  se  debe  a  aquellos  en 
quienes  con  la  edad  han  crecido  las  virtudes,  y  los 
méritos  y  talentos  se  han  multiplicado  con  los  años». 
Juan  Agustín  Lucero,  profesó  en  la  Recoleta  Domi- 
nica. Nacido  en  1830,  se  consagró  al  magisterio;  lo  que 
le  permitió  ahondar  sus  conocimientos;  por  manera 
que,  en  breve,  de  Provincial  que  era  de  su  Orden,  fué 
promovido  al  Obispado  de  Ancud,  que  desempeñó 
hasta  su  muerte  (1897).  Entre  sus  piezas  oratorias  me- 
jores, sólo  me  referiré,  por  su  elevada  cuanto  conmo- 
vedora unción  patriótica,  a  su  Discurso  por  las  vícti- 
mas de  la  guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia. 

Esteban  Muñoz  Donoso,  astro  de  primera  magnitud 
en  el  cielo  de  nuestra  oratoria,  periodista,  historiador, 
trovador  inspirado,  nació  en  Curicó  en  1844.  Profe- 
sor del  Seminario  de  Santiago  hasta  1879,  comenzó 
este  año  a  redactar  El  Estandarte    Católico   y,   luego, 


(1)  Manuel  A.  Eomán.    Biblioteca  de  Escritores  Chilenos,  vol  X> 
páginas  XV  y  XVI. 
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fundaba  el  diario  popular  El  Chileno.  Por  oposición 
obtuvo  en  1899  la  canongía  doctoral  y  ascendió  a  la 
dignidad  de  Maestre  Escuela ,  puesto  que  sirvió  hasta 
sus  postreros  días  (1906).  De  delicado  temperamento 
artístico,  fué  un  orador  de  relevante  mérito,  de  nervio 
vibrante  y  de  amplitud  grandilocuente. 

Llevado  por  su  amor  a  los  maestros  de  la  antigüe- 
dad, compuso  un  poema  épico,  La  Colombia,  según 
los  modos  clásicos  pertenecientes  a  una  época  de  ci- 
vilización y  de  rumbos  estéticos  diferentes  a  la  nues- 
tra. Muñoz  Donoso  canta  en  su  epopeya  al  descubri- 
miento de  la  América  por  Colón,  en  versos  blancos, 
armoniosos,  sonoros,  vibrantes,  y,  aunque  cumple 
con  la  unidad  de  la  acción  y  con  otras  virtudes 
retóricas,  no  ha  resistido,  sin  embargo,  a  la  crítica 
contemporánea  que  no  le  acepta  la  intervención  de  la 
máquina  del  demonio  Atlante  y  de  Luzbel,  como  re- 
curso trasplantado  de  los  épicos  de  aquella  otra  edad, 
y  que  en  el  nuevo  concepto  de  la  epopeya  redunda  en 
el  canto  de  un  acontecimiento  de  suyo  grandioso 
cuanto  sobrado  interesante  para  pretender  realzarlo  con 
el  auxilio  de  lo  maravilloso. 

Cuanto  al  orador,  «era  un  cantor  lírico  y  a  veces 
épico,  de  los  triunfos  de  la  religión  y  de  los  santos,  de 
nuestros  héroes  y  glorias  nacionales;  elegante,  inge- 
nioso, llegaba,  cuando  el  asunto  lo  requería,  a  lo  pa- 
tético y  sublime.  En  una  palabra,  es  el  orador  sagrado 
más  literato  que  hemos  tenido.  Bien  preparado,  siem- 
pre gustaba  y  admiraba,  y  hasta  suspendía  y  arrebata- 
ba; su  único  defecto  era  que  no  movía:  le  faltaba  la 
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ternura  y  ese  no  sé  qué  de  misterioso  y  de  íntima  efu- 
sión que  se  llama  unción  sagrada.  Su  acción  era  parca 
y  elegante;  pero  su  voz  dejaba  que  desear:  era  algo 
chillona  y  la  bajaba  tanto  al  fin  del  período,  que  solían 
perderse  algunas  sílabas».  (1) 

Me  bastará  referirme  a  su  magnífica  Oración  fúne- 
bre de  los  héroes  de  Iquique,  para  poner  de  resalto  el 
contenido  de  la  precedente  semblanza,  y  que  comen- 
zaba así: 

«Señores, — ¡no  sé  si  cantar  o  llorar!...  Este  fúnebre  aparato,  el 
dolor  que  se  pinta  en  vuestros  semblantes,  el  luto  de  tantos  ho- 
gares, arrancan  lágrimas  al  corazón;  pero  los  ecos  del  vivo  entu- 
siasmo que  aun  resuenan  hasta  en  los  confines  de  la  república, 
la  luz  de  inmensa  gloria  con  que  brilla  la  imagen  querida  de  la 
patria,  ponen  en  los  labios  del  alma  himnos  de  admiración  y  de 
júbilo.  ¡Ah!  esas  nobles  vidas  segadas  en  ñor,  esas  madres  deso- 
ladas, tantas  esposas  sumergidas  en  llanto,  tantos  huérfanos  que 
preguntan  por  sus  padres,  en  medio  de  la  alegría  universal,  me 
obligan  a  llorar...  Pero  esos  jóvenes  que  de  un  solo  golpe  se  han 
ceñido  la  difícil  corona  de  los  héroes;  esa  espléndida  victoria, 
inaudita  en  los  anales  de  la  guerra;  ese  heroísmo  sublime,  así 
ea  los  que  sucumben  en  brazos  de  la  gloria,  como  en  los  que, 
irio  contra  ciento  y  en  frágil  tabla,  vengan  a  sus  hermanos,  es- 
trellando contra  las  rocas  y  pulverizando  con  valor  indomable 
una  poderosa  y  acerada  nave,  me  obligan  a  cantar  la  belleza  del 
heroísmo  y  las  inmortales  hazañas  que  inspira  el  amor  santo  de 
la  patria!»  (Párrafo  primero  del  exordio). 

Salvador  Donoso  nacido  en  1840,  vivió  hasta  1892, 
fecha  en  que  desempeñaba,  después  de  una  carrera  de 
grandes  méritos  y  servicios  a  la  Arquidiócesis,  el  car- 
go de  Gobernador  eclesiástico  de  Valparaíso.  Sus  dis- 


(i)  Manuel  A.  Eomán,  Obra  citada,  pág.  XX. 
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cursos  se  caracterizan  por  una  corrección  elegante  y 
armoniosa;  modelo  de  lo  cual  es  el  Sermón  de  los  San- 
tos Angeles,  entre  otros  de  su  Colección  de  sermones  y 
panegéricos. 

Mariano  Cas  ano  va.  nacido  en  Santiago,  en  1833, 
fué  profesor  del  Seminario,  del  Instituto  Nacional  y 
miembro  de  la  Universidad.  Después  de  haber  servido 
con  brillo  diversos  puestos  de  importancia,  fué  el  ter- 
cer Jefe  de  la  Iglesia  chilena,  desde  1887,  hasta  su 
muerte,  1908.  Eminente  literato  y  orador  oportuno  y 
elocuente,  de  «exornación  retórica  y  lujosa  y  estilo 
elegante  y  solemne,  más  escritor  que  orador  y  más 
literato  que  místico»,  escribe  Huneeus  Gana. 

Allá  en  la  aurora  de  su  vida  comenzó  a  augurarse 
un  día  de  radiante  luz.  El  estudiante  iniciaba  el  vuelo 
con  sus  artículos  y  composiciones  literarias.  Pronto 
ese  sol  ascendió  hasta  tocar  el  cénit,  cuando  daba  el 
fúnebre  adiós  a  los  grandes  hombres.  Mas,  llegó  tam- 
bién el  día  de  su  último  discurso,  a  los  pies  de  la 
Virgen,  en  la  gruta  de  los  milagros,  que  fué  como  el 
canto  del  cisne  antes  de  morir:  bello,  sublime;  pero 
con  la  vibración  de  esa  nota  triste  del  que  pronto  va 
a  partir.  Su  obra  literaria  es  basta:  innúmeros  ar- 
tículos para  el  periódico  y  la  revista,  la  Historia  de  la 
Compañía  de  Jesús,  una  traducción  de  la  Historia  de 
Lourdes,  centenares  de  sermones,  panegíricos,  discur- 
sos de  ocasión,  oraciones  fúnebres  y,  finalmente,  un 
acervo  de  pastorales,  que  hicieron  eco  más  allá  de 
nuestros  mares,  arrancando  aplausos  de  las  Eminen- 
cias de    la  Iglesia,  y  otorgándole  el  cetro  como  el  ver- 
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dadero  creador  de  este  género,  y  que  dio  a  la  impren- 
ta en  Obras  oratorias  (1891);  Obras  pastorales  (1901) 
y  Obras  oratorias  y  pastorales  (1902).  La  estética  de 
su  lenguaje  constituye  una  literatura  grande  y  senci- 
lla, como  son  sencillos  y  grandes  los  cielos  y  los  ma- 
res. El  fundó  la  realización  de  la  belleza  en  la  hermo- 
sura y  encantos  de  los  libros  divinos.  Los  sublimes 
pensamientos  bíblicos  bordan  sus  escritos  como  las 
fragantes  flores  de  un  jardín.  Toda  su  belleza  es  sóli- 
da. En  él  domina  la  idea,  el  pensamiento;  el  lenguaje 
es  solamente  el  simple  ropaje  que  envuelve  grandiosas 
concepciones.  ¿Quién  no  admira,  a  este  propósito,  la 
grandeza  y  elevación  de  su  Discurso  sobre  la  libertad? 

((El  que  más  se  acercó  al  Señor  Salas,  dice  Manuel 
A.  Román,  y  aún  le  superó  en  algunos  casos  particu- 
lares. El  Señor  Casanova,  más  fino  y  social  en  su 
trato,  más  elegante  en  su  persona  y  nervioso  por  tem- 
peramento, tenía  las.  cualidades  correspondientes  a 
todo  esto;  así  que  era  más  pulcro  y  florido  en  el  len- 
guaje (sin  ser  por  eso  enteramente  atildado  y  castizo),  y 
más  suave  y  medido  en  la  acción.  En  una  sola  cosa 
lo  damos  como  único  e  insuperable;  en  la  unción,  es 
decir  en  el  don  que  tiene  el  orador  de  mover  a  su  au- 
ditorio para  que  piense  y  sienta  como  él.  Desplegaba, 
a  veces,  aún  en  las  locuciones  más  sencillas  e  impro- 
visadas, tal  ternura  de  afectos,  que,  aunque  no  qui- 
sieran, todos  se  sentían  conmovidos  hasta  las  lágri- 
mas». 

Rodolfo  Vergara  decía  de  cél  que  había  nacido  pre- 
destinado para  el  ministerio   público  de  la  palabra:  si 
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no  hubiera  sido  sacerdote,  habría  sido  orador  en  cual- 
quier otro  género  de  elocuencia.  Esta  predestinación 
se  manifiesta  en  el  conjunto  de  cualidades  que  forman  al 
orador  y  que  raras  veces  se  reúnen  en  un  hombre.  Ta- 
lento fácil,  memoria  feliz,  imaginación  viva,  sensibili- 
dad exquisita,  facilidad  de  expresión,  serenidad  de 
espíritu,  pronunciación  clara  y  correcta,  voz  sonora, 
gallardía  del  cuerpo,  nobleza  y  animación  en  el  semblan- 
te, dignidad  en  la  acción.  Estas  cualidades  han  recibi- 
do realce  y  perfeccionamiento  con  la  práctica  y  el  arte 
hasta  llegar  a  hacer  del  Señor  Casanova  uno  de  los 
más  distinguidos  oradores  del  pulpito  chileno.  No  di- 
remos, sin  embargo,  que  posee  todas  las  cualidades  en 
grado  excelente,  su  voz  no  es  bastante  melodiosa,  y 
sus  inflexiones  suelen  ser  duras,  el  tono  dominante  no 
cambia  fácilmente  en  las  transiciones,  y  su  acción  ca- 
rece a  veces  de  variedad  y  a  veces  de  vigor.  Pero,  en 
cambio,  su  palabra  conserva  siempre  el  acento  oratorio 
y  tiene  la  virtud  preciosa  de  interesar  y  cautivar  a  su& 
oyentes,  aún  en  sus  instrucciones  más  familiares». 

Alejandro  Echeverría,  que  por  espacio  de  varios 
años  hizo  pública  profesión  de  orador,  como  era  mate- 
mático y  filósofo,  el  plan  de  sus  elocuciones  era  per- 
fecto. Tal  fué  su  aplicación  por  esta  laboriosa  cuanto 
difícil  disciplina,  que  se  ensayaba  en  la  declamación 
hasta  consultar  a  los  actores  Rafael  Calvo  y  Sara  Ber- 
nard,  cuando  visitaron  el  país,  y  con  tanto  aprovecha- 
miento que,  siendo  cura  de  Santa  Ana,  acudían  a  es- 
cucharle los  Domingos,  hasta-  oradores  seglares  de 
Santiago. 


409 

Rodolfo  Vergara  Antunez,  atildado  escritor,  nació 
en  1848  y  murió  en  1914  siendo  rector  de  la  Universi- 
dad Católica.  Sobre  la  humilde  suavidad  y  el  talento 
persuasivo  del  orador  y  del  conferencista  galano,  priva 
la  inspiración  de  un  poeta  pulcro,  delicado  y  de  exqui- 
sito gusto  clásico,  deforma  insuperable,  celde  versos 
perfumados  de  azahar»,  autor  de  innúmeras  joyas  líri- 
cas y  dramáticas,  de  entre  las  que  recuerdo  las  Odas 
al  Papado  y  a  Santa  Rosa  de  Lima,  rebosantes  de  ri- 
ca miel.  Esta  finura  de  su  exquisitez  estética,  de  que 
no  se  libra  tampoco  en  sus  obras  didácticas,  le  acom- 
pañó aún  en  el  campo  yermo  de  la  conferencia  dogmá- 
tica, deleitándonos  con  las  bellas  imágenes  de  su  fan- 
tasía espléndida  de  colorido.  Gran  parte  de  su  obra 
va  en  una  Colección  de  sermones,  panegíricos  y  oraciones 
fúnebres. 

Ramón  Ángel  Jara,  el  orador  máximo  incompara- 
ble, así  por  sus  extraordinarias  cualidades  externas 
cuanto  por  la  versatilidad  de  su  ingenio  para  el 
discurso  religioso  y  el  profano,  nació  en  1852  y  vivió 
hasta  1917,  siendo  Obispo  de  La  Serena.  Desde  sus 
primeros  años  de  estudiante,  al  propio  tiempo  que  se 
ensayaba  en  la  poesía,  distinguíase  en  la  declamación, 
para  culminar  aún  antes  de  recibir  las  órdenes,  siendo 
bien  pronto  digno  émulo  del  Obispo  Salas,  de  quien 
recibió  en  verdad  el  cetro  de  la  elocuencia,  por  su  apos^ 
tura  venerable,  por  la  riqueza  de  su  voz  y  a  quien 
aventajó,  por  cierto,  en  la  mímica  inimitable  de  su  de- 
clamación. Llevó  la  fama  de  sus  talentos  más  allá  de 
nuestras    montañas  y  nuestros  mares  y  el  nombre  de 
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'Chile  fué  despertando  a  su  paso  el  recuerdo  glorioso 
<ie  sus  héroes  y  la  pujanza  altanera  de  sus  hijos.  Como 
el  más  hábil  de  nuestros  diplomáticos,  consiguió  dul- 
cificar el  resquemo  de  nuestros  enemigos  allá  en  las 
márgenes  del  Rímac,  haciendo  que  los  rayos  de  la  paz, 
desde  las  cumbres  de  nuestra  cordillera  andina,  ilumi- 
naran una  vez  más,  con  aurora  perdurable,  la  noche 
de  nuestros  abuelos  y  la  tarde  de  nuestros  padres. 

«Se  conquistó  el  primer  puesto  en  las  ceremonias 
inolvidables  en  que  la  patria  inhumaba  los  restos  de 
los  héroes  caídos  en  la  guerra  con  el  Perú  y  Bolivia. 
La  cuerda  patriótica  tocada  desde  el  pulpito  hizo  su 
figura  nacional  desde  el  primer  momento.  Su  apos- 
tura física,  su  voz  de  timbre  plateado  y  robusto,  su 
gran  cultura  literaria,  su  erudición  en  exégesis  bíblica 
y  teológica,  su  notable  facundia  improvisativa  y,  co- 
ronando todas  estas  facultades  brillantes,  su  alma  apa- 
sionada y  vehemente  y  su  estilo  vibrante  y  dramático, 
prestan  a  sus  oraciones  fúnebres,  a  sus  discursos  aca- 
démicos y  especialmente  a  sus  alocuciones  patrióticas, 
que  son  su  género  favorito,  la  atracción  de  verdaderos 
espectáculos  artísticos  que  producen  las  más  grandes 
emociones  del  espíritu  y  que  no  sin  razón  arrebatan 
de  entusiasmo  a  sus  oyentes».  (1) 

Dejó  una  literatura  abundante  de  la  que  se  podrían 
publicar  dos  gruesos  volúmenes  de  sus  más  selectas 
producciones. 

Fray  Ramón  Cerda  Bautet,  de  la  Orden  de  la  Mer- 


(1)  Jorge  Huneeus  Grana,  Biblioteca  de  Escritores  Chilenos,  Vol.  L 
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ced,  nacido  en   1867  y  fallecido   en  Enero  de   1919, 
«desempeñó  cargos  de  importancia,   siendo  profesor  de 
filosofía,  por  varios  años,  del  ((Colegio  San  Pedro  No- 
lasco»,  y  merece  uno  de  los  primeros  sitios  en  la    ga 
lería  de  nuestros  mejores  predicadores. 

«Poseía/escribe  Pedro  Belisario  G-álvez,  cálida  y  vibrante  elo- 
cuencia, palabra  sonora,  de  bien  timbrado  acento,  de  elocución 
fácil,  rica  en  figuras  del  más  exquisito  gu3to,  majestuosa,  cuando 
el  caso  lo  requería,  pero  siempre  insinuante,  avasalladora.  Todo 
en  él  predisponía  para  rayar  muy  alto  en  esta  disciplina:  el  vivo 
fulgor  de  sus  ojos,  la  entonación  generosa  de  su  voz,  sus  adema- 
nes distinguidos,  la  profundidad  del  pensamiento,  la  galanura  de 
la  forma  y,  sobre  todo,  ese  ingenio  suyo,  pronto,  sutil,  chispean- 
te, en  el  cual  se  advertía  la  ascendencia  gala,  la  sangre  fran- 
cesa, espumante  y  liviana  como  el  champán.  Tanto  sus  conferen- 
cias apologéticas  como  sus  sermones,  eran  acabadas  piezas  de 
literatura  religiosa,  de  historia  y  de  mística.  Su  enorme  cultura 
.y  su  buen  gusto  refinado  le  permitían  elevarse  a  las  altas  regio- 
nes de  las  más  sutiles  especulaciones  espirituales,  sin  dejar  por 
eso  de  ser  perfectamente  accesible  a  todas  las  inteligencias.  Y 
«ra  que  sabía  vestir  las  confecciones  de  su  mente  de  un  lenguaje 
sencillo  y  noble,  de  suerte  que  no  eran  las  ideas  las  que  bajaban 
a  los  oyentes,  sino  que  eran  los  oyentes  los  que  se  sentían  eleva- 
dos a  la  altura  de  las  ideas.  Poder  de  los  grandes  artistas,  de  los 
grandes  escritores  y  de  los  grandes  oradores». 

Alberto  Ugarte,  de  vehemente  pasión  religiosa, 
imponente  talla,  inflexiones  robustas  y  verdadero  ar- 
tista para  armonizar  el  sentimiento  de  su  alma  con  el 
jesto  y  la  acción,  se  adueña  fácilmente  del  corazón  de 
sus  oyentes,  cultos  y  elegantes  generalmente,  y  es  tan 
hábil  en  la  alta  composición  cuanto  en  la  sencilla  ho- 
milía, así  en  el  elogio  fúnebre  de  los  grandes  hom- 
iyres,  cuanto  en  la  austera  conferencia  apologética  o 
anoral;    y  la   unción   de  sus  palabras,    como    salidas 
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del  alma,  conmueve  a  su  auditorio,  que  siente  con  sus 
propias  emociones.  Sus  discursos  son,  pues,  modelo  de 
una  arquitectura  brillante  y  medida:  armónica  traba- 
zón de  conjunto,  colorido  de  líneas  y  sobriedad  en  la 
riqueza  de  los  adornos. 

Prudencio  Contardo,  redentorista  de  grandes  luces, 
lia  descollado  principalmente  en  sus  predicaciones  co- 
mo misionero  y  eu  la  oratoria  propiamente  mística; 
pero  aunque  posee  una  voz  de  poderosas  energías  y 
segura  impostación,  no  es  lo  suficiente  dúctil  en  las 
transiciones,  indispensables  en  up  discurso  de  alguna 
extensión  para  que  la  atención  no  decaiga. 

Martín  Rücker  Sotomayor,  sabio  en  muchas  discipli- 
nas y  Rector  de  la  Universidad  Católica,  ha  tratado  con 
admirable  discernimiento  los  motivos  más  opuestos  en 
las  conferencias  que  ha  venido  dando  desde  hace  ya  algún 
tiempo,  y  de  una  manera  distinguida  sobre  sociología 
contemporánea,  con  claridad  en  la  exposición  y  en 
un  estilo  tan  fácil  y  sencillo,  que  la  exornación  es  so- 
lamente el  tenue  ropaje  que  cubre  la  desnudez  de  su 
decir  castizo  y  austero. 

Gilberto  Fuenzalida  Guzmín,  varón  de  claras  luces 
y  Obispo  de  Concepción,  se  ha  distinguido  como  atil- 
dado escritor  y  por  sus  actividades  pedagógicas  dentro 
del  Consejo  de  Instrucción  Pública,  y  acaso  sea  el  de 
más  gallarda  figura  para  el  pulpito,  si  bien  su  voz  no  es 
tan  flexible  y  entera  que  pueda  mantenerse  sin  decaer 
hasta  el  final  de  la  elocución,  ni  tan  dúctil  que  cambie 
de  matiz  en  las  transiciones  de  cada  período.  Sus  dis- 
cursos,  empero,  se  recomiendan  por  la  forma  acaba- 
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tía:  sencillez,  claridad  y  pureza  de  dicción  y  por  la  so- 
lidez en  la  exposición  de  la  doctrina. 

Gonzalo  González  Cerda,  humanista  distinguido, 
de  figura  amable,  su  fácil  cuanto  diáfana  exposición, 
dulcifica  la  modulación  de  sus  palabras,  predisponien- 
do a  recibir  benévolamente  el  tesoro  de  su  doctrina,  que 
por  lo  demás,  presenta  en  un  elegante  estilo,  atildado 
y,  a  las  veces,  con  las  suaves  ternuras  de  un  corazón 
impregnado  de  elevado  sentimiento. 

Carlos  Labbé  Márquez,  es  más  literato  que  orador. 
Si  sencillo  su  lenguaje  y  adaptable  a  todas  las  mentes, 
olaro  y  ameno  en  la  ordinaria  instrucción,  preciso  y 
hasta  erudito  en  la  conferencia  científica,  sociológica 
o  moral,  tierno,  vehemente  y  conmovedor  en  el  dis- 
curso preparado;  sin  embargo,  su  dicción  es  un  tan- 
to borrosa  y  no  cambia  en  las  transiciones  lo  indis- 
pensable para  librarse  de  la  monotonía  periódica. 

Aníbal  Carvajal,  prosista  de  mucho  mérito  y  de 
grandes  recursos  imaginativos,  rector  del  Seminario 
de  Talca  y  autor  de  sentidas  piezas  dramáticas,  ha 
descollado  principalmente  en  el  discurso  de  exposi- 
ción histórica,  por  la  clarísima  intuición  que  presta  a 
su  clara  dicción,  realzada  por  el  tono  grandilocuente 
que  sabe  imprimirle  a  las  inflexiones  y  con  lo  que 
consigue,  en  ocasiones,  reemplazar  la  escasez  de  su  re- 
gistro vocal,  pobre  de  matices  y  de  volumen  y  cuya 
.monotonía  es  más  sensible  cuanto  más  solemne  es  el 
tono,  pero  nunca  de  suerte  que  llegue  a  matar  el  in- 
terés que  logran  despertar  sus  descripciones  narrati- 
vas y  sus    cuadros  llenos  de   vigor,   a  que  presta  vida 
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el  color  de  su  exuberante  fantasía,  que  rompe,  como 
en  olas  de  luz,  los  períodos  ciceronianos  de  su  oración 
esplendorosa. 

Luis  Felipe  Contardo,  dilecto  poeta,  se  ha  ganado 
un  puesto,  por  el  valor  intrínseco  de  sus  discursos, 
en  la  cátedra  sagrada,  desdé  la  que  ha  evidenciado  la 
solidez  de  sus  conocimientos  expresados  en  un  estilo 
fácil,  galano  y  castizo. 

Clovis  Montero,  dotado  de  una  incomparable  duc- 
tilidad de  ingenio  para  sobresalir  así  en  la  profana 
cuanto  en  la  elocuencia  religiosa,  de  instrucción  ma- 
ciza en  artes,  ciencias  y  letras,  es  el  que  posee  los 
mayores  puntos  de  contacto  con  los  oradores  france- 
ses, y  sobre  los  predicadores  nacionales  tiene  la  insu- 
perable ventaja  de  su  voz  flexible  como  su  estilo  de 
regular  volumen,  pero  de  plateada  sonoridad,  de  suer- 
te que  sin  brusquedad  ni  esfuerzos  se  torna  musical: 
tanto  es  rica  en  matices  que  no  decae  en  vigor,  ento- 
nación y  en  ritmo.  La  acción  sobria  siempre,  que  pa- 
ra muchos  habituados  a  ciertos  predicadores  de  apa- 
rato, redunda  en  frialdad,  corre  parejas  con  su  ex- 
presión, y  conmueve  delicadamente  en  la  pasión  o 
acaricia  el  sentimiento  cuando  para  describir  la  natu- 
raleza posee  la  paleta  de  genial  artista.  Su  estilo  claro 
y  sencillo  le  muestran  como  uno  de  los  escritores  de- 
mayor  sindéresis  estética.  La  novedad  de  los  pensa- 
mientos dan  tal  nota  de  interés  a  sus  producciones, 
que  se  le  escucha  siempre  con  simpatía  y  sobrado  in- 
terés. 

Fray  Miguel  Luis  Salazar,  mercedario,  se  ha    dis- 
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tinguido,  así  por  su  facilidad  en  la  expresión  abundo- 
sa y  sonora  como  por  la  riqueza  de  su  estilo  pleno  de 
bellas  imágenes  con  que  consigue  culminar  en  el  mo- 
mento pasional  y  arrastrar  fácilmente  la  voluntad  de 
sus  oyentes. 

Alfredo  Cifuentes  Gómez  ha  logrado  evitar  la  frial- 
dad en  la  elegante  solemnidad  académica  de  sus  dis- 
cursos. 

Francisco  Javier  Valdivia,  de  estilo  enérgico  y  dúc- 
til para  las  transiciones  periódicas,  que  armoniza  con 
su  figura  y  su  gesto  oratorio  y  el  amplio  registro  de 
su  voz  fácil  y  elocuente,  y  cuyas  virtudes  resaltan  en 
el  discurso  académico  y  en  la  elevada  composición. 

Manuel  Ignacio  Munizaga,  distinguido  orador  seré- 
nense, se  caracteriza  por  una  modalidad  altisonante  y 
auena  declamación,  siquiera  posee  una  voz  de  regu- 
arés recursos. 

Alejandro  Vicuña  Pérez,  trovador  de  gusto  clásico - 
omántico,  escritor  de  estudios  históricos  y  dramático 
bseniano,  posee  un  grato  registro  en  su  voz  impetuo- 
a  y  bien  timbrada  que  por  su  juventud  no  es  aún 
uficientemente  pastosa,  y  un  estilo  castizo  y  parco  del 
íxorno  retórico  que  le  dan  cierta  viril  energía,  así  en 
a  sencilla  exhortación  cuanto  en  la  conferencia  cien- 
ífica  y  la  oración  fúnebre  de  grandes  personajes. 

Luis  Arturo  Pérez,  bardo  del    modo   romántico  y 
rador  de  temperamento    apacible,    participa  de  la  ca 
encia  periódica  de  Fray  Luis  de  Granada  y  de  un  es- 
lío de  bellas  imágenes  y  de  suaves  ondulaciones  y  ton- 
alidades. 
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Consignaré,  finalmente,  al  inolvidable  Juan  Tait 
González,  en  cuya  pluma  nerviosa  de  crítico  y  cuen- 
tista, apuntaba  precozmente  la  madurez  de  un  atildado 
prosista,  que  la  muerte  agotó  en  plena  floración  pri- 
maveral. 

XVI. — El  Periodismo. — Desde.  1840  y  41,  por  la 
relativa  calma  consiguiente  a  la  caída  de  Prieto  y  de 
su  ministro  Portales,  más  la  victoria  de  las  armas  chi- 
lenas sobre  el  Perú  y  Bolivia  y  como  fruto  de  las  en- 
señanzas de  Bello  y  Mora,  la  llegada  de  los  maestros 
extranjeros  y  los  distinguidos  desterrados  argentinos, 
comienza  una  era  de  positivo  bienestar  económico  y 
social  y,  por  ende,  un  risueño  florecimiento  cultural, 
que  se  hizo  sentir  también  en  el  auge  que  luego  fué 
cobrando  la  labor  del  periodismo,  de  más  reposo,  se- 
reno y  elevado  que  sangriento  y  guerrillero  lo  había 
sido  desde  la  aurora  de  nuestra  independencia. 

(cEl  Mercurio»,  ((El  Araucano»,  ((La  Estrella  del 
Norte»,  ((El  Porvenir»  y  otros  periódicos  comen- 
taron (1841)  dando  a  conocer  a  los  discípulos  de 
Bello:  Salvador  Sanfuentes,  Antonio  García  Reyes, 
Jacinto  Chacón,  Manuel  Montt,  Antonio  Varas,  esti- 
mulados por  la  superioridad  de  los  diaristas  argenti- 
nos desde  ((El  Mercurio»,  quienes  se  distinguieron 
principalmente  en  las  polémicas  acerca  de  Hermosilla 
y  Víctor  Hugo  y  sobre  las  que  le  cupo  un  lugar  emi- 
nente, desde  ((El  Semanario»,  a  Jotabeche  y  Lastarria. 

Para  contrarrestar  las  tendencias  liberales,  se  funda 
(1843)  ((La  Revista  Católica»,  en  la  que  descolla- 
ron   Rafael    Valentín    Valdivieso,    José    Hipólito  Sa- 
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las,  José  Ignacio  Víctor   Eyzaguirre   y    José    Manuel 
Orrego. 

En  la  redacción  de  los  periódicos  «El  Crepxisculo», 
«El  Siglo»  y  «El Progreso»,  que  reemplazó  a  «El  Sema- 
nario», a  más  de  los  ya  mencionados,  colaboran  Carlos, 
Juan  y  Francisco  Bello,  Lastarria,  Alvarez  y  luego 
Vallejos,  Bilbao,  Espejo,  en  contraposición  a  las  plu- 
mas bien  templadas  de  Tocornal,  Sanfuentes  y  García 
Reyes .  Un  poco  después ,  con  tendencias  meramente  lite- 
rarias, se  insinúan  los  jóvenes  Ambrosio  Montt  y  San- 
tiago Linsay,  de  elegante  cuanto  chispeante  estilo,  los 
hermanos  Amunáteguis  y  Manuel  Antonio  Matta,  so- 
brio en  la  forma  y  austero  en  el  fondo,  y  sobre  todos 
^llos,  José  Antonio  Torres  y  Manuel  Blanco  Cuartín, 
de  estilo  brillante  y  dominador  del  humorismo  y  la 
ironía. 

De  1850  a  60  dánse  a  conocer  en  las  revistas  y  pe- 
riódicos Barros  Arana,  Vicuña  Mackenna,  Sotomayor 
Valdés,  Ignacio  Zenteno,  Martín,  José  y  Pedro  Lira, 
Adolfo  Valderrama,  Rafael  y  Román  Vial,  Isidoro  Errá- 
zuriz,  Martín  Palma,  Vicente  Reyes,  Justo  y  Domin- 
go Arteaga  Alemparte,  Eduardo  de  3a  Barra,  Carlos 
Rogers,  José  Joaquín  Larraín  Zañartu,  Zorobabel  Ro- 
dríguez, Máximo  R.  Lira,  Domingo  Godoy,  Jacinto  y 
Nicolás  Peña,  Abrahán  Koning,  y  con  posterioridad 
a  1860,  Rómulo  Mandiola,  Augusto  Orrega  Luco,  Fa- 
nor  Vela  seo,  Rafael  Egaña  y  Daniel  Riquelme.  Con 
el  poderoso  impulso  de  éstos,  la  prensa  chilena  cobra 
un  vigor  tal  que  la  voz  de  nuestros  periodistas  traspasa 
desde  entonces  los  mares  y  las  cordilleras  y  es  escu- 
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chada  en  la  América  entera,  destacándose  al  presente* 
con  caracteres  inconfundibles  al  lado  de  las  más  auto- 
rizadas del  Nuevo  Continente. 

José  Victorino  Lastarria,  nacido  en  Rancagua  en 
1817,  fallecido  en  1888,  autor  de  ensayos  políticos  y 
estudios  literarios,  cuya  huella  fué  duradera  en  la  ge- 
neración que  le  oía  como  a  un  maestro.  «Espíritu  rígi- 
do y  anguloso  con  apariencias  de  positivo,  escribe 
Cejador,  sectario  fanático  de  un  ideal  de  política  abs- 
tracta que  pretende  someter  a  teoremas  inflexibles  el 
rico  contenido  de  la  historia  y  complegidad  de  los  ac- 
tos humanos;  fundó  en  1832,  el  Semanario  de  San- 
tiago y  una  Sociedad  literaria,  inaugarándola  con  un 
discurso,  en  que  reniega  de  la  tradición  literaria  espa- 
ñola. Apoyó  a  Lastarria  el  famoso  Don  Faustino  Sar- 
miento, el  futuro  presidente  de  la  Argentina,  gran 
enemigo  de  las  cosas  españolas.  Escribió  Lastarria 
contra  su  maestro  Bello,  el  educador  de  Chile,  desba- 
rrando con  tan  poco  sentido  común  como  de  gramá- 
tica. Fundó,  además,  Lastarria,  en  1843,  «El Crepúscu- 
lo»; en  1848-1857,  la  «Revista  de  Santiago»,  colaboran- 
do Relio  y  los  hermanos  Amunáteguis.  Fué  de  los  que 
confirmaron  en  su  tierra  la  afición  a  la  historia,  que 
ha  ido  creciendo  cada  vez  más,  aunque  con  poco  ai- 
te,  hacinándose  libros  y  libros  sobre  el  menor  perso- 
naje y  acontecimiento.  Después  en  1870  se  ensayó  en 
la  novela  con  Mercedes,  El  Diario  de  una  loca,  El 
Mendigo,  Don  Guillermo,  El  manuscrito  del  diablo. 
Son  más  bien  cuentos  fantásticos.  Publicó  la  comedia 
¿Cuál  de   los  dos?,    1844». 
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«Las  luchas  de  prensa  del  autor  de  Lecciones  dé  Política  Positi- 
va, dice  Jorge  Huneeus  Gana,  no  presentan  la  consistencia  ni  la 
firmeza  de  su  labor  filosófica,  educadora  e  histórica.  La  pluma 
de  Lastarria,  que  en  nuestro  diarismo  tuvo  extremos  brillantes, 
carecía  de  ese  movimiento  y  de  esa  flexibilidad  constante  de  es- 
tilo y  de  humor  que  reclaman  tan  empeñosamente  las  exigencias 
de  la  polémica.  Era  pluma  que  tendía  con  fuerza  invencible  a  los 
dominios  elevados  délas  ciencias  puramente  especulativas». 

Su  obra  más  conocida  y  estimada  es  Recuerdos  Literarios 
(1885). 

Jotabeghe  es  el  seudónimo  de  José  Joaquín  Valle- 
jos,  nacido  en  Vallenar,  en  1811  y  muerto  en  1858. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Instituto  de  La  Sere- 
na. Algo  entrado  en  edad,  se  trasladó  al  Liceo  de  Chile 
de  Mora.  Secretario  de  la  Intendencia  de  Maule  (1835), 
envió  a  «El  Mercurio»  de  Valparaíso  una  serie  de  ar- 
tículos de  costumbres  que  firmaba  bajo  el  seudónimo 
de  Jotabeche,  muestra  de  un  estilo  satírico  a  la  manera, 
a  veces,  del  profundo  ironista  Larra,  y  cuyas  sátiras 
tomaban  el  sabor  bonachón  y  criollo  de  las  costumbres 
que  describía  y  censuraba  con  agudeza. 

«Pobre  y  de  oscuro  nacimiento,  anota  Cejador;  pero 
rico  de  independencia,  imaginación  y  de  ingenio.  Re- 
cogido por  un  tío  al  morir  sus  padres,  dedicóse  pri- 
mero al  comercio  menudo;  partidario  de  Manuel  Montt, 
estrenóse  en  la  política  en  1840;  fué  diputado  (1840), 
casóse  (1850),  estuvo  de  encargado  de  Negocios  de 
Chile  en  Bolivia  (1853)  y  retiróse  presto  a  Copiapó, 
donde  falleció. 

((Fuera  de  algunos  discursos  parlamentarios  de  opo- 
sición, su  obra  consiste  en  artículos  de  costumbres  y 
satírico-sociales,  escritos  desde   1840, en  La  Guerra  a 
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la  Tiranía,  El  Mercurio  (1842),  El  Semanario  (1842), 
El  Copiapino  (1845-47),  que  él  fundó.  Se  le  ha  com- 
parado con  Larra,  cuyos  escritos  no  conoció  en  sus  co- 
mienzos; pero  de  los  cuales  fué  después  muy  aficio- 
nado. Parécesele  de  hecho,  no  poco,  no  por  imitación, 
sino  por  índole  nativa,  no  ya  tan  sólo  en  haber  culti- 
vado el  mismo  género  con  el  mismo  sobresaliente  in- 
genio, sino  en  retratar  en  sus  cuadros  satíricos  con 
extraña  fidelidad  el  dialogado  y  maneras  de  decir  popu- 
lares, y  en  la  desenvoltura  y  ligereza  del  estilo.  Aun 
el  lenguaje  y  espíritu  difieren,  sin  embargo,  siendo 
Jotabeche  mucho  más  chilenizamente  castizo  que  caste- 
llanamente  el  siempre  algún  tanto  afrancesado  Larra, 
Pero,  sobre  todo,  las  críticas,  originales,  desenfadadas, 
y  humorísticas  de  Vallejo  jamás  tienen  la  amargura, 
el  desengaño  ni  menos  el  descorazonamiento  de  las  de 
Fígaro,  antes  siempre  retozan  regocijadas  y  chorrean- 
do buen  humor,  chispeantes  y  zumbonas.  Además.  La- 
rra hace  más  crítica  individual  y  es  más  trascendental 
y  hondo;  Vallejo  pinta  generalmente  la  sociedad  y,  co- 
mo Larra  no  supo  o  no  pretendió,  alcanza  a  encuadrar 
el  hombre  en  el  marco  de  la  naturaleza  y  del  paisaje, 
admirablemente  diseñado. 

«Fué  el  verdadero  fundador  de  la  literatura  nacional 
chilena,  el  primero  y  más  popular  de  los  escritores  de 
esta  tierra,  el  perspicaz  y  fiero  enemigo  de  las  novedades 
románticas  en  cuanto  a  lo  castizo  oponía  lo  extraño  y 
extravagante,  y,  sin  duda,  el  mejor  escritor  en  prosa 
en  sátira  social  que  ha  nacido  en  América.  Tan  gran- 
de casi    como    Larra  por  su  ingenio  y  estilo,   aven- 
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tájale  por  el  espíritu  sano  y  por  la  sana  alegría  de  sus 
escritos,  como  de  varón  bueno  nacidos,  que  goza  la 
paz  de  su  conciencia  y  no  desprecia,  antes  ama,  a  la 
misma  sociedad  que  con  ellos  critica)) . 

Francisco  Bilbao  nació  en  1823  y  falleció  en  1865. 
Su  vida  fué  una  peregrinación  inquietante.  Discipli- 
nada su  mente  en  la  escuela  racionalista,  fué  el  pri- 
mer predicador  americano  del  libre  pensamiento,  tan- 
to en  lo  político  como  en  lo  religioso.  Tenía  veinte 
años  de  edad  cuando  fué  obligado  a  irse  a  Europa,  a 
consecuencia  de  haber  dado  a  la  publicidad  en  «El  Cre- 
púsculo» La  sociabilidad  chilena,  estudio  combativo  de 
la  religión  católica.  Después  de  haber  sido  discípulo  de 
Lamennais,  Quinet  y  Michet,  regresó  al  país  (1849), 
siendo  el  ídolo  de  las  masas  en  la  «Sociedad  de  la 
igualdad)),  y  un  polemista  insuperable,  hasta  la  pér- 
dida de  la  causa  revolucionaria  de  1851 .  Partió  entonces 
al  Perú,  dedonde  también  fué  alejado  al  Ecuador,  y 
dejado  éste  país  para  residir  nuevamente,  en  el  Perú, 
se  dirigió  a  Francia,  país  que,  cumplidos  seis  meses, 
abandonó,  yéndose  a  reunir  con  sus  padres  en  Bue- 
nos Aires.  En  la  mejor  edad  de  su  vida  una  enferme- 
dad contraída  en  uno  de  los  abnegados  arranques  de 
su  espíritu    altruista,  le  llevó  fatalmente  al   sepulcro. 

De  carácter  inflexible,  jamás  transigió  Bilbao  con 
las  ideas  opuestas  a  sus  convicciones.  Su  religión  era  el 
deber  para  con  la  humanidad,  la  patria  y  la  familia. 
Combatió  el  culto  externo  porque  decía  que  era  la  es- 
clavitud del  espíritu;  lo  inmortal,  un  dogma,  y  sólo 
Dios,  una  verdad  incontestable.    Sufría  los  males  aje- 
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nos  como  suyos.  Era  infatigable  para  el  estudio.  Sus 
innúmeros  trabajos  van  en  dos  gruesos  volúmenes.  * 

Isidoro  Errázuriz. — Nacido  en  1835,  fué  poeta, 
orador  y  diarista.  Sus  primeros  estudios  los  hizo  en  la 
capital  y  fué  a  continuarlos  a  Estados  Unidos,  en  el 
Colegio  de  los  jesuítas  de  Georgetow,  por  consejo  de 
su  apoderado,  Don  Joaquín  Larraín  Gandarillas;  pero 
luego  (1852)  se  dirigió  a  Alemania  y  cursó  Derecho 
en  la  Universidad  de  Gottinge.  Recibido  de  doctor  en 
1856,  tornó  al  país,  y  a  su  llegada  se  hizo  notar  por 
una  serie  de  artículos  titulados  Oscurantismo  y  libre 
examen,  en  ((El  Ferrocarril»,  en  contra  de  los  doctri- 
narios de  la  colonia.  Volvió  nuevamente  a  Alemania, 
dedonde  regresó  en  1858.  Por  las  luchas  de  la  polí- 
tica, al  año  siguiente,  salió  desterrado  para  Mendoza: 
allí  se  refugió  en  el  foro  y  se  le  confió  la  redacción  del 
diario  ((El  Constitucional».  Fué  además  juez  de  letras 
y  del  crimen.  Favorecido  en  1861  por  la  ley  de  amnis- 
tía del  gobierno  de  Don  José  Joaquín  Pérez,  se  vino  a 
Chile.  Desde  el  siguiente  año,  inició  sus  tareas  perio- 
dísticas, que  ya  no  interrumpió  en  la  redacción  de  ((La 
Voz  de  Chile»  y  de  ((El  Mercurio»,  un  año  más  tarde. 

Orador,  comenzó  dándose  a  conocer  en  1867  como 
diputado  por  Linares.  Compone  su  notable  Historia 
de  la  administración  Errázuriz,  1875,  libro  que  inspiró 
a  Lastarria  sus  Recuerdos  literarios,  1885.  Grandes 
servicios  prestó  a  la  República  durante  la  guerra  del 
Pacífico.  Junto  con  la  ocupación  de  Lima  por  las  fuer- 
zas chilenas,  fundó  el  diario  ((La  Actualidad»,  del  que 
fué  su  primer  redactor. 
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Desde  1862  se  había  consagrado  al  cultivo  de  la 
poesía,  y  muestras  muy  preciadas  son  sus  composicio- 
nes En  el  mar,  Consejos  á  un  amigo,  La  hija  de  la  posa- 
dera. Se  manifestó  gran  polemista,  en  1875.  abogando 
por  la  libertad  del  sufragio,  con  un  contendor  como 
Vicuña  Mackenna;  tres  años  después,  también  desde 
la  prensa,  por  la  integridad  <M  territorio  chileno  dis- 
putado a  la  República  Argentina  y  a  Bolivia,  en 
1879. 

Justo  Arteaga  Alemparte,  nació  en  Concepción  en 
1834  y  falleció  en  1882. 

En  1859  fundó  en  Santiago  un  periódico  literario, 
t(La  Semana»,  en  que  él  y  su  hermano  Domingo  pu- 
blicaron la  mayor  parte  de  sus  producciones.  Entró  a 
formar  parte  de  la  redacción  de  «El  Ferrocarril»,  en 
1860,  en  el  que  durante  veinte  años  se  mostró  el  más 
^aventajado  diarista.  En  1870,  dio  a  luz  Los  constituyen- 
tes chilenos,  su  libro  más  importante,  biografías  de 
los  senadores  y  diputados  del  Congreso  en  dicho  año, 
y  en  que  sobresale  el  estilo  conciso  y  brioso  de  sus  pe- 
ríodos abreves  y  nerviosos  con  que  están  trazados  los 
retratos  que  parecen  grabados  al  agua  fuerte».  Fun- 
dador de  ((Diógenes»,  al  propio  tiempo  que  ocupaba 
un  sillón  en  el  Congreso,  redactaba  ((Los  Tiempos» 
{1878-82). 

Manuel  Blanco  Cuartín,  (1822-1890),  heredó  de  su 
padre,  el  argentino  emigrado  Don  Ventura  Blanco  Enca- 
lada, la  afición  a  los  clásicos  españoles  y  a  la  pureza 
del  idioma,  ((disimulando  bajo  una  forma  castiza  y 
elegante  la  punta  del  acero  toledano  de  su  ingenio». 
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Comenzó  a  estudiar  medicina,  que  abandonó,  como* 
padeciera  de  una  incurable  sordera.  Aunque  discípulo 
de  Mora,  fué  de  acendradas  ideas  conservadoras. 

Escribió  desde  1845,  poesías  románticas,  algo  hu- 
morísticas, correctas  aunque  frías,  que  publicó  juntas 
en  1859,  entre  las  que  hay  algunas  fábulas  picarescas 
y  las  leyendas  Blanca  de  Luna  y  Mackendal;  pero  todo 
su  valer  está  en  la  prosa  «pura,  elegante  y  castiza  con 
que  escribió  artículos  políticos  y  literarios,  de  no 
gran  firmeza  polémica  ni  dialéctica;  pero  erizada  de  in- 
geniosos alfilerazos  satíricos,  entre  cortesanías  dudo- 
sas», expresa  Cejador. 

Periodista  de  mérito  no  inferior  a  Z^robabel  Rodrí- 
guez, en  1863,  con  motivo  de  los  ataques  al  clero,  so 
fundó  bajo  su  dirección  «El  Bien  Público»,  «El  Inde- 
pendiente» (1864),  una  ampliación  del  primero.  Los* 
fundadores  de  «El  Mercurio »  le  llamaron  (1866)  igual- 
mente para  hacerle  su  redactor  durante  veinte  años, 
y  han  sido  famosas  las  controversias  que  sostuvo  bri- 
llantemente a  raíz  de  la  aparición  de  su  estudio  Lo  que 
queda  de  Voltaire.  Colaboró  así  mismo  en  «El  Con- 
servador», en  «El  Mosaico»  (1860),  en  «La  Voz  de 
Chile»  y  en  «El   Porvenir  del  Artesano». 

Vicente  Reyes  (1835-1918),  desde  las  columnas  de 
«El  Ferrocarril»  se  dio  a  conocer  con  las  Revistas  se- 
manales que  le  granjearon  en  breve  lapso  una  bien  me- 
recida popularidad,  poseedor  de  un  estilo  en  que  re- 
toza el  chiste,  el  donaire,  la  ironía  delicada  y  la  burla 
fina.  Abogado  distinguido,  por  lo  demás,  diputado  y 
senador,  fué  un  orador  de  gran  prestigio  que  se  sostie- 
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ne  mas  por  la  fuerza  de  su  dialéctica  que  por  el  calor 
de  la  pasión;  por  manera  que  no  pretende  fascinar  por 
la  forma  y  el  exorno  y  sólo  aspira  a  evidenciar  sus  ra- 
zones-con  firmeza  de  convicción,  digna  y  serenamente, 
a  cuya  consecución  acaso  haya  contribuido  el  quilate 
de  su  probidad  reconocida  a  todas  luces,  descansando  su 
talla  política  de  gran  figuración  sobre  el  pedestal  de  la 
honradez  inmaculada  de  sus  excelsas  virtudes. 

Zorobabel  Rodríguez,  nacido  en  Quillota  en  1839, 
falleció  en  1901.  Escribía  como  un  clásico  castellano 
y  pensaba  como  un  liberal  inglés.  Abandonó  la  carrera 
del  foro  para  dedicarse  al  periodismo,  las  letras,  la 
poesía,  estrenándose  afortunadamente  con  una  polémi- 
ca religioso-política  en  «El  Bien  Público»  (1863),  en 
cuyos  folletines  dio  a  la  publicidad  la  mayor  parte  de 
su  famosa  novela  ya  citada  La  cueva  del  loco  Eusta- 
quio, que  fué  traducida  al  italiano.  En  la  redacción  de 
«El  Independiente»  desplegó  (1864)  sus  alas  de  diarista 
eximio,  al  intentar  destruir  los  recelos  de  sus  correli- 
gionarios conservadores  por  ciertas  reformas,  como  al 
impedir  el  incremento  de  las  ideas  racionalistas  y  so- 
cialistas; para  lo  cual  abrigaba  como  una  divisa  la  con- 
servación por  el  progreso  y  una  dialéctica,  erizada  a 
veces,  con  las  puntas  de  la  ironía  y  del  epigrama. 

Siendo  diputado,  defendió  con  entereza  y  valentía 
sus  convicciones  políticas  y  religiosas,  tales  como  la 
libertad  de  enseñanza.  A  una  acalorada  controversia 
dio  origen  su  estudio  religioso,  económico  y  político, 
Francisco  Bilbao,  su  vida  y  sus  doctrinas.  En  1875,  dio 
a  la  imprenta  Diccionario  de  chilenismos,  primer  ensa- 
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yo  hecho  en  el  país,  que  ha  estimulado  la  indagación 
y  el  análisis  de  nuestro  lenguaje  regional,  realizados, 
como  ya  se  expuso,  por  investigadores  como  Fidelis 
P,  del  Solar,  Daniel  Barros  Grez  y  Manuel  Antonio 
Román.  En  1876,  apareció  Miscelánea  política,  litera- 
ria y  religiosa,  en  dos  volúmenes,  contentiva  de  inte- 
resantes estudios. 

Cuanto  al  profesar  de  la  Universidad,  publicó  (1894) 
un  Tratado  de  Economía  Política,  y  con  algunos  años 
de  antelación  a  su  muerte,  fué  designado  Administra- 
dor* de  la  Aduana  de  Valparaíso,  puesto  que  desempe- 
ñó hasta  sus  últimos  días. 

Augusto  Orrego  Lugo  (n.  1848)  era  aún  muy  joven 
y  ya  se  había  conquistado  una  sólida  reputación  como 
diarista,  al  propio  tiempo  que  estudiaba  medicina. 

Su  modalidad  literaria  puede  considerarse  una  tran- 
sición entre  los  intelectuales  de  ayer  y  los  que  han 
aparecido  al  presente,  refinadísimo  en  el  lenguaje  y 
hondo  en  el  concepto. 

Hizo  brillantemente  sus  humanidades  en  el  Institu- 
to Nacional  y  cobró  desde  un  principio  grande  apego  a 
los  clásicos,  cuyas  enseñanzas  asimiló  como  la  sobrie- 
dad y  agudeza  del  estilo  que  han  informado  al  escri- 
tor vigoroso  de  Retratos.  Su  primera  jornada  la  hizo 
en  «La  Patria»,  ((El  Mercurio»  de  Valparaíso  y  en 
((La  Época»  de  Santiago.  Aun  antes  de  los  aconteci- 
mientos de  1888  a  1889,  compuso  numerosísimos  fo- 
lletos de  patología  nerviosa,  que  aparecieron  en  los 
Anales  universitarios  y  algunas  publicaciones,  tales 
como  la  Revista  de  Santiago,  redactada  por  él  en  unión 
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de  Fanor  Velasco  (1872-1873);  estudias  galardonados 
por  la  Universidad  y  traducidos  a  lenguas  extranjeras 
y  en  los  cuales  se  advierte  no  solamente  la  intención 
del  sabio  sino  el  ánimo  vibrante  del  artista. 

Las  relevantes  virtudes  de  su  cerebro  y  la  energía 
de  su  carácter  le  ofrecieron  la  entrada  en  la  Universi- 
dad y  una  cátedra  en  la  Facultad,  siendo  el  fundador 
de  la  clínica  de  su  especialidad;  una  medalla  de  oro 
de  la  Junta  Central  de  Lazaretos,  la  Dirección  de  la 
Casa  de  Orates,  un  sillón  en  el  Consejo  de  Instrucción, 
la  Dirección  de  la  Escuela  de  Medicina  y  el  ser  médico 
de  la  ciudad  de  Santiago. 

Y  esgrime  pronto  sus  armas  en  la  política,  al  lado 
de  José  Manuel  Balmaceda  e  Isidoro  Errázuriz,  presi- 
diendo a  los  diputados  en  el  Congreso,  después  de  ha- 
ber callado  en  los  recordados  debates  doctrinarios  que 
sobre  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  se  pro- 
movieron en  1884. 

Pero  es  en  el  periodismo  político  en  donde  siega  los 
mejores  lauros,  escribiendo  en  «La  Patria»,  ((El  Mer- 
curio» y  «La  Época»  (1886-1890). 

«Hay  en  la  pluma  de  Orrego  Luco  una  tendencia  a  buscar  el 
efecto  de  la  polémica  en  una  forma  sentenciosa  y  profunda,  que 
hiere  siempre  ai  adversario  en  silencio,  pero  en  mitad  del  cora- 
zón. Es  el  escalpelo  helado  y  fino  del  médico.  Es  una  pluma  que 
no  vacila  ante  la  herida  y  que,  con  la  indiferencia  cruel  pero  se- 
gura del  bisturí,  penetra  en  las  carnes  de  la  llaga,  hunde  su  pun- 
ta en  la  membrana  del  tumor  y  estirpa  al  fin  el  mal  con  la  lim- 
pieza de  un  mago».  (Jorge  Huneeus  G-ana,  Obra  citada,  p.  484). 

Como  frase  ninguno  en  la  prensa  le  ha  sobrepuja- 
do en  la  elegancia  y  en  la  intensidad  del  colorido.  Su 
pluma  incisiva  y  luminosa    había    enmudecido    desde 
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1891  y  sólo  daba  señales  de  existir  por  algunos  estu- 
dios científicos  compuestos  con  la  misma  habilidad  del 
diarista,  hasta  que  aparecieron  sus  notables  Retratos , 
una  maravilla  en  el  género  lleno  de  escollos  de  la 
semblanza,  comparables  a  Vidas  paralelas  de  Plutarco. 
Su  vigoroso  talento  intuitivo,  tan  necesario  al  sentir 
de  Bergson,  al  que  nos  traslada  a  las  épocas  en  que 
actuaron  ciertos  individuos,  unido  a  su  modo  expresi- 
vo de  contar  los  hechos,  son  motivos  para  esperar  que 
la  Historia  déla  patria  vieja,  cuyo  remate  labora  en  el 
retiro  de  su  hogar,  haya  de  constituir  una  joya  de  su- 
bido precio.  Empero,  Augusto  Orrego  Luco  no  tan 
sólo  ha  sido  un  artista  de  la  frase  y  de  la  elocuencia, 
en  la  que  le  ha  acompañado  solemnemente,  según  la 
expresión  de  uno  de  sus  discípulos  (el  Dr.  Ducci),  su 
rostro  volteriano  cuanto  su  voz  cascada  ya  por  el  hielo 
de  muchos  inviernos  que  parece  nos  hablara  de  muy 
lejos;  sino  que  lo  ha  sido  también  de  su  profesión. 
Por  eso  en  la  elocuente  manifestación  que  le  ofreció 
la  Sociedad  Médica  a  raíz  de  su  ingreso  en  la  Acade- 
mia Chilena,  declaraba  sinceramente  que  en  el  médi- 
co debe  privar  el  artista  sobre  la  amarga  realidad  de 
la  profesión ,  en  un  emocionante  discurso  como  salido 
de  su  alma  generosa  y  levantada  y  síntesis  acendrada 
de  la  enseñanza  de  su  ciencia  y  su  existencia  nobilísi- 
ma, y  en  cuyo  epílogo,  como  despidiéndose  de  quie- 
nes han  de  ocupar  su  lugar  vacío,  asomaba  la  inten- 
ción irónica  y  el  escepticismo,  que  le  incitaban  sólo  a 
pedirles  que  «no  olvidaran  al  que  les  había  alumbrado» 
la  entrada  en  el  camino  oscuro». 
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Discípulos  de%Zorobabel  Rodríguez. 

Jacob  Edén,  seudónimo  como  se  dijo,  de  Rafael 
Egaña,  el  más  preclaro  de  aquéllos,  escritor  y  diarista 
de  nota,  «ingenio  asombroso  que  durante  cuarenta 
años  tuvo  en  sus  manos  el  látigo  de  una  sátira  políti- 
ca temida  y  admirada» ,  y  cerca  de  quien  puede  colo- 
carse la  pluma  de  Justo  Arteaga  Alemparte;  se  dis- 
tinguió en  la  revista  de  costumbres,  en  la  novela  y  el 
cuento.  Citaré  su  preciada  colección  La  vida  ardiente, 
El  Secreto  de  la  felicidad,  Nostalgia,  romance  de  la  vi- 
da bohemia  aplaudido  por  Augusto  Orrego.  Con  feli- 
ces disposiciones  para  la  novela  social  y  psicológica, 
es  de  lamentar  que  no  se  hubiera  entregado  a  su  cul- 
tivo en  que  habría  competido  con  los  novelistas  fran- 
ceses del  día.  Redactó  el  periódico  humorista  ilustra- 
do «El  Diógenes». 

Esteban  Muñoz  Donoso,  oriundo  de  Curicó,  de  quien 
hice  anteriormente  caudal,  redactó  con  un  estilo  bri- 
llante ((El  Estandarte  Católico»,  poeta  lírico  y  épico 
en  La  Colombia,  y  cuyas  oraciones  fúnebres  son  bien 
conocidas  por  el  motivo  que  las  informan. 

Rafael  B.  Gumucio,  escritor  de  lenguaje  castizo  y 
elegante  y  que  demostró  poseer  las  dotes  de  un  agu- 
do polemista  en  ((El  Independiente»,  ((El  Estandarte 
Católico»  y  ((El  Porvenir». 

Ventura  Blanco  Viel,  porque  su  actuación  asaz  bri- 
llante dentro  de  su  partido  no  le  ha  permitido,  con 
mayor  asiduidad  escribir  en  la  prensa,  se  ha  manifes- 
tado un  prosador  atildado,  cuidadoso  de  la  forma. 

Antonio  Subercaseaux  Pérez,  fundador  de  «LaMa- 
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ñaña»  y  malogrado  prematuramente  para  las  letras 
chilenas,  siendo  diputado;  se  distinguió  por  su  estilo 
sencillo  y  fácil  que  adaptaba  perfectamente  a  una  in- 
cesante  producción  amena  y  espontáneamente   varia. 

Ángel  Custodio  Vicuña,  dramático,  senador,  que 
sirvió  al  país  en  diversos  puestos  de  responsabilidad, 
sobresalió  como  un  luchador  valiente  en  la  polémica 
y  cosechó  muchos  palmos  por  la  brillantez  de  la  forma 
y  la  intención  del  concepto. 

Joaquín  Walker  Martínez,  que  ha  desempeñado  lu- 
cidamente honrosísimos  cargos  en  la  administración  y 
como  diplomático,  orador  de  gran  talla  y  como  escri- 
tor de  sólidos  fundamentos,  ha  colaborado  profusa- 
mente con  estudios  políticos  y  de  Derecho  internacio- 
nal en  toda  la  prensa  del  país. 

Carlos  Aguirre  Vargas,  que  fué  un  humanista  de 
cierta  distinción,  poseía  una  pluma  flexible,  y  así  so- 
bresalió en  sus  artículos  combativos  como  en  sus  estu- 
dios doctrinarios. 

Javier  Vial  Solar,  que  se  ha  granjeado  últimamente 
simpatías  por  sus  trabajos  de  Derecho  internacional, 
se  las  consiguió  también  cuando  redactaba  «El  Inde- 
pendiente» . 

Jo&É  Ramón  Gutiérrez,  que  ha  sido  diputado  y  de- 
sempeñó con  gran  conocimiento  algunos  cargos  en 
la  administración  pública  y  como  dije,  orador  eminen- 
te y  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Univer- 
sidad Católica,  dotado  de  una  exquisita  sensibilidad, 
posee  una  pluma  brillante,  con  que  se  compuso  los 
artículos  de  «El  Independiente»  «La  Estrella  de  Chile» 
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y.  al  lado  de  su -maestro  Zorobabel  Rodríguez,  en  «La 
Unión»  de  Valparaíso. 

Roberto  Huneeus  Gana  (n,  1867)  por  seudónimo 
Pepe  Escoba,  Justo  Per  pena,  profesor  de  Derecho,  re- 
dactor de  ((El  Heraldo»  (Valp.,  1904-06),  escritor  de 
talento,  polígrafo,  trazó  entre  otros,  un  drama  de 
fuerte  pasión  en  La  Calumnia,  hizo  poesías  y  crítica 
autorizada.  Estrofas,  poesías,  1885.  Dramas,  Lo  que 
sirve  una  creencia  y  Consecuencias,  1887.  Mercedes, 
poesías,  dos  volúmenes,  1894-95.  Don  Alberto  Blest 
Gana  y  la  novela  histórica,  1897.  Errante,  poema  en 
tercetos,  1898.  D  rey  fus,  1899.  Resurrección,  de  Tols- 
toy,  juicio  crítico,  1900.  Homenaje  a  Don  Carlos  Moría 
Vicuña,   1901. 

Abrahán  Koning,  Santiago  y  Daniel  Feliú,  el  pri- 
mero en  ((El  Heraldo»  de  Santiago  y  en  ((El  Deber» 
de  Valparaíso,  el  segundo;  son  los  paladines  de  la 
prensa  liberal,  junto  con  Adolfo  Guerrero,  que  se 
mostró  escritor  en  ((La  Libertad  Electoral»  (1886-88). 

Vicente  Grez  y  los  Peñas,  en  ((Las  Novedades»  de 
Santiago  y  en  ((La  Patria»  de  Valparaíso,  acompañan- 
do a  Errázuriz,  fueron   agudos  estilistas. 

Benjamín  Dávila  Larraín,  Guillermo  Puelma  Tup- 
per,  Francisco  y  Enrique  Valdés  Vergara  y  Carlos 
Toribio  Robinet,  propagandistas  avanzados  de  la  so- 
ciología y  de  la  política  en  ((El  Heraldo»,  ((La  Época» 
y  ((La  Revista  Chilena». 

Anselmo  Blanlot  Hollé  y,  Julio  Bañados  Espinosa 
y  Manuel  Rodríguez  Mendoza,  que  desde  ((Los  Deba- 
tes» y  ((La  Tribuna»  defendieron  con  sagacidad,  desde. 
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su  exaltación  hasta  su  trágico  fin,  al  Presidente  Bal- 
maceda. 

Severo  Perpena,  por  José  Francisco  Vergara,  dejó 
Cartas  Políticas,  aparecidas  en  «La  Libertad  Electoral» 
(1886),  amenizadas  con  salpimentadas  anécdotas  de 
novedad  y  observación,  y  en  las  que  se  dejan  asomar 
la  ironía  y  el  sarcasmo;  cualidades  que  le  han  compa- 
rado a  Larra,  Juvenal  y  Tácito.  Descolló  en  el  Parla- 
mento, en  el  Ministerio  y  como  valiente  en  los  cam- 
pos de  batalla. 

Rafael  Sanhueza  Lizardi,  de  vasta  ilustración,  se 
distinguió  en  ((El  Ferrocarril»  durante  las  grandes  con- 
tiendas políticas  de  1875  a  í  89 1 ,  por  su  estilo  lleno 
de  vigor  para  valorizar  nuestro  pasado  histórico.  Tri- 
buno formado  al  lado  de  Vicuña  Mackenna,  dejó  Via- 
je en  España,  1886-92,  dos  volúmenes,  ameno  y  de 
fuerte  colorido. 

Inocencio  Conchalí,  apodo  literario  del  regocijado 
Daniel  Riquelme,  ((escritor  ingenioso,  el  mejor  cos- 
tumbrista contemporáneo  de  su  tierra,  opina  Cejador, 
narró  con  discreto  donaire  las  ocurrencias  y  picardías 
de  los  rotos  en  la  guerra  del  Peni:  Recuerdos  de  la 
campaña  1886,  Chascarrillos  militares  1888,  Bajóla 
tienda,  1900». 

Otros  Diaristas. — No  se  ha  de  olvidar  al  charla- 
dor siempre  ameno  y  castizo  Carlos  Luis  Hübner, 
al  genial  Pedro  Balmaceda,  a  Galo  Irarrázaval,  fun- 
dador con  ,su  hermano  Alfredo,  de  «La  Tarde»  y 
((Los  Lunes»  y  en  los  que  se  adiestró  la  infatigable  y 
festiva  pluma  del  recordado  Nadir,  Miguel  Ángel  Gar- 
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gari,  quien  dirigió  más  tarde  hasta  su  muerte  «Las 
Ultimas  Noticias»,  que  hoy  redacta  Augusto  Millán; 
al  valiente  escritor  de  ((La  Ley»  y  propietario  de 
«La  Vanguardia»  y  otras  publicaciones  de  la  juven- 
tud radical,  Marcial  Cabrera  Guerra,  poeta  y  crítico, 
por  lo  demás,  el  mejor  amigo  de  Pedro  Antonio  Gon- 
zález/a quien  sacó  de  la  oscuridad,  publicando  en  el 
((Anexo  de  La  Ley»  sus  poesías,  que  contribuyeron  a 
que  la  musa  chilena  enderezara  sus  rumbos  hacia  nue- 
vos horizontes;  que  ayudó  a  muchos  a  subir  e  hizo 
tanto  por  los  demás  que  se  olvidó  de  sí  mismo  y  cuya 
modalidad  se  caracteriza  en  el  calor  expresivo  de  su  ad- 
jetivación y  el  oportuno 'empleo  de  neologismos  y  refe- 
rencias. Al  inolvidable  Tatín,  Benjamín  Vicuña  Suber- 
caseaux,  que  dejó  interesantes  impresiones  recogidas  en 
sus  viajes  de  estudio.  En  el  día,  entre  algunos  sobresalien- 
tes en  otras  disciplinas,  consignaré  los  nombres  de  Gar- 
los Silva  Vildósola,  Alejandro  Silva  de  la  Fuente,  Julio 
Pérez  Ganto,  Guillermo  Pérez  de  Arce,  Rafael  Luis  Díaz 
Lira,  Misael  Correa  Pastene,  Belisario  Gal  vez  (Pedro 
Sánchez),  Roberto  Hernández  (R.  EL),  Enrique  Tagle 
Moreno  (Víctor  Noir) ,  Víctor  BianchiTupper  (Gedeón), 
Eduardo  Phillips,  José  Alfonso,  Ricardo  Montaner 
Bello,  Joaquín  Díaz  Garcés  (Ángel  Pino),  Galvarino 
Gallardo  Nieto,  Emilio  Rodríguez  Mendoza  (A.  de 
Géry),  Carlos  Varas (Mont-Calm),  Luis  Alberto  Carióla, 
Guillermo  González  Echenique,  Egidio  Poblete  ^(Ron- 
quillo), Atilano  Sotomayor,  Armando  Hinojosa,  Rafael 
Luis  Gumucio,  Renato  Valdés,  Antonio  Orrego  Barros, 
Heraclio   Fernández,    Jenaro    Prieto,    Clemente  Díaz 
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León,  Antonino  Toro  Ossandón,  Raúl  Cevallos,  Ro- 
berto Mario  Pinto  Duran,  Alberto  Brandau,  Carlos 
Hanssen,  Fernando  Murillo,  Joaquín  Lepeley,  N.  Fuen- 
zalida  Cerda,  Luis  Mery,  Julio  Parada  Benavente, 
Luis  Silva,  Carlos  Pinto  Duran,  Antonio  Varas,  Fanor 
Velazco  (hijo),  Francisco  Jorquera,  Norberto  Soto, 
Róbinson  Bascur  Rubio,  Juan  B.  Fuenzalida,  Alberto 
Fernández,  Enrique  Precht,  Eugenio  Cienfuegos,  Car- 
los Dávila  Espinosa,  Fernando  Díaz  Garcés,  Ernesto 
Barros  Jarpa,  y  de  entre  los  cuales  hay  quienes  laboran 
de  preferencia  en  un  solo  género.  Todos  ellos  han 
comunicado  al  periódico  y  la  revista  una  diferencia 
sustancial  sobre  los  de  antaño,  haciendo  que  prive 
sobre  el  afán  de  aparecer  atildados,  la  facilidad,  en 
ocasiones  abundosa,  de  producción,  y,  como  hayan 
emprendido  una  tarea  de  más  trascendencia  que  mu- 
chos autores  renombrados,  han  logrado  ser,  con  noble- 
za, los  mentores  de  la  opinión.  Por  otra  parte,  fuera  de 
duda  es  que  a  aquella  decadencia  del  idioma  haya  con- 
tribuido la  indiferencia  con  que  al  presente  se  miran 
los  estudios  clásicos,  sustituyéndolos  a  otras  discipli- 
nas, sí  de  utilidad  inmediata,  no  por  eso,  más  nece- 
sarios que  el  cultivo  del  prodigioso  instrumento  que 
nos  legaron  en  la  lengua  castellana. 

Pero,  si  bien  es  verdad  que  entre  1830  y  80,  el  pe- 
riódico y  el  libro  compuestos  fueron  en  un  estilo  más 
correcto  que  en  nuestros  días,  no  es  menos  cierto  que 
hoy  su  contenido  es  más  original  e  interpretativo  de  la 
idiosincrasia  del  país,  con  un  significado  de  mayor 
hondura  y  alcance  filosófico  y  social. 
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Conclusión. — La  característica  de  la  prensa  chilena 
puede  sintetizarse  en  un  sentimiento  nacional  irre- 
ductible, en  un  vehemente  deseo  de  engrandecimien- 
to y  en  un  evidente  convencimiento  a  considerarlo 
todo  sobre  la  mira  de  los  valores  específicos  naciona- 
les, estimación  de  que  aparecen  informadas,  así  las 
primeras  publicaciones  contentivas  del  ardor  bélico 
de  los  ciudadanos,  cuanto  los  periódicos  que  con 
mayor  reposo  y  serenidad  han  guiado  el  carro  del 
progreso  por  la  senda  florecida  de  la  paz.  Desde  el 
primer  número  de  « El  Mercurio >  (Valparaíso,  1827), 
se  ha  de  encontrar  ese  elevado  concepto  liberta- 
rio que  mueve  a  los  chilenos  contra  cualquier  país 
que  intentara  coartar  su  soberanía. 

Durante  los  años  de  organización  republicana,  la 
acción  de  la  prensa  en  orden  a  su  desarrollo,  ha  sido  de 
subidísimo  precio.  En  el  lapso  de  dos  o  tres  años,  de 
reposadas  y  estrechas  informaciones,  se  transforman 
los  periódicos  bajo  la  agitación  de  los  grandes  rotativos 
modernos  y  se  empapan  de  su  espíritu  amplio  y  nove- 
doso. 

Editado  también  en  Santiago  (1900)  y  en  otras  ciu- 
dades el  viejo  «Mercurio»,  aparece  «El  Diario  Ilustra- 
do», que  introduce,  como  su  nombre  lo  indica,  con 
simpática  aceptación,  el  fotograbado,  que  imitan  bien 
luego  otras  publicaciones.  Los  católicos  de  Santiago, 
Valparaíso  y  Concepción,  estrechan  sus  intereses  en 
((La  Unión»,  renuevan  sus  maquinarias  y  prestan  a  sus 
servicios  mayor  amplitud  y  novedad.  Fúndanse  «La 
Mañana»    en   Santiago,    «El    Día»    en  Valparaíso  y  el 
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gran  diario  liberal  «La  Nación»  de  Santiago;  a  los 
cuales  no  les  van  en  zaga  los  de  provincia,  algunos 
muy  bien  dirigidos  en  Iquique,  Antofagasta,  Chillan, 
y  en  Concepción  uno  de  los  más  antiguos,  «El  Sur». 
De  este  modo  nuestro  periodismo  llega  casi  a  su  ma- 
durez en  1905:  con  máquinas  más  perfeccionadas,  in- 
mejorables servicios  cablegrafieos,  redacciones  políti- 
cas, literarias,  científicas  y  de  arte  confiadas  a  plumas 
eminentes,  informaciones  comerciales  sobre  educación 
física,  industria,  letras,  religión  y  sociología ,  constitu- 
yendo los  anuncios,  como  su  fundamento  económico, 
una  fuente  de   oro. 

La  prensa  chilena,  junto  con  importar  sus  maqui- 
narias de  los  Estados  Unidos,  cambió  por  el  norte- 
americano el  gran  tamaño  de  sus  diarios  a  la  inglesa  y 
adoptó  el  sistema  de  alternar  la  lectura  con  los  anun- 
cios; pero  no  vaya  a  creerse  que  esta  modalidad  exter- 
na se  haya  extendido  hasta  transformar  la  naturaleza 
íntima  de  nuestros  periódicos,  a  los  cuales  informa  la 
ligereza  latina  aquietada  por  el  buen  sentido  y  la  mode- 
ración; de  manera  que  continuaremos  siendo  chilenos, 
por  más  que  admiremos  la  gracia  de  los  franceses,  la 
perseverancia  de  los  ingleses  y  la  energía  délos  Estados 
de  la  Unión. 

Si  los  diaristas  no  prodigan  su  atención  a  otros  tó- 
picos que  los  que  atañen  directamente  a  la  nación,  no 
desprecian  sin  embargo,  los  acontecimientos  del  exte- 
rior, de  tal  suerte  que  las  informaciones  telegráficas  de 
los  grandes  diarios  nacionales  son  superiores  a  algunos 
de  los  de  más  importancia  europea,  y  sólo  con  los  in- 
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gleses  podrían  compararse.  Al  par  que  los  ríoplatenses 
registran  notables  estudios  escritos  especialmente  por 
eminentes  plumas  francesas  o  italianas,  envían  los 
nuestros  a  América  y  Europa  de  corresponsales  a  sus 
propios  colaboradores,  quienes  devuelven  las  impre- 
siones recogidas  adaptándolas  a  nuestro  medio  social, 
económico  o  artístico. 

El  periodismo  ha  contribuido,  pues,  considerablemen- 
te a  la  difusión  de  las  ciencias,  las  artes  y  las  letras,  y 
constituido  el  instrumento  de  más  expedita  notoriedad 
de  los  prosadores,  novelistas,  historiadores,  cuentistas 
y  críticos  y,  en  no  pocas  ocasiones,  una  segura  satis- 
facción económica. 

Bien  que  todavía  no  se  publiquen  revistas  como  las 
inglesas  o  francesas,  y  sólo  contamos  con  «La  Revista 
Chilena » ,  la  de  « Historia  y  Geografía » ,  « Pacífico  Maga- 
zine»  y  algunas  más,  contentivas  de  estudios  sobre 
Sociología,  Historia,  Derecho,  Arte,  Letras  y  de  es- 
pléndidas ilustraciones;  poseemos,  en  cambio,  para 
muchísimas  de  interés,  materiales  suficientes  aportados 
entre  otras  fuentes,  de  la  Universidad  y  algunas  cor- 
poraciones nacionales. 

En  los  semanarios  tales  como  «Sucesos».  «Zig-Zag>, 
si  el  valor  artístico  no  siempre  está  a  la  altura  de  los 
mejores  castellanos,  priva,  con  todo,  el  elemento  grá- 
fico no  inferiora  los  de  mayor  aceptación  europea. 
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María  Enriqueta  Caromillo  de  Pereyra.  González  Peña  y 
Alfonso  Reyes 43 

CAPITULO  TERCERO 
CUBA 

Noticia  histórica 47 

Félix  Várela  y  Morales.  José  de  la  Luz  Caballero.  Enrique 
José  Varona.  José  Antonio  Saco.  Antonio  Bachiller  y 
Morales.  Manuel  Zequeira  y  Araujo.  Manuel  Justo  Ru- 
balcava.  José  María  Heredia.  José  Joaquín  Luaces.  Fray 
Miguel  de  Guevara.  José  Jacinto  Milanés.  Rafael  Mendi- 
ve.  Gabriel  de  la  Concepción  Valdés.  Jertrudis  Gómez  de 
Avellaneda.  Juan  Clemente  Zenea.... 49 

La  Oratoria.  Carlos  Manuel  de  Céspedes.  Enrique  Piñeiro. 
Enrique  José  Barros.  Antonio  Zambrana.  Manuel  San- 
guily 63 

Cirilo  Villaverde.  Ramón  Mesa.  Úrsula  Céspedes  de  Escar- 
naverino.  Rafael  María  de  Labra.  José  Ortega  Munilla. 
Teodoro  Guerrero 63 

José  Martí.  José  Joaquín  Palma.  Julián  del  Casal  N.  Her- 
nández Cata 65 

CAPITULO  CUARTO 

SANTO  DOMINGO 

Noticia  histórica 68 

José  Joaquín  Pérez.  Salomó  Ureña  de  Henríquez.  Manuel 
Rodríguez  Objío.  José  Francisco  Pichardo.  Juan  Isidro 
Ortea!  Pablo  Brunaral.  Eugenio  María  Hostos 68 
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Noticia  histórica 70 

Alejandro  Eamírez.  Santiago  Viciarte  y  Narciso  de  Fosca  y 
Lécauda.  Alejandro  de  Tapia  Bivera.  José  Gautier  Bení- 
tez.  Alejandrina  Benítez  de  Gautier.  José  de  Diego 70 

CAPITULO  SEXTO 
CENTRO  AMERICA 

Noticia  histórica:  el  Popo-vuh 73 

Francisco  Marroquín.  Matías  Córdova.  Fray  Bafael  Landí- 

var.  Antonio  José  de  Irisarri.  José  Batres  y  Montúfar. 

José  Milla.  Bafael  García  Goyena.  Bafael  Machado  y  Jáu- 

regui.  Francisco  Lainfiesta.  Juan  E,  Diéguez 74 

Bubén  Darío.   La  Escuela  Nueva.  Bicardo  Miró.    Enrique 

Gómez  Carrillo.  Santiago  Arguello 79 

CAPITULO  SÉPTIMO 

VENEZUELA 

Noticia  histórica 83 

Andrés  Bello.  José  Antonio  Maitíñ.  Bafael  María  Baralt. 
Abigaíl  Lozano.  Heriberto  García  de  Quevedo.  José  Ba- 
món  Yepes.  Fermín  Toro.  Heraciio  Martín  de  la  Guardia. 
José  Antonio  Calcaño.  Juan  Vicente  Camacho.  Juan  Vi- 
cente González 84 

Cecilio  Acosta.  José  Antonio  Pérez  Bonalde.  José  María 
Sistiaga.  Arístegui  y  José  María  Bojas.  Andrés  Matta  y 
.  Udón  Pérez.  Bubino  Blanco  Fombona  y  Manuel  Díaz  Bo- 
dríguez.  Pedro  Emilio  Coll.  César  Zumeta.  Jesús  Sem- 
prum.  Víctor  Bacamonde.  Felipe  Tejera.  Humberto  Te- 
jera  . 94 

CAPITULO   OCTAVO 

COLOMBIA 

Noticia  histórica 99 

Gonzalo  Jiménez  de  Quezada.  Juan  de  Castellanos.  Josefa 
•  Acevedo  de  Gómez.  Francisca  Josefa  del  Castillo  Gueva- 
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ra.  Silveria  Espinosa  de  Reudón.  Francisco  José  de  Cal- 
das. José  Manuel  Restrepo.  José  María  Vergara  y  Ver- 
gara 99 

Florecimiento  literario.  José  Eusebio  Caro.  José  María 
Rojas  Garrido.  Julio  Arboleda.  José  Joaquín  Ortíz.  José 
M.  Pinzón  Rico.  Eugenio  Díaz.  José  Caicedo  Rojas.  Gre- 
gorio Gutiérrez  y  González.  José  María  Samper.  Jorge 
Isaacs.  José  Fernández  Madrid.  Luis  Vargas  de  Tejada. 
Manuel  María  Madiero,  Ricardo  Carrasquilla.  Diego  Fa- 
llón. Rafael  Pombo.  Rufino  José  Cuervo.  Miguel  Antonio 
Caro.  Belisario  Peña.  Epifanio  Mejía 102 

José  Asunción  Silva.  Soledad  Acosta  de  Samper.  Mario  Va- 
lenzuela.  Tomás  Carrasquilla.  Samuel  Velásquez.  Luis 
Tablanca.  Guillermo  Valencia.  Julio  Flórez.  Antonio  Gó- 
mez Restrepo.  José  María  Vargas  Vila.  Aurelio  Martínez 
Mutis 115 

Otros  líricos.  Francisco  Valencia.  Ismael  Enrique  Arcinie- 
gas.  Adolfo  León  Gómez.  José  Joaquín  Casas.  Isaías  Gam- 
boa. Diego  Uribe.  Carlos  Villafañe.  Josa  Eustasio  Rivera. 
Luis  C  López.  Ricardo  Nieto.  Eduardo  Castillo.  Ángel 
María  Céspedes.  Dimitre  Ivanovitch.  Clímaco  Soto  Borda. 
Enrique  Alvarez  Henao.  Víctor  M.  Londoño.  ''Antonio  Al- 
varez  Lleras.  Luis  Felipe  de  la  Rosa.  Nuevos  bardos:  Joa- 
quín Maldonado  Plata,  Federico  y  Víctor  Martínez  Ri- 
vas,  Jorge  Robledo,  Jorge  Mateus,  Delio  Seraville,  Manuel 
Briceño,  Miguel  Rasen  Isla,  Eduardo  López,  Francisco 
Rodríguez  Moya  y  Juan  Antonio  Maya 122 

CAPITULO  NOVENO 
ECUADOR 

Noticia  histórica 126 

Joaquín  de  Olmedo.  Vicente  Rocafuerte.  Juan  Vicente  So- 
lano. Dolores  Ventemilla  de  Galindo.  Numa  Pompilio 
Liona.  Dolores  Sucre.  Juan  León  Mera.  Juan  Montalvo. 
Gabriel  García  Moreno.  Nicolás  Augusto  González 127 

Otros  escritores:  María  Natalia  Vaca,  J.  Fálquez  Ampuero, 
Remigio  Romero  León,-Arturo  Borja,  Ernesto  Novoa  Caa- 
maño,  Wenceslao  Parejas,  Aurelio  Falconi,  Eduardo  y 
Juan  León  Mera,  Remigio  Tamariz,  Carlos  Arroyo  del  Río, 
Federico  González  Suárez,  Honorato  Vásquez,  Roberto 
Espinosa,  José  Trajano  Mera  y  Vicente  Pallares  Peñafiel..  133 

Cuenca:  Remigio  Crespo  Toral,  Gonzalo  Cordero  Dávila  y 
Nicanor  Aguilar 134 
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Noticia  histórica 136 

Eodrigo  de  Valdés.  Pablo  Antonio  José  Olavide.  Felipe 
Pardo  Aliaga.  José  Pardo  Aliaga.  Manuel  Ascencio  Se- 
gura. Pedro  Paz.  Saldan  Unanue.  Manuel  Nicolás  Cor- 
pancho.  Manuel  Adolfo  García.  Manuel  Atanasio  Fuen- 
tes. Carlos  Augusto  Salaverry.  Clemente  Alhaus.  Cons- 
tantino Carrasco.  Eicardo  Palma.  Mercedes  Cabello  de 
Carbonera.  Clorinda  Matto  de  Turner.  Teresa  González  de 
Fanning.  José  Arnaldo  Márquez.  Manuel  González  Prada. 
Eicardo  Bossel.  Carlos  Amézaga.  Luis  Beujamín  Cisne- 
ros 138 

José  Santos  Chocano.  N.  Martínez  Lujano.  Luis  Fernán  Cis- 
neros.  José  Lora.  José  Gálvez.  Jaime  Landa.  Felipe 
Sassone.  Adán  Espinosa  Saldaña.  Luis  Navarro  Neira. 
Alberto  José  Ureta.  Enrique  Bustamante  Ballivián.  Fran- 
cisco   de   Paula  Vigil,    Percy  Jibson.  Abrahán  Valdelo- 

-  mar.  Francisco  García  Calderón.  César  Eodríguez  y  José 
Luis  Bustamante  Eivero 144 

CAPITULO  ONCE 

BOLIVIA 

Noticia  histórica  . 148 

Casimiro  Olañeta.  Manuel  José  Cortés.  Ventura  Blanco  En- 
calada. Mariano  Eomallo.  María  Josefa  Mujía.  Eicardo 
José  Bustamante.  Néstor  Galindo.  Daniel  Calvo.  José 
Vicente  Ochoa.  Tomás  O'Connor  D'Arlach.  Eosendo  Vi- 
llalobos   149 

Eicardo  Jaimes  Freiré.  Franz  Tamayo.  Eduardo  Diez  de 
Medina.  Armando  Chirveches.  Benjamín  Blanco,  Julio 
Jaimes,  Claudio  Peñaranda,  Emilio  Finot.  Juan  Francisco 
Pedregal,  Jaime  Mendoza,  Abel  Alarcón.  Adolfo  Costa, 
Antonio  José  de  Sainz,  Eduardo  Guerra,  Baiíl  Jaimes 
Freiré  y  Juan  Capriles 153 

CAPITULO   DOCE 

ARGENTINA 

Noticia  histórica ......   156 

La  Colonia.  La  Casa  de  Comedia.  Charrúas 157 

Manuel  José  de  Labardel:  Siripo.  Vicente  López  Plannas. 
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Fray  Cayetano  Rodríguez.  Esteban  Luca.  Juan  Crisósto- 
mo  Lufino.  Florencio  Balcarce.  Juan  Cruz  Várela.  Floren- 
cio Várela 157 

El  Eomanticismo.  Esteban  Echeverría.  José  Mármol 160 

La  Novela.  Juana  Manuela  Gorritti.  Eduardo  Gutiérrez.  An- 
tonio Argerich.  Eugenio  Cambaceres.  Lucio  V.  López. 
Federico  Gamboa.  Carlos  A.  Ocantes 165 

Juan  María  Gutiérrez 165 

Literatura  Gaucha.  Estanislao  del  Campo.  Hilario  Ascásubi. 
José   Hernández ,. 166 

Olegario  Andrade.  Eicardo  Gutiérrez.  Mariano  Moreno,  Do- 
mingo Faustino  Sarmiento.  Vicente  Fidel  López.  Barto- 
lomé Mitre 169 

Rafael  Obligado.  Carlos  Guido  Spano.  Fray  Mamerto  Esquiú. 
Calixto  Oyuela.  Leopoldo  Lugones 177 

José  Ingenieros.  David  Peña.  Evaristo  Carriego.  Juan  Pe- 
dro Calvo.  Rafael  Alberto  Acosta.  Alfonsina  Storni.  En- 
rique Rasch.  Mario  Bravo.  Arturo  Marasso.  Edmundo 
Montagne.  Rosa  Costa  García.  Jervasio  Méndez.  Juan  B. 
Palacios  (Alma  Fuerte).  Martín  Coronado.  Alberdi,  Vélez, 
Sarsfield,  Avellaneda,  Estrada.  Manuel  ligarte.  Alejandro 
Sux,  Ricardo  Rojas  y  Juan  José  Soiza  Reylly.  Rodríguez 
Larreta,  Horacio  Quiroga,  Manuel  Gálvez 181 

CAPITULO  TRECE 

URUGUAY 

Noticia  histórica ...   184 

Francisco  Acuña  de  Figueroa.  Adolfo  Berro.  Bernardo  Be- 
rro. Juan  Carlos  Gómez 185 

Alejandro  Magariños  Cervantes.  Juan  Zorrilla  de  San  Martín  187 
Washington  Bermúdez.  Carlos  Roxló.  Carlos  María  Ramírez, 
Daniel  Muñoz.  Francisco  Bauza.  Víctor  Aguerrine.  Ma- 
riano  Soler 190 

Heraclio  C.  Fajardo.  José  Enrique  Rodó.  Julio  Herrera 
Reissig.  Javier  de  Viana,  Eduardo  Acevedo  Díaz.  Benja- 
mín Fernández  y  Medina  y  Florencio  Sánchez 191 

CAPÍTULO  CATORCE 

PARAGUAY 

Noticia  Histórica 194 

José  Verjes.  Natalicio  Talavera.  Juan  O'Leary.  Manuel  Gon- 
dra.  Silvano  Godoy : 194 
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El  Pueblo  Chileno.  Quienes  han  habitado  el  territorio.  Len- 
guas Aborígenes.  Caracteres  de  la  Literatura  Chilena...  199 

CAPITULO  SEGUNDO 

LA  CONQUISTA  Y  LA  COLONIA 

Adormecimiento  de  las  Letras 210 

"La  Poesía  Narrativa  y  la  Historia.  Alonso  de  -Ercilla:  La 
Araucana  Imitadores:  Diego  Santisteban  Osorio,  Pedro 
de  Oña,  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  Melchor  Jufré  del 
Águila.  Escritores  Anónimos.  Los  Romanceros:  Sebas- 
tian de  la  Cueva,  Bernardo  de  Guevara.  Los  Repentistas: 
El  Padre  López  y  otros,  Lorenzo  Mujica.  La  Poesía  Po- 
pular y  Los  Palladores:   Taguán  y  Francisco  Javier  de 

la  Rosa 211 

La  Historia.  Cristóbal  Molina.  Pedro  de  Valdivia.  Alonso  de 
Góngora  Marmolejo.  Pedro  Marino  de  Lobera.  Bartolo- 
mé de  Escobar.  Alonso  de  Ovalle.  Diego  de  Rosales. 
Miguel  d#  Olivares.  Ignacio  Molina.  Historia  Eclesiásti- 
ca: Bartolomé  y  Domingo  Marín.  Antonio  Aguiar  Parra 
y  Francisco  Javier  Ramírez.  El  Obispo  Villarroel.  Cris- 
tóbal Suárez  de  Figueroa.  Francisco  Caro  de  Torres. 
Fray  Felipe  Juárez  de  Vidaurre.  José  Pérez  de  García. 

Vicente  Carvallo  Goyeneche 224 

La  Teología.  Sebastián  Díaz.  Manuel  Lacunza 229 

La  Novela*.  Francisco  Núñez  de  Pineda  Bascuñán 231 

La  Lingüística.  Garrote.  Hobenstadt  y  Vega.  El  Padre  Val- 
divia y  Andrés  Febres 231 

Primeras  Escuelas.  Las  Universidades  Pontificias,  Real  Uni- 
versidad de  San  Felipe 232 

El  Teatro 234 

CAPITULO  TERCERO 

LA  INDEPENDENCIA 

Escritores  de  la  Revolución 237 

La  Poesía.  Camilo  Henríquez,  José  Joaquín  de  Mora.  Mer- 
cedes Marín  de  Solar 240 
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El  Teatro 248 

El  Peiiodismo 249 


CAPITULO  CUAKTO 
LA  REPÚBLICA 

El  Eenacimiento  de  1842.  La  Poesía...,, .  253 

Los  Clásico — Eománticos.  Bernardo  de  Vera  y  Pintado.  Sal- 
vador Sanfuentes  Torres.  Hermógenes  de  Irisarri.  Jacin- 
to Chacón.  Eusebio  Lulo.  Guillermo  Matta.  Eduardo  de 
la  Barra.  Guillermo  Blest  Gana.  Adolfo  Valderrama.  Bo- 
sario  Orrego  de  Uribe.  José  Antonio  Soffia.  Domingo 
Arteaga  Alemparte.  Víctor  Torres  Arce.  Luis  Eodríguez 
Velasco.  Ernesto  Eiquelme.  Heriberto  Ducoing.  Pablo 
Garriga.  Pedro  Nolasco  Préndez.  Eafael  Segundo  To- 
rreblanca.  Francisco  Antonio  Concha  Castillo.  Narciso 
Tondrau.  Santiago  Escutti  Orrego.  Policarpo  Munizaga 
Várela.  Ambrosio  Montt.  Leonardo  Eliz.  Julio  Vicuña 
Cifuentes.  Clemente  Barahona  Vega.  Eicardo  Fernández 
Montalva.  Gustavo  Valledor  Sánchez,  Bernardino  Abar- 
zúa.  Abel  González.  Alberto  Mauret  Caamaño.  Juan  Ma- 
nuel Eodriguez.  Carlos  Soto  Ayala.  Jorge  E.  Silva. 
Otros  Bardos 262 

Los  Nacionalistas  y  criollos.  Augusto  Winter.  Samuel  A.  Li- 
11o.  Diego  Dublé  Urrutia.  Carlos  Pezoa  Veliz.  Antonio 
Orrego  Barros.  Ignacio  Verdugo 286 

Trovadores  de  la  Escuela  Nueva.  Pedro  Antonio  González. 
Horacio  Olivos  Carrasco.  Antonio  Bórquez  Solar.  Ernes- 
to A.  Guzmán.  Miguel  Luis  Eocuant.  Francisco  Contre- 
ras.  Manuel  Magallanes  Moore,  Luis  Felipe  Contardo. 
Carlos  E.  Mondaca.  Víctor  Domingo  Silva.  Max  Jara.  Pe- 
dro Prado.  Gabriela  Mistral.  Olga  Azevedo.  María  Mon- 
vel  Daniel  de  la  Vega.  Jorge  Hübner  Bezánilla.  Ángel 
Cruchaga  Santa  María.  Carlos  Prieto  Aravena.  Pedro 
Sienna.  Zoilo  Escobar.  Jorge  González  Bastías.  Jerónimo 
Lagos  Lisboa.  Alberto  Moreno.  Enrique  Carvajal.  Carlos 
Barella.  Vicente  García  Huidobro  Fernández.  Luciano 
Morgad.  Alberto  Valdivia  Palma,  Juan  Guzmán  Crucha- 
ga. Daniel  Vásquez.  Juan  Egaña.  Otros  Bardos 290 

Los  Festivos,  Satíricos  y  Fabulistas..  310 

La  Novela  y  el  Cuento.  Primeros  Ensayos:  Wenceslao  Vial 

Grez,  Manuel  Bilbao.  Alberto  Blest  Gana., 311 

La  Novela  por  Entrega.  José  Antonio  Torres.  José  María  To- 
rres Arce.  Martín  Palma.  Eamón  Pacheco.  Liborio  Brie- 


447 

Pág8. 

ba  Pedro  Araneibia  Prado.  Hermógenes  Concha  Marín 
y  Manuel  Concha.  Euperto  Marchant  Pereira.  Francisco 
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A.  Zañartu.  Zorobabel  Eodríguez.  Bosario  Orrego  de 
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do Barrios.  Mariano  Latorre.  Januario  Espinosa.  Ismael 
Parraguez 316 

El  Teatro.  Carlos  Bello.  Eafael  Minvielle.  Manuel  de  San- 
tiago Concha.  Salvador  Sanfuentes.  José  Antonio  Torres. 
Guillermo  Blest.  Ambrosio  Segundo  Mandiola.  Carlos 
Walker  Martínez.  Ángel  Custodio  Vicuña.  Daniel  Calde- 
ra. Luis  Eodríguez  Velasco.  Daniel  Barros  Grez 333 

La  Comedia  Ligera.  Eomán  Vial.  Juan  Eafael  Allende.  Ju- 
lio Chaigneau.  Mateo  Martínez  Quevedo.  Pedro  E.  Gil 
Armando  Hinojosa.  Calos  Carióla  y  Eafael  Frontaura 338 

El  Drama  Histórico.  Carlos  Walker.  Ángel  Custodio  Vicuña. 
Alberto  del  Solar.  Pedro  Nolasco  Urzúa.  Carlos  E.  Monda- 
cay  Max  Jara :  340 
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de su  renovación  literaria,  desde 

rica  a  Félix  Ru- 

los  últimos   diez  años  del  siglo 

bén  García  Sar- 

XIX,  a   José   Martí,   Julián    del 

miento,  umver- 

Casal, Rubén  Darío,  José  Asun- 

salmente cono- 

ción  Silva,   José  Enrique  Rodó, 

cido  por  Rubén 

Amado  Ñervo,  Leopoldo  Lugones, 

Darío,  y  en  Co- 

Guillermo Valencia,  José  Santos 

lombia,  al  gran 

Chocano,  Ricardo  Jaimes  Freiré; 

simbolista  Gui- 

llermo    Valen- 

cia, 

10 

3 

que 

que — para  emplear  la  frase  de  Me- 
néndez  Pelayo — 
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26 
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27 
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28 
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»      29    abundantísima. 
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XIX 

Ifigenia 

XIX 

Oaristis 

1879. 

que  fuera 

copa  a  las  naciones  tiende»... 

Mateos 

Ibascalceta 

que  ha  ido  recientemente 

había  sido 

había  tornado 

Había  dado 

baja,  Místicas,  Lira  heroica,  Jardines 
interiores,  Él  éxodo  y  las  flores  del 
camino,  Serenidad  y  elevación.  En 
prosa:  El  bachiller,  El  domador  de 
almas,  Pascual  Aguilera,  Otras  vidas, 
Almas  que  pasan,  Mis  filosofías  y 
Plenitud,  acaso  su  volumen  de 
mayor  precio. 

abundantísima;  pero  en  ella  se  mez- 
cla a  veces  el  similor  con  el  oro 
de  buena  ley.  «He  hecho  innúme- 
ras cosas  malas  en  prosa  y  verso; 
y  algunas  buenas.  Si  hubiera  sido 
rico,  no  habría  hecho  más  que  las 
buenas,  y  acaso  hay  sólo  se  ten- 
dría de  mí  un  pequeño  libro  cons- 
ciente, libre  y  altivo». 

pezó 

«Ñervo,  escribe  Armando  Donoso, 
fué  uno  de  los  que  recogieron  la 
herencia  inmediata  del  romanti- 
cismo en  América,  herencia  que 
bien  pronto  desvirtuó  una  inquie- 
tud literaria  cosmopolita,  profun- 
da e  interesantemente  renova- 
dora. 

«Grandemente  influido  por  los 
franceses  y  particularmente  por 
Verlain,  no  fué  ajeno  a  la  inquie- 
tud del  siglo,  que  en  su  alma 
mística  se  convirtió  en  un  triste 
anhelo  de  renunciamiento. 
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51  23  Belarde 

61  24  Agramante 

62  2  y  3  Jacinto  Navades 

63  21  Zambrano 

»  23  era  de  gran  figura 
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»  26  Aranguiliy 

64  3  interpelación. 
»  21  Urzula 

66  9  Martí: 

69  10  1734 

72  5  1859 

80  28  lirismo 

»  29  (1907),  Los 

95  28  Forbona 

114  31 


118  5  instrucción 

»  9  Oenín 

120  28  lación 

121  26  cegados 
123  17 


«Ñervo  muere  joven,  cuando  su 
vida  pudo  florecer  aún  en  bellas 
promesas  literarias.  Tras  él  queda 
la  herencia  de  una  luminosa  obra 
literaria». 

jicana,  juntamente  con  María  Enri- 
queta Caromillo  de  Pereyra,  resi- 
dente en  Madrid  y  autora  del 
volumen  lírico  Rumores  de  mi 
huerto. 

En  la  novela  han  sobresalido 
N.  González  Peña  con  La  Musa 
bohemia  y  La  chiquilla,  y  Alfonso 
Eeyes,  que  escribe  en  Madrid, 
estimado  además  como  poeta  y 
crítico,  autor  de  la  Visión  de  Ana- 
huac  y  de  Cuestiones  estéticas. 

Velarde 

Agramonte 

Jacobo  Sabadell 

Zambrana 

casi 

Sanguily 

interpolación. 

Úrsula 

Zenea: 

1834 

1879 

lirismo; 

Los 

Fombona 

Epifanio  Mejía,  antioqueño,  el  dul- 
ce cantor  de  la  montaña,  como  le 
llamaban,  de  harpa  melancólica. 
Su  estro  doloroso  le  abrió  las 
jniertas  del  Manicomio,  endonde 
acabó  sus  días  después  de  haber 
soportado  largos  años  el  peso  de 
su  mal  incurable. 

sustracción. 

Sanín 

locación 

segados 

José  Joaquín  Casas,  hábil  artífice 
del  soneto  con  que  ha  realizado 
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su  vigorosa  inspiración  mística 
cuanto  la  pintura  de  los  cuadros 
de  su  tierra,  comenzó  arrancando 
de  su  harpa  melodiosas  entona- 
ciones para  el  Canto  a  la  Virgen  y 
los  Recuerdos  de  fiestas,  en  que  se 
confunden  las  dos  tendencias. 

Por  la  transparencia  de  estilo 
y  nitidez  de  formas,  así  en  sus 
composiciones  originales  como  en 
sus  versiones  de  Schiller,  Long- 
fellow  o  Vigny,  son  sus  estrofas, 
estimadas  joyas  de  primoroso  en- 
gaste. 
124    10  Eicardo  Nieto,  del  Cauca — teatro 

en  que  se  desarrollan  las  escenas 
de  María,  de  Isaacs — es  un  trova- 
dor hondamente  subjetivo,  que 
sumerge  su  espíritu  atristado  en 
el  océano  de  sus  emociones  y  viste 
su  fantasía  de  los  matices  crepus- 
culares de  las  cosas,  en  cuya  in- 
terpretación no  expresa  su  valor 
real,  sino  el  que  presta  a  sus  ca- 
prichos subjetivos. 

La  arquitectura  de  sus  estan- 
cias y  de  sus  versos  es  tan  exqui- 
sita como  su  armonioso  numen 
que  nos  convida  blandamente  al 
ensueño. 

123  13    colonia  Colonia 

124  21  Olímaco  Soto  Borda,    por    José 

Luis  Betancourt,  es  un  tempera- 
mento de  inspiración  poderosa  y 
vivaz, 

La  mayor  parte  de  su  obra  está 
en  prosa.  Uno  de  los  costumbris- 
tas nacionales  de  mayor  ingenio, 
su  Diana  la  cazadora — odisea  de 
un  joven  libertino— bien  que  diga 
relación  a  la  última  conmoción 
intestina  de  su  país,  no  es  una  no- 
vela política,  sino  más  propia- 
mente de  costumbres,  que  al  con- 
tárnoslas, es  un  realista  con  toques 
en  algunos  pasajes,  de  naturalista. 
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170 
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183 
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Méndez 
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Sux 

» 

11 

185    22    Flumine  Bábilonü 
193    28 


Ingenio  de  gran  ductilidad,  es 
único  en  la  ironía  del  dolor,  por 
la  expresión  de  la  sonrisa,  y  al- 
gunas de  sus  poesías  muestran 
cómo  quema  de  muerte  los  labios 
el  llanto,  corriendo  bajo  el  anti- 
faz de  albayalde,  sobre  el  que  en- 
floran las  carcajadas  de  Pierrot. 

Luis  Felipe  de  la  Rosa  posee  una 
lira  espontánea  y — para  usar  de 
la  frase  de  un  crítico  ecuatoriano 
— una  delicadeza  de  hilo  de  ara- 
ña, que  se  columpia  a  la  brisa  ba- 
jo el  aterciopelado  halago  de  la 
luna.  Su  poesía  es  fraganciosa, 
gemidora  e  inquietante. 

Basch 

Maya 


aravicos 

extensión,  yardbíes 

Pacha- 

Valdés 

1735 

Carlos  IV 

vicisitudes 

Córdoba 

clava 

Méndez,  Alma  Fuerte,  por  Juan 
B.  Palacios,  el  poeta  filósofo, 

Sux,  Ricardo  Rojas 

Entre  los  novelistas  haré  mención 
de  Rodríguez  Larreta,  por  su 
renombrado  libro  histórico  La 
gloria  de  don  Ramiro-,  de  Horacio 
Quiroga,  cuentista  criollo,  y  de 
Manuel  G-álvez,  psicólogo  en  El 
solar  de  la  raza,  recompensada  en 
España,  y  La  Maestra  rural. 

Flumina  Babylonis 

Entre  los  prosadores  han  sido  jus- 
tamente aplaudidos  Javier  de 
Viana,  cuentista  criollo,  autor  de 
Gaucha  y  Gruri,  novelas,  y  de  los 
cuentos:  Leña  seca.  Campo,  Maca 
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composición  en- 
tonada a  dúo, 
siempre  impro- 
visada, por  lo 
general  en  cuar- 
tetos octosíla- 
bos, en  que  los 
dos  palladores 
hacen  lujo  de 
ingenio  y  gra- 
cia. 


224     19     voces 


225 

30 

va 

247 
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1887 
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10 

1845 

» 

28 

1886 

254 

9 

pronto 

» 

18 

crítica. 

chines,  Yuyos,  Cuentos  camperos; 
Eduardo  Acevedo  Díaz,  nove- 
lista en  Nativa  y  Soledad;  Benja- 
mín Fernández  y  Medina,  cos- 
tumbrista en  las  novelas  Chara- 
muscas y  Cuentos  del  pago;  y  Flo- 
rencio Sánchez,  malogrado  dra- 
mático a  quien  le  han  acarreado 
reputación  sus  piezas  de  intención 
amarga,  en  las  cuales  se  transpa- 
renta  la  decepción  de  un  espíritu 
profundamente  amargado:  Los 
muertos,  Mhijo  el  dotor,  En  Fami- 
lia, Nuestros  hijos. 

controversia  entonada  a  dúo  y  al 
son  de  la  vihuela  o  el  gitarrón, 
siempre  improvisada,  acerca  de 
algún  tema  determinado  o  varia- 
do en  cada  estrofa,  generalmente 
cuarteto  octosílabo,  escasas  veces 
estancia  más  larga,  sí  que  tam- 
bién en  glosa  de  cinco  décimas, 
en  la  cual  los  dos  palladores  ha- 
cen lujo  de  ingenio  y  gracia,  pro- 
poniéndose preguntas  difíciles 
más  o  menos  alternativamente. 

voces.  Se  llaman  también  versos  de 
dos  razones,  y  hoy  en  Chile  más 
comunmente  contrapuntos.  Es  la 
palla  la  tenzón  de  los  antiguos 
pro  vénzales,  los  Wettgessünge  de 
los  Meistersinger,  las  preguntas 
y  respuestas  de  las  antiguas  can- 
ciones alemanas. 

ba 

1837 

1834 

1866 

pronto  (1840) 

crítica.  Los  emigrados  argentinos 
defendían  el  romanticismo  y  las 

l  nuevas  ideas  libertarias,  en  con- 
traposición a  Sanfuentes  y  Valle- 
jos,  paladines  de  las  tendencias 
literarias,  sociales  y  religiosas  de 
la  vieja  escuela  clásica. 
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monjes 

(1887),  y  cuya  primera  manifestación 
se  puso  de  resalto  a  raíz  de  una 
polémica  por  demás  interesante 
que  suscitó  sobre  los  nuevos  rum- 
bos de  la  literatura  la  publicación 
de  Azul,  comparable  a  la  susten- 
tada en  1840  por  los  románticos 
argentinos  y  los  clasicistas  chile- 
nos. 
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género  muerto,  a  lo  menos  en  su 
íorma  clásica:  las  actuales  condi- 
ciones de  la  sociedad  la  repudian; 
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